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PRÓLOGO. 


En  la  conyaleoencia  de  una  grave  enfermedad — 
momentos  en  que  el  hombre  está  mejor  preparado 
que  en  otros  para  conocer  y  apreciar  sus  deberes 
morales —  llegué  á  persuadirme  de  que  era  obli- 
gación mia  emitir  concienzudamente  mi  humilde 
opinión  sobre  la  esclavitud  en  las  Antillas  españo- 
las; cuestión  que  es  sin  duda  la  más  vital  é  im- 
portante de  todas  las  que  puedan  interesar  á  los 
habitantes  de  Cuba. 

Propúseme  no  omitir  ninguno  de  los  aspectos 
bajo  los  cuales  pudiera  examinarse  esa  institución; 
aunque  tuviera  que  incurrir  á  menudo  en  repeti- 
ciones enojosas;  aunque  hubiera  de  exponerme  á 
que  se  estimara  inútil  la  discusión  de  algunos  par^- 
ticulares.  Porque  si  para  un  número  considerable 
de  cubanos  son  conocidas  todas  ó  casi  todas  las 
verdades  que  yo  deseaba  demostrar,  la  mera  cir- 
cunstancia de  ser  verdades  admitidas  y  confesadas, 
jamás  seria  razón  bastante  para  condenar  su  repe- 
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ticion.  Y  sobre  todo  porque,  si  por  un  lado  debia 
animarme  la  esperanza  de  que  aquí  mismo,  en 
Cuba  9  mi  obra  contribuye  á  desvanecer  equivoca- 
ciones ó  errores ,  por  oü*o  lado  mi  principal  mira 
habia  de  ser  que  los  españoles  peninsulares ,  que 
muy  poco  ó  nada  saben  de  lo  que  es  la  esclavitud 
en  las  Antillas ,  comprendan  el  pro  y  el  contra  de 
la  cuestión  más  difícil  que  aguarda  resolución. 

Hé  aquí  la  contestación  que  anticipadamente  doy 
á  los  que  consideren  demasiado  largo  este  trabajo. 
Si  es  verdad  lo  que  digo ,  poco  importa  que  para 
algunos  sea  conocida  de  antemano  esta  verdad.  Si 
aun  entre  los  que  deben  conocerla,  hay  uno  siquiera 
que  con  mis  observaciones  corrija  opiniones  equi- 
vocadas ,  mi  tiempo  y  mis  esfuerzos  no  se  habrán 
perdido. 

Mas  aparte  de  esto,  allá  en  la  Península  son 
muy  pocos  los  que  tienen  motivo  para  apreciar  lo 
que  és  la  cuestión  del  trabajo,  tal  como  aquí  se 
halla  organizado.  Unos  no  ven  en  la  esclavitud 
sino  la  base  segura  de  la  más  próspera  industria, 
de  las  fabulosas  riquezas  que  el  Nuevo  Mundo  ha 
producido:  juzgando  que  no  sólo  es  envidiable  para 
el  proletario  europeo  la  posición  que  el  esclavo 
ocupa  entre  nosotros,  sino  que  están  interesados  el 
comercio ,  las  artes  y  la  civilización  en  la  perma- 
nencia y  aun  en  la  extensión  de  una  institución, 
que  ellos  reputan  santa,  benéfica  y  morigerada. 
Otros  por  el  contrario,  atentos  solamente  á  las 
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teorías  de  la  ciencia ,  no  han  tenido  ocasión  de  co- 
nocer y  pesar  las  dificultades  prácticas  del  caso,  y 
creen  con  candor  notable  que  es  posible  sustituir 
rápidamente  el  trabajo  libre  en  lugar  del  trabajo 
esclavo,  no  como  quiera  sin  daño^  sino  hasta  con 
gran  beneficio  de  la  industria.  Es  preciso ,  pues, 
decir  á  los  unos  y  á  los  otros  lo  que  hay  de  cierto 
en  esta  institución ,  y  cuál  es  en  mi  concepto  el 
medio  que  ha  de  conducirnos,  al  resolver  el  arduo 
problema,  al  acierto  apetecido. 

¿Pero  no  será  imprudente  tratar  esta  materia? 
No  &ltará  quien  piense  que  este  libro  puede  caer 
en  manos  de  los  que  no  debieran  leerlo ;  y  contra 
esto  se  me  ocurre  observar  que  en  la  clase  de  per* 
sonas  á  quienes  comprende  la  alu¿.ion ,  los  que  se- 
pan  leer ,  que  serán  muy  pocos ,  nada  aprenderán 
que  para  ellos  sea  nuevo  y  malo  en  esta  obra.  Bien 
se  les  alcanza  ya  todo  lo  que  en  ella  se  encuentre 
favorable  al  cambio ;  y  es  muy  posible  que  algunos 
ignoren  verdades  que  por  primera  vez  vean  demos- 
tradas en  estas  páginas:  como  por  ejemplo;  que  la 
libertad  personal  deja  de  ser  benéfica,  allí  donde 
no  existen  hábitos  de  industria  y  reglas  de  mora- 
lidad. Por  lo  demás,  pasó  ya  la  época  del  silencio: 
los  acontecimientos  están  hablando  más  que  las 
palabras :  el  mismo  gobierno  metropolitano ,  en  el 
Real  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1865,  pro- 
cura informes  <  sobre  la  manera  de  reglamentar  el 
trabajo  de  la  población  de  color  y  asiática;  >  y  lo 
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^w  la  ^jCk  é  qae  akaABL  1. r*' ■&»]•«  qu«  spdoe  han  tns- 
cJ". .1-: .  \'.-  í.  jbc  rep j "lie» «j Grecia «i qae  1» KCTÜniBbre 
i>L<  5ii«ííe  hb  «lemait&  iirnrnaii  Loe  pimas  grie^oa  recoi^ 
TÍao  \of  maree  en  bas:«  d«  esc}MXii?.  Taa  l](;gBroe  iamtar 
lúe  rimieatos  dfl  comercio  zrv^.  Pero  no  sólo  ios  extian- 
jeruf  eno  allí  reducido?  i  la  ciclar;:  jj.  5:no  qae  también 
I'jé  grifas  esclsTizlbaii  4  m^  cumpanrlntas.  Los  D'  itas  h»- 
blaban  el  mismo  idioma  de  Homero,  y  el  héroe  de  Macedo- 
nía  Tendi'j  á  bombín?  que  se  exj'refjiban  en  fo  propia 
Imgna. 

ftrece  que  fueron  los  laredemonioe  quienes  introdujeron 
la  eerridumbre  entre  los  priegos.  Rudos  y  severos  coosigo 
mismos  DO  habían  de  ser  ciertamente  benignos  y  a&Ues 
pam  Ct'D  sus  siervos,  y  los  ilutas  gomias  en  efecto  bajo  la 
mis  cruel  opresión,  hasta  el  extremo  de  estar  prohibido, 
no  sólo  que  fuesen  maoiunitidos.  sino  que  se  les  vendiese 
fuei»  del  pais.  Cuéntase  que  en  cierto  dis  fueron  reunidos 
pran  número  de  ilotas  cerca  del  templo  de  Júpiter,  y  todos 
plisados  k  cuchillo.  Estas  crueldades  provocaron  en  diversas 
^l>ocas  levantamientos  y  guerras,  que  comprometieron  la 
seiTurldad  de  la  república.  En  cuanto  &  los  atenienses,  pue- 
blo de  costumbres  mis  dulces,  de  instituciones  menos  rígi- 
das, y  de  tendencias  más  civilizadoras  que  las  del  austero 
espartano,  todo  nos  induce  á  creer  qne  se  distingriian  por 
Hil  conducta  menos  cruel  para  con  sus  esclavos.  No  impidió 
«sto  que  nn  la  sruerra  del  Peloponeso  se  pasaran  k  los  ene- 
m\goH  90.000  esclavos,  como  tampoco  que  en  otras  ocasiones 
perturbaran  los  siervos  la  paz  pública.  Eran  en  efecto  tan 
nuiíiorodoB,  que  en  un  censo  de  Atenas  se  contaron  20.000 
t']iii)iiditiii«  V  40.000  esclavos.  En  Chio  era  asimismo  crecido 
ül  iniiin-rorte  siervos,  y  BU  defección  puso  en  grave  riesgo  á 
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sus  dueños.  Aristóteles  dice  que  los  tesalios  sufrieron  mu- 
cho con  las  sublevaciones  de  los  penestes,  lo  mismo  que  los 
lacedemonios  respecto  de  los  Uotas. 

Los  escitas ,  volviendo  de  la  Media,  encontraron  á  sus 
esclavos  sublevados,  y  tuvieron  que  abandonarles  la  patria. 
César  nos  indica  que  eran  en  extremo  numerosos  los  siervos 
en  la  Galia.  En  Egipto  contempla  el  viajero  admirado  los 
restos  de  un  antiquísimo  trabajo  ejecutado  indudablemente 
por  esclavos;  y  tanto  se  difundió  esta  institución  por  toda 
la  superficie  de  la  tierra,  que  sólo  en  Australia  no  se  han 
encontrado  vestigios  de  tan  triste  estado. 

Entre  los  romanos  habia  cuatro  clases  de  siervos.  La 
primera  comprendía  á  los  prisioneros  de  guerra.  Si  se  ha- 
bían entregado,  rindiendo  sin  coacción  las  armas,  conser- 
vahan  los  derechos  de  libertad  y  se  llamaban  deditítii; 
pero  los  cogidos  con  las  armas  en  la  mano  ó  en  el  asalto  de 
una  ciudad,  se  vendían  en  la  plaza  pública,  sub^hasta  y  se 
denominaban  seni,  ó  fnancipia. 

Componían  la  segunda  clase:  1.",  los  quede  distintas 
provincias  se  conduelan  &  Boma,  donde  se  vendían  desnu- 
dos, con  ana  inscripción  al  cuello,  en  que  se  expresaban 
sus  buenas  ó  malas  cualidades ,  respondiendo  el  vendedor 
de  la  verdad  de  lo  que  a»i  se  afirmaba ,  á  menos  que  coló-* 
case  una  especie  de  gorro  en  la  cabeza  del  esclavo:  llama-- 
banse  venales  ^  ó  servi  noviiiij  si  eran  recien  importados,  ó 
f>eteratares  en  otro  caflo:  2.^,  los  que  con  dolo  sehacian  ven- 
der como  esclavos  para  participar  del  precio  de  la  venta,  & 
los  cuales  un  decreto  del  Senado  declaró  efectivamente 
siervos,  á  pesar  de  que  ¿ntes  no  estaba  permitido  al  ciuda- 
dano reducirse  &  la  condición  servil:  3.%  los  hijos  vendidos 
por  sus  padres ,  aunque  al  recuperar  la  libertad  no  se  les 
consideraba  libertinos,  sino  ingenuos,  como  si  nunca  hu- 
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biesen  sido  esclavos;  y  4.*,  los  deudores  insolventes,  que 
eran  entregados  i  sus  acreedores  para  que  con  el  precio 
de  su  trabajo  pagaran  sus  deudas. 

Entraban  en  la  tercera  clase  los  llamados  senrír-pcnuB^ 
siervos  de  la  pena»  porque  en  castigo  de  algún  delito  eran 
reducidos  &  ese  estado.  Asi  sucedía  con  los  ciudadanos  que 
se  ocultaban  para  que  el  censor  no  los  matriculase ,  ó  que 
no  habían  querido  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  patria: 
como  también  con  los  condenados  &  minas ,  ó  i  luchar  con 
las  fieras,  ó  á  pena  capital;  req^to  de  todos  los  cuales  era 
preciso  despojarlos  previamente  de  la  ciudadanía  y  de  la 
libertad,  convirtiéndolos  por  una  ficción  de  derecho  en  es- 
clavos de  la  pena. 

La  última  clase  era  la  de  los  h^jos  de  las  esclavas,  los 
cuales  se  llamaban  oeruéB  ó  temacuU. 

No  era  licito  á  los  esclavos  el  matrimonio  regrular,  propio 
tan  sólo  del  ciudadano  romano)  mas  si  les  estaba  permitida 
una  especie  de  unión  ó  consorcio  llamado  amtuberniumf 
de  donde  marido  y  mujer  tomaban  el  nombre  de  contuber- 
nales. 

Todos  los  esclavos  de  una  casa  considerados  en  conjunto 
se  llamaban /am/ki.  Ocup&^anse  en  trabajos  domésticosi 
en  el  comercio  y  en  las  fiíbricas ,  y  á  los  que  manifestaban 
talento  se  enseñaba  la  literatura  y  las  artes  liberaleSi 
vendiéndose  después  por  precios  muy  subidos.  Dícese  que 
esa  especulación  contribuyó  en  gran  manera  i  crear  las 
inmensas  riquezas  de  Creso.  Unos  amos  les  daban  empleos 
f&ciles  como  porteros,  astiarii,  conductor  de  niños  á  la  es-- 
cnelAjpedaffóffiy  etc.:  otros  los  obligaban  á  trabajar  la  tierra 
atados  i  una  cadena,  eatenati  cultores  y  ó  en  habitaciones 
subterráneas,  i/n  erffostulis  subíerraneis. 

El  poder  dominico  fué  ilimitado  en  un  tiempo ,  teniendo 
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el  señor  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  el  esclavo.  A  ve- 
ces éste  era  marcado  en  la  frente  con  un  hierro  candente, 
por  lo  cual  tomaba  el  nombre  de  stiffmatias  ó  stigmaticus: 
otras  se  le  ponia  al  cuello  un  yugo  de  madera ,  fwca^  de- 
nominándosele entonces  y^d/!^;  y  otras  se  le  corregía 
con  encierros  y  ó  haciéndolo  mover  un  molino  de  trigo. 
Pero  el  l&tigo  era  el  instrumento  frecuente  del  castigo,  en 
cuyo  acto  se  le  ataba  i  los  pies  un  peso  grande  para  dejarlo 
inmóvil.  Los  esclavos  azotados  &  menudo  se  nombraban 
mastíffia  ó  ^erierati.  Los  prófugos, /ic^i/tX,  eran  perse- 
guidos por  personas  dedicadas  á  ese  oñcio,  fuffitivarii. 

Los  esclavos  no  eran  hombres,  sino  cosas.  No  podian  ser 
testigos  en  juicio,  ni  hacer  testamento,  aunque  los  dueños 
generosos  les  permitían  dejar  algunas  mandas.  Se  halla- 
ban excluidos  del  servicio  militar;  bien  que  después  de  la 
batalla  de  Canas  fueron  armados  8.000  siervos,  &  quienes 
posteriormente  se  dio  libertad  en  premio  de  sus  servicios. 
Tampoco  podian  heredar  ni  adquirir  para  si ;  pero  la  cos- 
tumbre era  darles  para  su  manutención  cierta  cantidad  de 
trigo  y  cinco  dineros  romanos,  denariiy  cada  mes,  lo  que 
se  llamaba  menstrunm ,  ó  ima  cuota  diaria ,  diarivm.  Lo 
que  de  esto  ahorraban ,  ó  lo  que  obtenían  por  cualquier 
otro  medio  que  les  concedía  el  señor,  era  el  peculio,  pecur- 
liunif  que  el  esclavo  manejaba,  dándolo  á  interés,  ó  á  veces 
comprando  para  si  mismo  otro  siervo,  que  en  este  caso  se 
nombraba  servi  vicárius.  De  su  peculio,  de  tiempo  en 
tiempo,  tenia  que  hacer  algún  presente  á  su  amo,  y  la 
acumulación  de  ahorros  le  permitía  á  veces  rescatar  su 
libertad.  Se  asegura  que  un  esclavo  industrioso  y  sobrio, 
podia  á  los  seis  años  salir  de  la  esclavitud.  Habia  también 
siervos  del  público  que  se  ocupaban,  ó  en  servir  de  criados 
á  los  magistrados ,  ó  en  vigilar  á  los  demás  esclavos,  ó  en 
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otras  tareas  más  soportables,  y  recibiaa  cierto  sueldo 
anual,  annua.  Otros  estaban  afectos  i  una  finca  como  si 
fueran  parte  de  ella,  ffleba  adscripti^  y  se  ignora  cuál  era 
Terdaderamente  su  suerte. 

Los  siervos  obtenían  su  libertad :  1.*,  per  cemum:  cuando 
con  beneplácito  del  dueño  se  matriculaban  en  el  libro  del 
censor,  haciéndose  ciudadanos  romanos:  2.""^  per  trínáic-' 
tam:  cuando  después  de  decir  el  amo  ante  el  cónsul  ó  el 
pretor,  «quiero  que  este  hombre  sea  libre  conforme  al 
derecho  romano, :»  el  pretor  ó  cónsul  daba  en  la  cabeza  al 
esclavo  con  una  varita  llamada  vindicta ,  soltando  de  la 
mano  el  amo  al  siervo,  á  manu  emitiebatj  quien  desde 
luego  quedaba  libre:  3.*,  per  testamentum:  cuando  el  se- 
ñor en  su  testamento  hacia  esa  gracia  al  esclavo ,  bien  di- 
rectamente ,  y^erbis  directis ,  ó  bien  rogándolo  al  heredero, 
verUs precatibis.  Por  último;  por  carta,  per  epístolas;  k 
presencia  de  varios  amigos,  inter  árnicas;  haciendo  sentar 
al  esclavo  á  la  mesa,  per  fnensam;  y  de  otros  modos  intro- 
ducidos por  la  costumbre.  "^ 

El  pueblo  romano,  mientras  fué  virtuoso  y  magnánimo, 
tuvo  pocos  esclavos  y  los  trataba  con  benevolencia.  Qui- 
nientos ó  seiscientos  años  después  de  la  fundación  de 
Roma,  todavía  los  campos  se  cultivaban  por  los  propieta- 
rios con  auxilio  de  trabajadores  libres,  mercenariif  y  los 
que  poseían  siervos  los  miraban  como  compañeros,  ocu- 
pándose juntos  en  las  mismas  tareas ,  y  viviendo  en  las 
mismas  habitaciones.  La  ley  era  en  extremo  rigorosa;  pero 
la  virtud  del  ciudadano  mitigaba  en  gran  parte  esa  severi- 
dad. Mas  á  medida  que  la  república  fué  creciendo  en  pro&- 
peridad  y  grandeza,  el  número  de  esclavos  iba  gradual* 
mente  aumentándose,  ya  con  los  que  se  hacian  en  las 
frecuentes  guerras,  ya  con  los  que  se  importaban  de  otras 


19 

regiones,  ya,  en  fin,  con  los  que  nacían  en  casa  de  sus  due- 
ños. Considerábanse  ya  como  ol]jeto  de  lujo ,  y  habia  or- 
gaUo  en  mantener  un  graxi  número,  poseeré  serbos.  Plinio 
dice  que  parecían  un  verdadero  ejército ,  más  bien  que  el 
séquito  de  una  familia.  Muchos  poseían  centenares.  Puden- 
tila,  mujer  de  Apuleyo,  dio  400  á  cada  uno  de  sus  hyos. 
Propietarios  hubo  que  llegaron  á  tener  20.000  ó  más.  Re~ 
fiérese  que  el  Senado  se  opuso  á  que  se  les  diese  traje  dis- 
tintivo  por  temor  de  que  asi  conociera!  su  número.  T 
como  las  costumbres  públicas  degeneraban  y  se  pervertían 
en  la  misma  proporción  en  que  el  Estado  se  engrandecía, 
la  antigua  benevolencia  fué  extinguiéndose  hasta  ser  reem- 
plazada por  el  rigor  y  la  crueldad. 

Quinto  Flamínio,  en  medio  de  un  banquete,  mató  á  un 
esclavo  por  capricho*  Yedio  Políon  arrojó  á  las  murenas  á 
un  siervo  por  haber  roto  un  vaso.  T  un  suceso  espantoso 
nos  comprueba  hasta  qué  grado  se  hallaban  desatendidos 
los  derechos  de  la  humanidad  en  aquel  pueblo  tan  grande 
por  sus  crímenes  como  por  sus  hazañas. 

Habia  en  Roma  la  bárbara  costumbre  de  que  siempre 
que  un  propietario  de  esclavos  era  asesinado,  todos  sus 
siervos  debían  ser  ejecutados,  por  sospechas  sin  duda  de 
complicidad  ó  de  negligencia.  Ocurrió  el  asesinato  del  pre- 
fecto de  Roma  Pedanio  Secundo,  que  poseía  400  esclavos, 
y  por  consiguiente  400  hombres  habían  de  perecer.  Varios 
del  pueblo,  movidos  á  compasión,  quisieron  impedir  tan 
monstruosa  carnicería,  y  el  Senada  llegó  á  estar  perplejo 
por  algunos  instantes;  pero  el  senador  Cassio  tomó  la  pa- 
labra y  sostuvo  con  energía  la  necesidad  de  llevar  á  cabo 
la  sangrienta  ejecución.  Triunfó  esta  opinión,  y  á  pesar 
de  los  amotinados,  los  400  desgraciados  fueron  conducidos 
al  patíbulo. 
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Al  fin,  un  rescripto  del  emperador  Constantino  quitó  á 
los  dueños  el  derecho  de  vida  y  muerte ,  y  les  prohibió  en- 
venenar ó  descuartizar  al  esclavo ,  echarlo  &  las  fieras ,  ma- 
tarlo á  palos  ó  &  predadas,  ahorcarlo,  precipitarlo  en  una 
sima,  herirlo  de  tal  manera  que  muriese  cubierto  de  san- 
gre, ó  darle  cualquier  género  de  tormento.  Basta  esto  para 
comprender  á  qué  extremo  llegó  la  sevicia  de  los  propieta- 
rios. No  en  vano  Augusto  y  Tiberio  rehusaron  el  titulo  de 
dominuSj  señor,  que  era  el  que  tenia  el  amo. 

Naturalmente  tanta  crueldad  en  los  dueños  debía  infun- 
dir la  desesperación  en  los  esclavos.  Ni  es  de  extrañar  que  en 
una  sociedad  desmoralizada,  asi  como  las  clases  superiores 
no  admiten  freno  en  sus  pasiones ,  asi  también  las  inferio- 
res rompan  los  vínculos  de  disciplina  y  sumisión.  Innume- 
rables eran  los  crimenes  perpetrados  por  los  esclavos ;  fre- 
cuentes sus  alzamientos,  y  considerables  los  trastornos 
que  causaron  las  guerras  serviles.  Espartaco,  ¿  la  cabeza 
de  un  ejército,  llevó  á  todas  partes  el  terror  y  la  desolación, 
y  en  varias  ocasiones  los  siervos  sacudieron  hasta  los  ci- 
mientos del  inmenso  poder  romano. 

También  en  el  orden  económico  se  hizo  sentir  pernicio-* 
sámente  la  influencia  de  la  esclavitud.  Con  el  esplendor  de 
las  victorias  y  la  acumulación  de  las  riquezas^  ya  no  culti- 
vaban las  tierras  por  si  mismos  los  propietarios,  encomen- 
dando esa  tarea  á  los  esclavos,  regularmente  bajo  la  direc- 
ción de  otro  esclavo  que  se  llamaba  villicus:  el  sobrestante, 
también  esclavo,  de  los  empleados  en  el  servicio  doméstico, 
se  denominaba  niediastinus .  La  plebe  era  cada  dia  menos 
numerosa  en  las  campiñas ,  tanto  por  las  continuas  guer- 
ras de  una  república  en  que  muy  raras  veces  estuvieron 
cerradas  las  puertas  del  templo  de  Jano,  como  por  la  de- 
gradación del  trabajo,  asociado  ya  con  aquella  funesta  ina- 
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titucion.  El  hombre  libre  no  quería  desempefiar  los  mismos 
servicios  que  el  esclavo,  y  el  trabajo  libre  perdió  rápida- 
mente terreno  en  la  lucha  que  con  gran  desventaja  tuvo 
que  sostener  contra  el  trabajo  esclavo.  De  los  campos  fue- 
ron apoderándose  los  patricios  hasta  que  llegaron  á  pose- 
sionarse de  la  mayor  parte  del  territorio:  el  cultivo  en 
grande  escala  sustituyó  al  cultivo  en  pequeño :  el  siervo 
sin  estimulo,  sin  esperanza,  sin  porvenir  y  hasta  sin  inte- 
ligencia, reemplazó  al  hombre  libre  en  esas  tareas;  y  la  pro- 
ducción disminuyó  de  una  manera  considerable.  De  España, 
del  Oriente  y  de  otras  regiones  se  importaban  cereales  para 
el  sostenimiento  de  un  pueblo  que ,  olvidando  poco  á  poco 
sus  virtudes,  sus  verdaderas  glorias  y  sus  libertades ,  al- 
canzó al  ñn  tal  estado  de  humillación  y  envilecimiento, 
que  ya  no  le  quedaban  voz  ni  energía  sino  para  pedir:  pa- 
nem  et  circenses. 


CAPÍTULO  n. 
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Tal  era  el  estado  de  la  esclavitud  cuando  empezó  h  bri- 
llar la  luz  del  cristianismo;  pero  aun  después  de  conocida 
la  doctrina  evangélica,  trascurrieron  muchos  siglos  sin 
que  desapareciera  tan  negra  mancha  en  la  civilización 
cristiana. 

El  inmenso  poder  romano  cayó  al  fin,  minado  y  soca- 
vado por  los  vicios,  contribuyendo  no  poco  á  la  extinción 
de  tanto  esplendor  y  gloria  esa  misma  institución  de  la 
esclavitud.  Disminuyóse  probablemente  el  número  de  sier- 
vos; pero  lejos  de  desaparecer  todos  los  males  de  ese  estado, 
la  edad  media  sólo  ofreció  de  momento  un  cambio  en  las 
fuentes  de  la  servidumbre.  Los  sajones  llevaron  á  Ingla- 
terra las  más  repugnantes  formas  de  la  esclavitud.  El  pre- 
cio de  un  hombre  equivalía  al  cuadruplo  del  de  un  buey, 
y  los  parientes  podian  vender  á  sus  más  próximos  deudos. 
Los  pueblos  germánicos  convirtieron  las  orillas  del  Báltico 
en  teatro  de  tráfico  tan  desolador;  el  Dniéper  brindaba  su 
curso  á  los  mercaderes  rusos  para  conducir  á  Constantino. 
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pía  los  siervos  comprados  en  Rusia;  y  tal  fué  la  actividad 
que  en  este  comercio  hubo  entre  las  tribus  slavas,  que  se 
supone  que  del  de  éstas  tomó  nombre  nuevo  la  antigua 
servidumbre.  Francia,  Espafia,  Italia,  la  misma  Roma,  aun 
después  de  ser  el  asiento  del  vicario  de  Jesucristo ,  pre- 
sentan en  la  historia  tan  lamentable  espectáculo.  ¿Qué 
mucho,  empero,  que  entonces  fuese  el  hombre  esclavo  del 
hombre,  cuando  se  le  veia  esclavo  de  sus  propias  pasiones, 
cuando  el  derecho  cedia  su  lugar  á  la  fuerza,  y  cuando  la 
voz  de  la  razón  quedaba  ahogada  en  el  estruendo  y  con  el 
fragor  de  las  batallas? 

En  medio  de  todo  no  puede  negarse  que  el  catolicismo, 
suavizando  las  costumbres  públicas  y  alterando  notable- 
mente las  relaciones  que  existían  entre  el  sefior  y  el  esclavo, 
^contribuyó  de  una  manera  eficaz  á  la  extirpación  de  aquel 
grave  mal. 

El  sefior  debia  ver  en  el  esclavo  &  una  criatura  de  Dios, 
al  prójimo  á  quien  había  de  amar  como  á  si  mismo,  al  des- 
valido digno  de  auxilio  y  apoyo ;  al  paso  que  el  esclavo, 
saliendo  de  la  abyección  propia  de  su  antiguo  estado ,  y 
elevado  á  la  categoría  de  hijo  de  Dios,  no  sólo  veia  en  su 
sefior  al  padre  &  quien  debia  honra  y  respeto,  sino  que 
aprendía  á  conformarse  con  su  suerte ,  ¿  sufrir  con  resig- 
nación y  humildad  los  ultrajes  de  la  fortuna,  á  devolver  el 
bien  por  el  mal,  á  perdonar  los  agravios ,  y  á  merecer  la 
gloria  eterna.  crBienaventurados  los  que  Uoran,  porque  ellos 
ser&n  consolados,}»  dijo  el  Salvador  del  mundo,  y  esta  idea 
consoladora  no  podía  menos  de  infundir  tranquilidad  y  su- 
misión en  el  siervo  desgraciado,  que  á  pesar  de  las  pena- 
lidades de  su  situación  contemplaba  el  acceso  á  una  vida 
futura  de  gloria  y  santificación. 

Preciso  es  recordar  el  estado  de  la  opinión  pública  sobre 
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este  punto  antes  del  cristianismo.  El  siervo  no  se  estimaba 
hombre;  era  simplemente  una  propiedad»  una  cosa.  T  esto 
dependía,  no  sólo  de  la  declaratoria  de  la  ley»  sino  también 
de  la  creencia  general ,  así  en  el  vulgo  como  en  las  más 
elevadas  inteligencias.  Homero  habla  dicho  que  Júpiter 
quitó  la  mitad  de  la  mente  á  los  esclavos:  Haton  corroboró 
y  amplificó  ese  dicho ;  y  Aristóteles  intentó  demostrar  que 
la  naturaleza  misma  habia  marcado  una  diferencia  esen- 
cial entre  el  libre  y  el  siervo. 

Tal  era  la  opinión  casi  un&nime  entre  los  hombres, 
cuando  el  cristianismo  empezó  &  esparcir  por  todas  partes 
su  benéfica  doctrina.  Desde  luego  se  comprende  que  no 
entraba  en  el  propósito  de  la  Iglesia  católica  destruir  por 
medios  rápidos  y  violentos  la  institución  de  la  esclavitud. 
Sólo  por  infiuencias  puramente  morales  debia  comenzarse 
á  combatir  la  servidumbre;  y  si  observamos  paso  á  paso  lo 
que  con  este  objeto  hizo  el  catolicismo ,  si  examinamos 
cada  una  de  las  medidas  que  para  ello  adoptó,  si  con  sus 
respectivas  fechas  tenemos  presente  el  gradual  desarrollo 
de  la  civilización  en  el  mundo,  quizá  nos  hallaríamos  in- 
clinados á  pensar  que  todo  fué  un  plan  sabiamente  conoer- 
tado  desde  el  principio ,  previéndose  al  través  de  los  siglos 
lo  que  habia  de  acontecer.  Sin  embargo,  los  hombres  no 
formaron  semejante  plan ;  pues  todo  ha  consistido  en  la 
enseñanza  de  la  doctrina  y  en  la  sucesiva  aplicación  de 
sus  preceptos,  á  medida  que  lo  iba  permitiendo  el  adelanto 
de  la  inteligencia  humana. 

Primero  combatió  la  Iglesia  la  idea  de  que  ezistia  una 
diferencia  muy  marcada,  moral  y  naturalmente,  entre  el 
libre  y  el  esclavo.  El  principio  de  que  ante  Dios  no  hay  ex- 
cepción de  personas,  facilitó  argumentos  poderosos  contra 
aquella  preocupación.  Vino  simultáneamente  la  predica- 
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clon  de  la  caridad  evangélica,  y  los  ministros  del  culto  di- 
vino consiguieron  grandes  resultados  sobre  esto,  no  ya 
tan  sólo  con  la  enseñanza ,  sino  también  con  el  ejemplo. 
Hay  datos  auténticos  de  que  muchos  sacerdotes  y  otros 
cristianos ,  se  sujetaron  voluntariamente  &  servidumbre 
para  libertar  de  esa  triste  suerte  á  algunos  desgraciados 
que  gemian  bajo  el  peso  de  sus  cadenas.  Con  esto  se  logró 
suavizar  notablemente  el  trato  que  se  daba  &  los  esclavos; 
pero  todavía  hizo  más  el  catolicismo.  Más  adelante  se  de- 
dicó á  &rVorecer  la  libertad,  ora  defendiendo  con  calor  á  los 
manumitidos,  ora  facilitando  medios  para  la  redención  de 
cautivos,  ora,  en  fin,  adoptando  otras  medidas  prácticas  con 
aquellas  tendencias. 

Para  reprimir  el  mal  trato  de  los  esclavos  dictó  varias 
disposiciones.  El  concilio  Iliberitano,  en  el  afio  305,  impuso 
penitencia  á  la  sefiora  que  maltratara  á  su  sierva.  El  Epao- 
nense ,  afio  517 ,  excomulgó  al  dueño  que  por  autoridad 
propia  matara  á  un  esclavo:  disposición  repetida  en  el  cour 
cilio  17  de  Toledo.  Declaró  además  el  Epaonense  que  el 
esclavo  reo  de  un  delito  atroz ,  se  Ubraba  de  suplicios  cor- 
porales refugiándose  en  la  iglesia.  El  h!"  de  Orleans,  en  549, 
tomó  diversas  precauciones  para  que  los  amos  no  maltra- 
tasen á  los  siervos  que  se  hubiesen  refugiado  en  las  igle- 
sias. El  de  Mérída,  en  666,  prohibió  á  los  obispos  la  mutila- 
ción de  sus  esclavos ,  ordenando  que  el  castigo  de  éstos  se 
encargara  al  juez  de  la  ciudad.  El  11  de  Toledo ,  en  675, 
condenó  la  mutilación  de  siervos  de  sacerdotes.  El  Wor- 
matiense,  en  868,  impuso  penitencia  al  amo  que  por  autori- 
dad propia  matase  á  su  esclavo.  Y  el  l.^'Arausicano,  en  441, 
reprimió  la  violencia  de  los  que  se  vengaban  del  asilo  dis- 
pensado á  los  siervos,  apoderándose  de  los  de  la  iglesia. 

En  defensa  de  los  libertos ,  este  mismo  concilio  Arausi- 
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cano  condenó  á  los  que  atentaran  en  cualquier  sentido 
contra  la  libertad  de  los  manumitidos  en  la  iglesia,  ó  que 
le  hubiesen  sido  recomendados  en  testamento.  El  5.*  de 
Orleans,  en  549,  aseguró  la  libertad  de  los  manumitidos  en 
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las  iglesias ,  encomendando  su  defensa  á  éstas.  El  2.*  de 
Macón,  en  585,  prescribió  que  la  iglesia  defendería  &  los  li- 
bertos, ya  hubiesen  sido  manumitidos  en  el  templo,  ó  por 
carta,  ó  por  testamento,  ó  ya  hubieran  disfrutado  largo 
tiempo  de  su  libertad;  reprimiendo  la  arbitrariedad  de  los 
jueces  que  atropellaban  á  esos  desgraciados,  y  disponiendo 
que  los  obispos  conocieran  de  sus  causas.  El  5.**  de  París, 
en  614,  encargó  á  los  sacerdotes  la  defensa  de  los  manumi- 
tidos. El  3.'  de  Toledo,  en  589,  determinó  que  los  manu- 
mitidos recomendados  á  las  iglesias  fuesen  protegidos  por 
los  obispos.  El  4.*  de  Toledo,  en  633,  mandó  que  la  iglesia 
se  encargara  de  defender  la  libertad  y  el  peculio  de  los 
manumitidos  que  le  estuviesen  recomendados.  T  el  Aga- 
thense,  en  506,  dispuso  la  defensa  de  los  manumitidos,  sin 
hacer  distinción  entre  los  recomendados  y  los  que  no  lo 
hubiesen  sido. 

Sobre  la  redención  de  los  cautivos ,  San  Ambrosio  hizo 
especial  encargo ,  aconsejando  que  con  ese  objeto  se  pos- 
pusieran los  intereses  de  la  iglesia ,  por  desolada  que  ésta 
estuviese,  y  hasta  quebrantando  y  vendiendo  los  vasos  sa- 
grados: en  lo  cual  convinieron  también  San  Cipriano ,  San 
Gregorio,  y  en  una  palabra,  toda  la  Iglesia.  El  concilio  2.* 
de  Macón,  en  585,  mandó  emplear  los  bienes  de  la  iglesia 
en  la  redención.  Pura  ella  el  de  Reims,  en  625  ó  630,  permi- 
tió quebrantar  los  vasos  sagrados.  El  3.*  Lugdunense, 
en  583,  prescribió  que  en  las  cartas  de  recomendación  que 
los  obispos  acostumbrabandar  &  los  cautivos ,  se  expresa* 
ran  las  fechas  y  el  precio  del  rescate,  asi  como  las  necesi- 
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dades  de  los  cautivos.  Un  sínodo  de  los  obispos  de  Irlaada, 
por  los  afios  450  ó  456,  demuestra  que  los  eclesiásticos  solían 
dejarse  influir  de  un  celo  indiscreto  en  favor  de  los  cauti- 
vos. De  las  epístolas  de  San  Oregorio  se  deduce  que  la 
Iglesia  gastaba  sus  bienes  en  el  rescate  de  éstos,  condo- 
nando generosamente  lo  que  entregaba  con  ese  objeto ,  y 
negándose  á  admitir  el  reintegro.  El  concilio  2.^  Yemense, 
en  844,  destinó  los  bienes  de  ia  Iglesia ,  entre  otros  objetos 
caritativos ,  al  rescate  de  los  cautivos ;  habiendo  muchos 
cánones  que  llaman  paupermí  necatoreSf  matadores  de 
pobres,  á  los  que  se  apoderaban  de  dichos  bienes ,  ó  los 
administraban  mal.  El  2.''  Lugdunense,  en  566,  excomulgó 
á  los  que  atentaban  contra  la  libertad  de  las  personas.  £1 
de  Beims,  en  625  ó  630 ,  reprimió  el  mismo  abuso.  El  Con- 
fluentino,  en  922,  declaró  reo  de  homicidio  al  que  seducía  y 
vendía  á  un  cristiano.  El  de  Londres  en  1102,  prohibió  el 
comercio  de  hombre%  que  se  hacía  en  Inglaterra,  vendién- 
dolos como  brutos ,  y  calificó  ese  tráfico  con  las  palabras 
ne/árium  neffoíium.  Y  un  sínodo  de  lugar  incierto,  en  616, 
mandó  que  las  personas  que  se  hubiesen  vendido  ó  empe- 
ñado, volvieran  al  estado  de  libertad  al  devolver  el  precio, 
sin  que  se  les  pudiera  exigir  más  de  lo  que  hubiesen  reci- 
bido, y  disponiendo  que  si  cualquiera  de  los  padres  fuese 
Ubre,  los  hijos  también  fueran  libres;  con  lo  cual  se  derogó 
la  regla  del  derecho  civil  de  que  el  parto  sigue  al  vientre. 
Para  asegurar  la  tranquilidad  de  la  conciencia ,  y  para 
poner  coto  á  los  abusos  que  cometían  los  judíos  en  el  co- 
mercio de  esclavos,  el  concilio  3."  de  Orleans,  en  538 ,  pro- 
hibió devolver  á  los  judíos  los  esclavos  refugiados  en  las 
iglesias ,  bien  porque  los  amos  les  exigiesen  cosas  contra- 
rias á  la  religión,  ó  bien  por  mal  trato.  El  4.*  de  Orleans, 
en  541 ,  no  sólo  mandó  observar  lo  precedente ,  sino  que 
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castigó  con  la  pérdida  de  todos  sus  esclavos  al  judio  que 
pervirtiera  á  un  esclavo  cristiano.  El  1/  de  Macón,  en  581, 
prohibió  &  los  judíos  adquirir  esclavos  cristianos ,  y  res* 
pecto  de  los  que  ya  poseían  permitió  á  cualquier  cristiano 
rescatarlos  pagando  doce  sueldos  al  dueño  judio.  El  3.*  de 
Toledo,  en  589,  dictó  la  misma  prohibición,  dando  libertad 
gratuita  al  esclavo  inducido  al  judaismo  ó  circundado  por 
un  judio.  El  4.**  de  Toledo,  en  633,  prohibió  enteramente  á 
los  judíos  tener  esclavos  cristianos.  El  de  Reims,  en  625 
ó  630,  prohibió  vender  esclavos  cristianos  á  gentiles  ó  ju- 
díosy  80  pena  de  nulidad;  prohibición  reiterada  en  carta  del 
Papa  Gregorio  UI  en  731 ,  y  en  el  concilio  de  Ciptines 
en  743.  El  de  Chalons ,  en  650 ,  prohibió  vender  esclavos 
cristianos  fuera  del  territorio  comprendido  en  el  reino  de 
Clodoveo.  Y  el  10.*  de  Toledo ,  en  656 ,  reprendió  severa- 
mente &  los  clérigos  que  vendían  sus  esclavos  á  los  judíos. 
T  para  favorecer  directamente  la  manumisión,  el  Papa 
San  Gregorio  I  emancipó  ¿  dos  esclavos  de  la  iglesia  ro- 
mana, afirmando  que  el  hombre  nace  libre  por  naturaleza, 
aunque  por  derecho  de  gentes  se  le  haya  sujetado  al  yugo 
de  la  servidumbre ,  y  que  nuestro  Redentor  quiso  salvar  & 
todas  las  criaturas  al  revestir  la  carne  humana,  y  á  todos 
nos  concedió  la  prístina  libertad.  El  concilio  Agafhense, 
mandando  que  los  obispos  respetaran  la  libertad  de  los 
manumitidos  por  sus  predecesores ,  admitió  de  hecho  la 
facultad  de  los  obispos  de  conceder  manumisiones.  El  4.* 
de  Orleans,  en  541 ,  disponía  se  devolviera  á  la  iglesia  lo 
empeñado  ó  enajenado  por  el  obispo,  pero  exceptuó  de  esta 
regla  &  los  esclavos  manumitidos.  El  sínodo  Gelichytensis, 
en  816,  ordenó  que  á  la  muerte  de  cada  obispo  se  diese  li- 
bertad &  todos  sus  esclavos  ingleses,  y  que  en  las  exequias 
del  difunto,  cada  obispo  y  cada  abad  manumitiesen  á  tres 
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siervos ,  entregando  tres  sueldos  &  cada  uno.  El  Ardama- 
chiense,  en  1171 ,  mandó  dar  libertad  á  todos  los  esclavos 
ingleses,  siendo  notable  este  documento  por  cuanto  revela 
que  los  ingleses  vendían  á  sus  hijos  y  parientes,  diciéndose 
que  esto  era  vicio  común  de  aquellos  pueblos :  cammum 
gentis  vitio.  En  864  el  concilio  Ápud  Silvanecttm  dispuso 
que  los  esclavos  de  la  iglesia  no  se  permutaran  con  otros, 
&  menos  que  por  la  permuta  se  les  diese  la  libertad,  rec<^ 
nociendo  por  otra  parte  y  aprobando  que  los  fieles,  en  su- 
fragios por  sus  almas,  ofrecieran  sus  esclavos  ¿  Dios  y  á 
los  santos.  El  Romano,  en  597,  ordenó  se  diese  libertad  &  los 
esclavos  que  quisieran  abrazar  la  vida  monástica ,  probán- 
dose previamente  la  verdad  de  la  vocación.  En  las  cartas 
del  Papa  Oelasio  se  censuraba  el  abuso  que  iba  cundiendo 
de  ordenar  á  los  esclavos  sin  consentimiento  de  sus  dueños; 
lo  cual  indica  la  prevención  general  que  ya  existia  contra 
la  esclavitud.  El  concilio  de  Mérida,  en  666,  permitió  á  los . 
párrocos  escoger  entre  los  siervos  de  la  iglesia  algunos 
para  clérigos.  El  9.*  de  Toledo,  en  655,  dispuso  que  los  obis- 
pos diesen  libertad  á  los  esclavos  de  la  iglesia  que  hubie- 
sen de  ser  admitidos  en  el  clero.  T  el  4.*  de  Toledo,  en  633, 
permitió  ordenar  á  los  esclavos  de  la  iglesia,  dándoles  pre- 
viamente libertad. 

En  el  siglo  xii  el  Papa  Alejandro  III ,  fiel  á  su  misión 
apostólica  que  lo  constituía  en  defensor  del  desvalido ,  de-* 
nuncio  con  poderosa  voz  la  institución  de  la  esclavitudí 
declarando  que  la  naturaleza  á  nadie  creó  esclavo,  y  que 
nadie  por  condición  natural  estaba  sujeto  á  la  esclavitud. 

Todos  estos  esfuerzos  de  la  Iglesia  católica  en  favor  de 
la  libertad  del  hombre  eran  ciertamente  más  de  lo  que 
permitía  la  época  de  revueltas  y  cambios  posterior  á  la 
caida  del  imperio  romano. 
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El  Feudalismo  modificó  de  mía  manera  notable  las  for- 
mas de  la  esclavitud ,  reemplazándola  con  el  vasallaje.  El 
vasallo  estaba  obligado  á  combatir  bajo  la  bandera  del  se- 
ñor, quien  tenia  obligación  de  colocarse  también  bajo  el 
pendón  de  su  superior gerárquico.  El  vasallo  podia  labrar  las 
tierras  ó  ejercer  otra  industria,  y  aunque  gran  parte  de  lo 
que  adquiría  tenia  que  ingresar  en  las  arcas  del  sefior,  por 
razón  de  impuestos  ú  otros  motivos ,  siempre  le  quedaba 
estímulo  suficiente  para  producir,  y  para  acumular  sus 
ahorros ,  con  mira  de  alcanzar  el  bienestar  propio  y  el  de 
su  familia.  De  suerte  que  bajo  este  nuevo  estado  de  cosas, 
y  con  la  disminución  paulatina  del  número  de  siervos,  el 
trabajo  libre  pudo  entrar  de  nuevo  en  lid  franca  y  abierta 
con  el  trabajo  esclavo;  y  el  resultado  de  esta  otra  lucha  fué 
necesariamente  contrarío  á  la  esclavitud.  El  Feudalismo 
contribuyó ,  pues ,  de  un  modo  indirecto  á  la  extirpación 
de  esa  institución,  si  bien  introdujo  en  su  lugar  una  espe- 
cie de  servidumbre  adscrípticia  al  terreno ,  la  cual  se  ha 
trasmitido  hasta  nuestros  dias  en  algunas  naciones  de  Eu- 
ropa, ocasionando  injusticias  y  abusos,  que  provocaron 
trastornos ,  revoluciones  y  guerras ,  en  que  se  derramó  la 
sangre  á  torrentes  para  borrar  los  vestigios  del  vasallaje. 

Merced,  pues ,  en  prímer  lugar  &  la  doctrina  evangélica, 
y  en  segundo  al  orden  político  y  económico  que  el  Feuda- 
lismo  introdiy'o  en  las  sociedades  civilizadas ,  y  fué  i>08t&- 
riormente  ensanchándose  y  mejorando ,  la  esclavitud  hu- 
biera desaparecido  en  Europa  mucho  antes  de  la  época  en 
que  efectivamente  desapareció,  si  no  la  hubiese  prolongado 
una  larga  lucha  entre  moros  y  cristianos.  Posesionados  los 
sarracenos  del  litoral  africano  del  mar  Mediterráneo,  jpasa* 
ron  desde  la  Mauritania  á  España ,  y  sometieron  á  su  do- 
minación la  mayor  parte  del  territorio.  Invadieron  tanw 
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bien  la  Francia  intentando  subyugarla;  pero  la  victoria  de 
Cirios  Martell  el  año  de  732  impidió  que  allí  fijasen  su  do- 
minio. Por  más  de  siete  siglos,  y  en  mis  de  tres  mil  bata- 
llas, las  dos  religiones  estuvieron  combatieoído  una  contra 
otra,  hasta  que  al  cabo  la  Cbuz  obtuvo  su  final  victoria  so- 
bre la  Media  Luna  ante  los  muros  y  torres  de  Granada. 
Mas  por  otro  lado  hablan  ido  los  mahometanos  extendiendo 
su  dominación  é  influencia:  pasaron  del  África  al  Asia;  y 
apoderándose  de  Constantinopla, ^'aron  también  suplanta 
en  aquellas  regiones,  amenazando  en  varias  ocasiones 
afirmar  su  poderío  en  el  corazón  mismo  de  la  Europa. 
En  1683  estuvieron  muy  cerca  de  lograr  su  propósito;  pero 
el  heroísmo  de  Sobieski  y  de  sus  polacos,  salvando  á  la  in- 
grata Yiena,  libertó  á  la  Cristiandad  de  tamaña  afrenta. 

Las  naciones  cristianas  se  empeñaron  así  en  cruda  guerra 
contra  el  islamismo,  no  sólo  en  el  territorio  europeo,  sino 
llevando  también  sus  armas  victoriosas  al  Asia  y  al  África, 
ya  para  rescatar  el  Santo  Sepulcro ,  y  ya  para  castigar  la 
insolencia  musulmana.  También  los  mares  entonces  cono- 
cidos se  infestaron  de  piratas  ó  corsarios.  La  gloriosa  jor- 
nada de  Lepanto  abatió  el  poder  marítimo  del  turco ,  pero 
no  hasta  el  extremo  de  imposibilitar  esas  correrías  piráti- 
cas. La  servidumbre  era  la  triste  suerte  del  vencido.  El 
cautivo  cristiano  no  tenia  más  alternativa  que  la  apostasía 
ó  la  esclavitud;  y  por  vía  de  represalia  el  cautivo  infiel  era 
tratado  en  la  Cristiandad  con  la  misma  intolerancia  y  ri- 
gor. Así  duró  en  Europa  por  muchos  siglos  la  institución 
de  la  esclavitud,  aunque  con  formas  más  benignas  que  las 
que  distinguieron  ese  estado  en  la  época  anterior  al  cris- 
tianismo; debién(^e  esa  mayor  benignidad ,  no  tanto  al 
precepto  de  la  ley,  que  no  siempre  se  percibía  claramente 
en  medio  de  revueltas  y  luchas,  como  al  cristianismo  ó  i 
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la  doctrina  de  mansedambre  y  misericordia,  y  al  nuevo 
orden  político  y  económico  que  se  fué  gradualmente  ar- 
raigando en  las  nadiones  civilizadas. 

Al  fin  el  poder  sarraceno  quedó  vencido,  aunque  no  ani- 
quilado. La  Media  Luna  no  se  mantuvo  erguida  sino  en 
las  regiones  asi&ticas  y  africanas,  y  en  un  rincón  de  Eu- 
ropa ,  de  donde  no  ha  sido  expulsada  ¡oh  vergQenza!  sólo 
porque  los  celos  y  rivalidades  de  las  naciones  europeas  han 
proporcionado  al  sectario  de  Mahoma  un  auxilio  eficaz  y 
apoyo  contra  el  mismo  pendón  de  la  Cruz.  Debilitado,  pues, 
el  islamismo,  se  consideró  demasiado  feliz  al  celebrar  tra- 
tados de  paz  con  los  pueblos  europeos ,  estipulándose ,  en- 
tre otras  condiciones,  la  renuncia  á  la  antigua  pr&ctica  de 
reducir  &  cautiverio  á  los  prisioneros  de  guerra.  Los  trata* 
dos  de  paz  y  comercio  celebrados  por  Carlos  m  con  el  em- 
perador de  Marruecos ,  con  el  gran  sultán  Mustaft  lY,  y 
con  sus  dependientes  los  soberanos  de  Barca,  Túnez  y  Ar- 
gel ,  aboliendo  aquella  práctica ,  se  hallan  insertos  en  las 
Reales  cédulas  de  28  de  Noviembre  de  1784,  29  de  Setiem- 
bre de  1786,  y  29  de  Agosto  de  1791. 

De  manera  que ,  allanado  el  obstáciúo  que  las  guerras 
musulmanas  ofrecieron  para-  la  total  extinción  de  la  escla- 
vitud en  Europa ,  las  infiuencias  religiosas  y  económicas 
.  lograron  al  fin  destruir  en  aquellas  regiones  civilizadas 
ese  germen  de  inmoralidad  y  otros  males.  Sólo  en  el  im- 
perio Otomano  existe  en  el  dia  la  servidumbre  en  Europa. 
Ls.  misma  Husia,  no  há  mucho,  ha  convertido  en  hombres 
libres  á  20.000.000  de  siervos  que,  como  resto  del  antiguo 
Feudalismo,  se  hallaban  diseminados  en  las  vastas  posesio- 
nes  de  este  poderoso  imperio. 


CAPÍTULO  III . 


DB  LA  SEBYIBUMBBB  DB  LOS  INDIOS  DB  Ali¿BICA, 


Cuando  gradualmente  se  iba  trasformando  la  esclavitud 
en  Europa,  apareció  en  América  con  su  carácter  m&s  re- 
pujante, con  formas  mucho  m&s  severas ,  con  resultados 
más  lastimosos;  siendo  también  más  numerosas  sus  victi- 
mas, que  se  contaban,  no  ya  por  individuos,  no  ya  por 
clases,  sino  por  razas.  Dos  han  sido,  en  efecto,  las  razas  en 
que  se  ha  cebado  esa  institución  en  el  Nuevo  Mundo. 

Hablaré  primeramente  de  los  indios,  porque  aunque  va- 
rias leyes  intentaron  protegerlos  en  su  libertad  individual, 
la  verdad  es  que  no  fueron  siempre  eficaces.  Por  otra  parte, 
la  necesidad  de  esa  protección  prueba  el  triste  estado  á  que 
los  indígenas  de  América  se  vieron  reducidos ;  pero  sobre 
todo  la  rápida  desaparición  y  el  completo  aniquilamiento 
de  esa  raza  en  algunas  regiones  del  Nuevo  Mundo,  así 
como  su  notable  disminución  en  otras,  ofrecen  la  más  pal- 
maria demostración ,  no  ya  tan  sólo  de  la  servidumbre  de 
los  indios,  sino  también  de  sus  deplorables  consecuencias. 

Colon  realizó  su  grandioso  descubrimiento  en  1492.  Ape- 
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ñas  regresó  por  Tez  primera  &  España,  fué  preciso  princi- 
piar á  formar  un  sistema  de  gobierno  para  los  nuevos 
países ;  y  entre  otras  cosas  se  previno  al  almirante  procu- 
rase atraer  &  los  habitantes  de  las  Indias  al  conocimiento 
de  la  santa  Fe  católica,  con  especial  encargo  de  que  los 
tratase  con  amor,  y  de  que  si  fuesen  injuriados  por  algu- 
nos, castigase  con  rigor  á  los  delincuentes.  A  pesar  de  esto. 
Colon  redujo  &  la  esclavitud  á  500  indígenas ,  á  quienes , 
envió  á  Sevilla  para  su  venta,  y  propuso  formalmente  que 
los  caníbales  apresados  fuesen  sometidos  &  servidumbre, 
con  objeto  de  que  recibieran  el  bautismo,  aprendiesen  el 
castellano  y  sirvieran  de  intérpretes  á  los  misioneros:  he- 
cho y  proposición  que  arrojan  una  mancha  indeleble ,  aun 
en  la  muy  pura  y  esplendente  gloria  del  gran  Almirante. 
La  magnánima  Isabel  la  Católica  mandó  desde  luego  po- 
ner en  libertad  á  los  indios  retenidos  en  cautiverio  en 
España;  y  en  cuanto  á  los  caníbales,  contestó  ¿  Colon  que 
sería  mucho  mejor  convertir  en  sus  mismos  hogares  á  los 
antropófagos  y  á  los  demás  indios. 

No  bastó  esto  sin  embargo  para  libertar  á  los  indios  de 
su  triste  suerte.  Las  necesidades  del  momento  obligaron  á 
Colon  á  adoptar  el  muy  deplorable  sistema  que  se  conoció 
con  el  nombre  de  EMomiendas ,  y  que  es  sin  disputa  la 
causa  de  la  total  desaparición  de  los  indígenas  en  estas  is- 
las. Créese  que  dicho  8istem?i  principió  en  1496.  El  Almi- 
rante se  veia  en  la  triste  precisión  de  mandar  oro  á  España, 
]ra  para  resarcir  los  gastos  de  sus  expediciones ,  y  ya  para 
ofrecer  una  prueba  material  de  que  el  descubrimiento  era 
verdaderamente  valioso.  Impuso  en .  consecuencia  á  los 
indios  que  pasasen  de  catorce  años  y  se  hallaran  en  las 
provincias  de  las  minas  ó  en  las  inmediatas,  en  la  Isla  Es- 
pañola, el  tributo  ú  obligación  de  que  cada  tres  meses 
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entregaran  una  determinada  cantidad  de  oro.  En  las  otras 
partes  de  la  isla,  los  indígenas  debian  entregar  en  las  mis- 
mas épocas  una  arroba  de  algodón  por  persona.  T  para 
conocer  y  distinguir  á  los  que  hablan  pagado  el  tributo,  se 
les  daban  medallas  de  cobre  que  hablan  de  llevar  colgadas 
al  cuello. 

El  tributo  era  excesivo;  los  indios  no  podían  pagarlo ,  y 
Colon  tuvo  que  modificarlo.  Un  cacique  de  la  Vega  Beal, 
deseoso  de  evitar  á  sus  subditos  tan  onerosa  prestación, 
había  propuesto  crear  una  gran  hacienda  para  sembrar  y 
cosechar  granos  suficientes  para  alimentar  &  toda  Castilla; 
y  aunque  su  propuesta  se  desatendió  en  aquella  forma, 
sirvió  para  cambiar  en  servicio  personal  el  tributo  que  en 
OTO  y  algodón  había  querido  exigirse  &  los  indígenas.  Estos, 
antes  propietarios  de  la  tierra,  se  vieron  reducidos  á  una 
especie  de  servidumbre  adscripticia  á  la  gleba,  obUg^do- 
seles  &  trabajar  gratuita  y  exclusivamente  en  beneficio  del 
poblador  blanco,  quien  no  se  cuidaba  de  que  al  pobre  indi- 
gena  le  quedase  lo  necesario  para  su  precisa  subsistencia. 
Y  no  fué  esto  lo  peor;  porque  si  al  principio  el  deber  de  los 
indígenas  se  limitaba  &  trabajar  en  los  respectivos  distritos 
que  se  les  marcaban ,  más  adelante  se  les  obligó  &  seguir 
las  huellas  del  colono  blanco,  cuando  éste,  por  convenien- 
cia ó  por  capricho,  abandonaba  unas  regiones  para  situarse 
en  otras.  Es  decir,  que  el  sistema  comenzó  simplemente 
por  conceder  las  tierras  á  los  colonos ;  pero  luego  se  hizo 
extensivo  á  la  designación  de  cierta  cuota  de  trabajadores 
para  labrar  dichas  tierras,  y  concluyó  por  permitir  que  los 
indios  consignados  &  los  colonos  blancos  en  grandes  parti- 
das, fuesen  trasportados  de  un  lugar  &  otro  &  merced  de 
sus  señores  ó  patronos. 

Al  sistema  de  encomiendas  debe  atribuirse  la  r&pida  des* 
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población  de  las  Lslas.  La  constítucion  del  indio  no  era  á 
prop6sito  para  semejantes  trabajos,  y  mucho  menos  para 
resistir  los  rigores  y  crueldades  con  que  se  le  compelía  á 
desempeñar  las  tareas  de  ellos  exigidas.  Débil ,  mansa  é  in- 
ofensiva esa  raza,  á  lo  menos  en  las  Antillas,  se  veía  impo- 
sibilitada por  la  fidta  de  costumbre,  por  la  escasez  de  fuer- 
zas y  por  la  excesiva  sobriedad  de  su  vida,  de  satisfacer  las 
miras  de  sus  superiores.  El  resultado  fué  que  oprimida  más 
allá  de  lo  que  permitía  la  aptitud  física  de  sus  individuos, 
la  raza  indígena  de  la  Española  y  otras  islas  se  hundió, 
y  sólo  llegó  á  tener  descanso  en  el  regazo  de  la  madre 
común. 

Ta  cité  el  año  de  1492,  en  que  Colon  descubrió  la  isla  de 
Haiti.  Se  dice  que  quince  años  después ,  habian  perecido 
diez  y  nueve  vigésimas  partes  de  los  indígenas  de  dicha  isla, 
y  que  estaban  desapareciendo  rápidamente  los  de  Cuba, 
Puerto-Rico ,  Jamaica  y  otras.  Se  supone  que  en  la  época 
del  descubrimiento  habia  en  América  de  cincuenta  á  se- 
senta millones  de  indios;  pero  Humbold,  tres  siglos  después» 
sólo  encontró  ocho  millones  seiscientos  diez  mil.  El  señor 
Canga  Arguelles,  en  su  Diccionario  de  Hadenday  dice:  «Se 
calcula  en  once  millones  de  habitantes  los  que  perecieron 
á  manos  de  las  naciones  conquistadoras.  En  la  América 
septentrional  desapareció  la  décimatercera  parte  de  los 
indígenas;  en  las  Antillas  perecieron  todos;  casi  todos  en  las 
Caribes  y  Lucayas;  y  dos  tercios  en  Méjico,  Perú  y  Brasil.» 

En  vano  se  dictaron  leyes  para  reconocer  y  proteger  la 
libertad  de  los  indígenas.  Oponíase  esto  al  interés  de  los 
pobladores,  y  á  la  apremiante  necesidad  de  encontrar  sub* 
sistencias  en  el  Nuevo  Mundo;  de  suerte  que  ni  las  autori- 
dades ni  los  particulares  se  prestaban  de  buen  grado  á 
cumplimentar  aquellas  disposiciones.  No  faltaban  tampoco 
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otras  dictadas  en  sentido  contrarío.  Se  ha  notado  que  los 
mismos  Reyes  Católicos,  en  los  permisos  que  expidieron 
para  intentar  nuevos  descubrimientos,  se  reservaron  para 
si  la  cuarta  parte  de  los  esclavos  de  las  regiones  descu- 
biertas. Agrégase  &  esto  que  además  de  tolerarse  aquel 
sistema  de  encomiendas  y  repartimientos,  hay  en  los  Códi- 
gos de  Indias  algunas  leyes  en  que  expresamente  se  per- 
mitía esclavizar  &  determinados  indios,  si  bien  resultaron 
finalmente  derogadas.  Por  consiguiente,  si  hubiéramos  de 
guiamos  por  estos  antecedentes,  y  por  la  fatal  desaparición 
de  los  indígenas  en  las  Antillas  y  otros  puntos,  sería  in- 
evitable pronunciar  un  juicio  muy  severo  sobre  los  legisla- 
dores de  aquellos  tiempos,  como  causantes  de  hechos  tan 
lastimosos. 

Fuerza  es,  empero,  no  oMdar  algunas  circunstancias  im- 
portantes. Qa  dicho  Robertson,  que  si  el  Gobierno  español 
hubiera  facilitado  la  investigación  ó  ex&men  de  los  docu- 
mentos sepultados  en  sus  archivos  sobre  la  Historia  de  las 
Indias,  mucho  se  habría  encontrado  que  disculpase  &  la 
nación  española  de  los  cargos  de  rapacidad  y  crueldad  que 
desde  la  conquista  le  ha  dirigido  la  Europa  civilizada.  Pro- 
bablemente es  muy  exacta  la  opinión  de  aquel  eminente 
historiador;  pero  por  los  documentos  que  hasta  ahora  co- 
nocemos ,  puede  establecerse  como  verdad  incontestable, 
que  en  muchos  casos  las  expresas  instrucciones  de  los  so- 
beranos fueron  desatendidas  por  las  autoridades  y  por  los 
pobladores  de  los  países  nuevamente  descubiertos:  que  en 
otras  ocasiones  en  que  se  cometieron  errores  se  debieron 
éstos  á  malos  informes;  y  en  ñn,  que  la  larga  distancia  y  la 
fiílta  de  comunicaciones  r&pidas  y  regulares,  impidieron  á 
menudo  el  remedio  de  graves  males.  Un  decreto  firmado  en 
Burgos  ó  Sevilla,  quizá  no  llegaba  sino  al  año  siguiente  á 
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manos  del  Yirey  á  quien  iba  dirigido ,  cuando  tal  vez  se 
habia  hecho  ya  imposible  lo  que  se  mandaba. 

Pero  ¿qué  importaba  la  buena  intención  de  los  reyes 
ante  los  inconvenientes  con  que  habia  de  luchar  por  la 
naturaleza  misma  de  los  hechos? 

Nada  demuestra  tanto  esos  inconvenientes  como  lo  que 
ocurrió  respecto  de  Nicolás  de  Ovando.  Tan  distinguido  ha- 
bia sido  éste  por  su  carácter  y  otras  circunstancias  fiívora- 
bles,  que  la  reina  lo  eligió  para  que  fuese  uno  de  los  com- 
pañeros del  principe  D.  Juan.  Llegó  á  ser  comendador 
mayor  de  la  Orden  de  Alcántara,  y  se  hizo  notable  entonces 
por  su  humildad  y  sus  virtudes,  rehusando  obstinadamente 
siempre  el  tratamiento  de  señoria  debido  á  su  alta  ge- 
rarquia. 

Este  fué  el  gobernador  nombrado  para  la  Isla  Española 
en  1502.  Jamás  recibió  gobernador  alguno  tantas,  tan  ex- 
tensas y  tan  humanitarias  instrucciones,  en  que  descollaba 
el  precepto  de  que  todos  los  indios  de  la  Isla  Española  fue- 
sen libres  de  servidumbre,  no  se  viesen  molestados  por  na- 
die, y  viviesen  como  vasallos  libres,  protegidos  por  la 
justicia,  tanto  como  los  vasallos  de  Castilla.  Jamás  ha  po- 
dido parecer  tan  acertada  la  elección  de  un  individuo  para 
desempeñar  un  puesto  de  semejante  importancia.  T  ¿cuál 
fué  el  resultado  del  gobierno  de  Ovando? 

Cuando  desembarcó  en  la  Española,  los  indios  se  halla- 
ban en  armas  y  los  blancos  muy  escasos  de  subsistencias, 
y  completamente  desmoralizados.  Con  tacto  y  tino  redujo 
Ovando  á  los  españoles  á  la  obediencia,  por  lo  cual  merece 
sin  duda  elogios;  si  bien  la  posteridad  lo  condena  justar- 
mente  por  su  crueldad  con  el  gran  Colon;  pero  su  conducta 
con  los  indios  fué  generalmente  inicua.  Declaró  guerra  á 
sangre  y  fuego  contra  los  indígenas,  &  quienes  cazó  como 
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bestias  feroces,  mutilando  á  muchos  que  hizo  prisioneros. 
Y  sin  embargo,  ese  hombre  no  tenia  vicios,  no  se  enrique- 
ció, é  invirtió  de  una  manera  piadosa  y  caritativa  lo  poco 
que  adquirió  ó,  economizó  durante  su  gobierno.  Las-Casas 
dice  de  él  que  era  á  propósito  para  gobernar,  pero  no  & 
indios.  Esta  simple  frase  reasume  y  presenta  una  larga 
historia  de  sufrimientos  y  penalidades,  que  viene  &  con- 
cluir con  la  observación  de  que  en  breve  tiempo  quedó 
completamente  exterminada  la  raza  indígena  de  la  Isla 
encomendada  al  mando  de  Nicolás  Ovando. 

Un  incidente  notable  me  facilita  ocasión  de  recomendaí* 
de  nuevo  la  buentf  intención  del  rey  Católico  en  medio  de 
las  dificultades  é  inconvenientes  con  que  era  preciso  lu- 
char. En  la  Isla  Española,  que  por  los  indígenas  se  habia 
llamado  Haití,  se  establecieron  los  padres  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  quienes  dispensaron  grandes  favores  y 
servicios  &  todos  los  habitantes,  y  especial  y  sefialadamente 
ék  los  escasos  restos  de  los  indígenas.  En  los  primeros  tiem- 
pos, la  defensa  que  hicieron  de  esa  desgraciada  raza  atrajo 
ék  los  padres  la  animadversión  y  el  odio  de  todos  los  pobla- 
dores blancos,  sin  que  la  moderación,  la  piedad,  los  qerci- 
cioÉ  de  virtud  y  la  completa  abnegación  de  los  frailes  de 
Santo  Domingo  bastasen  á  templar  el  encono  con  que  se 
les  miraba.  Las  autoridades  de  la  Isla,  y  &un  los  mismos 
padres  franciscanos  que  se  establecieron  en  ella,  se  afilia- 
ron entre  los  antagonistas  de  los  dominicos.  Para  destruir, 
pues,  el  influjo  de  éstos  en  España,  única  cosa  que  los  es- 
cudaba contra  el  rencor  de  los  colonos  blancos,  pasó  &  la 
Península  un  padre  franciscano  Ilama||o  Alonso  de  Espi- 
nal, ¿  llevar  las  quejas  de  la  colonia  contra  los  padres  do- 
minicos. Iba  acompañado  de  buenas  recomendaciones  de 
las  autoridades  del  país,  y  fué  muy  bien  recibido  en  la 
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corte,  teniendo  libre  acceso  ¿  la  persona  del  rey,  y  vién- 
dose por  éste  muy  favorecido.  Como  diputado  de  los  de  su 
orden,  fué  &  Espaüa  un  padre  dominico  llamado  Antonio 
Montesino,  pero  no  fué  admitido  en  la  corte.  Ta  desespe- 
raba de  alcanzar  una  entrevista  con  el  rey,  cuando  un  dia 
aprovechó  una  oportunidad  de  forzar,  por  decirlo  asi,  la 
entrada  en  palacio,  é  inesperadamente  se  presentó  ante 
Femando.  Preguntóle  éste  qué  deseaba;  pidió  el  dominico 
permiso  de  hablar,  y  después  de  obtenerlo,  exhibió  sus  pa- 
peles, y  empezó  &  hacer  la  defensa  de  los  indios,  así  como 
la  de  su  propia  orden.  £1  rey  prometió  prestar  al  asunto 
toda  la  atención  debida;  se  oyó  la  opinión  de  personas  com- 
petentes, y  el  resultado  fué,  no  sólo  que  el  padre  dominico 
obtuvo  lo  que  pretendía,  sino  que  el  mismo  padre  francis- 
cano Alonso  de  Espinal,  se  confesó  vencido  por  los  argu- 
mentos del  padre  Antonio  Montesino,  contribuyendo  eficaz- 
mente &  la  victoria  de  éste. 

Rectas  eran,  pues,  las  intenciones  de  los  reyes,  y  rectas 
las  de  sus  consejeros.  Con  toda  diligencia  y  empeño  se 
procuraba  elegir  las  personas  más  dignas  para  el  gobierno 
de  los  países  nuevamente  descubiertos;  y  una  y  otra  vez  se 
dictaron  preceptos  para  proteger  la  seguridad  individual  de 
los  pobres  indígenas.  Pero  todo  era  en  vano.  Habia  que  lu- 
char con  la  distancia,  con  la  avaricia,  con  eso  que  ha  dado 
en  llamarse  razón  de  Estado,  y  sobre  todo  con  las  opinio- 
nes propias  de  aquellos  tiempos,  tanto  en  las  clases  ilus- 
tradas como  en  el  vidgo.  No  olvide  esta  última  circuns- 
tancia quien  aspire  á  juzgar  imparcialmente  los  hechos  de 
dicha  época.  Era  creencia  generalmente  admitida  que  po- 
dían ser  reducidos  &  esclavitud  todos  los  enemigos  de  la 
Santa  Fe  Católica.  En  los  días  de  la  conquista  ó  población, 
la  civilización  europea  no  estaba  tan  adelantada  que  hiciese 
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extensivos  &  los  paganos  los  fueros  de  la  humanidad.  Bajo 
este  concepto,  ¿por  qué  hemos  de  extrañar  que  los  indios 
fuesen  tratados  como  siervos?  Si  los  moros,  &  quienes  aca- 
baban de  vencer  los  españoles,  podian  hacerse  esclavos  & 
pesar  de  su  cultura  y  adelanto ,  á  pesar  de  ser  superiores  ¿ 
los  mismos  españoles  en  industria  y  ciencias,  &  pesar  de 
haber  sido  dignos  y  leales  enemigos  en  una  contienda  de 
siete  siglos,  &  pesar  de  que  adoraban  &  un  solo  Dios,  ¿  pe- 
sar de  que  reconocían  á  Abraham  y  &  Moisés  como  profe- 
tas, ¿por  qué  no  hablan  de  ser  reducidos  &  la  servidumbre 
los  indios,  que  adoraban  trozos  de  madera  y  de  piedra;  los 
indios,  que  ofrecían  víctimas  humanas  al  demonio;  los  in- 
dios, que  indolentes  y  perezosos  por  carácter  y  naturaleza, 
sólo  trabajaban  compelidos  á  ello  por  la  inflexible  severi- 
dad de  un  señor,  ¿rbitro  supremo  de  sus  destinos? 

Ta  hemos  visto  un  hecho  y  una  proposición  de  Colon 
que  en  la  presente  época  se  calificarían  como  afrentosas  y 
degradantes;  y  sin  embargo,  el  hecho  y  la  proposición,  sin 
ser  disculpables,  que  á  tanto  no  aspiro,  tienen  una  expli- 
cación sencilla.  Colon  en  sus  primeros  años  había  estado 
en  la  costa  de  África,  y  había  visto  comprar  y  vender  ne- 
gros. Verdad  es  que  entonces  no  se  preveían  los  horrores 
del  moderno  tr&fico ;  verdad  es  que  Colon  no  pudo  sospe- 
char siquiera  que  al  reducir  &  la  esclavitud  &  los  primeros 
indígenas  condenados  &  tan  triste  suerte,  al  proponer  la 
servidumbre  de  otros,  al  autorizar  con  su  gran  nombre  ese 
inicuo  sistema  de  encomiendas  y  repartimientos,  dictaba 
una  espantosa  sentencia  de  exterminio  total  contra  una 
raza  inofensiva,  que  lo  había  acogido  con  sinceridad  y 
franca  hospitalidad.  Pero  Colon  de  todos  modos  lo  hizo, 
Colon  lo  propuso,  y  es  preciso  recordar  que  la  posteridad 
ha  visto  en  Cristóbal  Colon ,  no  simplemente  al  genio^  no 
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vaemui**nXe  al  hombre  de  la  ci«*ncia,  aíno  al  hombre  de  co- 
razón, al  buen  cristiano^  al  justo,  al  recto,  al  Taroo,  en 
fin,  digno  de  mejor  suerte.  Quizás  la  Providencia  permitió ' 
que  sus  servicir^s  fuesen  tan  tristemente  remunerados,  pan 
que  en  este  mundo  pagase  por  completo  todas  sus  culpas, 
y  especial  y  señaladamente  las  que  cometió  contra  los  in- 
dígenas de  América,  á  fin  de  que  en  mejor  vida  pudiese 
entrar  desde  luego  en  la  posesión  de  la  bienaventuranza 
reservada  á  los  buenos. 

Y  si  el  gran  Colon  procedió  de  tal  manera,  ¿qué  mucho 
que  los  españoles  tratasen  con  tanta  crueldad  á  los  indí- 
genas? Vinieron  sin  duda  á  estas  islas  much(^  europeos 
dignos  y  honrados;  vinieron  eclesiásticos  humanos  y  pia- 
dosos; vinieron,  en  fin ,  individuos  atraídos  por  esa  sed  de 
gloria,  por  ese  espíritu  caballeresco  y  aventurero  que  tan 
notable  se  hizo  en  el  último  periodo  de  la  guerra  de  los 
moros,  y  que  bajo  el  Gran  Capitán  en  Italia  y  bajo  Hernán 
Cortés  y  otros  jefes  en  América,  dio  muchas  páginas  de 
gloría  á  la  historia  nacionaL  Pero  no  todos  eran  de  esta 
clase;  y  concurriendo  en  todos  la  equivocada  creencia  de 
que  el  pagano  debía  ser  esclavizado,  ¿cómo  era  posible  que 
se  cumpliesen  las  leyes  y  reglamentos  dictados  para  pro- 
teger la  seguridad  individual  de  los  indígenas? 

Deploremos,  pues,  el  exterminio  de  éstos :  deploremos 
como  causa  de  semejante  desgracia,  la  servidumbre  á  que 
dt^  hecho  se  vieron  reducidos :  deploremos  que  los  Beyes 
Católicos  y  el  emperador  hubiesen  dejado  que  alguna  vez 
se  entibiase  su  ferviente  celo  en  fiívor  de  una  raza  desgrar- 
rinda,  que  on  las  Antillas  fué  barrida  de  la  superficie  de  la 
tit^rfii :  deploremos,  sobre  todo,  ver  el  nombre  del  gran  Co- 
lon mezclado  en  un  sistema  tan  repugnante  &  la  moral 
cristiana,  Pero  en  medio  de  todo  demos  á  los  tiempos  y  á 


43 

las  circunstancias  la  parte  que  les  cabe  en  la  responsabi- 
lidad de  los  sucesos.  |  Ojalá  respecto  de  nosotros  mismos  se 
diga  lo  propio  cuando  la  posteridad  venga  ¿juzgarnos  por 
hechos  parecidos,  y  en  que  más  ó  menos  todos  hemos  te- 
nido alguna  culpa !  * 

Esa  servidumbre  de  los  indios  habia  de  ir  precisamente 
acompañada  de  uno  de  los  caracteres  más  repugnantes  que 
han  afeado  esa  institución  donde  quiera  que  ha  sido  estar- 
blecida :  el  destierro  de  sus  infelices  victimas.  No  era  sin 
duda  tan  triste  la  suerte  de  aquel  que  al  rigor  del  trabajo 
y  del  mal  trato  sucumbía  en  la  íntima  confianza  de  que  en 
sus  últimos  momentos  su  familia  y  sus  allegados  hablan 
de  dispensarle  los  servicios  propios  de  tan  solemnes  ocasio- 
nes ;  no  era  tan  triste  la  de  aquel  que  estaba  persuadido  de 
que  al  morir  iría  á  descansar  al  lado  de  sus  padres.  Pero 
muchos  eran  conducidos  de  un  lugar  á  otro,  probablemente 
de  una  isla  á  otra:  algunos  ñieron  trasportados  á  Espafia; 
y  cuando  el  número  de  los  indígenas  se  iba  aminorando 
extraordinariamente  en  las  Antillas,  no  faltaron  especula- 
dores que  fuesen  á  buscarlos  al  continente.  Las  costas  de 
América,  como  después  las  de  África,  se  vieron  visitadas 
por  buques  que  iban  en  busca  de  trabajadores.  Corte-Real, 
Vázquez  de  Ayllon,  Porcallo,  Soto  y  varios  aventureros, 
lograron  trasportar  á  muchos  indios  del  Norte  de  América 
á  estas  islas  españolas.  T  ya  se  comprende  que  el  destino 
de  éstos,  arrancados  violentamente  de  su  patria,  del  lugar 
en  que  nacieron  y  en  que  esperaban  ser  efaterrados,  al 
Irdo  de  sus  padres,  esposas  é  hijos,  de  todo  aquello  que  les 
era  mas  caro,  para  ir  á  servir  en  clase  de  esclavos  á  tierras 
desconocidas,  debió  haber  sido  mucho  más  espantoso  que 
el  de  los  que  permanecían  en  sus  propios  hogares,  á  las 
inmediaciones  de  sus  parientes  y  allegados^  en  cuyo  trato 
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]titiíiHu  imcontrar  al^in  consuelo  y  alivio  en  sns  males,  si 
|;or  otra  parte  éstos  no  se  minoraban  aspirando  ese  aire 
fifilal  que  por  lo  recular  ofrece  siempre  esperanza,  bríos  j 
ronformidad  al  corazón  angustiado. 

Poro  acabo  de  hablar  de  la  América  del  Norte,  y  esto  me 
facilita  oportunidad  de  decir  que  no  fueron  los  españoles 
solamente  quienes  cometieron  la  injusticia  de  que  vengo 
hablando. 

Por  espacio  de  dos  siglos  se  vieron  indios  vendidos  como 
esclavos  en  las  colonias  inglesas,  que  después  se  constitu- 
yeron politicamente  bajo  el  nombre  de  Estados-Unidos  de 
América.  El  virtuoso  WinÜirop  incluyó  varios  indios  entre 
las  mandas  ó  legados  que  hizo  en  su  testamento»  y  la  pri- 
mera Confederación  de  la  Nueva-Inglaterra  designaba  á 
individuos  de  la  raza  humana  entre  los  despojos  de  la 
guerra,  &  cuya  distribución  tenian  derecho  los  vencedores. 
Los  restos  de  varias  tribus,  y  hasta  los  inocentes  hijos  del 
célebre  jefe  indio  llamado  el  rey  Felipe,  cuyo  espíritu  be- 
licoso tanto  alarmó  á  los  colonos  ingleses,  fueron  condena- 
das 4  tan  degradante  é  inicuo  estado. 

Ventad  es  que  la  raza  indígena  no  desapareció  en  esos 
lugares  con  la  dolorosa  rapidez  que  se  advirtió  en  las  co- 
lonias esi^ai^olas^  prínci})almente  en  las  Antillas ;  pero  sin 
que  iuti^nte  yo  paliar  ó  excusar  este  hecho,  puedo  pre- 
sonlar  4  mis  lectores  un  contraste  que  no  es  favorable  á 
la.s  oi>louias  íngleisas  del  Nuevo  Mundo.  En  las  españolas, 
lits  imlabnMTdi^  la  ley  tendían  i  pn^teg^r  la  libertad  perso- 
nal de  los  indios,  Se  f9ifúm^ti4l4  ha  cierto  número  de  éstos  á 
Uv'í  ««e\>>s  pobladoress,  en  el  concepto  de  trabajadores*  y 
l^m  que  wcibíes^n  instroccion  religiosa.  De  aquí  resultó 
qui*  de  hen^ho  e<^txivi«*eai  en  s^ervidumbre  y  suírienucí  todas 
Im  )VMMdidades  ooQ¿4^ent«s  i  etsie  estado;  pero  legal- 
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mente  eran  libres,  y  la  ley  prohibía  fuesen  vendidos  ó 
traspasados  de  unas  á  otras  manos.  Sólo  en  determinadas 
ocasiones,  sólo  respecto  de  individuos  ó  clases  señaladas, 
estuvo  permitido,  y  no  por  largo  tiempo,  que  fuesen  redu- 
cidos á  la  esclavitud.  Fuera  de  esos  casos,  nuestro  Código 
de  Indias  contiene  varias  leyes  que  expresamente  declaran 
que  ni  ¿un  so  pretesto  de  justa  guerra  podían  los  indíge- 
nas ser  esclavizados.  No  sucedía  lo  mismo  en  las  colonias 
inglesas.  No  sólo  de  hecho,  sino  de  derecho,  eran  allí  sier-- 
vos  los  indios  apresados  en  las  guerras,  y  los  que  plagia- 
dos de  sus  respectivos  domicilios  fueren  trasportados  & 
otros  lugares  y  allí  vendidos.  Podían  comprarse  y  ven- 
derse: podía  dí^onerse  de  ellos  por  testamento  ú  otra  úl- 
tima voluntad:  en  suma,  eran  verdaderos  siervos,  tan  sier- 
vos como  los  conocidos  anteriormente  en  el  antiguo  Mundo. 
Es  decir,  que  si  la  esclavitud  del  indio  fué  entre  los  espa- 
ñoles un  abuso  del  Aecho,  en  las  colonias  inglesas  fué 
también  tm  error  del  derecho. 

Caiga,  pues,  no  sobre  unos  exclu.<ivamente,  sino  sobre 
todos  los  causantes  de  semejante  agravio ,  cualquiera  que 
sea  su  nacionalidad,  la  parte  que  proporcionalmente  les 
toca  en  tanta  injusticia.  No  es  razón  que  cuando  se  trata 
de  hechos  perpetrados  por  muchos,  en  época  en  que  se  ha- 
llaba muy  viciado  y  corrompido  el  sentimiento  moral  de  la 
humanidad,  se  quiera  hacer  recaer  solamente  sobre  algu- 
nos todo  el  peso  de  la  responsabilidad.  Esto  sería  una  in- 
justicia, y  la  verdad  es  que  no  es  necesario  aumentar  ó 
exagerar  el  tamaño  de  la  culpa,  cuando  ésta  por  sí  sola  es 
ya  suficiente  grave. 

Gradualmente,  y  k  influjo  de  la  predicación  evangélica, 
más  aún  que  de  las  leyes  dictadas,  fué  mejorándose  la 
suerte  de  los  indígenas  en  la  América  española.  En  1580  se 
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reiteró  una  resolución  de  1509  para  que  el  repartímiento 
de  indios  se  hiciese  con  la  obligación  de  ampararlos,  de- 
fenderlos y  doctrinarlos,  lo  cual  se  previno  de  nuevo  en 
1680,  so  pena  de  privación.  Alteróse  también  la  forma  del 
servicio,  que  en  vez  de  ser  personal,  habla  de  consistir  ya 
en  ciertos  tributos,  prohibiéndose  á  los  encomenderos  en 
1618  tener  casa  y  entrar  ó  residir  en  pueblos  de  indígenas; 
y  en  1621  y  1623  tener  estancias  y  obrajes  en  los  términos 
de  sus  encomiendas,  á  fin  de  que  no  empleasen  en  prove- 
cho propio  el  trabajo  de  los  naturales.  Pero  aparece  que  el 
virey  del  Perú,  D.  Manuel  deGuirior,  en  Memoria  de  23  de 
Agosto  de  1780,  abogando  con  calor  por  los  indios,  los  lla- 
maba múerableSj  sujetos  siempre  á  padecer  bajo  la  mano 
de  los  que  ejercen  cualquier  facultad  ó  mando  y  y  se  declaró 
muy  opuesto  al  sistema  de  los  repartimientos  y  comercios, 
que  como  por  via  de  dotación  se  consentían  &  los  corregi- 
dores y  alcaldes  mayores.  Aún  quedaban  vestigios  de 
aquel  sistema,  cuando  se  separaron  de  la  metrópoli  las 
colonias  españolas  del  Continente  americano.  De  suerte, 
que  respecto  de  los  indígenas  de  América,  ocurrió  lo  que 
ya  habia  sucedido  en  Europa  respecto  de  la  esclavitud. — 
Trasformada  en  una  especie  de  vasallaje ,  fué  paulatina- 
mente modificándose  con  la  suavidad  de  costumbres  que 
predica  el  cristianismo,  y  con  la  introducción  de  un  nuevo 
orden  económico  que  hizo  imposible  la  subsistencia  del 
trab^o  forzado. 


CAPÍTULO  IV. 


DB  LA  TRATA  DB  ÁFRICA. 


Los  destinos  de  la  piel  negra  y  de  la  piel  roja  parecían 
tan  distintos  entre  si ,  como  la  cordillera  del  Atlas  es  dis- 
tinta de  la  de  los  Andes;  pero  estaba  reservado  á  la  Europa 
cristiana  echar  un  puente  movible  sobre  el  Atlántico,  para 
unir  bajo  una  suerte  común  &  dos  razas,  que  la  naturaleza 
habia  separado ,  y  para  añadir  &  los  infortunios  del  linaje 
humano  una  forma  de  esclavitud  más  repugnante  que  la 
que  hablan  contemplado  las  ergastulas  de  Roma. 

Con  todo;  no  fué  la  servidumbre  del  negro  invención  del 
blanco.  Asi  como  los  griegos  esclavizaban  á  los  griegos, 
los  hebreos  á  sus  correligionarios ,  y  los  anglo-sajones  á 
sus  compatriotas;  así  también  los  negros,  desde  la  más  re- 
mota antigüedad ,  convertían ,  y  aun  hoy  convierten  en 
siervos,  á  los  de  su  propia  raza.  El  esclavo  negro  fué  cono* 
cido  en  la  clásica  Grecia  y  en  la  soberbia  Roma ,  y  la  his-* 
toria  prueba  que  ya  por  los  años  990  los  mercaderes  moros 
de  la  costa  de  Berbería  llegaron  á  la  de  Nigrícia ,  estable- 
ciendo allí  un  cambio  regular  de  productos  de  Europa  y 
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Asia  por  el  oro  y  los  esclavos  del  África  central.  Los  por- 
tugueses en  1415  llevaron  sus  buques  á  los  puertos  occi- 
dentales del  África,  y  en  1441  6  42  Antonio  González  Val- 
dera,  comandante  de  una  expedición  preparada  por  el 
príncipe  Enrique*,  hijo  tercero  de  Juan  I,  trajo  k  Lisboa  los 
diez  primeros  esclavos  negros  que  se  vieron  en  la  Europa 
occidental.  Dos  años  después  se  habia  ya  formado  una  aso- 
ciación para  la  importación  de  esclavos  en. Portugal,  y 
¿ntes  de  terminar  el  siglo  eran  muy  numerosos  los  siervos 
trasportados  por  los  portugueses ,  tanto  k  su  nación  como 
¿  puertos  extranjeros. 

España  también  tomó  participación  eh  el  tráfico ,  y  no 
ha  faltado  historiador  español  que  le  haya  atribuido  la  no 
envidiable  gloria  de  haberse  anticipado  á  los  portugueses 
en  introducir  negros  en  Europa.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 
no  queda  duda  de  que  antes  de  la  inmortal  empresa  de 
Colon ,  ya  se  conocían  en  España  los  esclavos  africanos. 
Zúñiga  en  los  anales  de  Sevilla,  dice:  «Avia  años  que  desde 
los  puertos  de  Andaluzía  se  frecuentaba  navegación  á  las 
costas  de  África  y  Guinea ,  de  donde  se  traian  esclavos  de 
que  ya  abundaba  esta  ciudad,  etc.  etc. —Eran  en  Sevilla  los 
negros ,  tratados  con  gran  benignidad  desde  el  tiempo  del 
rey  Don  Enrique  III,  etc.  etc.» 

Se  ha  atribuido  k  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  la  primera 
idea  de  traer  siervos  k  América;  pero  esto  es  un  error ,  en 
que  va  envuelta  una  injusticia  contra  el  ilustre  dominico. 
Acabo  de  decir  que  en  España  existían  con  mucha  anterio- 
ridad esclavos  africanos.  En  verdad,  la  esclavitud  estaba 
allí  tan  arraigada,  que  todavía  k  fines  del  siglo  pasado  nos 
dijo  Don  Juan  de  Sala,  en  su  Ilíistraricm  del  Derecho  Real^ 
libro  I,  título  II,  nixm.  6,  «que  eran  rarísimos  los  siervos 
en  España,  y  que  desaparecerian  presto  del  todo,  si  duraba 
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la  paz  con  Iob  mahometanos.»  No  es  extraño ,  pues ,  que 
habiéndolos  en  España  fuesen  trasportados  á  las  nuevas 
colonias  por  los  mismos  propietarios.  Probablemente  en 
los  primeros  años,  el  trasporte  se  verificó  sin  permiso  pre- 
vio; pero  en  1501  se  concedió  esa  autorización  en  términos 
expresos.  A  los  dos  años  ya  habia  tantos  africanos  en  la 
Española,  que  Ovando  representó  contra  ulteriores  impor- 
taciones. El  gran  cardenal  Jiménez  de  Gisneros ,  con  una 
previsión  que  honra  á  su  sagacidad,  opinó  también  contra 
la  introducción  de  esa  clase  de  trabajadores  en  la  Isla  Es- 
pañola y  y  es  una  coincidencia  muy  singular ,  que  al  cabo 
de  tres  siglos  se  hayan  visto  realizados  sus  tristes  pronós- 
ticos en  esa  misma  isla.  Pero  la  conveniencia  del  momento 
fué  causa  de  que  se  olvidasen  los  temores  para  lo  futuro  y 
la  justicia  moral  en  lo  presente.  El  propio  rey  Femando  el 
Católico ,  en  1510 ,  envió  desde  Sevilla  cincuenta  esclavos 
para  trabajar  en  las  minas:  en  1511 ,  se  permitió  el  tráfico  ' 
directo  entre  Guinea  y  la  Española ;  y  en  1512  y  13 ,  la 
trata  recibió  la  sanción  de  la  Corona  en  varias  disposicio- 
nes. Gárlos.Y,  joven  inexperto  y  rodeado  de  ambiciosos  pa- 
laciegos, cedió  &  las  ideas  de  su  siglo,  y  permitió  á  los  fia- 
meneos  trasportar  negros  &  las  colonias ;  mas  se  asegura 
que  el  remordimiento  lo  indujo  en  1542  á  revocar  su  con- 
cesión ,  y  á  disponer  la  emancipación  de  los  esclavos;  me- 
didas ambas  que  se  dejaron  sin  efecto  por  su  sucesor. 

En  1517,  fué  cuando  el  benemérito  obispo  de  Chiapas, 
que  habia  vuelto  de  América  para  defender  en  la  corte  la 
causa  de  los  indios ,  indicó  que  los  trabajos  que  á  éstos  se 
exigian,  podian  desempeñarse  mucho  mejor  por  los  escla- 
vos africanos.  Habíalos  visto  el  padre  las  Casas ,  entre  los 
sirvientes  de  grandes  palacios  perfectamente  alimentados 
y  revestidos  de  ricas  libreas :  habíalos  visto  en  la  misma 
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Isla  Española,  robustos,  contentos,  j  llenos  de  las  mejores 
disposiciones ;  y  no  podía  suponer  que.  la  servidumbre  lle- 
gara jamás  á  presentarse  bajo  las  horribles  formas  que 
después  la  distinguieron.  Sólo  cuidó ,  pues ,  de  salvar  los 
restos  de  la  raza  indígena  que  iban  desapareciendo  de  una 
manera  rápida  y  alarmante;  y  su  indicación  no  pasó  des- 
apercibida  para  los  avarientos  cortesanos  del  joven  empe- 
rador. Por  el  contrario,  fué  acogida  con  avidez:  consultóse 
la  Gasa  de  Contratación  de  Sevilla  acerca  del  número  de 
esclavos  que  debian  importarse;  y  fijado  en  cuatro  mil  para 
cada  año ,  se  otorgó  el  primer  privilegio  por  el  término  de 
ocho  años ,  á  uno  de  los  favoritos  flamencos :  vendiéndolo 
éste  á  los  genoveses ,  quienes  para  cumplir  el  contrato  tu- 
vieron que  comprar  los  esclavos  á  los  portugueses. 

Muy  pronto  comenzaron  á  notarse  resultados  desagra- 
dables. Hubo  trastornos  y  revueltas ,  que  ocasionaron  mu- 
chas desgracias ,  pero  se  atribuyeron ,  no  á  la  institución, 
sino  á  defectos  de  la  clase  de  trabajadores  trasportados. 
Prohibióse,  pues,  en  1526  el  embarque  de  negros  ladinos, 
y  en  1531  el  de  los  esclavos  berberiscos.  En  1531  se  mandó 
no  se  condujeran  siervos  de  la  isla  de  Gelofe,  «porque  esta 
casta  era  la  causa  de  los  alzamientos  y  muertes  de  cristia- 
nos en  Puerto-Rico  y  las  otras  islas.»  En  1543 ,  se  denegó 
la  conducción  de  mulatos :  en  1550 ,  la  de  esclavo  negro 
que  fuese  de  Levante:  en  1552,  la  de  mulatos  y  esclavos  de 
costas  de  moros  ó  judíos;  y  en  1595,  la  de  mulato  mestizo, 
turco  ó  morisco. 

£1  tráfico  era  inmensamente  productivo.  Los  pobladores 
blancos,  que  no  querían  trabajar  materialmente,  preferían 
que  para  ellos  trabajasen  otros  hombres ,  y  de  este  modo 
se  hallaban  siempre  dispuestos  á  adquirír  los  siervos  que 
se  les  ofrecieran  en  venta.  Los  mercaderes  de  esclavos  ga-* 
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naban  sumas  cuantiosas ,  hasta  el  extremo  de  que  en  6  de 
Junio  de  1556  se  prohibió  vender  la  pieza  á  más  de  cien 
ducados:  siendo  de  advertirse  que  aunque  esta  prohibición 
se  revocó  en  15  de  Setiembre  de  1561,  después  aparece  en 
el  asiento  con  la  Compañía  francesa  de  1701 ,  la  formal  es- 
tipulación de  que  no  excederia  de  trescientos  pesos  el  pre- 
cio de  los  que  se  condujesen  á  las  islas  de  Barlovento,  Santa 
Harta ,  Cumaná  y  Maracaibo.  £s  probable  además  que  los 
importadores  se  aprovechasen  del  permiso  de  traer  negaros 
para  introducir  mercancías  de  contrabando.  De  todos  mo- 
dos ,  lo  cierto  es  que  los  asientos  se  solicitaban  con  ansie- 
dad ,  diciendo  un  escritor  contemporáneo,  «que  habia  em- 
peño en  facilitarlos  á  extranjeros:»  prueba  inequívoca  de 
que  sobre  ello  trabajaba  la  intriga,  con  quejas  y  murmu- 
raciones de  los  no  favorecidos. 

Pero  la  utilidad  no  era  sólo  para  los  pobladores  blancos 
y  los  mercaderes  de  esclavos.  La  misma  Corona  obtenía 
ganancias  crecidas  por  medio  de  la  trata.  Además  del 
quinto  que  le  correspondía  en  los  rendimientos  de  las  mi- 
nas, además  de  las  rentas  que  recaudaba  por  importación 
y  exportación  de  mercancías,  cobraba  pingües  derechos 
por  el  permiso  de  introducir  esclavos  en  las  colonias.  A 
principios  del  siglo  xv  esos  derechos  ascendían  á  2  ducar- 
dos  por  cabeza,  pero  luego  se  fueron  aumentando,  y  ya 
en  1701  importaban  33  pesos  y  Vs  cada  pieza,  según  el 
asiento  con  la  Compañía  francesa.  Fuera  de  eso ,  también 
tenia  que  pagarse  el  almojarifazgo ,  que  era  un  tanto  por 
ciento  de  introducción,  cuya  ascendencia  varió  repetidas 
veces.  Por  último,  la  misma  Corona  hizo  en  algunas  oca- 
siones el  tráfico  por  su  cuenta,  encomendando  la  adminis- 
tración á  la  Casa  Contratación  de  Sevilla,  como  aconteció 
desde  1609  á  1615,  desde  1640  hasta  1642 ,  y  tal  vez  desde 
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que  terminó  el  asiento  con  los  flamencos  celebrado  en  1517 
hasta  1580:  época  en  que,  según  se  dice,  los  apuros  del 
Tesoro  y  la  necesidad  de  reembolsar  á  los  genoveses  los 
suplementos  que  hicieron  para  la  Invencible  Armada, 
obligaron  á  Felipe  n  &  concederles  un  asiento. 

Hé  aqui  los  datos  que  he  podido  consultar  acerca  de  las 
licencias,  asientos  ó  contratos,  y  derechos  de  introducción, 
prescindiendo  de  las  fechas  anteriores  &  1517,  por  no  haber 
adquirido  noticias  más  detalladas  de  las  que  ya  he  in- 
dicado. 

En  1517  se  celebró  contrata  con  los  flamencos ,  quienes 
trajeron  im  gran  número  con  daño  de  la  tranquilidad  pú- 
blica, pues  hubo  alzamientos  y  muertes  de  cristianos, 
según  el  texto  de  una  Real  cédula.  En  1518  se  concedió 
merced  á  D.  Jorge  de  Portugal ,  al  marqués  de  Astorga  y 
al  gobernador  de  Bres& ,  para  que  importasen ,  el  pri- 
mero 200,  el  segundo  400,  y  el  tercero  4.000  en  ocho  años. 
Sin  duda  la  contrata  de  los  flamencos  y  la  del  gobernador 
de  Bres&  son  una  misma  cosa.  Desde  entonces  hasta  1535, 
la  Compañía  alemana,  probablemente  los  propios  flamen- 
cos ,  disfrutó  la  merced  de  introducir  4.000  en  cada  año. 
En  1580  se  formó  asiento  con  los  genoveses.  En  1586  se 
otorgó  merced  á  Gaspar  de  Peral  para  conducir  208. 
En  1595  hubo  asiento  con  Pedro  Gómez  Beynel,  por  nueve 
años,  para  trasportar  4.250,  distribuidos  en  las  Antillas, 
Nueva  España,  Honduras,  Rio  de  la  Hacha,  Margarita  y 
Venezuela,  pagando  al  Gobierno  900  ducados.  En  1600, 
otro  asiento  con  Juan  Rodríguez  Coutinho,  gobernador  de 
Angola,  por  nueve  años,  para  traer  en  cada  uno  4.250, 
satis&ciendo  anualmente  162.000  ducados.  Por  muerte  de 
Juan,  en  1603,  se  hizo  cargo  del  asiento  su  hermano 
Gonzalo  Baez  Coutinho,  con  rebaja  de  22.000  ducados. 
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Desde  1609  hasta  1615,  estuvo  ese  servicio  en  administra* 
cion  á  cargo  de  la  Casa  Contratación  de  Sevilla,  por  cuenta 
de  8.  M.  Desde  1616  hasta  1639  se  celebraron  tres  contra* 
tas  por  ocho  años  cada  una:  1.*,  con  Antonio  Fernandez 
de  Elbas,  por  3.500  esclavos  y  115.000  ducados  anuales: 
2.*,  con  Manuel  Rodríguez  Lameco,  por  3.500  esclavos 
7  120.000  ducados  anuales ;  y  3."*,  con  Cristóbal  Méndez  de 
Sosa  y  Melchor  Oomez,  por  2.500  esclavos  y  95.000  ducados. 
Fuera  de  los  genoveses,  parece  eran  portugueses  todos  los 
que  obtuvieron  asientos  desde  que  en  1580  el  rey  de  Gas- 
tilla  ocupó  el  trono  de  Portugal ;  pero  el  levantamiento  de 
Portugal  en  1640,  hizo  que  por  largo  tiempo  no  se  volviese 
á  conceder  asiento  á  portugueses. 

Desde  1640  continuó  el  asiento  en  Administración,  htata 
que  en  1662  se  ajustó  con  Domingo  Orillo  y  Ambrosio  La- 
melin  por  siete  años,  que  se  prorogaron  hasta  1675 ,  para 
importar  24.500  negros,  pagando  2.100.000  pesos.  En  1675 
pasó  á  Antonio  García  y  D.  Sebastian  Silicio  por  cinco 
años,  para  introducir  4.000  esclavos ,  pagando  450.000  pe- 
sos. Por  falta  de  cumplimiento  se  concedió  en  1676  al  co- 
mercio y  consulado  de  Sevilla,  que  ofreció  1.125.000  pesos 
y  200.000  pesos  de  donativo  gracioso.  En  1682  se  otorgó  á 
D.  Juan  Barroso  del  Pozo  y  D.  Nicolás  Pordo,  de  Cádiz, 
por  cuya  quiebra,  y  con  pago  de  1.125.000  pesos,  continuó 
el  holandés  D.  Baltasar  Coimans  hasta  1692.  En  este  año 
se  celebró  con  D.  Bernardo  Malín  de  Guzman,  por  cinco 
años  y  2.125.000  pesos.  En  1696  se  acordó  con  la  Compañía 
portuguesa  de  Guinea,  por  seis  años  ocho  meses,  para  con- 
ducir 10.000  toneladas  de  negros,  pagando  la  anticipa- 
ción y  derechos  convenidos;  y  hubo  sin  duda  dificultades 
que  se  dice  terminaron  por  transacción  entre  España  y 
Portugal.  En  1701  se  estipuló  con  la  Compañía  Real  de 
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Guinea-— Francesar-hasta  l."de  Majco  de  1712 ,  para  tras- 
portar 48.000  piezas  de  ambos  sexos ,  por  33  pesos  y  V, 
cada  pieza,  no  debiendo  exceder  de  300  pesos  el  precio  de 
los  que  se  llevasen  á  las  islas  de  Barlovento,  Santa  Marta, 
Cumaná  y  Maracaibo.  Bn  1713  se  efectuó  el  célebre  asiento 
con  los  ingleses, — South  Sea  Company, — ^para  traer  en  30 
años  144.000  esclavos ,  pagando  por  cada  uno ,  33  pesos 
y  V,;  bien  que  de  la  cantidad  total  se  rebajarla  la  corres- 
pondiente á  26.400  negros.  Este  asiento  fué  consecuencia 
de  la  paz  de  Ütrech,  que  reconoció  la  dinastía  de  Borbon  en 
el  trono  de  Espada;  y  como  su  cumplimiento  se  interrum- 
pió por  la  gpuerra  que  sobrevino  durante  los  últimos  años, 
fué  confirmado  por  el  tratado  de  Aquisgran  en  1748;  pero 
por'  el  del  Retiro  en  1750 ,  la  Gran  Bretaña  cedió  todo  el 
derecho  que  le  otorgaban  esas  estipulaciones ,  mediante  la 
indemnización  de  100.000  libras  esterlinas.  Bn  15  de  Octu- 
bre de  1765  se  celebró  el  último  asiento,  el  cual  fué  ajus- 
tado con  Aguirre  Arístegui  y  Compañía,  y  terminó  en  1779. 
Por  Real  orden  de  26  de  Enero  de  1780  se  permitió  traer 
negros  de  las  colonias  francesas.  Por  otra  de  23  de  Di- 
ciembre de  1783  se  concedió  á  D.  Juan  Bautista  Oyarzabal 
el  permiso  de  introducir  en  la  parte  española  de  Santo  Do- 
mingo 400  negros  libres  de  derechos,  considerándolos 
como  instrumentos  de  agricultura,  una  Real  cédula  de  28 
de  Febrero  de  1789  concedió  franco  permiso  para  importar 
esclavos  en  Santo  Domingo,  Habana,  Puerto-Rico  y  Puerto 
CabeUo.  T  otra  de  22  de  Abril  de  1804  dio  libertad  absolota 
á  la  trata  de  negros  bozales. 

Batas  últimas  franquicias  y  libertades  se  otorgaron  para 
fomentar  en  grande  escala  el  comercio  de  esclavos.  Creíase 
que  las  trabas  y  restricciones  impedían  la  venida  de  mayor 
número  de  trabajadores,  y  se  quiso  por  consigui^ite  albn 
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nar  todos  los  obstáculos  que  para  ello  hubiese.  El  econo* 
mista  notará,  pues,  con  extrafieza,  que  la  primera  vez  que 
entre  nosotros  se  reconoció  el  principio  de  libertad  en  el 
tráfico,  este  reconocimiento  se  hizo  en  favor  de  la  institu- 
ción de  la  esclavitud.  Con  tal  propósito  España  y  Portugal 
celebraron  un  convenio  en  11  de  Marzo  de  1778 ,  cediendo 
Portugal  á  España  las  islas  de  Annobon  y  Femando  Póo, 
para  que  ambas  pudiesen  hacer  ampliamente  el  comercio 
de  negros,  sin  necesidad  de  recurrir  al  arbitrio  de  los 
asientos;  y  áesto  también  aludia  una  instrucción  reser- 
vada que  se  habia  remitido  á  la  Junta  de  Estado  en  8  de 
Julio  de  1787. 

Acontecimientos  imprevistos  cambiaron  sin  embargo  es- 
tos planes;  pero  antes  de  aludir  á  ellos ,  conviene  referir  lo 
relativo  á  la  trata  de  África  en  la  colonias  extranjeras. 

No  entra,  sin  embargo,  en  mi  plan  reseñar  minuciosa- 
mente toda  la  parte  que  cabe  en  la  introducción  de  la  es- 
clavitud en  América,  á  cada  una  de  las  naciones  extranje- 
ras que  tuvieron  ó  tienen  colonias  en  el  Nuevo  Mundo. 

Cuál  más,  cuál  menos,  todas  han  contraído  por  ello  una 
responsabilidad  inmensa.  Portugal,  Francia,  Holanda,  In- 
glaterra, Suecia  y  Dinamarca  contribuyeron  directamente 
á  crear  esa  institución ,  y  la  inflexible  historia ,  y  un  Juez 
aún  más  inflexible,  han  sabido  ya,  y  en  lo  sucesivo  sabrán 
demandarles  aquella  responsabilidad.  Diré  con  todo,  que 
esa  culpa  parece  mucho  mayor  en  Portugal,  en  Francia, 
en  Holanda  y  en  Inglaterra,  porque  no  sólo  hacían  el  co- 
mercio de  esclavos  en  sus  respectivas  colonias ,  sino  que 
también  los  llevaban  á  las  colonias  extranjeras ,  general- 
mente sin  permiso  y  contraías  leyes  del  gobierno  de  éstas. 

Pero  respecto  de  Inglaterra  debo  ser  algo  más  explícito, 
porque  si  grande ,  enorme,  ha  sido  su  culpa,  también  han 
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sido  grandes,  magnánimos,  heroicos  los  esfderzos  que  ha 
hecho  para  repararlas.  No  es  posible  tampoco  escribir  la 
historia  de  la  abolición  de  la  trata ,  sin  escribir  &  la  vez  la 
historia  de  Inglaterra  en  estos  últimos  tiempos.  Tan  enlar- 
zadas  se  hallan  la  una  con  la  otra. 

En  la  política  colonial  de  Inglaterra  se  advierte  el  mismo 
espíritu  de  exclusivismo  y  monopolio  que  se  distingue  en 
la  de  España.  Por  corto  tiempo  la  legislación  fiscal  inglesa 
fué  bastante  liberal  respecto  de  sus  colonias;  pero  muy  en 
breve  se  adoptó  aUí  el  propio  sistema  económico  que  Es- 
paña, Francia  y  otras  potencias  colonizadoras  creyeron, 
con  manifiesto  error,  muy  conveniente  á  las  relaciones  que 
debían  existir  entre  las  respectivas  metrópolis  y  los  países 
por  ellas  colonizados.  Mas  por  una  de  las  extrañas  incon- 
secuencias, la  Inglaterra,  que  mantenía  y  se  reservaba  para 
si  sola  el  comercio  de  sus  colonias,  codiciaba  al  mismo 
tiempo  el  de  las  colonias  españolas  y  francesas ,  y  no  que- 
ría que  España  y  Francia  se  lo  reservasen  para  si.  Lo  que 
era  bueno  y  justo  para  Inglaterra,  no  lo  era  en  sentir  de 
ésta  para  las  dem&s  naciones.  También  los  pueblos  suelen 
ver  la  paja  en  el  ojo  del  vecino,  sin  advertir  la  viga  en  el 
propio.  La  Inglaterra,  pues,  hacia  el  contrabando  en  las 
colonias  extranjeras,  no  sólo  respecto  de  mercancías  co- 
munes, sino  también  respecto  de  ese  otro  género  de  co- 
mercio, que  consistía  en  la  adquisición ,  trasporte  y  venta 
de  esclavos  ó  trabajadores  africanos. 

El  primer  inglés  que  se  interesó  en  el  comercio  de  escla- 
vos africanos  fué  Sir  John  Hauskins,  uno  de  los  más  céle- 
bres navegantes  de  su  tiempo.  En  1562  se  apoderó  violen- 
tamente de  300  negros  en  las  costes  de  Guiaea,  y  por  via 
de  contrabando  los  introdujo  y  vendió  en  Haití.  Los 
efectos  coloniales  que  en  cambio  obtuvo  y  llevó  á  Inglaterra, 
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atrajeron  la  atención  del  público  en  general ,  y  &un  de  la 
misma  Reina  Elisabeth,  quien  en  1588  dio  su  sanción  régela 
á  una  Compañía,  que  se  formó  para  el  comercio  anglo- 
africano.  Pero  no  sólo  protegió  asi  el  tráfico,  sino  que  tomó 
participación  é  interés  en  aquella  Compañía,  convirtiéndose 
tan  altiva  soberana,  no  como  quiera  en  comerciante  de 
esclavos,  sino  en  contrabandista. 

Virginia  se  colonizó  en  1606,  y  en  1631  comenzó  el 
tráfico  de  esclavos  bajo  la  bandera  inglesa  de  una  manera 
mucho  más  regular  y  extensa  que  hasta  entonces.  Carlos  I 
sancionó  una  Sociedad  expresamente  constituida  para  ello, 
según  el  sistema  que  ya  hablan  adoptado  los  holandeses  y 
franceses,  que  estaban  haciendo  entonces  dicho  comercio 
en  grande  escala.  Parece,  sin  embargo,  que  antes  de  1645, 
no  se  trató  de  introducir  negros  esclavos  en  las  colonias 
inglesas,  tal  vez  porque  carecían  de  la  fertilidad  del  suelo 
y  abundancia  del  oro,  que  tanto  contribuyeron  en  las  Anti- 
llas al  fomento  de  la  esclavitud.  Lo  que  se  sabe  es  que 
en  1645  se  introdujo  el  primer  cargamento  de  negros  en 
Boston.  Todo  Massachnsetts  levantó  un  grito  de  indigna^- 
cion  contra  semejante  acto,  que  se  consideró  contrario  á  la 
ley  de  Dios  y  á  la  del  país;  y  los  introductores  fueron  juz- 
gados y  condenados,  ordenándose  que  á  costa  del  Erario 
público  fuesen  los  negros  conducidos  á  su  tierra  natal.  En 
el  propio  año  de  1645,  y  en  la  misma  colonia  de  Massachn- 
setts, la  Legislatura  prohibió  la  compra-venta  de  esclavos, 
si  bien  adoptando  una  excepción  puritánica:  la  de  los  apre- 
sados en  guerra  legítima,  ó  la  de  los  que  con  motivo  de  sus 
crímenes  fuesen  reducidos  á  servidumbre  por  sentencia 
judicial;  á  todos  los  cuales  habían  de  concederse  los  dere- 
chos señalados  en  la  ley  de  Moisés. 

Sin  duda  esta  prohibición  cayó  pronto  en  desuso,  pues 
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en  1703  la  misma  legislatura  decretó  ana  fuerte  contribu- 
ción por  cada  esclavo  que  en  la  colonia  se  importase,  y  &un 
se  intentó  en  1767  aumentar  ese  impuesto  de  tal  modo, 
que  equivaliese  á  una  verdadera  supresión  del  tráfico.  Mas 
el  Consejo,  cuyos  miembros  eran  de  real  nomlmtmiento,  se 
opuso  á  esa  medida,  y  por  otra  parte  el  gobernador  tenia, 
como  todos  los  demás  gobernadores  de  esas  colonias,  ins- 
trucción expresa  de  desaprobar  todo  proyecto  de  ley  con- 
trario á  la  institución  de  la  esclavitud. 

Lo  prueba  lo  acontecido  en  Virginia.  La  Asamblea  de 
esta  colonia  habia  decretado  un  impuesto  sobre  esclavos, 
equivalente  á  una  prohibición;  pero  otra  Asamblea  derogó 
esa  ley,  impartiendo  la  Corona  su  inmediata  sanción  á  la 
derogación.  Desde  entonces  casi  todas  las  Asambleas  pos- 
teriores votaron,  una  tras  otra,  la  renovación  del  impuesto; 
mas  nunca  se  pudo  conseguir  para  ello  el  asentimiento  de 
la  Corona,  á  pesar  de  haberse  puesto  en  planta  diversos 
medios  para  obtenerlo. 

Esa  repugnancia  de  los  colonos  no  estaba  limitada  á 
Massachusetts  y  Virginia.  También  Pensilvania ,  también 
New-Jersey,  hasta  la  misma  Carolina,  manifestaron  su  opo- 
sición á  ese  peligroso  comercio.  En  cuanto  á  Georgia,  sabido 
es  se  colonizó  por  el  ilustre  Oglethome,  bajo  la  inteligen- 
cia de  que  no  hablan  de  admitirse  esclavos  en  su  territorio. 
Por  último,  en  Providence  y  Warwick  se  decretó  que  nin- 
gún negro  estuviese  sujeto  á  servir  perpetuamente ,  sino 
que  al  cabo  de  diez  afios  habria  de  obtener  su  libertad, 
prohibiéndose  al  dueño  venderlo  á  otros  con  prolongación 
de  ese  período,  so  pena  de  40  libras,  que  eran  el  duplo  del 
precio  del  esclavo.  De  suerte  que  en  el  Norte  y  en  el  Sur 
una  respetable  porción  de  los  colonos  miraba  con  hostili- 
dad la  institución  de  la  esclavitud  africana.  No  parece  sino 
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que  conocían  el  germen  de  males  que  ésta  encerraba  en  si, 
y  que  habia  de  acarrear  con  el  tiempo  tantas  lágrimas, 
tantas  ruinas  y  miseria  tanta. 

Mas  la  Corte  feívorecia  la  trata ,  lo  cual  ofrece  la  curiosa 
observación  de  que  por  la  directa  gestión  del  gobierno 
metropolitano,  y  contra  los  deseos  y  esfuerzos  de  los  colo- 
nos, se  arraigó  tan  funesta  institución  en  las  antiguas  co- 
lonias inglesas  del  Norte  de  América.  Demuéstrase  esta 
verdad,  entre  muchos  datos,  por  el  que  brinda  el  mensaje 
que  el  Parlamento  británico  elevó  al  príncipe  Regente 
en  1819,  donde  se  dice  que  la  Oran  Bretaña  tuvo  principal- 
mente la  culpa  de  que  los  americanos  cometiesen  seme- 
jante crimen.  Eso  dependía  de  que  la  nobleza,  el  comercio, 
la  marina,  el  pueblo,  hasta  el  gobierno  mismo,  se  hallaban 
pecuniariamente  interesados  en  el  tráfico.  Ya  hemos  visto 
la  protección  que  Ck)mpafiías  negreras  obtuvieron  de  la 
reina  Elisabeth  y  de  Garlos  I :  ya  hemos  visto  también  que 
en  1713,  y  por  consecuencia  de  la  paz  de  Utrech ,  se  cele- 
bró el  asiento  de  negros  con  la  Sociedad  inglesa  titulada 
Strnth  Sea  Company.  Era  ésta  una  Sociedad  anónima  in- 
corporada ó  constituida  por  orden  del  soberano ,  y  con 
directas  miras  de  favorecer  al  Estado.  Por  ese  medio  una 
gran  parte  de  los  acreedores  de  Inglaterra  se  asociaron 
para  gozar  del  tráfico  exclusivo  de  los  mares  del  Sur ,  con- 
cediéndoseles para  acrecentar  sus  productos,  los  bene- 
ficios del  asiento,  según  el  tratado  de  Utrech.  En  1719  el 
capital  social  se  aumentó  por  nuevas  suscriciones  de  deuda 
nacional ;  y  al  siguiente  año  se  propuso  incorporar  en  el 
mismo  capital  toda  la  deuda  de  Inglaterra.  Hé  aqui  por 
qué  fué  tan  general  y  profundo  el  interés  público  en  el 
buen  éxito  de  las  expediciones  de  esclavos:  hé  aquí  por 
qué  el  gobierno  inglés  forzaba  la  introducción  de  éstos  et) 
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BQs  colonias.  La  Gran  Bretaña  pagaba  sos  deudas  con  tí- 
tulos de  acciones  trasmisibles  libremente  como  otros  cua- 
lesquiera valores,  y  era  preciso  que  esas  acciones  tuviesen 
un  precio  equivalente  al  que  nominalmente  represen- 
taban. 

Parecíase  bastante  ese  sistema  al  de  Law,  sin  embaí^ 
de  que  el  verdadero  fundamento  de  éste  consistía  en  un 
Banco  de  emisión;  pero  asi  el  uno  como  el  otro  tuvieron 
resultados  desastrosos,  si  bien  el  inglés  no  trajo  consigo  el 
empobrecimiento  general  del  pais,  sino  solamente  la  ruina 
de  los  accionistas.  Mas  la  Compañía  South  Sea  quedó  con 
bastante  fuerza  vital  para  dar  cumplimiento  al  contrato 
español  de  negros,  y  aun  para  acometer,  &  la  sombra  de 
ese  contrato,  un  comercio  ilícito  con  la  América  Española. 
Jamaica  se  convirtió  en  un  inmenso  centro  de  operaciones 
contrabandistas;  y  mientras  aquella  Compañía  abastecía  de 
negros  y  otras  mercancías  á  las  colonias  españolas,  la 
Compañía  Africana  y  otros  tratantes  se  ocupaban  en  enviar 
negros  á  las  colonias  inglesas,  donde  al  fln  obtuvieron  in- 
greso en  gran  número  á  pesar  de  la  primera  resistencia  de 
los  colonos.  De  esta  suerte  llegó  á  suceder  que  el  tr&fico, 
en  que  durante  los  primeros  años  no  tuvo  Inglaterra  tanta 
participación  como  Portugal,  Holanda  y  Francia,  creció 
de  tal  modo  bajo  la  bandera  inglesa,  que  ya  después  del 
asiento  fué  gradualmente  aumentándose,  hasta  el  extremo 
de  suponerse  que  la  mitad,  algimos  dicen  los  dos  tercios  de 
los  esclavos  traídos  &  América,  vinieron  bajo  aquel  mismo 
pabellón,  que  después  ha  perseguido  incesantemente  la 
trata. 

En  la  costa  de  África  se  adquirían  los  negros  entre  dis- 
tintas clases.  Habia  delincuentes  condenados  á  la  esclavitud, 
ó  multados  en  una  cantidad  que  no  podían  satisfacer,  y  para 
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cuyo  pago  se  les  vendía.  También  eran  vendidos  los  deu 
dores  insolventes,  aunque  rara  vez  se  permitía  trasportarlos 
faera  del  país.  Padres  desnaturalizados  solían  igualmente, 
por  obtener  un  pequeño  lucro ,  condenar  á  perpetua  es- 
clavitud &  sus  desgraciados  hijos.  Los  campesinos  igno- 
rantes ó  débiles  eran  asimismo  plagiados ,  llevados  &  la 
costa  y  puestos  allí  en  venta.  Pero  el  gran  reclutamiento 
de  esclavos  se  hacía  entre  los  prisioneros  de  guerra,  ó  en  el 
inmenso  número  de  los  que  nacían  en  estado  de  esclavitud. 
El  despotismo,  la  superstición  y  las  costumbre^  de  África 
han  multiplicado  extraordinariamente  la  clase  de  los  infieles 
sometidos  ¿perpetua  servidumbre;  y  lo  peor  de  todo  es,  qué 
la  ñkcilídad  de  vender  ¿  los  esclavos,  ha  contribuido  muy 
poderosamente  ¿  fomentar  en  aquellas  bárbaras  regiones 
una  institución  tan  contraria  ¿  la  ley  natural. 

Algo  diré  de  los  horrores  de  la  navegación.  Pequeños 
buques  de  doscientas  toneladas  ó  poco  más,  eran  los  desti- 
nados al  tráfico ,  porque  fácilmente  podían  entrar  en  las 
bahías  y  rios  de  la  costa,  y  ima  vez  obtenido  el  cargamento, 
escapar  apresuradamente  del  mortífero  clima  del  África 
occidental.  En  embarcaciones  de  ese  tamaño  se  colocaban 
quinientos  negros  ó  más,  por  mucho  quenos  parezca  extraño 
que  tantos  hombres  vivieran  por  largos  días  bajo  el  tró- 
pico, en  tan  reducida  localidad.  La  desigualdad  de  fuerzas 
entre  latripulacion  y  el  cargamento  exigió  el  uso  de  esposas, 
y  además  se  ataban  unas  con  otras  las  manos  y  piernas  de 
los  negros  más  fuertes.  La  avaricia  del  tratante  le  hacía 
adoptar  algunas  medidas  con  objeto  de  asegurar  la  vida  de 
los  esclavos;  pero  la  muerte  cubria  siempre  con  sus  espan- 
tosas alas  la  embarcación  negrera.  Los  negros  que  venían 
del  interior  de  la  costa,  muy  escasamente  alimentados 
durante  el  camino,  durmiendo  sobre  la  tierra  húmeda,  sin 
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abrig'O  contra  la  inclemencia,  y  llegando  á  la  orilla  del  mar 
en  estaciones  enfermizas,  traian  consigo  el  germen  de  do- 
lencias que  se  desarrollaban  en  breve  con  la  reunión  de 
tantas  criaturas  en  buque  de  tan  cortas  dimensiones.  En 
muchos  casos  perecieron  durante  el  viaje  la  mitad,  y  aun 
se  dice  que  en  algunos  las  dos  terceras  partes  de  los  negros. 
Por  término  medio  se  fija  la  pérdida  total  en  un  catorce  ó 
quince  por  ciento,  computándose  adem&s  en  un  cuatro  y 
medio  por  ciento  las  defunciones  ocurridas  en  las  costas  de 
las  Indias  occidentales.  Este  c&culo  es  de  'por  sí  horrible; 
pero  no  hay  horror  ni  angustia  comparable  &  la  que  produce 
la  idea  de  un  barco  negrero  atestado  de  esclavos,  próximo 
á  sucumbir  y  ya  desmantelado,  bajo  una  tempestad  en  alta 
mar,  ó  sufriendo  las  penalidades  de  un  viaje  prolongado, 
con  falta  de  alimentos  y  de  agua  potable. 

No  era  posible  que  la  civilización  de  los  gobiernos  de 
Europa  tolerase  por  mis  tiempo  semejante  tráfico.  Tres 
siglos  habia  durado  bajo  la  protección  y  favor  de  las  prin- 
cipales naciones.  Tiempo  era  ya  de  poner  coto  iítantos  abu- 
sos por  un  lado,  á  tantos  infortunios  por  el  otro,  y  pronto 
vamos  á  ver  todo  lo  que  hizo  para  extiparlos  la  noble  y  mag- 
nánima nación  que  más  eficazmente  habia  tHMulyuvado  á 
su  creación. 


CAPÍTULO  V. 


▲BOUCION  DB  LA   TRATA. 


Aunque  el  sentimiento  moral  del  hombre  se  hallaba 
viciado  y  corrompido  en  los  tres  últimos  siglos ,  hasta  el 
extremo  de  no  ver  en  el  tráfico  de  África  sino  una  especu- 
lación licita ,  hasta  el  extremo  de  considerar  que  el  negro 
obtenia  grandes  ventajas  de  que  se  le  arrancase  de  su  suelo 
natal ,  para  trasportarlo  en  clase  de  esclavo  á  extrañas  re- 
giones ,  no  fiJtaron  ¿nimos  generosos  que  comprendiesen 
la  iniquidad  de  la  trata  y  denunciasen  sus  rigores  y  cruel- 
dades. 

La  Iglesia  católica  fué  la  primera  que  pronunció  su  jui^ 
cío  sobre  esto,  según  resoluciones  de  cuya  fecha  haré  mé- 
rito en  breve.  Entre  los  ingleses,  Ricardo  Baxen  ^n  1673,  y 
en  el  siglo  xviii  Johnson ,  Warburton ,  Roberston ,  Paley 
y  otros,  protestaron  altamente  contra  la  trata;  de  tal  suerte, 
que  la  opinión  abolicionista ,  si  no  tenia  gran  número  de 
partidarios,  habia  adquirido  al  menos  cierto  grado  de  res- 
petabilidad, que  se  aumentó  y  consolidó  en  1772  con  la 
decisión  recaída  en  el  pleito  del  negro  Somerset.  El  tribu- 
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nal  resolvió  que  la  ley  inglesa  no  reconocía  el  estado  de 
servidumbre  en  Inglaterra;  y  para  apreciar  la  importancia 
de  este  fiedlo,  es  preciso  recordar  que  las  sentencias  judicia- 
les en  esa  nación  no  sólo  forman  jurisprudencia,  sino  que 
constituyen  el  cuerpo  del  derecho  común ,  que  rige  y  se 
observa  donde  en  contrario  no  existe  un  estatuto  ó  ley 
votada  por  el  Parlamento  en  ambas  Cámaras  y  sancionada 
por  la  Corona.  Pero  todo  se  estrellaba  contra  la  creencia 
general  de  que  la  trata  era  necesaria  é  indispensable  para 
la  existencia  de  las  colonias. 

Toca  á  Dinamarca  la  gloria  de  haber  sido  la  primer  na- 
ción que  adoptó  medidas  eficaces  contra  la  trata ,  pues 
en  1792  abolió  el  tráfico  en  el  extranjero »  prohibiendo  la 
importación  de  esclavos  en  sus  colonias  desde  1804. 

Cuando  llegó  la  hora  de  la  expiación  para  Inglaterra, 

cuando  después  de  una  guerra  desastrosa  tuvo  que  reco* 

nocer  la  independencia  de  trece  colonias,  el  Congreso 
americano  se  apresuró  á  prohibir  la  compra  de  esclavos 

traídos  de  África.  Virginia,  Pensilvania  y  la  Nueva  Ingla- 
terra prohibieron  por  su  parte  con  severas  penas  el  co- 
mercio de  esclavos  en  el  extranjero  y  la  importación  en  sus 

4 

respectivos  territorios;  y  además  el  Congreso  federal,  en 
ley  de  22  de  Marzo  de  1794,  prohibió  asimismo  dicho  co- 
mercio en  el  extranjero ,  y  la  importación  de  esclavos  en 
toilos  los  Estados  Unidos  desde  el  1/  de  Enero  de  1808, 
bajo  penas  que  por  leyes  ulteriores  se  han  ido  agravando, 
hasta  haberse  señalado  y  una  vez  ejecutado  la  de  muerte 
contra  semejante  delito,  que  legalmente  está  allí  calificado 
de  pirateria. 

Cabe  á  Inglaterra  el  tercer  lugar  en  el  orden  de  fechaa, 
aunque  indudablemente  el  primero  por  sus  esfuerzos ,  te- 
són y  energía  en  la  supresión  del  tráfico.  En  1776  mister 
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Harkley  había  propuesto  en  el  Parlamento  una  resolución 
condenatoria  de  la  trata ;  pero  breve  y  f&cilmente  fué  de- 
sestimada. En  1787  se^  formó  un  comité  privado ,  para  pre- 
parar la  opinión  pública  en  favor  de  la  abolición ,  figurando 
entre  sus  nombres  los  de  Wilberforce  y  Glarkson.  Muy 
pronto  se  lograron  muchas  conversiones,  siendo  las  más 
importantes  las  de  Burke,  Fox,  Pitt  y  Lord  Grenville.  En  9 
de  Mayo  de  1788,  Mr.  Pit  presentó  una  moción  en  que  se 
fijaba  la  sesión  del  Parlamento  en  el  siguiente  año  para 
considerar  la  materia  del  tráfico  de  esclavos;  pero  no  sa- 
tisfaciendo esto  á  los  más  ardientes  abolicionistas ,  y  des- 
pués de  varias  tentativas  inútiles,  al  fin  se  consiguió 
una  ley  que  limitaba  el  número  de  negros  de  un  carga- 
mento á  lo  que  proporcionalmente  correspondiese  según 
sus  toneladas.  Primer  acto  directo  del  Parlamento  contra  el 
comercio  de  esclavos. 

En  18  de  Abril  de  1791,  Mr.  Wilberforce  presentó  una 
moción  para  prohibir  la  futura  importación  de  esclavos  en 
las  colonias  británicas.  La  moción  se  perdió ,  pero  ofreció 
el  singular  espectáculo  de  que  Mr.  Grosvemor ,  orador 
opuesto  á  la  medida ,  después  de  reconocer  que  la  trata 
nada  tenia  de  recomendable  en  lo  moral ,  añadió  que  no 
daria  satisfiEu^cion  á  sus  sentimientos  humanitarios  á  ex- 
pensas de  los  intereses  de  la  patria,  y  que  debia  aconse- 
jarse á  todos  que  no  se  detuvieran  á  indagar  con  mucha 
curiosidad  las  desagradables  circunstancias  inherentes  al 
tráfico:  frases  que  en  un  pais  libre  é  ilustrado  forzosamente 
hablan  de  producir  mal  efecto,  aun  en  1791 ,  y  frases  que 
todavía  se  repiten,  en  1865,  aunque  no  en  alta  voz,  entre 
nosotros.  Mr.  Wilberforce  no  se  desanimó.  Seis  veces  volvió 
á  presentar  el  mismo  bilí ,  y  especialmente  desde  1794,  él 
y  sus  amigos  jamás  desperdiciaron  una  oportunidad  de 
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discutir  la  cuestión ;  pero  todo  fué  en  vano.  Los  horrores 
de  la  insurrección  general  de  los  negros  de  Haití  en  1793, 
y  los  excesos  de  la  revolución  francesa,  se  unían  á  la  con- 
sideración  de  la  conveniencia  de  las  colonias  para  alejar 
toda  idea  de  cualquiera  innovación. 

Estaba  reservada  &  los  miembros  de  la  administración 
de  Mr.  Fox  la  gloria  de  la  final  abolición.— En  1804,  los 
esfuerzos  de  Mr.  Wilberforce  hablan  alcanzado  que  la  Car* 
mará  Baja  aprobase  su  famoso  bilí;  pero  la  de  los  Pares  lo 
desechó.  El  siguiente  año  la  misma  Cámara  Baja  se  pro- 
nunció contra  esa  propia  medida.  Pero  en  1806,  se  aproba- 
ron dos  bilis ,  que  tendían  á  restringir  la  trata.  Mr.  Fox 
falleció  en  Octubre  de  1806 ,  diciendo  en  los  últimos  mo- 
mentos de  su  vida ,  que  su  m&s  ardiente  deseo  era  la  com- 
pleta prohibición  del  tráfico.  En  2  de  Enero  de  1807,  Lord 
Grenville ,  miembro  de  aquella  administración ,  introdujo 
en  la  C&mara  de  los  Pares  un  bilí  para  la  abolición ,  y  no 
sin  gran  trabajo  para  el  ministerio  y  sus  amigos ,  quedó 
votado  por  ambas  Cámaras.  Hubo  todavía  recelos  de  que 
la  Corona,  opuesta  á  toda  clase  de  novedades ,  ccease  un 
conflicto  rechazando  el  bilí ;  pero  éste  obtuvo,  en  fin ,  la 
sanción  de  Jorge  HI  en  22  del  siguiente  Marzo.  Dictáronse 
después  otras  varias  leyes  sobre  el  particular ,  y  todas  se 
hallan  reunidas  y  compendiadas  en  la  fechada  en  25  de 
Junio  de  1824.  Desde  aquel  célebre  dia,  22  de  Marzo  de  1807, 
desaperecieron  en  Inglaterra  toda  vacilación  é  incerti- 
dumbre.  La  Gran  Bretaña ,  hasta  entonces  tan  protectora 
del  tráfico,  se  convirtió  en  la  más  ardiente  defensora  de  las 
doctrinas  que  lo  condenaban. 

Veamos  lo  que  para  propagarlas  hizo  el  gobierno  inglés. 
^Principiaré  por  España.  Nada  habia  intentado  Inglaterra 
respecto  de  España,  antes  de  1814.  Mas  en  este  año,  el  mi- 
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nistro  británico  en  Madrid ,  Sir  Henry  WeUesley  j  llamado 
después  Lord  Cowley,  abrió  negX)CÍaciones  con  el  Gobierno 
español.  Intentaba  aquél  que  España  prohibiese  &  sus  sub- 
ditos la  trata  en  general ,  y  la  importación  de  esclavos  en 
BUS  colonias :  pero  el  duque  de  San  Carlos  hizo  presente 
que  cuando  la  Gran  Bretaña  abolió  el  tráfico,  la  proporción 
de  negros  y  blancos  en  las  colonias  inglesas  era  de  veinte 
&  uno ;  al  paso  que  en  las  españolas  no  habia  mis  negros 
que  blancos,  añadiendo  que  Inglaterra  habia  tenido  tiempo 
de  prepararse  para  el  cambio,  desde  que  en  1794  se  dieron 
los  primeros  pasos  con  ese  objeto.  Lo  único,  pues ,  que  se 
consiguió  por  entonces  de  España,  fué  que  ésta  prohibiera 
k  sus  subditos  el  comercio  de  esclavos  en  otras  posesiones 
que  no  fuesen  las  colonias  españolas;  todo  acompañado  de 
la  manifestación  de  que  España  particlj[>aba  por  completo 
de  los  sentimientos  de  humanidad  que  animaban  al  rey  de 
la  Gran  Bretaña,  respecto  de  ese  tráfico  inhumano  é  in- 
justo ,  y  ofreciendo  adoptar  medidas  que  hiciesen  eficaces 
esos  sentimientos.— En  consecuencia  se  ajustó  y  firmó  el 
tratado  de  Madrid  de  5  de  Julio  de  1814. 

Poco  después,  en  15  de  Febrero  de  1815,  el  Congreso  de 
Viena  declaró  que  la  trata  de  África  era  incompatible  con 
los  principios  de  humanidad  y  de  moral  universal ;  y  Es- 
paña, una  de  las  naciones  allí  representadas ,  fué  también 
una  de  las  signatarias  de  la  declaratoria,  si  bien  junto  con 
Francia  y  Portugal,  resistió  la  adopción  de  las  medidas 
que  la  Inglaterra  proponía  para  la  abolición  inmediata ,  ó 
para  el  señalamiento  de  un  corto  término.  Dejóse,  pues,  al 
arbitrio  de  las  naciones  europeas,  el  determinar  el  periodo 
en  que  en  sus  respectivos  territorios  debia  concluir  el  trá- 
fico. En  consecuencia,  la  Inglaterra  comenzó  sobre  ello 
nuevas  negociaciones  con  el  Gabinete  español,  y  el  resul- 
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tado  fué  el  tratado  de  22  de  Setiembre  de  1817,  en  que  Es- 
paña se  obligó  á  abolir  inmediatamente  la  trata  de  esclavos 
al  norte  del  Ecuador ,  prometiendo  abolirlo  también  al  sur 
desde  1820 ,  mediante  la  indemnización  de  400.000  libras 
esterlinas.  ^  £1  tratado  contiene  asimismo  la  concesión 
del  derecho  de  visita  qne  pedia  la  Inglaterra ,  como  igual- 
mente la  estipulación  de  que  se  establecerían  dos  comisio- 
nes mistas,  una  en  territorio  español  y  otra  en  el  inglés. 
— ¡Qué  contraste  tan  notable  ofrece  este  tratado  de  22  de 
Setiembre  de  1817 ,  con  el  célebre  asiento  de  1713!  La  In- 
glaterra, que  según  dijeron  dos  de  sus  mis  grandes  ora- 
dores  en  el  Parlamento  británico,  habia  exigido  como  único 
precio  de  Bamillyes  y  de  Blenheim  una  participación  en 
el  maldito  tráfico  de  esclavos,  venía  al  cabo  de  un  siglo  á 
subvencionar  á  España ,  la  misma  potencia  de  quien  ar- 
rancó aquella  concesión ,  para  que  coadyuvase  á  la  extir- 
pación del  tráfico! 

En  cumplimiento  de  estos  compromisos,  la  Beal  cédula 
de  19  de  Diciembre  de  1817,  prohibió  desde  luego  á  los  es- 
pañoles comprar  esclavos  en  la  costa  de  África  al  norte  del 
Ecuador ,  haciendo  extensiva  esa  prohibición  desde  30  de 
Mayo  de  1820,  á  comprarlos  al  sur  del  Ecuador ,  y  previ- 
niendo que  los  que  licitamente  se  adquiriesen  hasta  esta 
¿Itima  fecha ,  no  se  trasportaran  sino  al  respecto  de  cinco 
negros  por  cada  dos  toneladas  del  buque.  Así  es  cierta- 
mente cómo  debe  leerse  el  artículo  4.*  de  dicha  Real  cé- 
dula, á  pesar  de  su  oscuridad ,  pues  ésta  queda  suficiente 
mente  corregida  con  el  tenor  del  siguiente  articulo  5.* 

Consideróse  suficiente  este  tratado ,  porque  no  compren- 
día la  estipulación  de  que  los  cruceros  ingleses  pudiesen 
detener  á  barcos  que  sin  haber  recibido  ya  el  cargamento 
de  esclavos,  estuviesen  equipados  para  el  tráfico.— Este 
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florecía  tanto  como  antes ,  y  con  mayores  crueldades ,  por 
la  necesidad  de  eludir  la  vigilancia  de  los  cruceros.  Por  tal 
motivo,  cinco  años  después  se  convino  en  un  artículo  adi- 
cional j  no  empero  para  la  detención  de  buques  equipados 
con  destino  &  la  trata,  sino  para  el  apresamiento  de  aque- 
llos en  que  se  encontrasen  vestiarios  ó  pruebas  innegables 
de  que  &  su  bordo  habia  habido  negros.  Parece ,  sin  em- 
bargo ,  que  este  artículo  adicional  no  fué  oportunamente 
comunicado  á  las  autoridades  de  Cuba,  lo  cual  dio  ocasión 
k  algunas  dificultades;  pero  &  los  cuatro  altos  se  hizo  al  fin 
la  comunicación ,  celebrándose  además  un  nuevo  tratado 
entre  Inglaterra  y  España  en  28  de  Junio  de  1825 ,  en  que 
se  confirmaba  el  anterior.— Por  súplicas  del  gobierno  in- 
glés, se  enviaron  también  Reales  órdenes  &  Cuba  en  2  de 
Bnero  de  1826,  4  de  Marzo  f>  2  de  Agosto  de  1830,  12  de 
Abril  de  1832  y  2  de  Noviembre  de  1838,  previniendo  la  fiel 
observancia  de  los  tratados  y  de  las  leyes  relativas  á  la  su- 
presión del  tráfico.— Mas  el  tráfico  no  cesaba.  Según  datos 
ingleses,  de  1823  á  1832,  salieron  del  puerto  de  la  Habana 
para  la  costa  de  África  325  barcos  negreros ,  de  los  cuales 
volvieron  236  con  más  de  100.000  negros.  De  los  89  restan- 
tes ,  unos  pocos  fueron  apresados  por  cruceros  ingleses ,  y 
los  demás  perecieron  con  cargamento  ó  sin  él.  En  1832,  los 
comisarios  ingleses  de  Sierra  Leona  ^  manifestaron  que  la 
trata  por  España  era  entonces  tan  activa  como  en  otra 
cualquiera  época ,  y  que  en  su  entender  sólo  podría  supri- 
mirse, adoptándose  un  artículo  referente  &  barcos  equipa- 
dos para  el  ilícito  tráfico.— En  1833  dijeron  que  los  espa- 
ñoles se  hallaban  más  empeñados  en  el  comercio  de  esclavos 
que  otra  nación  cualquiera.  Al  siguiente  año  añadieron 
que  el  único  medio  de  hacer  ineficaces  la  pericia  y  expe- 
riencia de  los  negreros  españoles ,  consistía  en  la  adopción 
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de  aquel  artículo;  y  esto  venia  año  tras  afio  repitiéiidose. 
Empero,  después  de  la  muerte  de  Femando  YII,  la  Oran 
Bretaña  logró  en  un  nuevo  tratado  esa  concesión  que  tanto 
apetecía. — ^El  ministro  inglés,  Mr.  Villiers,  tuvo  que  en- 
tenderse con  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  personaje  político 
que,  aunque  desgraciado  como  hombre  de  Estado ,  poseía 
,  una  inteligencia  muy  elevada ,  nobles  sentimientos  y  una 
integridad  jamás  desmentida.  Había  sin  embargo  que  lu- 
char con  inmensas  dificultades,  provenientes  unas  del  es- 
tado de  la  nación  por  aquella  época,  y  otras  de  los  grandes 
intereses  comprometidos  en  el  tr&fico  en  Cuba.  Así  es  que 
sólo  al  cabo  de  18  meses  de  negociaciones,  se  firmó  el  trar 
tado  en  que ,  obteniendo  el  gobierno  espaftol  el  apoyo  del 
inglés  en  la  guerra  emprendida  por  el  ex-infimte  D.  Gar- 
los ,  se  estipulaban  el  apresamiento  de  barcos  equipados 
para  el  tráfico,  el  castigo  de  armadores,  capitanes  y  sobre- 
cargos, la  destrucción  del  buque,  la  entrega  de  los  negros 
encontrados  á  bordo  á  las  autoridades  británicas ,  y  por 
último  la  extensión  de  los  limites  geográficos  para  el  de- 
recho de  visita. 

Antes  de  ese  tratado,  los  cruceros  ingleses  nó  apresaron 
por  término  medio,  sino  seis  buques  españoles  por  año. 
Pocos  meses  después,  ya  se  habían  apresado  dos  buques  que 
tenían  á  bordo  35.000  pesos  para  la  compra  de  esclavos ,  y 
había  además  en  Sierra  Leona  19  barcos  españoles  apresa- 
dos según  el  nuevo  tratado.  Pero  no  por  esto  disminuyó  el 
tráfico :  antes  bien ,  mientras  más  era  perseguido ,  más  se 
fomentaba  y  prosperaba.  El  gobierno  británico  creyó  y 
sostuvo  después  de  ese  desengaño ,  que  el  único  medio  de 
impedir  la  trata  era  que  se  declarase  pirática  por  España 
y  otras  naciones ;  pero  á  ello  jamás  se  prestó  el  Gabinete 
español. 
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Lejos  de  eso,  la  ley  de  2  de  Marzo  de  1845,  al  sefialar  pe* 
nas  contra  los  infractores  de  la  prohibición  de  la  trata ,  las 
determina  tan  leves  é  insignificantes  contra  los  armadores 
y  las  autoridades  que  favorezcan  el  ilicito  comercio ,  que 
no  parece  sino  que  est&  invitando  á  que  éste  continúe.  M&s 
adelante  tendré  ocasión  de  explicarme  con  mayor  exten- 
sión acerca  de  esto.— Veamos  mientras  tanto  cómo  abolie- 
ron el  tr&fico  la  Francia  y  otras  naciones. 

Apenas  habian  terminado  las  guerras  con  el  imperio 
francés,  la  Oran  Bretaña  y  el  nuevo  gobierno  de  Francia, 
por  un  articulo  adicional  del  tratado  de  París  de  30  de  Mayo 
de  1814,  convinieron  en  unir  sus  esfuerzos  para  que  el  pró- 
ximo Congreso  que  debia  celebrarse  aboliese  la  trata  como 
contraria  k  los  principios  de  justicia  natural  y  &  la  ilustra- 
ción del  siglo.  Pero  el  Congreso  de  Yiena,  en  vez  de  abolir 
la  trata,  se  limitó  &  denunciaiia  en  15  de  Febrero  de  1815, 
como  opuesta  á  los  principios  de  humanidad  y  de  moral 
umversal,  reservando  á  cada  nación  la  libertad  de  determi* 
nar  la  época  de  la  cesación  del  tr&fico.  Francia  fué  una  de 
las  primeras  signatarias  de  la  declaratoria  que  mis  se  opu- 
sieron &  la  Inmediata  abolición  y  al  señalamiento  de  un 
corto  término  para  ella,  alegando,  junto  con  España,  que 
Inglaterra  durmte  las  guerras  anteriores  había  abaste- 
cido de  esclavcys  superabundantemente  &  sus  colonias. 
Mas,  después  de  todo,  el  rey  Luis  XYIII  tuvo  que  resolver 
la  cuestión  en  sentido  favorable  &  las  miras  de  la  Oran 
Bretaña. 

A  su  regreso  de  la  isla  de  Elba,  Napoleón  habia  abolido 
la  trata;  y  Luis  XYIII,  al  recuperar  el  trono,  encontró  ya  es- 
tableado ese  hecho.  Probablemente  se  pensó  ó  se  deseó 
dejar  sin  efecto  legal  esa  medida;  pero  luego  hubo  de  esti- 
marse doloroso  y  perjudicial  revocarla.  Asi  pues,  por  más 
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qofi  88  considerase  nociva  k  las  colonias,  el  rey  tuvo  que 
sancionar  la  prohibición  dictada  por  el  emperador.  Parece 
con  todo  que  fué  por  mucho  tiempo  ilusoria,  no  sólo  por 
razón  del  interés  colonial,  sino  también  porque  el  espíritu 
público  en  Francia  se  haUaba  muy  predispuesto  contra  los 
africanos  con  motivo  de  los  horrores  de  Santo  Domingo.  No 
era  ftcil  por  consiguiente  que  la  generalidad  de  los  france- 
ses admitiese  de  un  modo  incontrovertible  la  inmoralidad 
de  la  trata:  sobre  todo  cuando  en  {^rimero  línea  figuraba 
dennndando  esa  inmoralidad,  la  odiosa  rival  de  Francia,  la 
que  en  más  de  una  guerra  maritima  ó  terrestre  habia  arre- 
batado la  victoria  de  las  manos  del  soldado  francés. 

No  se  extrañará,  pues,  que  la  Francia,  que  durante  la 
guerra,  ó  por  veinte  años  al  menos,  no  habia  hecho  el  trá- 
fico, comenxase  de  nuevo  á  hacerlo  sin  obstáculos  Verda- 
deros por  parte  del  gobierno.  La  trata  prosperó  y  floreció 
desde  entonces,  comprometiéndose  en  ella  nuevos  capitales 
y  poderosos  intereses,  y  equipándose  abiertamente  bajeles 
con  «ee  destino  en  los  puertos  de  Francia.  De  una  comunL 
cacion  escrita  por  un  oficial  inglés,  se  deduce  que  en  Octubre 
de  1830  se  abordaron  en  la  mar  cinco  buques  franceses 
con  1.693  esclavos,  y  que  en  Noviembre  hábii  diez  buques 
con  esa  bandera  en  el  rio  Calabar  para  embarcar  negros. 
IV  estos  últimos  no  taé  posible  detener  á  ninguno,  porque 
el  tratado  con  Francia  no  permitía  abordar  ninguna  nave 
pn>tegida  con  el  pabellón  francés. 

Creyese  por  tanto  indispensable  solicitar  el  derecho  de 
visita,  y  la  monarquía  de  Julio,  más  liberal  que  la  rama 
primogénita  de  Borbon,  no  ofreció  para  ello  tantos  obs- 
táculos iH)mo  ésta.  Bn  4  de  Mano  de  1831  se  dictó  una  ley 
que  hada  punibles  el  tráfico  y  todo  preparativo  y  compli- 
cidad con  él;  y  eu  el  mismo  año  Lord  Grenvilb  obtuvo  de 
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Hr.  Sebastiani  una  convención  en  que  se  estipuló  el  mutuo 
derecho  de  visita.  Pronto  se  advirtió  sin  embargo  que  esto 
no  bastaba,  porque  el  tratado  no  contenia  autorización  para 
apresar  los  barcos  preparados  ó  equipados  para  el  tr&flco,  ni 
disponía  tampoco  la  perentoria  destrucción  del  buque  que 
fuese  declarado  buena  presa.  T  esto  último  era  tanto  más 
necesario,  cuanto  que  esos  buques  por  lo  general  volvían  fc 
ser  comprados  en  cortas  sumas  por  los  anteriores  propieta- 
rios, ya  porque  nadie  queria  hacerles  competencia  al  tiempo 
de  la  venta  en  almoneda,  y  ya  porque  la  estructura  especial 
de  la  mayor  parte  de  esos  barcos  no  los  hacia  apetecibles 
sino  para  el  tráfico. 

Obtuviéronse  al  fin  una  y  otra  concesión  en  1833,  en  un 
tratado  firmado  por  Mr.  Brogliey  LordOrenville,  en  el  cual 
ambas  naciones  se  comprometieron  además  á  emplear  los 
mayores  esfuerzos,  y  á  ayudarse  mutuamente  para  conse- 
guir que  todas  las  demás  potencias  marítimas  accedieran 
en  esos  mismos  términos  á  iguales  convenciones. 

Dirigiéronse,  pues,  ambos  gobiernos  á  las  demás  poten- 
cias nMrítimas  con  la  indicada  pretensión.  Holanda,  Suecia 
y  Austria  no  dieron  contestación  alguna.  Sin  embargo, 
Holanda,  en  los  decretos  de  15  de  Junio  y  13  de  Agosto 
de  1815,  había  anteriormente  prohibido  la  trata  y  la  impor- 
tación de  esclavos  en  sus  colonias.  Suecia  había  aceptado 
la  cesión  de  la  isla  de  Guadalupe,  con  la  condición  de  pro- 
hibir la  introducción  de  siervos  en  todas  sus  posesiones. 
Estas  dos  naciones  tenían  también  tratados  sobre  la  aboli- 
ción con  Inglaterra,  en  los  cuales  se  hallaban  estipulados 
el  establecimiento  de  comisiones  mistas  y  el  artículo  de 
equipos.  T  en  cuanto  á  Austria,  una  de  las  potencias 
signatarias  de  la  denuncia  de  la  trata  en  1815,  había  publi- 
cado en  1826  un  decreto,  dando  libertad  á  todo  esclavo  que 
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tocafie  el  suelo  austriBCO,  y  haciendo  altamente  punible  el 
participio  directo  ó  indirecto  en  el  tráfico. 

Eludieron  una  respuesta  terminante  Busia,  Prusia  y 
Ñapóles,  manifestando  que  no  tenian  comercio  ó  buques 
que  navegasen  en  las  aguas  en  que  se  hacia  la  trata. 

Dinamarca,  que  deede  1792  dictó  su  primer  edicto  contra 
la  trata,  accedió  en  27  de  Julio  de  1834  á  las  convenciones 
de  Francia  é  Inglaterra.  También  Cerdeña  accedió  á  ellas 
en  tratado  de  8  de  Agosto  de  1834;  y  como  uno  de  los  artí- 
culos de  éste  estipulaba  que  los  buques  sardos  apresados 
habían  de  conducirse  á  Genova,  lo  cual  ofrecía  el  inconve- 
niente de  prolongar  la  navegación,  aumentando  los  suM« 
mientos  y  las  defunciones  de  los  negros,  se  convino  en  ar- 
tictdo  adicional  de  Diciembre  del  mismo  año,  en  que  dichos 
baroos  se  llevasen  al  puerto  á  que  en  semejantes  circuns- 
tancias hubieran  de  ser  conducidos  los  buques  ingleses  ó 
franceses. 

Portugal  en  1810  había  estipulado  con  Inglaterra  que 
prohibiría  la  trata  en  todas  sus  posesiones ,  menos  en  las 
que  tenia  en  África  al  sur  del  Ecuador,  que  eran  cabalmente 
las  que  más  abastecían  los  mercados  de  esclavos.  En  nuevos 
tratados  de  21  y  22  de  Enero  de  1815,  mediante  unainden- 
nizacion  pecuniaria,  prohibió  á  sus  subditos  el  expresado 
tráfico  en  la  costa  occidental  de  Á  Mea  al  norte  del  Ecuador, 
concediendo  el  derecho  de  visita  y  el  establecimiento  de 
una  comisión  mista,  comprometiéndose  solemnemente  á  asi- 
milar su  legislación  sobre  la  materia,  tanto  como  le  fuese 
posible,  á  la  legislación  inglesa,  y  reservándose  la  trata  al 
sur  del  Ecuador  con  el  único  objeto  de  abastecer  de  esclavoa 
á  sus  posesiones  trasatlánticas:  de  suerte,  que  cuando  reco- 
noció la  independencia  del  Brasil,  de  hecho  debieron  consi- 
derarse bastantes  aquellos  tratados^  para  que  se  estimara  ili- 
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cito  el  tr&ficoy  tanto  al  sur  como  al  norte  del  Ecuador,  puesto 
que  ya  no  quedaban  á  Portugal  posesiones  trasatlánticas. 
Adem&s,  en  1826  el  gobierno  portugués,  en  otra  convención 
con  la  Gran  Bretaña,  reconoció  que  habia  llegado  el  mo- 
mento de  poner  coto  para  siempre  k  la  inhumana  trata,  obli- 
gándose á  entrar  en  tratados  más  eficaces  para  destruirla. 
Pero  á  pesar  de  todo  esto,  cuando  recibió  la  comunicación 
de  Lord  Palmerston  sobre  las  convenciones  de  Francia  é 
Inglaterra,  el  gobierno  de  Portugal  procuró  eludir  una 
contestación  directa. 

El  Brasil,  que  habia  sido  y  era  uno  de  los  mayores  me^ 
cados  de  esclavos,  mostró  deseos  de  abolir  el  tráfico,  menos  I 
por  consideraciones  de  humanidad,  que  por  la  obvia  poli->J 
tica  de  no  aumentar  la  inmigración  africana.  T  como  dicho 
tráfico  sólo  se  hacia  allí  bajo  la  bandera  portuguesa ,  que 
por  otra  parte  se  facilitaba  á  todo  el  que  la  solicitara ,  el 
gobierno  del  Brasil  contestó  á  Lord  Palmerston,  que  tan 
pronto  como  cesara  la  trata  por  Portugal,  no  la  habria  en- 
tre África  y  el  Brasil. 

Por  último,  los  Estados^ünidos,  que  espontáneamente 
habian  declarado  piratería  el  tráfico,  evadieron  asimismo 
una  respuesta  &vorable.  Lord  Palmerston  insistió  procu- 
rando desvanecer  las  objeciones  formuladas ;  pero  el  go- 
bierno de  Washington  contestó  definitivamente  que  con 
ningunas  condiciones  y  de  ninguna  manera  entraría  en  el 
tratado  que  se  pretendía.  No  se  olvide  que  entre  otras  co- 
sas se  solicitaba  el  derecho  de  visita  que,  aun  ejercido  por 
Inglaterra  como  beligerante,  habia  sido  una  de  las  prin- 
cipales causas  de  la  guerra  de  1812;  lo  cual  explica  la 
enérgica  resistencia  de  los  Estados-Unidos  á  las  indicadas 
convenciones. 

Hé  aquí,  pues,  los  adelantos  que  para  la  abolición  del 
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tr&fico  se  babiao  logrado  hasta  1834,  &  impulsos  y  por 
virtud  de  las  gestiones  de  la  nación  protestante  m&s  ilus- 
trada y  poderosa.  Veamos  ahora  lo  que  con  el  propio 
objeto  hizo  el  catolicismo. 

La  Iglesia  católica  no  omitió  alzar  su  voz  en  condenación 
de  la  trata ;  &ntes  bien ,  aún  no  habia  principiado  todavía 
la  importación  de  esclavos  en  América,  aún  no  estaba  to- 
davía descubierta  la  América ,  cuando  ya  la  Santa  Sede 
encontró  justos  motivos  de  censura  en  el  comercio  de  es- 
clavos, que  los  purtugueses  hacian  en  África.  Pió  U,  en  le* 
t^as  Apostólicas  de  7  de  Octubre  de  1472  al  obispo  de  Bubo, 
reprendió  severamente  la  conducta  de  los  cristianos  que 
reduelan  k  esclavitud  á  los  neófitos  de  aquellas  regiones. 
Paulo  III,  por  letras  Apostólicas  de  20  de  Mayo  de  1537,  y 
de  10  de  Junio  del  mismo  año,  condenó  á  los  europeos  que 
esclavizasen  &  los  indios  ó  á  otra  cualquiera  clase  de  hom- 
bres. Urbano  VIII,  en  22  de  Abril  de  1639,  reconvino  igual* 
mente  k  los  que  se  atrevían  &  reducir  á  la  esclavitud  fc  los 
habitantes  de  la  India  occidental  ó  meridional ,  venderlos, 
comprarlos,  cambiarlos,  regalarlos,  separarlos  de  sus  mu- 
jeres y  de  sus  hijos,  despojarlos  de  sus  bienes,  llevarlos  ó 
enviarlos  á  reinos  extranjeros ,  y  privarlos  de  cualquier 
modo  de  su  libertad,  retenerlos  en  la  servidumbre ,  ó  bien 
prestar  auxilio  y  favor  á  los  que  tales  cosas  hacian  bajo 
cualquier  causa  ó  pretexto ,  ó  predicar  ó  enseñar  que  esto 
era  lícito,  y  por  último  cooperar  &  ello  de  cualquier  modo. 

Benedicto  XTV  confirmó  después,  y  renovó  estas  pre&-> 
cripciones  por  niíevas  letras  Apostólicas,  á  los  obispos  del 
Brasil  y  otros,  en  20  de  Diciembre  de  1741,  excitando  con 
el  mismo  objeto  la  solicitud  de  dichos  obispos.  Pío  Vn, 
animado  del  propio  espíritu  de  caridad  y  religión  que  sus 
antecesores,  interpuso  con  celo  sus  buenos  oficios  cerca 
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de  los  hombres  poderosos,  para  hacer  que  cesase  enterar- 
mente  el  tráfico  de  los  negros  entre  los  cristianos.  T  el 
para  Gregorio  XVI,  en  3  de  Noviembre  de  1839,  recordando 
los  beneficios  que  la  predicación  de  la  ley  evangélica  dio 
á  la  causa  de  la  libertad  en  Europa ,  dijo  que  «á  pesar  de 
ello ,  todavía  se  vieron  hombres ,  aun  entre  los  cristianos, 
que  vergonzosamente  cegados  por  el  deseo  de  una  ganan- 
cia sórdida,  no  vacilaron  en  reducir  á  la  esclavitud,  en 
tierras  remotas,  á  los  indios,  k  los  negros  y  k  otras  des- 
venturadas razas,  ó  en  ayudar  &  tan  indigna  maldad, 
instituyendo  y  organizando  el  tr&fico  de  esos  desgraciados 
á  quienes  otros  habian  cargado  de  cadenas.»  Refirió  en 
seguida  de  qué  manera  <íhabian  tratado  de  poner  coto  &  la 
conducta  de  semejantes  hombres,  como  contraria  &  su  sal- 
vación y  degradante  para  el  nombre  cristiano,  muchos 
Pontífices  romanos,  y  especialmente  Paulo  III,  Urbano  VIII, 
Benedicto  XIV,  Pió  II  y  Pió  VII.»  Expresó  después  que  si 
el  tráfico  de  los  negros  ha  sido  abolido  en  parte,  merced  á 
la  ayuda  de  Dios  y  á  la  solicitud  de  sus  antecesores  en  de- 
fender á  los  indios  y  otros  pueblos,  todavía  se  ejercía  por 
un  gran  número  de  cristianos. 

«Por  esta  causa — añadió, — deseando  borrar  semejante 
oprobio  de  todas  las  comarcas  cristianas,  después  de  haber 
conferenciado,  con  todo  detenimiento,  con  muchos  de 
nuestros  venerables  hermanos ,  los  cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Romana  reunidos  en  consistorio ,  y  siguiendo  las 
huellas  de  nuestros  predecesores,  en  virtud  de  la  autoridad 
apostólica,  advertimos  y  amonestamos,  con  la  fuerza  del 
Sefior,  á  todos  los  cristianos  de  cualquiera  clase  y  condi- 
ción que  fuesen ,  y  les  prohibimos  que  ninguno  sea  osado 
en  adelante  á  molestar  injustamente  á  los  indios,  á  los  ne- 
gros ó  á  otros  hombres,  sean  los  que  fueren,  despojarlos 
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de  sus  bienes  ó  reducirlos  &  la  esclavitud ,  ni  &  prestar 
ayuda  ó  ftivor  &  los  que  se  dedican  &  semejantes  excesos, 
ó  á  ejercer  un  tráfico  tan  inhumano  por  el  cual  los  ne^rros, 
como  si  no  fuesen  hombres,  sino  verdaderos  é  impuros 
animales,  reducidos  como  ellos  á  la  servidumbre ,  sin  nín- 
*  guna  distinción ,  y  contra  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la 
humanidad,  son  comprados,  vendidos  y  dedicados  á  los 
trabajos  más  duros,  con  cuyo  motivo  se  excitan  desave- 
nencias, y  se  fomentan  continuaa  guerras  en  aquellos 
pueblos  por  el  celo  de  la  ganancia  propuesta  á  los  raptores 
de  negros.» 

T  concluyó  diciendo:  «Por  esta  razón ,  y  en  virtud  de  la 
autoridad  apostólica,  reprobamos  todas  las  dichas  cosas 
como  absolutamente  indignas  del  nombre  cristiano,  y  en 
virtud  de  la  propia  autoridad  prohibimos  enteramente ,  y 
prevenimos  á  todos  los  eclesiásticos  y  legos>  el  que  se  atre- 
van á  sostener  como  cosa  permitida  el  tráfico  de  n^ros, 
bajo  ningún  pretexto  ni  causa ,  ó  bien  predicar  y  enseñar 
en  público  ni  en  secreto ,  ninguna  cosa  que  sea  contraria 
á  loque  se  previene  en  estas  letras  apostólicas.» 

T  todas  estas  censuras  y  recriminaciones  no  estaban  li- 
mitadas á  los  documentos  en  que  se  invocaba  la  autoridad 
de  que  los  Sumos  Pontífices  están  revestidos.  Tanto  los 
Papas  como  los  sacerdotes  católicos,  y  como  los  buenos 
cristianos,  sostuvieron  siempre  esos  mismos  principios,  no 
sólo  de  palabra  ó  por  escrito ,  sino  también  en  sus  propias 
obras.  La  historia  enaltece  el  nombre  de  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas,  por  los  servicios  que  prestó  á  la  causa  de  la 
libertad  en  la  persona  de  los  indios;  pero  la  historia,  como 
obra  humana,  ha  cometido  el  error  ó  la  injusticia  de  rele- 
gar al  olvido  los  nombres  de  muchos  católicos,  que  quizás 
prestaron  mayores  servicios.  Sábese,  sin  embargo,  que  á 
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fines  del  bí^Io  xyi,  el  Padre  Alonso  de  Sandoval  dedicó  toda 
su  vida  al  ativio  de  los  esclavos  africanos  en  América.  Sár^ 
bese  que  su  discípulo  el  bienaventurado  Pedro  Claver, 
llamado  el  Apóstol  de  los  ne^pros,  mereció  este  nombre  por 
su  celo,  sus  sacrificios,  su  completa  abnegación  en  favor 
de  esas  miserables  criaturas  durante  un  largo  periodo, 
desde  1615  &  1650.  S&bese  que  el  jesuíta  español  Avendafio 
y  el  consejero  de  Indias  Antunez,  condenaron  el  comercio 
de  esclavos  como  violación  de  los  más  sagrados  derechos 
de  la  naturaleza,  ¿un  antes  de  que  los  partidarios  de  otras 
creencias  religiosas  descubriesen  los  justos  fundamentos 
de  semejante  doctrina.  Sábese,  por  último ,  que  hasta  el 
mismo  Papa  León  X,  en  quien  el  protestantismo  sólo  ve  al 
hombre  ilustrado,  protector  de  las  artes  liberales,  declaró 
enfáticamente  que  no  sólo  la  religión  cristiana ,  sino  la 
naturaleza  misma,  alzan  su  voz  contra  el  estado  de  escla- 
vitud. 

No  está  de  moda  citar  á  la  Iglesia  católica  en  lo  que  tenga 
conexión  con  la  libertad  natural  ó  la  libertad  política  del 
hombre ;  pero  no  es  posible  borrar  de  la  historia  los  datos 
que  ésta  se  ve  en  el  caso  de  presentamos,  para  apreciar  los 
medios  que  en  todos  sentidos  han  facilitado  el  progreso  de 
la  humanidad ;  entre  los  cuales  resaltan  en  primera  línea 
el  influjo  y  los  esfuerzos  del  catolicismo.  Dice  Balmes,  que 
la  filosofía,  ocupada  en  comentar  las  doctrinas  de  Platón  y 
de  Aristóteles,  no  se  hubiera  quizás  resistido  mucho  á  que 
renaciese  para  los  países  conquistados  la  degradante  teoría 
de  las  razas  nacidas  para  la  esclavitud ;  pero  de  todos  mo- 
dos, es  preciso  convenir  en  que  la  filosofía  por  sí  sola,  sin 
auxilio  de  la  enseñanza  evangélica,  poco  ó  nada  hubiera 
podido  hacer  para  reprimir  la  esclavitud.  Grandioso  es  el 
espectáculo  que  ofrece  un  Pontífice  romano,  condenando 
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hace  cerca  de  cuatro  siglos  lo  que  la  civilización  y  cultura 
de  Europa  viene  á  condenar  ahora.  El  catolicismo  fué  la 
causa  principal  de  la  extirpación  de  la  esclavitud  en  Eu- 
ropa. Esta  es  una  verdad  innegable  por  todos  reconocida. 
Pero  no  es  menos  cierto  que  el  mismo  catolicismo  ha  tenido 
una  parte  muy  importante,  quizit  la  m&s  efizaz,  en  prepa- 
rar liw  opinión  del  mundo  civilizado  para  la  abolición  de  la 
trata  de  África,  por  más  que  aparentemente  resulte  que  las 
primeras  medidas  encaminadas  á  obtener  esa  abolición 
hayan  sido  adoptadas  por  naciones  protestantes. 


CAPÍTULO  VI. 


DB  tA  BMÁNCIPACIOK  DB  BSCLAYOS. 


No  habia  ya  en  la  Cristiandad  nación  civilizada,  en  cuyos 
dominios  pudieran  importarse  legalmente  esclavos  africa- 
nos. Hay,  empero,  medidas  que  para  hacerse  efectivas  re- 
quieren estar  apoyadas  en  la  opinión  de  los  pueblos.  Si  no 
es  así ,  el  sórdido  interés  se  pone  en  conflicto  con  las  dis- 
posiciones de  los  gobiernos;  y  aunque  algfunos  individuos 
acaten  la  ley,  la  gran  mayoría  no  duda  violar  sus  preceptos, 
creyendo  no  ser  ilícita  la  infracción  de  una  prescripción 
que  en  el  sentir  general  est&  desprestigiada.  Hé  aquí  la 
explicación  del  contrabando  y  de  todos  los  fraudes  perpe- 
trados contra  el  fisco,  aun  por  personas  que  aspiran  á  me- 
recer el  título  de  respetables  y  honradas:  hé  aquí  lo  que 
aconteció  respecto  de  la  prohibición  de  la  trata. 

El  efecto  inmediato  de  dicha  prohibición  fué  retraer  de 

* 

aquel  comercio  k  los  hombres  de  buena  fe,  fieles  observa- 
dores de  la  ley,  quedando  el  campo ,  libre  de  competencia, 
k  merced  de  los  menos  escrupulosos,  quienes  por  acrecen- 
tar sus  ganancias  ó  por  disminuir  la  posibilidad  de  j>érdi- 
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das  en  una  empresa  ya  riesgosa,  acumularon  en  las  em- 
barcaciones destinadas  al  tr&fico,  mayor  número  de  negros 
de  los  que  antes  se  admitían  en  ellas ,  y  disminuyeron  la 
aguada  y  provisiones,  ya  para  proporcionar  mayor  espacio, 
ya  para  no  infundir  sospechas  en  el  puerto  de  la  expedición 
ó  durante  la  travesía.  El  tráfico  ganó  en  actividad ,  según 
palabras  del  Congreso  de  Verona,  lo  que  perdió  en  exten- 
sión ,  y  tomó  un  carácter  más  odioso  y  horrible  por  la  na- 
turaleza de  los  medios  que  para  continuarlos  fué  necesario 
emplear.  Sabido  es  que  todo  acto  que  ha  sido  lícito,  y  des- 
pués se  declara  in&me ,  ó  adquiere  las  condiciones  de  pe- 
ligroso, queda  reducido  á  la  esfera  de  acción  de  una  clase 
poco  escrupulosa,  y  ha  de  ejecutarse  precisamente  en  lo 
sucesivo  con  circunstancias  de  mayor  atrocidad. 

Vanos  hablan  sido  los  esfuerzos  y  los  sacrificios  de  la  In- 
glaterra para  suprimir  totalmente  la  trata.  Ni  en  el  Con- 
greso de  Yiena,  ni  en  el  de  Verona,  ni  de  otra  manera 
alguna  quiso  la  Europa  conceder  colectivamente  el  derecho 
de  visita.  Verdad  es  que  algunas  naciones  lo  otorgaron  con 
más  ó  menos  restricciones,  pero  otras  eludieron  la  conce- 
sión, y  los  Estados  Unidos  se  resistieron  abiertamente  á 
ello.  Bastaba,  pues,  que  no  fuese  unánime  ese  acuerdo  para 
que  no  pudieran  recogerse  todos  los  frutos  que  se  espera- 
han  de  dicha  medida,  pues  el  mero  hecho  de  que  un  barco 
perseguido  izase  la  bandera  americana,  ú  otra  de  cual- 
quiera de  las  naciones  no  sometidas  á  la  visita,  era  sufi- 
ciente para  abandonar  la  persecución.  Por  otra  parte,  la 
experiencia  venía  demostrando  que  la  prohibición  jamás 
traerla  consigo  la  total  supresión  del  tráfico. 

En  Inglaterra  una  clase  muy  respetable  sostenía  que  era 
preciso  purgar  los  crímenes  de  edades  pasadas  y  borrar  del 
carácter  nacional  inglés  una  mancha  repugnante :  que  era 
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preciso  convertir  en  hombres  con  derechos  y  responsabili- 
dadeSy  clarad  y  conocidas,  &  800.000  criaturas,  á  quienes  la 
ley  sólo  consideraba  como  cosas.  La  opinión  abolicionista 
no  se  habia  dado  por  satisfecha  con  la  prohibición  de  la 
trata,  mucho  menos  cuando  se  vio  el  resultado  material  de 
ésta.  Formóse  una  Sociedad  que  tenia  por  objeto  ostensi- 
ble, no  ya  tan  sólo  la  mitigación  de  los  males  de  la  escla- 
vitud ,  sino  también  la  final  emancipación  de  los  esclavos. 
Tal  vez  el  celo  indiscreto  de  los  miembros  de  esa  Sociedad 
los  condujo  &  exageraciones  que  debian  retardar  el  pro- 
greso  de  la  causa  de  la  humanidad.  En  muchos  hombres, 
el  amor  al  negro  casi  excluyó  el  amor  al  blanco ;  y  en  me- 
dio de  la  impaciencia  que  no  daba  tregua  ni  vagar  para  la 
metódica  curación  de  males  inveterados,  creados  con  la 
participación  directa  de  todas  las  naciones  cultas  y  ocasio- 
nados por  el  extravío  del  sentimiento  moral  del  hombre, 
se  prorumpia  en  recriminaciones  violentas,  se  proclamaba 
una  cruzada  general  contra  los  propietarios  de  siervos,  y 
por  medio  de  publicaciones  incendiarías  y  de  otros  modos, 
se  hada  á  dichos  propietarios  una  guerra  sin  piedad.  Claro 
es  que  esto  excitaba  en  los  dueños  las  pasiones  contrarias, 
solure  todo  creyendo  que  sus  enemigos  intentaban  provo-^ 
caf  desórdenes,  muertes,  conflagraciones,  destrucción  y 
ruina.  Alarmábanse  los  colonos  á  la  mera  indicación  de 
que  pudiera  someterse  &  duda  la  existencia  de  un  derecho 
en  que  estribaban  la  riqueza  privada  y  la  riqueza  pública; 
la  seguridad  individual ,  la  honra ,  el  reposo  y  la  tranqui-- 
lidad  de  las  familias;  en  una  palabra,  los  más  sagrados 
intereses  del  hombre.  Y  por  supuesto ,  procuraban  por  su 
parte  hacer  de  palabra  y  obra  todo  el  mal  que  podian  á  sus 
adversarios. 
Empeñada  una  cruda  guerra  entre  ambas  opiniones. 
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todas  las  ventajas  estaban  de  parte  de  los  abolicionistas ,  y 
no  se  hizo  esperar  por  muy  laiffo  tiempo  la  derrota  de  los 
colonos. — Creyó  el  gobierno  inglés  que  era  llegado  el 
caso  de  hacer  el  último,  el  supremo  esfuerzo :  la  abolición 
de  la  esclayitud  en  todas  sus  colonias.  Ta  esta  medida  se 
habia  ensayado ,  al  parecer  con  buen  éxito  en  otras  pose- 
siones extranjeras  9  tocando  á  algunos  de  los  Estados  Uni- 
dos la  gloria  de  ser  también  los  primeros  en  dar  semejante 
paso.  Habían  abolido  en  efecto  la  esclavitud  en  sus  respec^ 
ti  vas  jurisdicciones,  Vermonten  1777;  Pensylvania  en  1780; 
Massachusets  el  mismo  año ;  Connecticut  en  1784 ;  Rhode 
Island,  el  propio  año;  New  Hampshire,  el  propio  año;  New 
Tork,  en  1799;  y  New  Jersey,  en  1804.  El  efecto  de  la  abo- 
lición no  fué  peijudicial  en  dichos  Estados :  antes  al  con- 
trario, la  población,  la  industria,  el  tráfico ,  la  instrucción 
popular,  todos  los  elementos,  en  fin,  de  prosperidad  y 
grandeza ,  experimentaron  después  de  esas  fechas  un  no- 
table  aumento  de  que  no  hay  ejemplo  en  la  historia.  Ver- 
dad es  que  esto  no  podia  atribuirse  &  la  emancipación  de 
los  esclavos ,  cuyo  número  fué  siempre  muy  corto  en  los 
Estados  del  Norte ,  y  que  no  todos  llegaron  á  disfrutar  de 
la  libertad ;  porque  como  ésta  en  algunos  Estados  no  se 
concedió  instantánea  sino  gradualmente ,  varios  propieta- 
rios fueron  mientras  tanto  trasladando  y  vendiendo  sus  es- 
clavos en  los  Estados  del  Sur.  Pero  en  medio  de  todo  apa- 
recía el  dato  irrecusable  de  que  en  la  América  del  Norte, 
los  esclavos  habian  sido  emancipados  por  prescripción  le- 
gal, sin  que  sufriese  daño  la  riqueza  pública. 

También  en  las  repúblicas  Hisi>ano-Americanas  se  habia 
hecho  efectiva  la  abolición.  El  número  de  esclavos  se  ha- 
bia disminuido  considerablemente  con  motivo  de  las  guer- 
ras y  trastornos  que  trajo  consigo  la  independencia  de  esos 
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países;  pero  formalmente  decretaron  la  emancipación, 
Buenos-Aires,  en  1816;  Colombia  y  Chile,  en  1821;  Bolivia, 
en  1826;  Perú,  Guatemala  y  Montevideo,  en  1828;  y  Méjico, 
en  1829.  Respecto  de  esas  repúblicas,  no  se  podia  decir  que 
hubiesen  adelantado  después  de  la  emancipación  de  los 
esclavos ,  sino  quizá  retrocedido  en  el  camino  de  la  civili- 
zación y  del  progreso.  Juzg&base  empero  que  la  causa  de 
todo  ello  no  consistía  en  la  extinción  de  la  servidumbre, 
sino  en  la  incapacidad  de  esos  pueblos  para  gobernarse  á  si 
propios ,  ó  en  el  fatal  legado  de  rencillas  y  discordias  pe- 
rennes que  sus  padres  les  trasmitieron.  De  suerte  que  lo 
allí  acontecido ,  no  se  estimaba  como  precedente  digno  de 
ser  tomado  en  consideración. 

Con  todo^  el  cambio  se  intentó  en  Inglaterra  de  una  ma- 
nera que,  si  no  fué  esencialmente  acertada,  demuestra  que 
se  quiso  obrar  con  cautela  y  con  prudencia.  En  1823 ,  mis- 
ter  Buxton  propuso  en  el  Parlamento  una  resolución  con- 
denatoria de  la  institución,  y  la  enmienda  que  ofreció  mis- 
ter  Canning  con  las  mismas  tendencias,  obtuvo  aprobación 
unánime.  Desde  Julio  de  1823 ,  se  comunicó  á  las  Legisla- 
turas Coloniales  una  determinación  del  Parlamento,  en  que 
se  llamaba  la  atención  de  las  mismas  Legislaturas  á  las  pe* 
nalidades  de  los  esclavos ,  previniéndose  la  adopción  de 
medidas  para  concederles  alivio,  mejorar  su  estado  moral 
y  prepararlos  á  la  libertad.  Todo  esto  fué  recibido  de  una 
manera  muy  desagradable  por  los  propietarios,  en  algu- 
nos casos  con  despreciativa  negligencia,  y  en  muchos  con 
clamores  de  resistencia,  y  aun  con  actos  de  violencia  contra 
los  negros  y  aquellos  de  sus  defensores  que  tuvieron  la 
imprudencia  de  excitar  la  cólera  de  los  colonos. — ^Bra  visto 
por  consiguiente ,  que  en  las  colonias  iba  á  encontrar  viva 
resistencia  el  propósito  del  Gobierno,  cuyas  prevenciones 
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ae  eonsideniroii  ridiculas  ¿  irrealizables  y  como  emanadas 
de  personas  que  nada  absolutamente  entendían  de  lo 
mismo  que  intentaban. 

Este  proceder  de  las  colonias  despertó  la  mayor  Índigo 
nación  en  Inglaterra.  Si  las  Legrislaturas  Coloniales  hubie- 
ran concedido  al  esclavo  algunos  derechos;  si  hubieran 
mostrado  alguna  liberalidad ,  por  corta  que  hubiese  sido; 
si  hubieran  introducido  alguna  mejora  en  el  astema ,  es 
probable  que  el  Gobierno  británico  ño  habria  adoptado, 
tan  pronto  como  lo  hizo ,  la  medida  definitiva.  Dictáronse 
órdeneSi  unas  tras  otras,  condenando  la  obstinación  de  los 
colonos,  7  éstos  á  su  veas  se  mostraban  más  y  más  resenti- 
dos. La  consecuencia  natural  fué  que  el  gobierno  metro- 
politano ,  más  fuerte  y  más  poderoso ,  obtuvo  necesaria^ 
mente  la  victoria;  pero— y  sea  dicho  en  honor  del  carácter 
inglés-Hsin  abusar  de  ella,  y  obrando  todavía  con  una  gran 
moderación. 

Bn  1831 ,  ñieron  emancipados  los  esclavos  pertenecien- 
tes á  las  propiedades  de  la  Corona. 

Bn  18  de  Mayo  de  1833 ,  diez  años  después  del  primer 
amago,  Mr.  Stanley  presentó  en  el  Parlamento  el  bilí 
de  emancipación  general.  Votóse  por  la  Cámara  baja  en  12 
de  Junio,  y  por  la  de  los  Pares  en  25  del  mismo ,  y  recibió 
la  sanción  de  la  Corona  en  28  de  Agosto  del  propio  afio. 

Las  cláusulas  principales  de  este  biU ,  fueron:  1.*  conce- 
der una  indemnización  de  20.000.000  de  libras  esteriinas  á 
los  propietarios.  2.*  Desde  L*  de  Agosto  de  1834,  los  escla- 
vos de6  años  ó  de  mayor  edad  pasarían  al  estado  de  apren- 
dices operarios,  dividiéndose  en  tres  clases.  Una  de  opera- 
rios rurales  adscriptos  al  suelo ,  y  obligados  á  trabajar  por 
seis  años.  Otra  de  operarios  rurales  no  adscriptos  al  sudo, 
obligados  también  á  trabajar  por  seis  años.  T  otra  de  bi»- 
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ceros  no  rurales,  obligados  á  trabajar  por  cuatro  aftos.  Los 
respectivos  propietarios  babrian  de  aprovecharse  del  tra- 
bajo j  proveyendo  á  las  necesidades  de  los  aprendices.  En 
cuarenta  y  cinco  horas  por  semana  quedó  fijado  el  m&xi- 
mun  del  trabajo  que  podía  exigirse  del  operario,  y  se  otorgó 
á  éste  la  facultad  de  rescatar  el  tiempo  que  debia  invertir 
en  beneficio  de  su  principal. 

Otra  circunstancia  importante  es  de  notarse  en  la  indi- 
cada ley.  Hablan  de  instituirse  magistrados  especiales  para 
que  hicieran  guardar  y  observar  las  relaciones  fijadas  en- 
tre el  señor  y  el  sirviente ,  y  i>ara  que  en  casos  necesarios 
autorizasen  al  primero  á  fin  de  aplicar  con  dignas  correo- 
dones  al  segundo.  Si  el  aprendiz  rehusaba  ó  descuidaba 
hacer  el  trabajo  que  racional  y  proporcionalmente  le  cu- 
piese, durante  las  45  horas  de  la  semana,  no  podia  ser  cas- 
tigado sin  la  expresa  autorización  escrita  del  magistrado 
especial,  ni  el  castigo  debia  pasar  jamás  de  veinte  azotes. 
Las  mujeres  no  podian  ser  azotadas.  Ningún  aprendiz  por 
razón  de  castigo  podia  ser  compelido  á  trabajar  en  horas 
extraordinarias,  ó  sobre  las  45  de  la  semana ,  sino  en  todo 
caso  por  15  horas  m&s  á  la  semana. 

El  número  de  esclavos  así  emancipados,  llegaba  & 
780.933.  La  indemnización  pecuniaria  importaba  100  mi- 
llones de  pesos,  y  por  consiguiente  resultó  que  por  término 
medio  el  Gobierno  pagó  poco  m&s  de  128  pesos  por  cabeza. 
Cionsideróse  que  este  pago  en  efectivo  equivalía  &  Vt  P&f  * 
tes  del  valor  de  ios  esclavos ,  y  que  el  trabajo  de  éstos  por 
cuatro  ó  seis  años  representaba  las  otras  Vf  partes :  para 
cuyo  cUculo  se  partia  del  concepto  de  que  una  generación 
esclava  no  podia  trabajar  por  término  medio  más  que  siete 
años  y  cuarto  en  las  AntUlas  inglesas. 

Vése ,  pues ,  que  la  metrópoli ,  al  acordar  la  emancipa- 
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cion,  quiso  también  organizar  el  trabajo  de  los  líbertoe,  al 
menos  por  cierto  tiempo ,  entrando  para  ello  en  pormeno- 
res minuciosos  que  prueban  la  buena  fe  y  el  deseo  de 
acierto  por  parte  de  aquel  gobierno.  Mas  esa  era  una  em- 
presa muy  superior  á  sus  fuerzas.  El  nudo  podia  cortarse, 
pero  asi  no  se  desataba.  La  medida  por  lo  pronto  á  nadie 
satisfizo.  No  quedaron  contentos  los  negros ,  porque  ya 
daban  por  segura  la  libertad  inmediata ;  llegando  su  de- 
sengaño é  inconformidad  hasta  el  extremo  de  que  algunos 
rescataron  por  sumas  relativamente  muy  considerables  los 
cortos  años  de  servicio  que  se  les  imponían.  T  los  propie- 
tarios también  se  hallaban  extremadamente  disgustados, 
porque  los  aprendices  perdieron  su  antigua  disciplina  y 
subordinación,  se  negaban  al  trabajo ,  y  no  daban  al  capi- 
tal el  auxilio  necesario  para  la  correspondiente  producción. 
Pero  sobre  todo  la  intervención  de  los  agentes  del  Gobierno 
en  las  relaciones  del  señor  con  el  sirviente,  habia  de  ofire- 
cer  necesariamente  inconvenientes  de  gran  tamaño. 

Detengámonos  &  considerar  la  posición  de  estos  magís* 
irados  especiales.  Eran  empleados  nombrados  por  la  me- 
trópoli, y  venidos  directamente  de  ella  para  que  estuviesen 
muy  por  encima  del  influjo  de  los  colonos.  Su  oficio  era 
tomar  en  sus  manos  el  látigo  que  hasta  entonces  habia 
manejado  el  propietario.  Cada  mes  tenían  que  andar  k  ca- 
ballo 200  ó  900  millas  para  enterarse  de  500  ó  600  ocurren- 
cias.—^u  sueldo  no  pasaba  de  450  libras,  al  año.  Forsosa- 
mente  fueron  recibidos  por  los  propietarios  con  el  más 
profundo  disgusto;  pero  lo  peor  es  que  jamás  acertaban, 
que  jamás  obtuvieron  elogios ,  sino  por  el  contrario  recri- 
minaciones. De  uno  se  decia  que  era  débil,  de  otro  que 
duro,  de  otro  que  descuidado,  de  otro  que  vano  y  orgulloso; 
de  suerte  que  entre  los  propietarios  y  los  abolicionistas  se 
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hallaban  los  magistrados  en  una  situación  verdaderamente 
crítica.  Lo  probable  es  que  en  la  mayoría  de  las  ocasiones, 
los  propietarios,  tuviesen  que  experimentar  tristes  conse- 
cuencias de  tal  estado  de  cosas. 

Tantos  fueron,  pues,  los  embarazos  creados  por  el  nuevo 
sistema,  que  los  hacendados  al  cabo  de  los  primeros  cuatro 
años,  juzgaron  procedente  y  acertado  desprenderse  del  de- 
recho que  tenían  para  exigir  dos  años  más  de  servicio  en 
sus  fincas.  Los  negros  quedaron  por  lo  general  libres  de 
hecho  dos  años  ¿ntes  de  la  época  prefijada,  y  ese  nuevo 
estado  fomentó  en  ellos  la  pereza  ahogando  todo  estímulo. 
El  trabajo  de  esos  desgraciados  llegó  &  hacerse  deficiente 
é  irregular.  En  ciertos  periodos  de  la  cosecha  se  combina- 
ban para  rehusar  toda  especie  de  ocupación ,  á  menos  que 
se  les  pagasen  salarios  extravagantes^  y  estos  salarios  se 
empleaban  como  medios  de  obtener,  no  tanto  mayores  co* 
modidades  de  presente,  como  una  segura  indolencia  en  lo 
futuro.  Pedíase  cierta  cantidad  por  el  jornal  de  un  dia,  con- 
sagrándose los  tres  ó  cuatro  dias  siguientes  á  la  pereza  ó 
á  la  disipación,  y  en  países  en  que  no  había  previo  tipo  del 
precio  del  trabajo ,  las  pretensiones  y  las  esperanzas  del 
jornalero  se  presentaban  necesariamente  como  irraciona- 
les. Consideraban  los  libertos  que  el  trabajo  agrícola  era 
un  mal  y  una  degradación,  y  los  crecidos  salarios  no  has- ' 
taban  para  vencer  la  repugnancia  al  servicio,  ni  para  aho- 
gar la  inclinación  al  ocio.  Apenas  se  cuidaban  ya  de  obte- 
ner más  que  lo  absolutamente  preciso  para  las  perentorias 
necesidades  de  la  vida.  Algunos  emprendieron  el  cultivo 
en  pequeño,  y  otros  adoptaron  oficios  fáciles  y  poco  peno- 
sos. Sólo  un  número  reducido  convino  en  continuar  traba- 
jando en  las  haciendas  de  sus  anteriores  dueños,  pero 
exigiendo,  según  acabo  de  indicar,  jornales  considerables, 
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euya  ascendencia  quedó  sujeta  &  las  fluctuaciones  consi- 
guientes á  la  completa  desorganieacion  de  la  industria.  A 
veces  se  pagaban  tres  pesos,  otras  dos,  otras  uno  por  cada 
dia  durante  la  cosecha.  Hubo,  en  fln,  una  verdadera  reac- 
ción. El  hombre  que  se  habia  hallado  toda  su  vida  en  estado 
de  esclavitud,  no  podia  menos  de  aborrecer  el  trabajo  y 
apetecer  la  holganza.— Con  tal  que  obtuviese  lo  necesario 
para  mitigar  el  hambre ,  ya  se  habia  logrado  lo  bastante. 
Si  ni  aun  eso  se  conseguía,  en  un  país  rico  y  feraz  no  ha- 
bria  de  faltar  ocasión  de  deber  á  la  casualidad ,  &  la  cari- 
dad, quizás  al  crimen,  los  medios  de  prolongar  la  vida.  Lo 
apetecible  era  no  trabajar. 

Fué,  pues,  necesario  abandonar  muchas  fincas,  y  la 
producción  del  azúcar  disminuyó  en  más  de  un  tercio. 
Este  es  un  dato  positivo ,  que  si  al  principio  se  sometió  á 
duda,  hoy  se  halla  confirmado  de  una  manera  incontests^ 
ble  al  cabo  de  treinta  aflos.  Dijeron  los  partidarios  de  la 
abolición,  que  en  todas  las  colonias,  menos  en  Jamaica, 
prod^jo  buen  efecto  la  emancipación,  y  que  en  Jamaica  la 
mayor  parte  de  la  culpa  de  lo  acontecido  debia  atribuirse 
á  los  mismos  colonos,  que  no  supieron  aprovechar  las  cir- 
cunstancias favorables  del  cambio ;  pero  lo  cierto  es  que 
donde  quiera  que  el  trabajo  esclavo  se  sustituyó  de  repente 
con  el  trabijo  libre,  la  industria  quedó  entorpecida,  la  pro- 
ducción disminuida.— En  algunos  puntos ,  donde  menos 
esclavos  hubo,  la  época  de  transición  fué  menos  larga,  y 
menos  sensibles  los  perjuicios  de  la  medida;  pero  en  otras 
localidades  aún  duran  los  efectos  perniciosos  de  ésta. 
*  lH>r  oonsecuencia  natmral  y  precisa,  disminuyéronlas 
Importaciones  de  los  productos  ingleses  en  las  colonias:  de 
suert«^  que  la  industria  de  la  metrópoli  sufrió  también  con 
ol  cambio,  Y  no  M  este  el  único  peijuicio  que  la  metr^ 
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poli  experimentó.  Con  la  baja  de  la  produocion  colonial  y 
con  medidas  proteccionistas  adoptadas  en  beneficio  de  las 
colonias,  el  precio  del  azúcar  necesariamente  encareció,  j 
este  fué  un  daño  que  el  pueblo  inglés  tuvo  que  lamentar 
hasta  1847,  época  en  que  con  la  reforma  de  la  tarifa  de 
azúcares  realizada  en  1846,  los  azúcares  extranjeros  pu- 
dieron entrar  en  mayor  proporción  en  el  consumo ,  ha- 
ciendo bajar  el  precio  al  mismo  nivel  en  que  se  encontraba 
antes  de  la  emancipación. 

Si  ¿  todo  esto  se  agprega  que  la  Gran  Bretaña  invirtió 
generosamente  para  el  rescate  de  los  esclavos*  la  suma 
de  100  millones  de  duros,  que  aumentó  la  cifra  de  los  pre- 
supuestos anuales,  fuerza  será  convenir  en  que  la  misma 
metrópoli  participó  tristemente  de  los  desastres  consigtiien- 
tes  á  la  abolición  de  la  servidumbre. 

Bn  las  colonias  francesas,  esa  medida  produjo  el  mismo 
fenómeno  económico.  Abolida  la  esclavitud  y  la  trata  en 
tiempos  de  la  república,  fueron  restablecidas  por  Napoleón, 
y  ya  dije  que  la  Restauración  tomó  parte  en  la  prohibición 
general  del  tr&fico.  La  monarquía  de  Julio  no  se  mostró 
indiferente  á  las  exigencias  de  la  época  en  esta  materia ,  y 
en  1845  la  agitación  abolicionista  era  ya  tan  considerable, 
que  se  dictó  una  ley  para  que  los  esclavos  pudiesen  adqui- 
rir peculio  y  emanciparse.  Mas  la  revolución  de  1848  apre- 
suró los  sucesos,  y  la  esclavitud  quedó  inmediatamente 
abolida,  bajo  el  concepto  de  indemnizar  &  los  propietarios. 
Desde  ese  momento  el  negro  ya  no  quiso  trabtgar,  sino 
lo  bastante  para  acudir  á  sus  más  imperiosas  necesidades. 
Faltaron  brazos  al  cultivo ,  disminuyó  la  producción ,  se 
desorganizó  la  industria,  y  la  riqueza  pública  sufrió  un 
quebranto  considerable. 

Así,  pues,  la  emancipación,  tal  como  se  llevó  á  cabo  en 
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las  colonias  inglesas  y  francesas ,  ha  sido  una  operación 
desastrosa,  económicamente  considerada.  Quedaron  libres 
un  millón  de  hombres ,  y  la  conciencia  humana  dice  que 
este  resultado  no  se  ha  comprado  caro ;  pero  regiones  que 
antes  se  hallaban  en  un  estado  de  cultivo ,  se  encuentran 
en  la  actualidad  en  la  mayor  postración  y  abatimiento. 
Familias  que  fueron  ricas  están  hoy  arruinadas.  La  indus- 
tria se  ha  amortiguado ;  y  lo  peor  de  todo  es  que  la  clase 
en  cuyo  beneficio  se  han  hecho  tantos  sacrificios ,  no  ha 
mejorado  en  lo  moral  ni  en  lo  material,  sin  embargo  de  su 
Txuevo  estado  civil.  ¿Deberemos  deducir  de  aquí  que  la  es- 
clavitud no  puede  aboUrse  sin  que  se  ocasionen  esos  mis- 
mos daños?  Cuestión  es  esta  que  me  propongo  ventilar  en 
otra  parte  de  este  trabajo:  apktzo,  pues,  su  discusión  por 
ahora. 

Béstame  hacer  aquí  algunas  indicaciones  acerca  del  or- 
den en  que  la  esclavitud  fué  abolida  en  la  república  de 
Venezuela,  una  de  las  que  componían  la  de  Colombia,  la 
que,  según  dije  en  este  mismo  c^ítulo,  decretó  la  eman- 
cipación en  1821.  El  sistema  adoptado  fué  el  gradual,  y  es 
el  vigente  en  Venezuela,  aunque  reformado  en  algunos 
particulares  por  las  leyes  de  2  de  Octubre  de  1830  y  24 
de  Abril  de  1838.  Ese  sistema  puede  reducirse  á  lo  si- 
guiente : 

I.""  Se  prohibió  la  introducción  de  esclavos  en  la  repú- 
blica, so  pena  de  declararlos  libres,  permitiéndose  sin 
embargo  á  cada  pasajero  entrar  uno  solo  como  sirvi^ite 
doméstico,  dando  garantía  de  no  enajenarlo  en  el  país  y 
de  reexportarlo ,  y  debiendo  darle  libertad  ó  reexportario 
luego  que  fijara  sy  domicilio  en  la  república. 

2.*  Los  nacidos  de  esclava  desde  21  de  Julio  de  1821 
son  Ubres,  y  el  dueño  de  la  madre  estaba  obligado  &  edu- 
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Carlos  y  vestirlos  y  alimentarlos ,  en  retribución  de  lo  cnal 
los  hijos  deberian  trabajar  y  servir  bajo  su  dependencia 
hasta  la  edad  de  18  ó  de  21  años. 

3."  Los  ascendientees  y  hermanos  legítimos  de  los  ni- 
ftós  que  se  encuentren  en  ese  caso,  siendo  personas  libres, 
tenían  derecho  i>ara  libertarlos  en  cualquier  tiempo^  pa- 
gando á  su  dueño  la  mitad  del  valor  señalado  en  la  tarifa 
á  cada  esclavo ;  y  de  este  mismo  derecho  gozarian  los  ex* 
traños  cuando  el  duefio  no  cumpliera  con  la  obligación  de 
educar,  vestir  y  alimentar  á  los  hijos  de  las  esclavas,  ó  los 
tratara  con  crueldad. 

4.*'  No  podria  venderse  esclavo  alguno  para  fiíera  de  la 
república,  ni  dentro  del  territorio  de  ésta  seria  licito  ena- 
jenar al  hijo  separadamente  de  sus  padres  hasta  la  edad  de 
la  pubertad. 

5.*  Se  estableceria  un  fondo,  poniéndose  á  cargo  de 
Juntas  de  manumisión,  con  obligación  de  manumitir  cada 
año  ¿  los  esclavos  á  que  alcanzasen  las  existencias  del 
fondo,  ó  por  lo  menos  un  número  determinado,  supliendo 
la  Hacienda  la  suma  que  faltara  para  completarlo. 

6."*  El  esclavo  que  por  cualquiera  de  esas  razones  saliera 
del  poder  de  su  duefio,  entraba  de  lleno  en  la  categoría  de 
hombre  libre,  cuidando  el  Gobierno  de  destinar  á  oficios  ó 
profesiones  útiles  á  los  que  adquieren  ese  derecho  á  la  edad 
de  18  ó  21  años. 

Fácil  e«  comprender  que  todo  esto  ofrecía  graves  incon- 
venientes; pero  no  me  es  posible  apreciarlos  en  toda  su 
extensión,  ni  en  lo  político  ni  en  lo  económico ,  porque  las 
guerras  y  revoluciones  que  tanto  han  trabajado  el  suelo  de 
Venezuela,  no  permiten  hacer  esa  apreciación  de  una  ma- 
nera acertada,  ó  por  lo  menos  libre  de  grandes  errores. 
Dicese,  sin  embargo,  que  en  1835  Venezuela  tenia  una  po- 
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blacion  de  900.000  almas,  y  hoy  tiene  cerca  de  2  millones: 
que  las  exportaciones  de  la  producción  agrícola  en  aquel 
año  no  llegaron  ¿  7  millones»  y  que  últimamente  sólo  en 
algodón  se  exportaron  8  millones ,  habiendo  ascendido  & 
más  del  duplo  la  producción  del  café,  y  crecido  la  de  todos 
los  demás  frutos,  menos  el  añil :  que  el  movimiento  comer- 
cial  exterior  fué  en  1835  de  unos  13  millones  de  pesos, 
pasando  del  duplo  el  actual:  que  en  aquella  época  todos  los 
ramos  de  la  renta  fiscal  no  dieron  más  de  3  millones ,  y 
ahora  sólo  las  aduanas  producen  10  millones ;  y  en  fin,  que 
la  república  ha  progresado  én  ferro-<»rriles ,  navegación 
fluvial  y  de  cabotaje,  telégrafos  y  escuelas;  respecto  de  las 
cuales  se  indicaque  su  número  se  ha  cuadruplicado,  aumen- 
tándose el  de  las  personas  que  saben  leer  y  escribir,  en  la 
proporción  de  1  á  10. 

Doy  por  lo  que  valgan  estos  datos,  tomados  de  un  diario 
de  Caracas.  Si  resultan  ciertos,  mi  preocupación  no  llegará 
al  extremo  de  decir  que  todo  eso  se  debe  á  la  abolición  de 
la  esclavitud,  ni  á  encomendar  el  sistema  gradual  allí 
adoptado  con  este  objeto:  sistema  en  que  advierto  inconve- 
nientes insuperables;  pero  imparcialmente  no  podrá  desco- 
nocerse que  mucho  debe  haber  contribuido  la  sustitución 
del  trabajo  libre  en  lugar  del  trabajo  esclavo  en  Venezuela, 
cuando  á  pesar  de  tantas  desgracias  como  esta  república 
lamenta,  puede  ofrecerse  al  estudioso  observador  de  los 
sucesos  un  cuadro  tan  brillante  como  el  que  brinda  el  in- 
dicado periódico  de  Caracas,  aun  cuando  lo  limitaremos  á 
la  mitad  de  sus  cifras. 


CAPÍTULO  VIL 


DE  LA  BSCLAYITÜD  BN  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DB  AMÉRICA. 


Bien  merecen  los  Estados  Unidos  se  dedique  un  capitulo 
especial  á  la  historia  política  de  lo  que  se  llamó  institución 
peculiar  en  la  sección  del  Sur  de  aquella  república. 

Importada  la  esclavitud  africana  en  las  trece  colonias 
inglesas  contra  la  voluntad  de  la  más  respectable  porción 
de  los  colonos,  llego  al  fin  á  arraigarse  en  el  país,  especial- 
mente en  la  región  del  Sur,  donde  la  benignidad  del  clima, 
el  cultivo  del  arroz,  del  algodón,  y  últimamente  del  azúcar, 
hicieron  aparecer  muy  provechoso  el  trabajo  de  los  negros. 
— En  el  Norte  nunca  fueron  numerosos  los  esclavos,  porque, 
sobre  no  producirse  allí  los  llamados  artículos  coloniales, 
la  conservación  de  un  siervo  era  extraordinariamente  cos- 
tosa.— ^El  negro  en  aquel  rigoroso  clima  no  trabajaba  sino 
la  mitad  del  año,  y  era  preciso  alimentarlo,  y  gastar  en  su 
abrigo  mientras  no  trabajaba. 

Prevalecía  sin  embargo  en  todo  el  país  cierto  espíritu 
de  equidad  natural,  opuesto  á  la  existencia  de  un  estado  de 
servidumbre  involuntaria,  que  no  fuese  consecuencia  ó 
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castig'o  de  un  crimen  personal;  y  cuando  estalló  la  guerra 
de  la  Independencia ,  ese  espíritu  debió  adquirir  mayor 
vigor  y  brio,  por  cuanto  las  ideas  generosas  y  humanitarias 
son  indispensablemente  acogidas  y  favorecidas,  do  quiera 
se  disputan  los  intereses  morales  y  materiales  del  hombre. 

Es  curioso  el  origen  de  la  emancipación  en  los  Bstados 
Unidos. — ^Una  negra  llamada  Elisabeth  Freeman,  nació 
esclava  en  1742,  y  en  1772,  sirviendo  en  la  mesa  á  sus  se- 
fiores,  los  oyó  discutir  acerca  del  biU  ó  declaratoria  de  de- 
rechos, que  después  promulgó  el  primer  Congreso  conti- 
mental  reunido  en  Filadelfia  en  5  de  Setiembre  de  1774. 
De  lo  que  sobre  esos  derechos,  y  sobre  la  nueva  Constitu- 
ción de  Massachusets  oyó  la  negra,  dedujo  que  sólo  las 
bestias  debian  carecer  de  libertad.  Acudió  á  un  eminente 
abogado,  al  juez  Sedguick,  quien  con  empeño  se  hizo  cargo 
de  su  defensa,  y  obtuvo  sentencia  favorable,  y  hasta  la 
concesión  de  salarios  á  la  negra,  por  los  servicios  prestados 
desde  la  edad  de  21  años.  Este  ejemplo  fué  imitado  en 
muchos  casos,  y  la  emancipación  llegó  á  hacerse  por  lo 
mismo  una  conveniencia  y  una  necesidad  en  Massachusets 
y  otros  Estados. 

Es  decir  que  desde  antes  de  la  declaración  de  Independen- 
cia— 4  de  Julio  de  1776 — ya  la  institución  de  la  esclavitud 
estaba  condenada  sin  apelación.  T  esa  condenación  se 
reiteró  nuevamente  en  las  palabras  de  aquella  declaración, 
que  establecen  que  todos  los. hombres  fueron -creados  igua- 
les, y  que  entre  los  derechos  inalienables  que  les  otorgó  el 
Criador  son  de  contarse  el  de  vida  y  el  de  libertad.  De  modo 
que  lo  más  extraño  es  que,  después  de  todo  esto,  la  insti- 
tución peculiar  haya  subsistido  por  tan  largo  tiempo,  co- 
brando nuevas  fuerzas  cada  dia,  en  la  república  más  de- 
mocrática de  los  tiempos  modernos. 
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En  14  de  Marzo  de  1787  se  reunió  en  Filadelfia  la  con- 
vención que  en  17  de  Setiembre  del  mismo  año  presentó 
redactada  la  Cionstitucion  Federal.  Ta  habian  abolido  la 
esclavitud  Yermont  en  1777,  y  Massachusets  en  1780. 
New-Hampshirse,  Pensilvania,  Connecticut  y  Rhode  Island 
hablan  prevenido  su  gradual  extinción,  dando  libertad  á 
todos  los  que  naciesen  en  lo  sucesivo. 

Franklin  era  presidente  de  una  sociedad  abolicionista: 
James  Madison,  propietario  de  esclavos,  de  Virginia,  hizo 
considerables  esfuerzos  hasta  conseguir  que  ni  una  sola 
vez  se  emplease  la  palabra  esclavo  en  la  Constitución: 
Thom&s  Jefferson,  propietario  de  esclavos  de  Virginia, 
propuso  la  exclusión  de  siervos  de  todo  territorio  que  se 
adquiriese  por  la  Union;  y  el  mismo  Jorge  Washington, 
también  propietario  de  esclavos,  y  de  Virginia,  declaró  que 
daria  gustoso  su  voto  para  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Sin  embargo,  la  Constitución  Federal  ofrece  varios  ejem- 
plos de  lo  mucho  que  en  medio  del  espíritu  de  equidad, 
entonces  general,  valia  la  institución  de  la  servidumbre. 
En  el  preámbulo  se  dice  que  el  pueblo  de  los  Estados  estar- 
blecia  dicha  Constitución  para  asegurarse  los  beneficios  de 
la  libertad  á  H  propios  j  y  á  su  posteridad;  en  lo  que  se  han 
apoyado  algunos  intérpretes  para  decidir  que  esa  ley 
fundamental  no  otorga  derechos  ni  &  la  raza  india  ni  &  la 
africana,  y  que  ambas  están  excluidas  de  la  ciudadanía 
americana. 

La  cláusula  1.*,  sección  9.',  artículo  I.""  de  la  Constitución, 
declaró  que  el  Congreso  no  podría  prohibir  antes  de  1808 
la  inmigración  ó  importación  de  personas  que  los  Estados 
entonces  existentes  quisieran  admitir;  lo  cual  importaba 
tanto  como  sancionar  hasta  esa  fecha  el  tráfico  de  esclavos. 

Por  último,  la  cláusula  3.',  sección  2.*,  artículo  4.*,  preve- 
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nia  que  toda  persona  que  sujeta  á  servicio  ó  trabajo  en  un 
Estado,  según  las  leyes  de  éste,  se  escapase  á  otro  Estado, 
no  podia  ser  exonerada  de  ese  servicio  ó  trabajo,  sino  que 
debería  ser  entregada,  al  reclamarla  asi  cualquiera  á  quien 
aquel  servicio  ó  trabajo  se  debiese.  De  esta  suerte  los  escla- 
vos prófugos,  que  de  un  Estado  pasasen  &  otro,  no  obtenían 
su  libertad,  aunque  las  leyes  del  Estado  donde  se  refugiaran 
condenasen  la  servidumbre. 

En  1790  los  esclavos  que  existían  en  los  Estados  unidos 
eran  697.897.  Habíanse  emancipado  120.000  negros  en  el 
Norte — ^guarismo  que  meparece  exagerado— y  sin  embargo 
en  1810  el  número  de  siervos  se  aumentó  á  1.191.364.  Desde 
entonces  fué  subiendo,  hafita  que  últimamente  había  lle- 
gado á  4  millones  aproximadamente. 

En  22  de  Marzo  de  1794,  el  Congreso  prohibió  equipar 
barcos  dentro  de  los  Estados  Unidos  para  hacer  el  tr&fico  en 
países  extranjeros.  El  1.*  de  Enero  de  1808  empezó  á  surtir 
efecto  una  ley  del  Congreso  que  imponía  graves  penas  &  los 
que  se  ocupasen  en  la  trata;  y  en  1820  otra  ley  declaró  pi- 
ratería dicho  tr&flco,  castig&ndolo  con  pena  de  muerte. 

Por  algún  tiempo  no  hubo  disturbios  dignos  de  atención 
especial,  con  motivo  de  la  esclavitud  en  los  Estados  Unidos. 
Lejos  de'  eso,  los  negros  eran  bastante  bien  tratados  y  con- 
siderados.— ^Washington,  al  pedirle  que  señalara  los  mejo- 
res regimientos  que  habían  tomado  parte  en  la  guerra  de 
la  Independencia,  presentó  en  primera  línea  á  un  regi- 
miento de  negros.  T  el  general  Jackson ,  propietario  de 
esclavos,  cuando  terminó  la  guerra  de  1812  con  Inglaterra, 
trató  de  patriotas  á  los  negros  y  mulatos  del  Sur  en  una 
procrlama  que  les  dirigió.  «Sabía  yo,  les  dijo,  que  amabais 
la  tierra  en  que  nacisteis,  y  que  lo  mismo  que  nosotros 
tiMiíais  que  defender  todo  lo  que  es  caro  al  hombre.  Pero 
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habéis  sobrepujado  mis  esperanzas. — ^En  vosotros  he  en- 
contrado adem^  de  aquellas  cualidades ,  el  noble  entu- 
siasmo que  impele  al  hombre  á  garandes  hazañas.:»  Esto 
era  americanizar  de  hecho  á  los  individuos  de  una  raza 
que  no  se  habia  juzgado  digna  de  los  beneficios  de  la  Gons* 
titucion. 

Por  este  tiempo  empezaron  á  notarse  movimientos  alar* 
mantea  entre  los  esclavos.  Como  á  la  vez  se  advertía  el  gran 
aumento  de  éstos,  la  parte  más  ilustrada  de  la  población 
blanca  del  Sur  llegó  á  concebir  serios  temores  respecto  de 
la  conservación  de  la  paz  y  seguridad  interiores.  Con  tal 
motivo  se  formó  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Clay  una  So- 
ciedad que  se  llamó  Colonizadora,  con  el  objeto  de  facilitar 
medios  de  trasporte  á  Liberia  en  la  costa  de  Áñica  á  aque- 
llos negros  cuya  presencia  en  América  se  estimase  peli- 
grosa, ó  no  se  considerara  provechosa.  Bste  pensamiento 
era  absurdo ,  y  es  extraño  que  hombres  como  Mr.  Clay, 
James  Madison  y  James  Monroe  lo  patrocinaran.-- Pocos 
fueron  los  negros  que  aceptaron  la  proposición  de  ir  á 
África.  Todos  los  demás  nacidos  y  criados  en  América,  se 
resistían  á  abandonar  el  suelo  natal ,  donde  tenian  todas 
sus  afecciones,  para  ir  á  tierras  extrañas,  insalubres,  inhos- 
pitalarias ,  que  no  les  ofrecían  en  perspectiva  sino  penali- 
dades y  privaciones.  Pero  aun  cuando  la  propuesta  hubiera 
sido  de  más  fácil  aceptación ,  debió  comprenderse  desde  el 
principio  que  la  Sociedad,  por  medio  de  contribuciones  vo- 
luntarias, único  recurso  con  que  contaba,  fuera  de  la  débil 
protección  que  el  gobierno  le  dispensaba,  nunca  llegarla 
á  reunir  fondos  bastantes  para  trasportar  á  África  ni  si- 
quiera una  parte  equivalente  al  aumento  natural  que  cada 
año  tenia  la  población  negra ,  aun  sin  contar  con  la  en- 
trada clandestina  de  bozales  de  África:  de  suerte  que  el 
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sacrificio  ó  el  ensayo  hablan  de  ser  naturalmente  esté- 
riles. 

Sin  embargo  de  esto,  no  sólo  en  el  Sur,  sino  en  el  Norte, 
y  aun  en  Inglaterra ,  llegó  á  tener  gran  acogida  la  Socie- 
dad Colonizadora.  Tal  vez  se  debió  esto  á  la  circunstancia 
de  observarse  con  frecuencia  alzamientos  de  negros :  mal 
grave,  que  exigia  la  aplicación  de  remedios  instantáneos, 
sin  dar  tiempo  á  considerar  si  eran  prudentes  ó  indiscre- 
tos. —  En  efecto,  las  insurrecciones  entre  los  esclavos  ocur- 
rían entonces  por  lo  menos  una  vez  en  cada  mes. 

Bajo  el  influjo  de  semejantes  circunstancias  sobrevino 
el  primer  conflicto  serio  entre  el  Norte  y  el  Sur.  Después 
de  la  adopción  de  la  Constitución  habian  sido  admitidos  en 
la  Union  como  Estados  con  esclavos  Kentucky  en  1792, 
Tennesee  en  1796,  Louisiana  en  1812,  Misisipi  en  1817,  y 
Alabama  en  1819.  En  el  territorio  de  todos  esos  Estados 
había  existido  de  antemano  la  esclavitud ,  y  no  se  extrañó 
que  ésta  fuese  reconocida.  No  sucedía  asi  con  Missouri, 
que  era  un  territorio  enteramente  nuevo ,  no  contaminado 
con  semejante  mancha.  Propúsose  sin  embargo  constituirlo 
bajo  la  base  de  la  servidumbre ,  y  el  Norte  se  opuso  con 
indignación  á  semejante  medida.  £1  Sur  &  su  vez ,  deseoso 
de  mantener  un  equilibrio  contra  la  fuerza  preponderante 
del  Norte ,  insistió  con  energía  en  la  admisión  de  Missouri 
en  aquellos  términos,  livnentándose  por  otra  parte  de  que 
la  resistencia  &  la  extensión  de  la  institución  peculiar  au- 
mentaba las  esperanzas  que  impulsaban  á  loa  negros  á  in- 
surreccionarse contra  sus  señores:  de  suerte  que  no  sólo 
el  derecho  de  propiedad,  sino  también  la  honra  y  la  vida 
de  las  familias  del  Sur ,  estaban  interesadas  en  que  se  hi- 
ciera esa  concesión  &  los  Estados  meridionales.  La  lucha 
fué  larga  y  tenaz.  Empezó  en  1818,  y  duró  tres  años.  Dos 
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veces  la  Cámara  de  representantes  votó  la  exclusión  de  es- 
clavos del  nuevo  Estado :  dos  veces  el  Senado  votó  su  ad- 
misión. Al  fin  ambos  partidos  aceptaron  lo  que  se  llamó  el 
compromiso  ó  transacción  de  Missouri ,  por  el  cual  se  dio 
entrada  en  la  Union  á  ese  Estado  con  la  institución ,  pre- 
tendiegido  el  Congreso  imponer  &  sus  sucesores  la  prohi- 
bición de  que  en  lo  futuro  se  admitiese  la  esclavitud  al 
norte  de  la  latitud  36**  30'.  Así  se  creyó  zanjada  la  cuestión 
en  1821. 

Ambos  partidos  quedaron  disgustados  con  ese  resultado. 
El  Norte  creyó  haber  hecho  una  concesión  indebida:  el  Sur, 
aunque  logró  que  ingpresara  en  la  Union  un  nuevo  Estado 
con  sus  mismas  instituciones,  juzgó  grande  el  sacrificio 
encerrado  en  la  limitación  geográfica ;  pero  sobre  todo  la 
esclavitud,  causa  en  verdad  insostenible,  habia  salido  muy 
quebrantada  de  los  debates.  Crecieron  en  el  Sur  la  suspi- 
cacia, inquietud,  recelo,  agonías  y  aprensiones  de  la  pobla^ 
cion  blanca.  T  no  sin  motivo  se  alarmaba  ésta.  Las  insur- 
recciones continuaban  siempre  en  aumento,  hasta  que 
en  1831  ocurrió  la  que  se  llamó  maíauM  de  Southamptofiy 
lugar  en  que  &  manos  de  negros  desesperados  y  fanáticos, 
perecieron  más  de  70  blancos  de  todos  sexos  y  edades. 

Poco  tiempo  después  de  este  horroroso  suceso,  Mr.  Gar- 
rison,  entonces  desconocido,  publicó  un  folleto  contra  las 
tendencias  de  la  Sociedad  Colonizadora ,  pero  en  términos 
altamente  injuriosos  á  la»  honra  individual  de  los  persona- 
jes del  Sur,  que  se  hallaban  al  frente  de  esa  asociación.  No 
hubieran  leido  muchos  el  foUeto,  si  el  Sur  lo  hubiese  de- 
jado pasar  desapercibido;  pero  las  pasiones  se  hallaban  ex- 
citadas, y  algunos  de  los  agraviados  hicieron  denunciar  el 
impreso  como  libelo  famoso.  La  ley  era  rígida ;  y  el  libelo 
verdaderamente  infamatorio.  Mr.  Garrison  fué ,  pues,  con- 
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denado  á  multa  y  prisión.  Bastó  esto  para  que  se  viese  en 
Mr.  Oarríson  un  m&rtir  de  ideas  generosas  y  humanitarias; 
su  folleto  se  leyó  con  avidez;  y  la  opinión  abolicionista 
llegó  &  adquirir  en  el  Norte  un  gran  influjo ,  de  que  hasta 
entonces  habia  carecido  entre  las  masas. — ^T  ese  partido 
no  se  limitó  ya  á  oponerse  al  Sur  en  determidadas  ocasio- 
nes, sino  que  tomó  desde  luego  la  ofensiva,  proponiéndose 
mantener  siempre  en  constante  agitación  la  cuestión  de  la 
esclavitud,  y  combatir  esta  institución  en  todo  terreno  y  en 
cualesquiera  oportunidades,  uno  de  los  medios  adoptados 
al  intento ,  filé  el  de  ftusilitar  recursos  á  los  negros  que  lo- 
grasen huir  del  poder  de  sus  señores,  á  fin  de  que  consi- 
guiesen subsistir  en  los  Estados  libres ,  ó  en  caso  de  peli- 
gro trasladarse  al  Canadá. 

Increíbles  parecen  los  arbitrios  adoptados  por  algunos 
negros  para  obtener  de  ese  modo  su  libertad,  unos  se  har- 
cian  encerrar  en  arcas,  con  algunas  provisiones  y  muy 
reducida  ventilación,  para  ser  trasportados  á  bordo  de  un 
buque,  que  los  conduela  á  un  puerto  del  Norte,  donde 
amigos  previamente  avisados  [se  hacian  cargo  de  esa  sin- 
gular mercancía.  Otros  obtenían  de  las  tripulaciones  de 
barcos  del  Norte^  en  las  cuales  habia  casi  siempre  indivi- 
duos de  color,  que  los  admitiesen  y  escondieran  á  bordo. — 
Los  más  emprendían  una  larga  peregrinación  hacia  el 
Norte,  por  los  bosques  que  abundan  en  el  país,  no  cami^ 
nando  sino  de  noche,  sin  más  alimento  que  el  que  en  su 
tránsito  recogían,  perseguidos  á  veces  por  perros,  atrave- 
sando caudalosos  rios,  hasta  que  llegaban  á  un  Estado  libre, 
donde  eran  acogidos,  socorridos  y  protegidos,  y  en  caso 
necesario  escondidos  y  conducidos  á  la  frontera  del  Canadá. 
~Con  el  tiempo  llegaron  á  hacerse  tan  numerosas  estas 
últimas  evasiones,  que  los  abolicionistas  se  jactaban  de 
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poseer  un  íbrro-carril  subterr&neo  (cunder  gronnd  rail  road) 
para  llevar  á  salvamento  á  los  esclavos  que  se  acogiesen  á 
uno  de  los  Estados  libres. 

Exasperados  los  del  Sur,  nada  omitieron  en  defensa  de 
BU  institución.  Aumentóse  la  severidad  de  los  propieta- 
rios, 7  se  hizo  mucho  mayor  la  represión  de  los  esclavos. 
—En  algunos  Estados,  los  negros  libres  fueron  expulsados. 
Hasta  personas  blancas,  venidas  del  Norte,  sobre  quienes 
recayeron  sospechas  de  inducir  ó  facilitar  recursos  á  los 
siervos  para  que  se  fugasen,  fueron  perseguidas,  emplu- 
madas, martirizadas ,  y  en  algunas  ocasiones  asesinadas: 
siendo  probable  que  algunas  victimas  de  tan  brutal  proce- 
der fuesen  completamente  inocentes.  Las  leyes,  ya  bas- 
tante severas,  se  hicieron  todavía  mis  rigurosas.*— Prohi- 
bióse enseñar  á  leer  á  los  negros ;  prohibióse  en  algunos 
Estados  dar  libertad  á  los  esclavos:  y  no  faltó  legislatura  que 
incurriese  en  el  verdadero  atentado  de  disponer  que  todo 
individuo  de  color  perteneciente  á  la  tripulación  de  buques, 
que  llegaran  á  uno  de  los  puertos  del  Estado,  fuera  condu- 
cido á  la  c&rcel  pública,  donde  permaneceria  hasta  que  el  bu- 
que se  hiciese  á  lámar.  Pero  sobre  todo,  entonces  empezó  á 
cundir  la  doctrina  de  secesión  6  separación,  que  apadrinada 
con  el  nombre  de  Thomis  Jeffbrson  y  otros  gigantes  de  la 
época  de  la  Constitución,  habia  pasado  sin  gran  acogida 
por  dos  ó  tres  generaciones,  hasta  que  el  inmenso  talento 
de  John  C.  Calhoun  comenzó  á  darle  en  la  Carolina  del 
Sur  y  otros  Estados  algodoneros,  la  influencia  y  prestigio 
que  por  desgracia  de  todos  llegó  por  último  á  alcanzar. 
Sin  embaigo,  por  entonces  esa  opinión  quedó  suficiente- 
mente ahogada,  en  parte  por  la  firmeza  de  car&cter  del 
general  Jackson,  que  no  obstante  ser  tan  avanzado  como 
el  que  más  en  la  teoría  de  la  soberanía  de  los  Estados,  supo 
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impedir  el  conato  de  nulificación  de  leyes  fidderales  que 
mostró  la  Carolina  del  Sur;  y  en  parte  porque  también  so- 
brevinieron en  toda  la  ünion  acontecimientos  politicos  de 
suma  gfravedad  é  importancia,  que  absorbieron  la  atención 
universal.  Tales  fueron  la  guerra  contra  el  Banco  de  los 
Estados  Unidos,  la  reconstrucción  de  los  partidos  políticos, 
y  por  último  las  concesiones  que  el  Norte  estaba  haciendo 
en  la  misma  cuestión  de  servidumbre  á  los  Estados  del  Sur. 
Para  conservar  el  equilibrio  de  ambas  secciones  en  el 
poder  legislativo  del  país ,  se  emprendió  con  aplauso  de  la 
mayoría  la  guerra  de  Méjico,  que  aseguró  la  anexión  de 
Tejas  y  la  adquisición  además  de  un  inmenso  territorio, 
destinado  evidentemente  k  entender  y  propagar  el  sistema 
orgánico  del  trabajo  del  Sur.  Verdad  es  que  la  admisión  de 
California  como  Estado  libre  frustró  en  parte  las  esperan- 
zas del  Sur ;  pero  ni  era  posible  pretender  que  contra  la 
voluntad  de  los  habitantes  de  ese  Estado ,  formal  y  solem- 
nemente expresada,  se  importase  allí  esa  institución ,  ni  el 
Sur  dejó  de  recibir  una  exhuberante  compensación  por  la 
deficiencia  de  los  votos  de  California.  El  año  de  1850  se 
promulgó  la  ley  de  esclavos  prófugos  que,  so  pretesto  de 
obedecer  las  prescripciones  de  la  Constitución,  fué  hasta  el 
extremo  de  no  exigir  mis  que  el  juramento  del  propieta- 
rio ,  para  que  sin  más  formalidades ,  y  por  un  simple  juez 
comisario  que  carecía  de  jurisdicción  en  otro  cualquier  ne- 
gocio ,  se  detuviera  al  individuo  denunciado  como  esclavo 
prófugo ,  que  seria  entonces  conducido  á  expensas  y  á 
riesgo  de  la  Federación ,  al  Estado  de  donde  se  le  d^'ese 
procedente,  entregándolo  al  que  lo  reclamaba  como  duefio, 
á  reserva  de  ventilar  después  la  cuestión  de  propiedad  ó 
dominio ;  todo ,  sin  embargo ,  de  la  provisión  de  Babeas 
Corpus,  de  los  derechos  constitucionales,  de  las  leyes  de 
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los  Estados,  y  en  fin,  de  las  más  triviales  nociones  de  jos- 
ticia  admitidas  en  el  derecho  común  que  Tige  en  aquel 
país.  Así  es  que  la  ley  fué  recibida  con  disg^usto  universal 
en  el  Norte,  por  más  que  Daniel  Webster,  Millard  Filmore, 
y  otros  campeones  del  partido  wbig,  la  amparasen  con  su 
gran  nombradla  é  inñujo. 

Verdad  es  también  que  continuaba  en  el  Norte  el  sistema 
de  hostilidad  contra  la  institución  del  Sur ,  expedit&ndose 
á  los  esclavos  prófugos  el  ferro-carril  subterráneo ,  y  ha- 
ciéndose en  la  prensa ,  en  la  tribuna  y  en  el  pulpito  una 
guerra  sin  descanso  contra  la  esclavitud;  de  tal  modo,  que 
el  proviso  Wilmot,  creando  el  ^rtiáo  freesailer ,  tuvo  por 
cierto  tiempo  probabilidades  de  conquistar  todas  las  simr- 
patías  del  Norte.  Pero  por  un  lado,  el  Sur  se  desquitaba 
proclamando  á  su  vez  y  defendiendo  en  la  prensa ,  en  la 
tribuna  y  en  el  pulpito ,  que  la  raza  africana  habla  sido 
criada  expresamente  por  Dios  para  permanecer  siempre  en 
estado  de  servidumbre.  T  por  otro  lado  el  Sur  si^npre  es- 
taba recogiendo  ventajas  positivas  de  esa  agitación ,  pues 
los  dos  partidos  políticos  que  se  disputaban  el  imperio  del 
país,  estaban  ambos  sometidos  á  su  influencia;  especial- 
mente el  democrático,  que  era  el  menos  opuesto  á  la  sub- 
sistencia de  la  institución ,  y  que  en  éste  como  en  otros 
particulares  de  su  programa  de  gobierno ,  consiguió  una 
victoria  brillante  con  la  elección  del  general  Franklin 
Pierce. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas ,  cuando  ocurrió  la  célebre 
cuestión  de  Kansas.  De  advertir  es  ante  todo  que  el  partido 
democrático  habla  encontrado  un  medio  sencillo  de  eludir 
las  dificultades  de  la  cuestión  de  la  esclavitud,  al  paso  que 
proclamaba  en  su  credo  político  todos  los  principios  más 
fiívorables  á  la  libertad  política ,  civil ,  religiosa  y  econó^ 
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mica.  «La  esclaTitud,— decian^^-es  una  infititucion  nociva 
al  esclavo,  al  duefio  y  al  Bstado :  todo  Estado  hará,  pues, 
perfectamente  bien  en  aboliría ;  pero  como  el  principio  de 
autonomía  local  no  permite  que  unos  Estados  impongan  á 
otros  leyes  que  no  sean  del  agrado  de  éstos ,  por  muy  far- 
voraUes  y  benéficas  que  se  consideren ,  el  partido  demo- 
crático, que  no  es  seccional  sino  nacional,  que  no  debe  po- 
ner en  riesgo  la  buena  armonía  de  los  Estados  entre  si ,  se 
abstiene  de  intervenir  en  la  cuestión  de  esclavitud ,  y  deja 
la  resolución  de  ésta  á  los  habitantes  de  cada  uno  de  los 
Estados.» 

El  juez  Douglas,  demócrata,  senador  por  Illinois,  presí-* 
dente  de  la  Comisión  de  Territorios,  presentó  en  el  Senado 
un  bilí  para  organizar  el  territorio  de  Eansas,  en  cuyo  bilí 
se  reconocía  y  reiteraba  el  compromiso  de  Missouri ,  según 
el  cual  Sansas  no  podria  tener  esclavos ,  por  hallarse  al 
Norte  de  la  latitud  36*,  dff.  Un  senador  wiiff ,  deseando 
arrojar  en  medio  del  partido  democrático  una  bomba  que 
lo  destruyese  por  completo,  aun  después  de  la  gran  victo- 
ria que  obtuvo  con  la  elección  del  general  Pierce ,  ofreció 
una  enmienda  abrogando  el  compromiso  de  Missouri.  El 
golpe  era  terrible.  8i  Mr.  Douglas  no  aceptaba  la  en- 
mienda, se  ponía  en  contradicción  con  su  propia  doctrina, 
que  iba  fundada  en  la  soberanía  de  los  Estados,  con  lo  cual 
los  demócratas  se  enajenarian  las  simpatías  del  Sur.  Si 
por  el  contrario  la  enmienda  era  aceptada ,  recaeria  sobre 
dicho  partido  en  el  Norte  la  odiosidad  de  haber  infringido 
un  solemne  compromiso ,  acarreando  esto  una  desorgani- 
zación completa  en  la  democracia ,  que  aimque  de  mo- 
mento parecía  sólida,  compacta  é  inquebrantable,  contenia 
en  su  seno  algunas  fracciones  de  frtemlersj  soft-sieUSj 
y  otros  más  ó  menos  opuestos  á  la  extensión  de  la  esclavi- 
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tud  á  territorio  libre.  Mas  Mr.  Douglas ,  á  quien  llamaban 
el  Pequeño  Gigante ,  no  era  hombre  que  ee  intimidase  en 
circunstancias  algunas.  Tomóse  el  tiempo  necesario  para 
consultar  con  los  otros  miembros  de  la  comisión ,  con  el 
presidente  de  los  Estadps  Unidos  y  sus  ministros,  y  con 
algunas  otras  entidades  de  su  partido ,  y  todos  reconocie- 
ron que  no  era  posible  eludir  la  admisión  del  principio  de- 
mocrático que  autorizaba  á  cualquiera  de  los  Estados,  ya 
constituidos  ó  por  constituirse,  á  darse  á  si  propios  cuales- 
quiera leyes  que  con  razón  ó  sin  ella  estimasen  convenien- 
tes. Mr.  Douglas  volvió  á  presentar  por  consiguiente  el  bilí 
revocando  el  compromiso  de  Missouri ;  y  asi  se  dio  origen 
á  una  nueva  agitación ,  de  que  surgieron  las  dificultades 
que  últimamente  causaron  tantos  estragos  y  desgracias  en 
la  vecina  república. 

El  Senado  votó  f&cilmente  la  revocatoria  del  bilí.  No  con 
tanta  facilidad  la  votó  también  la  C&mara  de  Representan- 
tes, si  bien  la  oposición,  aumentada  por  varios  demócratas 
que  abandonaron  las  filas  de  su  anterior  partido ,  provocó 
en  la  Cámara  escenas  de  desorden  y  esc&ndalo ,  las  cuales 
por  mucho  tiempo  atrajeron  la  atención  del  pais ,  que  era 
lo  que  se  pretendía.  El  senador  whig  tuvo  en  parte  razón. 
La  democracia  quedó  desmoralizada  y  debilitada ;  pero  el 
senador  no  sabia  que  el  partido  whig  primero ,  y  después 
la  nación  en  masa,  también  hablan  de  ser  victimas  de 
aquel  acto.  Disolvióse  instantáneamente  el  partido  whig 
afiliándose  una  pequefia  parte  en  el  democrático ,  y  for- 
mando el  resto,  con  otras  accesiones  que  recibió ,  un  gran 
partido  con  el  nombre  de  republicano ,  ó  mejor  dicho,  una 
coalición  de  diferentes  opiniones  políticas ,  que  haciendo 
abstracción  de  todo  otro  pensamiento,  se  combinaban  única 
y  exclusivamente  para  derrocar  el  gran  poder  del  Qur, 
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Este  naevo  partido  se  vio  CaToreddo  por  las  drconstuí 
das  que  ocorrian  en  Eansas. 

Pronto  ó  tarde,  ese  Estado,  cuyo  clima  es  muy  desbTo- 
rabie  á  la  institución  peculiar,  habrá  de  constituirse  como 
libre;  pero  los  abolicionistas  quisieron  dominar  los  hechos, 
y  tal  vez  provocar  conflictos.  Enviáronse  emigrantes  á 
Kansas ,  los  cuales  al  principio  tuvieron  que  atravesar  á 
Missouri ;  pero  como  allí  fueron  mal  recibidos,  la  emigra* 
cion  continuó  por  el  estado  libre  de  Yowa.  Del  Sur  fueron 
también  algunos  nuevos  pobladores ,  y  entre  estos  y  los 
del  Norte  se  promovieron  luchas  personales,  que  solian  ter- 
minar con  destrucción  de  vidas  y  propiedades.  Cada  ves 
que  esto  se  anunciaba  en  el  Norte ,  los  aboliciomstas  con- 
seguían nuevos  recursos  y  nuevos  hombres  para  mandar 
refuerzos  á  los  de  Kansas ;  y  á  su  vez  los  ciudadanos  de 
Missouri  y  otros  Estados  de  esclavos ,  no  sólo  enviaban  to- 
dos los  pobladores  que  podían ,  sino  que  de  tiempo  en 
tiempo  se  organizaban  en  partidas  más  ó  menos  numero- 
sas ,  para  llevar  auxilio  momentáneo  á  sus  hermanos.  De 
esta  suerte  la  guerra  civil  principió  de  una  manera  san- 
grienta y  asoladora  en  uno  de  los  extremos  de  la  Union 
Americana. 

Era  muy  reciente  la  formación  del  partido  republicano, 
para  que  lograse  derribar  ai  democrático,  cuya  disciplina, 
aun  en  medio  de  las  considerables  defecciones  que  hubo, 
lo  sostuvo  por  álgun  tiempo  firme  y  pigante  al  parecer. 
Pero  en  la  próxima  elección  presidencial ,  el  coronel  Fre* 
mont,  candidato  de  los  republicanos,  llegó  á  obtener  una 
votación  tan  numerosa ,  que  nadie  había  podido  preverla. 
Fué  necesario  que  los  demócratas  desplegasen  todos  sus 
recursos  para  no  ser  derrotados ,  y  ya  se  podrá  juzgar  de 
los  esfuerzos  que  hicieron ,  al  considerar  que  el  coronel 
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Beuton,  padre  político  de  Mr.  Fremont,  y  enemigo  perso- 
nal de  Mr.  Buchanau ,  que  era  el  candidato  de  los  demó- 
cratas ,  tuvo  que  salir  personalmente  &  recorrer  las  pobla- 
ciones de  Missouri,  Estado  de  esclavos,  tomando  parte 
activa  en  la  campaña  electoral ,  en  favor  de  su  enemigo 
Mr.  Buchanan ,  y  contra  su  hijo  político  el  coronel  Fre- 
mont. Así  quedaron  elegidos  Mr.  Buchanan  para  la  presi- 
dencia, y  para  la  vicepresidencia  Mr.  John  C.  Brecken- 
ridge,  eminente  ciudadano  de  Kentucky,  cuyas  dotes  le 
habian  hecho  acreedor  á  que  se  le  considerase  digno  suce- 
sor de  Henry  Clay. 

£1 4  de  Marzo  de  1857,  Mr.  Buchanan  tomó  posesión  de 
la  primer  magistratura  del  país.  Cuatro  ó  cinco  dias  des- 
pués se  publicó  una  sentencia  que  en  un  pleito  llamado  de 
Dred  Scott  habia  pronunciado  la  Corte  Suprema  de  los  Es- 
tados Unidos.  Esa  sentencia  decidla  que  en  todo  el  territo- 
rio inmenso  que  ocupaba  la  ünion  Americana ,  existia  de 
derecho  la  institución  de  la  esclavitud,  excepto  en  aquellas 
localidades  en  que  expresamente  hubiese  sido  abolida :  de 
suerte  que  esta  doctrina  iba  mucho  más  all¿  de  la  que  ha- 
bian establecido  Mr.  Douglas  y  otros  intérpretes  del  credo 
democrático.  Es  grande ,  casi  inexplicable  para  nosotros, 
el  poder  judicial  en  los  Estados  Unidos ,  pues  llega  hasta 
el  caso  de  hacer  inaplicables  las  disposiciones  del  poder 
legislativo,  cuando  las  considera  inconformes  con  la  Cons- 
titución ó  ley  fundamental.  Sin  embargo  de  esto ,  la  opi- 
nión pública,  que  en  otras  circunstancias  se  hubiera  incli- 
nado ante  la  decisión  de  )a  Corte  Suprema ,  no  la  aceptó 
como  válida.  La  influencia  del  partido  republicano  se  acre- 
centó con  aquella  resolución.  El  democrático  se  dividió. 
Mr.  Douglas  con  la  mayoría  de  los  demócratas  del  Norte, 
continuó  sosteniendo  su  anterior  teoría.  Los  demócratas 
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del  Sur,  con  Mr.  Buchanan  &  su  frente ,  aceptaron  el  prin- 
cipio emitido  en  el  juicio  de  Dred  Scott. 

Un  acontecimiento,  por  más  de  un  titulo  deplorable,  vino 
á  aumentar  la  ya  grravisima  excitación  del  pais.  John 
Brown,  fanático  abolicionista,  invadió  el  territorio  de  Vir- 
ginia. Hallábase  casi  solo,  y  sin  armas,  é  intentaba  sin 
embargo  provocar  una  guerra  servil.  Si  se  hubiera  tratado 
con  benignidad  al  autor  de  ese  hecho  aislado,  que  aparecía 
como  obra  de  un  monomaniaco ,  es  seguro  que  la  clemen- 
cia no  hubiera  sido  perdida  para  los  Estados  del  Sur;  pero 
en  vez  de  ello,  las  autoridades  de  Virginia  hicieron  uso  de 
la  mayor  severidad  compatible  con  las  formas  extemas  de 
la  justicia. — John  Brown  fué  aprehendido,  juzgado,  conde- 
nado y  ejecutado.— T  no  fué  esto  sólo.— El  Senado  Federal 
instituyó  procedimientos  para  averiguar  qué  complicacio- 
nes podia  tener  el  proyecto  de  aquel  desgraciado  faná- 
tico.—Nombróse  una  comisión,  con  facultades,  como  alli 
se  estila,  de  emplazar  y  hacer  comparecer  á  los  que  debian 
declarar,  como  también  con  las  de  prevenir  la  producción 
de  documentos  ó  papeles. — ^Esta  comisión  hizo  reducir  á 
prisión  á  una  ó  dos  personas  que  se  negaron  á  contestar, 
previno  además  el  arresto  de  un  ciudadano  de  Massachu- 
sets,  lo  cual  ocasionó  un  motin,  que  puso  en  libertad  al 
detenido;  y  de  esta  manera  se  provocaron  escándalos,  que 
asi  desprestigiaban  el  poder ,  como  concitaban  el  odio  de 
las  masas  contra  las  instituciones  del  Sur. 

En  medio  de  esta  agitación  se  verificaron  las  subse* 
cuentes  elecciones  presidenciales.  El  resultado  no  era  du- 
doso. El  juez  Douglas  era  el  candidato  de  los  demócratas 
del  Norte;  Mr.  Breckenridge,  el  de  los  del  Sur;  y  Abraham 
Lincoln  el  de  los  republicanos.  El  último  fué  constitucicH 
nalmente  elegido,  si  bien  por  una  minoría,  comparados  los 
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votos  de  su  ticket  con  la  suma  de  los  que  habían  obtenido 
BUS  rivales.  Inmediatamente  que  se  supo  en  Charleston  el 
resultado  de  la  elección ,  el  gfobemador  de  la  Carolina  del 
Sur  tomó  medidas  para  provocar  un  rompimiento  de  la 
Union.— Otros  gobernadores  de  diferentes  Estados  del  Sur 
imitaron  esa  conducta;  y  las  pasiones  populares  se  desen- 
cadenaron contra  la  antes  venerada  Federación.— En  vano 
muchos  hombres  eminentes  del  Sur  procuraron  contener 
los  desbordamientos  de  las  turbas.  Estas  todo  lo  arrastra- 
ron consigo^  y  consiguieron  que  se  proclamase  la  separa- 
ción.—Error  grave ,  error  indisculpable ,  error  funesto.-- 
Porque  aparte  de  lo  que  sobre  el  dereeko  de  la  separación 
pudiera  decirse,  el  Aecho  no  estaba  suficientemente  ameri- 
tado con  la  elección  de  Mr.  Lincoln,  quien  á  pesar  de  todo, 
al  subir  al  poder,  se  hubiera  encontrado  con  una  oposición 
mucho  más  numerosa  que  los  amigos  de  la  administración 
en  el  Congreso,  si  los  diputados  y  senadores  del  Sur  se 
hubieran  hallado  en  sus  puestos,  al  lado  de  los  demócratas 
del  Norte ,  que  se  hallaban  en  los  tíos  Cuerpos  colegisla- 
dores. 

Ni  por  un  momento  debo  intentar  la  reseña  de  la  guerra 
más  sangrienta,  de  la  contienda  más  titánica  que  se  regis- 
tra en  los  anales  de  la  época  que  alcanzamos. — Cumple 
tan  sólo  á  mi  propósito  manifestar  que,  á  pesar  de  los  indis- 
putables talentos  que  revelaron  los  jefes  de  la  Confedera- 
ción del  Sur ,  á  pesar  del  genio  de  sus  generales ,  á  pesar 
del  heroísmo,  valor  y  abnegación  de  sus  soldados ,  se  vie- 
ron por  fin  en  el  caso  de  sucumbir.  Si  el  Norte  para  al- 
gunos demostró  inferioridad  en  las  dotes  de  gobierno,  y  en 
aquellas  virtudes  militares,  para  todos  ostentó  una  fuerza 
material,  un  poderio,  un  pujanza  incontrastables,  que  han 
causado  la  admiración  y  quizás  los  recelos  de  Europa. 
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Puerto  tras  puerto ,  todos  los  del  Sur  cayeron  en  poder  de 
las  armadas  federales.  Ferro-carril  tras  ferroH^rríl ,  todos 
los  del  Sur  fueron  repetidas  veces  deshechos  por  los  sol- 
dados federales.  Ejércitos  tras  ejércitos ,  todos  los  del  Sur 
tuvieron  al  fin  y  al  cabo  que  rendirse  ante  los  federales.  No 
quedó  ciudad  alguna  importante  en  el  Sur  que  no  fuese 
invadida  y  ocupada  por  los  yankees :  no  quedó  campiña 
que  por  elles  no  fuese  hollada,  y  ¿un  alg^unas  devastadas: 
no  quedó  Estado  que  no  se  viese  en  la  necesidad  de  entre- 
garse á  merced  del  conquistador.  Hasta  los  mismos  JefRer- 
son  Davis  y  Alex  H.  Stephens,  presidente  y  vicepresidente 
de  la  que  fué  gloriosa  Confederación ,  cayeron  al  fin  en 
manos  de  sus  enemigos. 
Esta  es  sin  duda  la  mejor  oportunidad  de  decir 

(Y  el  Santo  de  Israel  abrid  su  mano, 
T  los  dejó,  y  cayó  en  despeñadero, 
El  carro,  y  el  caballo,  y  caballerol 

una  de  las  cosas  más  notables  de  esta  guerra  es,  que  los 
esclavos  del  Sur,  en  los  cuatro  años  que  duró,  no  hiciesen 
por  sí  mismos  diversión  ó  movimiento  alguno,  paracombatir 
el  poder  que  pretendía  cimentar  una  república  democr&tica 
sobre  la  base  de  la  esclavitud.  Creyóse  generalmente  que 
los  siervos  aprovecharían  tan  favorable  coyuntura,  pero 
tuvieron  el  buen  juicio  de  conocer  que  sin  esfuerzo  alguno 
de  su  parte,  las  armas  federales  habían  de  proporcionar 
medios  seguros  y  fibciles  de  alcanzar  su  libertad.  Como 
medida  de  guerra,  el  presidente  Lincoln  mandó  considerar 
emancipados  á  los  que  se  acogiesen  á  las  líneas  federales; 
y  desde  ese  momento,  casi  todos  los  que  tuvieron  oportu- 
nidad de  hacerlo  asi,  se  refugiaron  bajo  la  sombra  del  par 
bellon  estrellado.— Dietpuso  también  Mr.  Lincoln  armar, 
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disciplinar  y  regimentar  á  todos  los  de  la  población  negn 
que  voluntariamente  se  prestasen  á  servir  á  la  Union.  No 
puedo  decir  exactamente  el  número  de  los  que  así  se  arma- 
ron.- Probablemente  serian  150ó  200.000.  Pero  apenas  cabe 
duda  de  que  á  este  eficaz  auxilio  debió  en  gran  parte  la 
Union  su  victoria  definitiva,  pues  de  otra  suerte,  con  200.000 
enemigos  menos,  los  ejércitos  del  Sur  no  hubieran  sido 
acorralados  como  lo  fueron.  T  no  sólo  como  soldados  sir- 
vieron los  negros,  sino  que  como  escuchas,  guias  y  en  otros 
varios  conceptos  trabajaron  muchos  de  ellos,  en  obsequio 
de  la  causa  común,  con  tal  inteligencia  y  con  tanto  valor 
y  acierto,  que  en  varios  casos  llamaron  la  atención,  y  ar- 
rancaron aprobación  y  aplausos  de  los  generales  unió* 
nistas. 

Al  final  de  la  guerra,  y  para  suprimir  con  la  causa  de 
ésta  ulteriores  discordias  de  la  misma  índole,  el  gobierno 
federal  ha  concedido  de  hecho  libertad  á  todos  los  esclavos 
de  los  Estados  que  intentaron  separarse  de  la  Union.  Des- 
pués de  esto,  ha  sido  ya  aprobado  el  proyecto  de  enmienda 
á  la  Constitución,  que  declara  abolida  la  esclavitud  en  todos 
los  Estados. — ^De  suerte,  que  la  institución  peculiar  del  Sur 
ha  dejado  de  tener  existencia. 

Pero  por  desgracia,  aquí  ha  ocurrido,  tal  vez  en  mayo* 
res  proporciones.,  lo  mismo  que  aconteció  en  las  colonias 
británicas  y  francesas.  La  transición  no  ha  podido  hacerse 
sin  paralizar  la  industria,  sin  ahogar  el  trabajo.  Desde  el 
principio  de  la  guerra  ya  se  tropezó  con  eL'te  inconve- 
niente grave.  Para  removerlo  parcialmente,  Mr.  Lincoln  ^ 
aconsejó  á  los  libertos  que  se  expatriasen,  incurriendo  de 
ese  modo  en  las  mismas  faltas  de  la  Sociedad  Colonizadora. 
Los  negros  rehusaron  abandonar  el  suelo  natal,  y  los  po- 
cos que  aceptaron  aquel  consejo  han  tenido  que  regresar 
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á  los  Estados  Unidos,  ó  perecieron  desastrosamente,  ó 
arrastran  una  vida  miserable  en  tierra  extranjera.  Por  otra 
parte,  varias  veces  se  intentó,  y  de  distintas  maneras ,  or- 
ganizar el  trabajo  de  los  libertos,  como  si  el  trabajo,  á  falta 
de  espontaneidad,  pudiese  tener  organización  artificial  que 
no  consista  en  la  fuerza,  esto  es,  en  la  esclavitud :  mas  to- 
dos esos  proyectos ,  durante  la  guerra  y  después  de  ella, 
han  fracasado  por  completo.  Actualmente  hay  en  aquellas 
regiones  un  inmenso  número  de  seres,  más  de  3  millones 
aproximadamente,  que  antes  trabajaban  bajo  la  potestad 
dominica,  y  que  ahora,  elevados  de  repente  á  la  categoría 
de  hombres  libres,  no  quieren,  no  pueden  resistir  á  la  ten- 
tación de  entregarse  ¿  la  holganza,  de  sacudir  todo  lo  que 
les  haga  recordar  el  triste  estado  de  que  han  logrado  salir. 
— ^Dnos  abandonan  en  partidas  numerosas  los  distritos  ru- 
rales para  dirigirse  á  las  ciudades ,  donde  los  aguarda  la 
miseria  más  espantosa :  otros ,  rehurando  trabajar  por  sus 
antiguos  señores,  ó  de  cualquiera  otra  manera,  andan  va- 
gando por  las  inmediaciones  de  las  haciendas  que  antes 
cultivaban,  y  se  entregan  á  la  rapiña  y  al  pillaje :  otros,  en 
fin,  encuentran  en  una  muerte  prematura  una  solución 
rápida  á  las  penalidades  de  que  en  medio  de  su  nueva  si- 
tuación civil  se  han  visto  rodeados.  £1  pais,  trabajado  ya 
por  una  guerra  larga  y  desoladora,  no  ha  podido  resistir 
este  último  golpe. — ^La  pobreza,  las  privaciones  han  sido 
generales. — ^Todo  es  ruina.  Las  clases  más  acomodadas, 
así  como  las  de  más  inferior  gcrarquia.  se  hallan  privadas 
de  lo  más  indispensable  para  la  subsistencia. — T  hay  que 
tomar  en  cuenta  que  los  negros  de  los  Estados  Unidos  son 
indudablemente  los  que  han  alcanzado  en  conjunto  mayor 
grado  de  civilización  en  América,  tanto  porque  desde  1808 
la  importación  de  bozales  ha  debido  ser  allí  muy  corta, 
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como  por  haber  estado  en  inmediato  contacto  con  la  parte 
de  la  raza  caucásica,  más  adelantada  en  industria. 

Esto  me  hace  creer  que  el  entorpecimiento  en  el  trabajo 
que  allí  se  advierte  será  menos  prolongado  que  lo  que  se 
ha  visto  en  las  colonias  británicas  y  francesas. — ^En  efecto, 
no  ha  habido  en  el  Nuevo  Mundo  esclavos  mejor  educados 
para  pasar  al  estado  de  libertad  personal.  Y  como  por  otra 
parte  se  han  visto  en  los  Estados  Unidos  cosas  aún  más  in- 
creíbles y  portentosas,  debidas  á  las  instituciones  políticas 
del  pais,  y  especialmente  á  la  iniciativa  personal,  al  estí* 
mulo  que  ésta  tiene,  á  la  falta  de  reglamentos,  trabas  y 
restricciones ,  al  apetecido  laissez-faire ,  no  será  extraño 
que  en  un  periodo  relativamente  corto,  los  negros  vuelvan 
solícitos  al  trabajo,  los  blancos  se  hallen  en  aptitud  de 
continuar  explotando  sus  haciendas  bajo  el  nuevo  régi- 
men,  y  el  país  emprenda  una  marcha  de  prosperidad,  que 
poco  á  poco  lo  conduzca  á  mayor  estado  de  riqueza  del  en 
que  se  hallaba  antes  de  la  malhadada  intentona. — ^Pero 
mientras  tanto,  {cuánta  ruina,  cuánta  desolación,  cuántas 
lágrimas,  cuántas  desgracias!! 

£1  alma  se  acongoja  ante  estas  desconsoladoras  reflexio- 
nes.— ^Los  intereses  morales  han  debido  sufrir  considera- 
blemente en  semejante  guerra.  La  corrupción  ha  invadido 
seguramente  lugares  en  que  antes  reinaba  la  pureza.  £1 
hábito  de  la  industria  se  habrá  perdido  en  muchos  que  han 
probado  ya  la  licencia  y  los  ocios  de  los  campamentos. 
Innumerables  huérfanos  y  viudas  desvalidas  lloran  la  au- 
sencia de  su  único  apoyo. — Pero  aun  cuando  no  conside- 
remos más  que  el  aspecto  económico  de  la  cuestión,  siem- 
pre tendremos  motivo  para  espantamos. — Prescindiendo 
de  lo  que  el  Sur  ha  malgastado ;  prescindiendo  de  las  pér- 
didas de  propiedades  en  el  Norte  y  en  el  Sur,  podrán  fijarse 
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en  4.000  millones  de  pesos  los  gastos  que  ha  hecho  el  go- 
bierno federal  para  vencer  la  insurrección,  incluyendo  en 
el  cálculo  no  sólo  la  deuda  contraida,  sino  los  demás  recur- 
sos consumidos. «-Ahora  bien:  con  4.000  millones  de  pesos 
habría  habido  lo  bastante  para  rescatar  por  su  justo  precio 
los  4  mUlones  de  esclavos  del  Sur,  á  razón  de  500  pesos 
cada  uno,  con  inclusión  de  niños,  ancianos  é  inútiles;  para 
trasportarlos  á  las  fértiles  regiones  del  Far  West,  dándoles 
alli  una  propiedad  territorial,  que  aun  con  escasa  industria 
los  habría  hecho  á  todos  comparativamente  ricos:  para  cons- 
truir las  dos  líneas  proyectadas  del  ferro-carril  al  Pacifico, 
una  por  la  región  del  Norte  y  otra  por  la  del  Sur,  acui- 
tando asi  la  comunicación  y  defensa  de  California,  y  el  tras- 
porte de  las  producciones  que  rendirian  las  vastas  regiones 
pobladas  por  los  negros. — ^Y  después  de  todo ,  quedaria 
todavía  un  sobrante  bastante  respetable  para  comprar  y 
emancipar  á  todos  los  esclavos  de  las  Antillas  españolas,  y 
á  todos  los  del  Brasil. 

Si  es  cierto  que  la  historia  nos  brinda  enseñanza  prove- 
chosa, no  debemos  olvidar  la  que  encierran  los  últimos 
sucesos  ocurridos  en  los  Estados  Unidos. — Como  habremos 
de  aprovecharla,  será  materia  que  me  ocupará  en  la  última 
parte  de  esta  obra. 


CAPÍTULO  VIII. 
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La  emancipación  acordada  en  Taríos  países  extranjeros, 
no  disminuyó  el  tr&fico  de  esclavos ,  si  bien  los  encaminó 
todos  al  Brasil  y  á  las  Antillas  españolas,  únicos  mercados 
qne  ya  quedaban  para  esa  mercancía.  Con  la  baja  en  las 
producciones  de  las  colonias  inglesas  y  francesas,  nació  el 
estimulo  de  aumentar  las  del  Brasil  y  de  las  Antillas  espa- 
dólas. Para  ello  se  requerían  brazos,  ó  así  lo  creían  al  mé* 
nos  los  hacendados,  que  encontraban  de  ese  modo  mayor 
fiu^ilidad  de  conseguir  incremento  en  sus  productos ,  que 
cuidándose  de  cambiar  y  mejorar  el  sistema  de  cultivo.  Por 
consiguiente ,  ni  la  abolición  de  la  trata  ni  la  emancipa- 
ción, dieron  de  momento  otro  resultado  que  excitar  la  co- 
dicia del  negrero  y  del  hacendado,  y  acrecentar  las  penar- 
lidades  y  horrores  de  la  inmigración  forzada. 

Ya  indiqué  que  en  los  siglos  xvi ,  xvii  y  xvín ,  en  cada 
embarcación  solían  trasportarse  mucho  mayor  número  de 
negros  de  los  que  su  reducida  capacidad  buenamente  ad- 
mitía. Aun  entonces  eran  indispensables  ciertas  medidas 
de  seguridad  que  habían  de  ocasionar  penalidades  á  los 
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esclavos.  Las  prisiones,  los  castigaos  corporales,  la  econo- 
mia  de  provisiones  y  de  agua,  debieron  hacer  garandes  y 
espantosos  los  sufrimientos  de  la  travesía.  Supónese  que 
la  mortandad  durante  la  navegación,  ascendia  por  término 
medio  á  un  14  ó  15  por  100. 

Pero  esos  padecimientos  eran  insignificantes ,  compara- 
dos con  los  que  ocurrieron  después  de  la  abolición  de  la 
trata.  Lo  que  antes  fué  lícito  ya  estaba  prohibido ,  y  era 
necesario  principiar  por  alejar  toda  sospecha  en  el  puerto 
de  la  expedición,  reduciéndose  los  víveres,  cascos  para 
agua,  etc.  Si  el  barco  llegaba  felizmente  &  las  costas  de 
África,  salvado  ya  un  gran  riesgo,  era  conveniente  apro- 
vechar tan  favorable  circunstancia»  y  se  colocaban  á  bordo 
todos  los  que  materialmente  cupiesen,  sin  atender  absolu- 
tamente á  las  reglas  de  higiene.  Con  tan  excesivo  número 
de  negros  &  bordo  fueron  necesarias  m&s  seguras  prisiones, 
mayor  vigilancia,  más  duros  tratamientos;  y  en  cuanto  á 
las  provisiones  y  al  agua  que  escaseaban ,  se  hizo  especial 
estudio  de  no  dar  al  negro  sino  lo  que  absolutamente  ne- 
nesitaba  para  sostener  la  vida.  Dícese  que  cuando  alguno 
de  loe  esclavos  era  atacado  de  viruela  ú  otra  enfermedad 
contagiosa,  se  le  arrojaba  inmediatamente  al  mar;  y  se 
cuentan  tantos  horrores  de  esa  navegación ,  que  la  pluma 
se  resiste  á  trazarlos.  Se  asegura  que  no  son  menos  de  un  25 
por  100  por  término  medio  las  bajas  que  ocurrian  en  la 
travesía;  y  ya  hemos  visto  que  iun  después  del  desemT 
barco  las  defunciones  eran  muy  considerables.  La  escasez 
del  agua,  la  necesidad  de  mantener  &  los  negros  á  la  in- 
temperie en  una  costa  desabrigada,  bajo  los  rigores  de  un 
sol  tropical,  y  con  los  inconvenientes  de  los  insectos  que 
tanto  abundan  y  tanto  dañan  en  esos  lugares ;  por  últtmoy 
la  inevitable  precisión  de  abandonar  á  un  destino  e8pai>- 
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toso  á  los  desgraciados  enfermos  que  por  si  no  podían  mo 
verse,  si  no  se  encontraban  f&ciles  medios  de  trasporte,  de- 
bían ciertamente  agravar  los  males  y  penalidades  del  ne^o. 

Ta  dije  que  la  opinión  inglesa ,  en  los  primeros  tiempos 
de  la  trata ,  favorecía  el  comercio  de  esclavos.  £1  Parla- 
mento y  los  reyes  de  Inglaterra  se  empeñaron  no  tan  sólo 
en  fomentar  dicho  comercio ,  sino  también  en  compeler  ¿ 
las  colonias  británicas  ¿  que  comprasen  siervos.  De  1680 
á  1700 ,  los  ingleses  sacaron  de  África  300.000  negros ,  al 
respecto  de  15.000  por  año.  Durante  el  asiento,  el  número 
puede  haber  llegado  á  30.000  al  año.  Posteriormente  toda- 
vía se  aumentó  de  una  manera  muy  considerable  aquel 
tráfico  bajo  la  bandera  inglesa,  hasta  la  época  de  la  aboli- 
ción de  la  trata  por  Inglaterra. 

En  1807  ese  comercio  quedó  reducido  de  hecho  ¿  las 
bandei^  de  los  Estados  Unidos  y  de  Portugal,  á  las  cuales 
se  agregó  en  1810  la  española.  Desde  entonces  el  tráfico  se 
hizo  casi  exclusivamente  por  dichas  banderas,  y  para  abas- 
tecer las  colonias  de  España  y  Portugal,  computándose 
en  60.000  los  negros  anualmente  exportados  de  África  por 
esa  época.  En  1839  cesó  ya  la  protección  de  la 'bandera 
portuguesa,  y  se  hizo  más  eficaz  la  persecución  empren- 
dida por  la  inglesa ,  pues  entonces  se  le  concedió  general- 
mente la  autorización  tan  solicitada ,  á  fin  de  apresar  á 
buques  equipados  para  la  trata.  Sin  embargo  de  eso ,  se 
aaegura  que  en  1840  y  después,  se  sacaron  de  Afñca  135.000 
negros  al  año ;  y  en  1858  se  calculaba  que  en  cada  uno  de 
los  tres  años  anteriores  hablan  entrado  15.000  en  Cuba. 

Los  ciudadanos  americanos  tuvieron  marcada  participa- 
ción en  el  tráfico.  En  carta  de  Lord  Napier  á  Mr.  Cass ,  se- 
cretario de  Estado  en  la  Administración  de  Mr.  Buéhanan 
e  establecen  los  siguientes  hechos.  En  los  primeros  meses 
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de  1857y  se  apresaron  diez  barcos,  de  los  caales  ocho  lleva 
van  la  bandera  americana ,  y  fueron  condenados  como  ne- 
Sureros.  Los  otros  dos,  el  Oeneral  Pierce  y  el  Splendid^  fue- 
ron apresados  por  buques  portugrueses ,  hallándose  el 
£[p?fn¿i¿  preparado  para  recibir  mil  esclavos  k  bordo.  Otros 
diez  y  nueve  buques,  americanos  todos,  fueron  después 
apresados ;  uno  de  ellos,  el  NcrtA  ffandy  fletado  por  una 
conocida  casa  portuguesa  establecida  en  Nueva-Tork,  con 
grandes  relaciones  en  la  Habana.  Hubo  también  otro  bu- 
que americano,  el  BcAo^  apresado  en  aquella  época  con  384 
africanos  á  bordo. 

Se  dice  además  que  en  185&  se  extraían ,  solamente  del 
río  Congo ,  al  respecto  de  mil  negros  mensuales,  bajo  la 
bandera  americana,  añadiéndose  que  las  cinco  sextas  par- 
tes de  los  negreros  se  equipaban  en  Nueva-Tork.  Pero  con 
los  triunfos  del  partido  abolicionista  en  los  Estados  Unidos, 
ha  cambiado  de  tal  modo  el  aspecto  de  las  cosas ,  que  casi 
puede  asegurarse  que  ni  de  presente  hay ,  ni  en  lo  futuro 
habrá  ciudadanos  americanos  que  se  mezclen  en  semejante 
tráfico,  sobre  todo  habiéndose  ejecutado  ya  una  vez  la  pena 
de  muerte  decretada  contra  ese  delito. 

Supónese  que  los  gastos  anuales  de  los  barcos  ingleses 
empleados  en  la  supresión  de  la  trata,  montan  á  un  mUlon 
de  libras ;  y  aun  los  que  se  hallaban  muy  interesados  en 
que  aparecieran  lo  menos  abultados  posible,  tuvieron  que 
fijarlo  al  fin  en  mucho  más  de  medio  millón.  No  debe  olvi- 
darse el  interés  de  la  Inglaterra  en  ahorrarse  ese  enorme 
gasto  anual,  si  de  otro  modo  consigue  terminar  ó  imposi- 
bilitar el  tráfico  que  persigue. 

Hé  aquí  dos  cuadros  tomados  de  los  documentos  parla- 
mentarios de  la  Gran  Bretafia ,  que  representan  el  número 
de  esclavos  importados  en  América  desde  178^  hasta  1848: 
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Estas  tablas  estadísticas,  debidas  ¿  Mr.  Hutt,  han  sido 
impugnadas  por  los  abolicionistas  en  la  proporción  del  25 
por  100  de  def  andones  con  posterioridad  ¿  la  abolición  de 
la  trata;  mas  parece  que  la  impuernacion  nació  del  temor 
de  que  llegara  á  abandonarse  la  persecución  por  el  go- 
bierno inglés  y  si  se  admitía  como  cierto  un  hecho  que  de 
todos  modos  ha  resultado  acreditado ;  el  de  que  la  trata  se 
hizo  más  cruel  desde  que  fué  prohibida. 

Según  estas  cifras ,  dpide  1807,  época  de  la  abolición  de 
la  trata  en  Inglaterra,  hasta  1819,  se  exportaron  de  África 
dos  millones  doscientos  noventa  mil  negros ,  de  los  cuales 
fueron  seiscientos  ochenta  mil  al  Brasil,  seiscientos  quince 
mil  ¿  las  colonias  españolas,  y  quinientos  sesenta  y  dos  mil 
i  otros  países.  Las  bajas  ascendieron  durante  la  travesia  á 
cuatrocientos  treinta  y  tres  nül.  Desde  1819  hasta  1847,  se 
exportaron  dos  millones  setecientos  cincuenta  y  ocho  mil 
quinientos  seis,  distribuidos  en  esta  forma:  para  el  Brasil, 
un  millón  ciento  veinte  y  un  mil  ochocientos:  para  las  co- 
lonias espafk>las,  ochocientos  treinta  y  un  mil  veinte  y 
siete:  apresados,  ciento  diez  y  siete  mil  trescientos  ochenta: 
iMgas  durante  la  travesia,  un  millón  ciento  veinte  y  un  mil 
doscientos  noventa  y  nueve.  Deseo,  espero  que  en  estos 
guarismos  haya  mucha  exageración,  porque  aun  rebar- 
jando  un  cincuenta  por  ciento  en  la  última  cifra,  todavía 
hay  sobrado  motivo  para  temer  que  no  sean  de  todo  punto 
injustas  las  acriminaciones  que  contra  los  habitantes  de  los 
países  en  que  se  ha  tolerado  la  trata,  ha  dirigido  la  huma- 
nidad indignada. 

El  Sr.  Canga  Argaelles,  en  su  Diccionario  de  Eacienda 
ya  citado,  dice  lo  siguiente  en  la  palabra  Negros:  «El  co- 
mercio general  que  cada  año  hacía  la  Europa,  llegaba  & 
ochenta  mil  cabezas.  De  ellas  vendían  los  ingleses  &  sus 
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eolonisfl  yeinte  y  cuatro  mil,  y  &  las  demás  sesenta  y  seis 
mil:  empleaban  doscientos  buques ,  yeinte  y  cuatro  mil 
toneladas  y  ocho  mil  marineros.  El  autor  del  DiccUmario 
Geográfico  Universal  reguHñ  el  número  de  los  negros  que 
cada  año  sallan  de  África  en  sesenta  mü,  de  los  cuales 
sacaban  tres  mil  los  dinamarqueses ,  cinco  mU  los  portu* 
gneses,  trece  mil  los  firanceses,  seis  mil  los  holandeses, 
y  treinta  y  tres  mil  los  ingleses.  El  número  de  negros 
que  consumió  la  América  desde  el  año  de  1517,  en 
que  se  hizo  la  primera  remesa  arreglada,  fué  nueve  mi* 
llones.» 

Raynal  considera  que  la  exportación  de  negros  por  todas 
las  naciones  europeas  antes  de  1776,  llegó  á  9  millones. 
Alberto  Hume  estima  muy  bajo  este  cálculo.  Otros ,  con 
evidente  exageración,  lo  han  hecho  subir  nada  menos  que 
á  50  millones.  Bancroft,  que  es  quien  me  parece  más  mo- 
derado y  discreto  en  sus  apreciaciones,  asienta  que  durante 
el  siglo  anterior  á  la  prohibición  de  la  trata  por  el  Con- 
greso americano  en  1776,  debió  ascender  aproximada* 
mente  á  3  millones  el  número  de  negros  importados  por 
los  ingleses  en  las  colonias  españolas,  francesas  y  británi- 
cas, á  cuyo  número  añade  250.000  comprados  en  Áfiica  y 
arrojados  al  Atlántico  durante  la  navegación.  En  seguida 
agrega  que  la  mitad  de  los  negros  exportados  para  Amó* 
rica  se  conduelan  en  buques  ingleses:  de  suerte  que  si  á 
los  3  millones  añadimos  otros  tres,  podremos  fijar  en  6 
millones  el  total  de  negros  extraídos  de  África  durante 
aquellos  cien  años.  No  será  por  lo  tanto  muy  aventurado 
admitir  la  cifra  de  10  millones  para  representar  el  número 
de  víctimas  del  odioso  tráfico ,  desde  que  comenzó  hasta 
nuestros  dias ,  supuesto  que  es  evidente  haberse  aumen- 
tado la  trata  en  el  presente  siglo. 
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El  barón  de  Humboldt,  en  su  Ensayo  PoUtieo  sobre  la 
isla  de  Cuba^  presenta  el  siguiente  cuadro: 

Negros  introducidos  en  la  isla  de  Cuba  desde  1521 

ál763 60 

De  1764  á  1790 33.409 

Por  la  Habana  desde  1791  á  1805 91.211 

Desde  1806i  1820 131.829 

Aumentando  los  que  entraron  de  contrabando  y  por 

los  demás  puertos  de  la  isla  desde  1791  á  1820 56.000 


Total 312.509 


Parece  muy  deficiente  la  primera  partida. 

Hé  aquí  un  cuadro  de  los  resultados  de  varios  censos  de 
población ,  tal  como  los  encuentro  en  una  publicación 
ciente,  y  sin  que  yo  responda  de  su  autenticidad: 

POBUUIOR  M  UL  ISLA  DI  CDBA. 
Aflot.  Dlaacot.  Libreí  d«  color.  EmUvos. 


1774  96.440      30.847  44.333v 

1792  133.559      54.152  84.590( 

1817  239.830  114.058  199.145^ 

1827  311.051  106.494^  286.942^ 

1830  332.352  112.36&  310.978< 

1841  418.291  152.838  436.495' 

1846  425.767  149.226^  323.759 

1849  457.133  164.410^  323.897 

1858  589.777  175.274.  364.253 

1860  622.797  189.848)  376.784 

1861  793.484  232.493  ;i70.553 


Para  que  se  comprenda  cómo,  á  pesar  de  la  abolición,  ha 
continuado  la  trata  desafiando  todos  los  peligros  y  arros* 
trando  cínicamente  la  desaprobación  del  mundo  civülzado, 
fijaré  aquí,  sin  responder  de  su  exactitud,  un  dato  que  he 
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encontrado  en  una  reciente  publicación  ingrlesa.  Bn  1850 
se  estimaba  que  un  esclavo  en  África  sólo  costaba  de  50 
&  100  pesos ,  segnn  su  edad  y  aptitud  para  el  trabajo.  Los 
gastos  de  trasporte  se  calculaban  en  15  ó  20  pesos  por 
persona.  T  el  esclavo,  ya  en  Cuba,  se  vendia  en  500  ó  600 
pesos,  habiendo  alcanzado  posteriormente  mucho  mayor 
valor.  De  esta  suerte  el  incentivo  de  una  cuantiosísima 
ganancia,  en  una  operación  verdaderamente  aleatoria,  era 
causa  de  que  se  cerrasen  los  ojos  ante  cualesquiera  consi- 
deración que  no  fuese  la  pingüe  utilidad  que  se  veia  en 
perspectiva. 

Por  fortuna  el  tr&fico  no  tiene  ya  existencia  legal  en 
ninguna  parte  del  mundo  civilizado.  No  hay  nación  cris- 
tiana en  cuyos  dominios  puedan  importarse  esclavos  há- 
bilmente, y  los  únicos  países  en  que  se  han  importado 
últimamente  son  las  Antillas  españolas,  pues  hasta  res- 
pecto de  las  posesiones  portuguesas  en  la  costa  de  África, 
y  los  que  fueron  dominios  portugueses  en  la  América  del 
Sur,  la  inmigración  africana  habia  terminado  ya  &ntes  de 
ahora. 

En  efecto,  la  tratase  extinguió  hace  mucho  tiempo  en  el 
Brasil.  Por  razones  de  política,  y  por  conveniencia  del  país, 
la  represión  fué  allí  más  rigorosa  y  severa,  y  comenzó  á 
hacerle  sentir  antes  que  en  Cuba.  Se  ha  notado  que  en  ese 
imperio,  más  que  un  espíritu  filantrópico,  más  que  el  co- 
nocimiento de  la  injusticia  moral  del  tráfico,  prevaleció  la 
idea  de  proteger  una  industria  del  país:  la  crianza  de 
esclavos. — ^En  el  Brasil,  como  en  Virginia,  se  descubrió  que 
era  macho  más  productivo  criar  esclavos,  para  venderlos 
aptos  ya  para  el  trabajo,  que  criar  animales.  T  como  esta 
nueva  industria  podría  ser  perjudicada  con  la  competencia 
de  la  mercancía  extranjera^  se  ha  observado  con  todo  rigor 


127 

la  prohibición  de  importar  negros. — De  suerte  que  en  aquel 
imperio  se  hallan  en  admirable  consorcio  el  sistema  ^otec* 
cicnista  con  la  institución  del  trabajo  forzado.  Pero  sea 
cual  fuese  lacausa,  debemos  aplaudir  el  resultado.  ~Tael 
Brasil  no  es  un  mercado  de  siervos  africanos. 

Mucho  m&s  que  esto  puede  decirse  respecto  de  Portugal. 
Sin  embargo  de  que  esta  nación  fué  una  de  las  más  compro- 
metidas en  aquel  comercio;  sin  embargo  de  que  por  algún 
tiempo  dio  motivos  &  justas  quejas  por  parte  del  gobierno 
inglés,  al  fin  adoptó  enérgicamente  las  resoluciones  que 
de  consuno  demandaban  su  propia  honra  y  los  fueros  de 
la  humanidad. — Ta  en  1839  perseguía  con  rigor  la  trata. 
En  1847  hizo  destruir  los  barracones  de  esclavos  que  exis- 
tían en  la  costa  de  Angola,  y  después  reprimió  con  mano 
fuerte  á  los  reyezuelos  que  se  hallaban  dentro  del  territorio 
colonial  de  Portugal,  y  se  aprovechaban  del  inhumano 
tráfico.  En  1855  se  dictaron  y  confirmaron  reglas  en  bene- 
ficio de  los  esclavos  de  la  colonias,  adoptándose  algunas 
medidas  para  su  redención.  Abriéronse  los  puertos  colo- 
niales al  comercio  extrajero  para  impedir  de  ese  modo  el 
tráfico  ilícito,  y  se  declaró  abolida  la  esclavitud  en  la  costa 
del  Ck>Bgo.  Por  último,  en  Abril  de  1858  se  ordenó  la  total 
abolición  de  la  esclavitud  en  las  colonias  de  Portugal  den- 
tro del  término  de  veinte  años. 

La  Holanda,  por  decreto  de  Octubre  de  1862 ,  declaró  la 
manumisión  inmediata  de  los  esclavos  de  sus  colonias, 
sujetándolos  á  vigilancia  por  diez  años,  previniendo  la 
indemnización  de  los  poseedores,  y  acordando  medios  de 
facilitar  la  inmigración  de  trabajadores  libres  á  coq(|  del 
Estado. 

Hasta  en  el  Egipto  y  en  Tánez  se  ha  abolido  ya  la  es- 
clavitud. 
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En  cuanto  &  Cuba,  la  trata  fué  en  estos  últimos  años 
disminuyendo,  y  con  placer  reconozco  que  en  1865  no  hay 
probabilidad  de  que  se  introduzcan  esclavos,  sino  en  todo 
evento,  como  algún  hecho  aislado,  de  esos  que  no  pueden 
impedirse.  Todo  esto  sin  embargo  depende  de  la  voluntad 
ó  de  la  energía  del  jefe  de  la  isla,  así  como  de  la  probidad 
de  las  autoridades  inferiores;  pues  mientras  no  se  enmiende 
la  ley  penal  de  2  de  Marzo  1845,  y  mientras  no  se  adopten 
otras  medidas,  la  represión  de  este  delito  no  estari  tanto  en 
las  manos  de  los  tribunales  de  justicia,  como  en  las  de  las 
autoridades  administrativas.  Ta  se  comprende  por  lo  mismo 
que  si  de  momento  la  trata  no  encuentra  tolerancia  entre 
nosotros,  un  cambio  en  el  personal  del  gobierno  de  la  isla 
puede  producir  una  grave  alteración  en  las  circunstancias 
del  caso.  Una  prohibición  que  no  tiene  su  fuerza  y  eficacia 
en  la  letra  de  la  ley,  ni  en  el  castigo  que  ésta  señale,  sino 
en  la  voluntad  de  una  ó  más  personas,  carece  ciertamente 
de  estabilidad  y  firmeza,  y  en  el  momento  menos  pensado 
probablemente  llega  &  infringirse. 

Puede,  pues,  decirse  que  de  todas  las  naciones  cnstia* 
nasüe  Europa,  España  es  la  única  que  reconoce  legalmente 
la  existencia  de  la  esclavitud,  así  como  fué  la  última  que 
de  hecho  puso  coto  &  la  trata,  habiendo  todavía  temores  de 
que  ésta  se  reanime.  De  todas  las  naciones  de  Europa,  sólo 
la  España  y  la  Puerta  Otomana  admiten  la  esclavitud  como 
institución  legal.  De  todas  las  naciones  del  mundo  que 
pueden  aspirar  al  título  de  cultas,  sólo  la  España,  la  Puerta 
Otomana  y  el  Brasil  sancionan  el  estado  de  servidumbre. 

Pyei  remediar  la  escasez  de  brazos  ^ue  con  la  abolición 
y  persecución  de  la  trata  se  experimenta  en  la  posesiones 
españolas,  británicas,  francesas  y  holandesas,  se  ha  adop- 
tado un  nuevo  sistema  de  emigración  forzada,  trasportan- 
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dose  en  pr^n  TiAp^ro  ¿  individuos^de  la  raza  asiática  qoe 
han  de  suplir  el  trabajo  de  los  esclavos  ajgjs&QQS.  En  las 
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posesiones  británicas,  principalmente  en  la  isla  Mauricio, 
se  quiso  favorecer  de  tal  modo  esta  inmigración  violenta, 
que  se  dio  ocasión  á  graves  quejas  de  parte  de  los  que  habi- 
tualmente  residían  en  dichas  posesiones.  El  gobierno  tomó 
la  precaución  de  intervenir  en  esa  operación  para  impedir 
abusos,  á  que  se  prestaba  fácilmente  el  nuevo  comercio 
creado;  pues  la  experiencia  mostró  desde  el  principio  que 
los  empresarios  de  las  expediciones  de  trabajadores  no  eran 
nada  escrupulosos,  ni  en  el  enganche  ó  contrata  de  éstos,  á 
quienes  tristemente  engañaban,  ni  en  su  trasporte,  en  que 
sólo  cuidaban  de  traer  el  mayor  número  con  el  menor 
gasto  posible,  ni  en  su  trato  mientras  se  hallaban  en  de- 
pósito en  espera  de  la  contrata  definitiva.  Pero  como  la  in- 
tervención ocasionaba  necesariamente' gastos,  el  gobierno 
los  cargó  á  las  colonias;  resultando  de  aquí  que  los  traba- 
jadores habituálménte  residentes  en  dichas  colonias,'  se 
lamentaban  de  satisfacer  los  gastos  consiguientes  á  la  im- 
portación del  trabajo  extranjero,  que  venia  á  hacerles  com- 
petencia. T  es  de  advertirse  que  esos  gastos  eran  tanto  más 
considerables,  cuanto  que  el  gobierno  inglés  concedía  una 
alta  prima  á  los  que,  con  sujeción  á  las  condiciones  que 
señaló,  introducían  en  los  respectivos  países  la  nueva  clase 
de  trabajadores. 

A  pesar  de  todo ,  la  emigración  asiática  ha  ido  aumen- 
tando de  una  manera  extraordinaria  en  las  colonias  ex- 
tranjeras. En  Jamaica,  Trinidad  y  la  Ouayana  inglesa, 
entraron  60.000  de  1834  á  1846.  En  la  isla  Mauricio,  en  so- 
los dos  años,  de  1837  á  1839,  se  introdig*eron  25.468;  y  de 
1843  á  1848,  75.000.  Las  islas  de  Jaba  y  Sumatra ,  y  la  pe- 
nínsula de  Malaca,  han  recibido  un  gran  húmero,  y  la  ma- 
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yor  parte  de  la  población  de  Singapore  ae  compone  de  dü- 
nosp  Por  últimOy  en  Zeilan,  desde  1839  á  1846,  entraron 
nada  menos  que  220.000  asiáticoB. 

En  la  iria  de  Cuba  se  ha  ensayado  también  en  gran  ea- 
cala  ese  nuevo  sistema  de  inmigración*  y  la  verdad  es  que 
se  han  notado  los  mismos  ó  mayores  abusos  que  los  que 
quiso  corregir  Inglaterra.  Greneralmente  los  asiáticos  son 
halagados  en  su  pais  con  la  oferta  de  una  cuota  mensual 
que  ¿  ellos  les  parece  exorbitante,  porque  ignoran  los  al- 
tos precios  que  aquí  en  Cuba  se  satísfiícen  por  cualquier 
objeto ;  y  los  agentes  que  por  orden  de  nuestro  gobierno 
han  de  intervenir  en  la  contrata,  no  tienen  interés  en  evi- 
tar esas  decepciones,  y  sólo  se  cuidan  de  devengar  los 
derechos  que  por  su  intervención  les  corresponde.  El  tras- 
porte se  verifica  después  con  condiciones  mucho  más  favo- 
rables que  las  de  los  esclavos  africanos,  y  por  consiguiente 
con  menor  mortandad  por  lo  regular;  pero  siempre  con  las 
penalidades  y  privaciones  consiguientes  á  una  larga  nave- 
gación, á  la  conveniencia  ó  necesidad  de  hacer  poco  cos- 
tosa la  expedición,  y  á  las  seguridades  ó  precauciones  que 
es  preciso  tomar  con  tan  gran  número  de  hombres  rouni- 
dos  en  una  embarcación.  T  cuando  ya  han  llegado  al 
puerto  de  la  Habana,  se  les  contrata,  sin  consultar  la  vo- 
luntad ó  profesión  del  colono,  sin  consideración  ninguna 
á  éste,  que  pasa  de  esta  manera  á  poder  de  un  patrono, 
quien  desde  el  primer  dia  lo  dedica  á  rudas  faenas ,  ha- 
ciendo muy  poca  distinción  entre  el  asiático  y  el  africano. 
Con  mucha  frecuencia  se  han  visto  casos  en  que  el  asiático 
ha  recibido  crueles  castigos  corporales,  sin  embargo  de 
estar  prohibidos  por  el  Reglamento  respectivo.  T  no  ha 
dejado  de  acontecer  que  se  le  niegue  ó  retarde  el  pago  de 
la  miserable  pensión  mensual  que  se  haUa  estipulada  en 
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la  contrata.  De  aqui  han  resultado  muchos  desórdenes, 
muchas  muertes,  muchas  calamidades  de  todo  género, 
porque  la  raza  asiática  no  es  tan  humilde  y  sufrida  como 
la  africana,  sino  por  el  contrario ,  vengativa ,  rencorosa,  y 
sabe  llevar  su  astucia ,  su  perfidia  y  la  maldad  de  sus 
propósitos,  hasta  un  grado  increíble  de  refinamiento  en 
su  crueldad. 

Otro  género  de  esclavitud,  de  kecho^  debe  mencionarse  en 
este  lugar.  Llámanse  entre  nosotros  emancipados, — voz 
evidentemente  impropia, — ^los  bozales  pertenecientes  &  una 
expedición  que  ha  sido  sorprendida  ó  apresada  por  el  Gro- 
bierno.  Hasta  hace  peco ,  las  autoridades  solian  repartir 
esos  negros  entre  las  personas  que  los  solicitaban ,  con  el 
objeto  ostensible  de  instruirlos  en  la  doctrina  cristiana,  é 
infundirles  hábitos  de  laboriosidad;  pero  realmente  con  un 
•resultado  muy  distinto.  De  aquí  se  han  originado  varios 
inconvenientes  dignos  de  llamar  la  atención. 

Fácil  es  conocer  que  con  esa  medida  se  daba  entrada  á 
la  intriga ,  siendo  como  habian  de  ser  muy  numerosos  los 
que  pretendían  consignaciones  de  emancipados,  y  de- 
biendo verificarse  éstas  precisamente  con  intervención  de 
empleados  subalternos ,  por  cuanto  las  autoridades  supe- 
riores, después  del  decreto  de  concesión ,  no  podian  tomar 
parte  directa  en  la  distribución ,  ni  en  la  material  entrega 
de  los  negros.  Aun  para  la  misma  concesión ,  preciso  era 
escoger  unos  pocos  entre  muchos  suplicantes ;  y  si  hubo 
ocasiones  en  que  viudas  desvalidas ,  empleados  cesantes  ú 
otras  personas  pobres  fueron  agraciadas ,  también  habian 
de  ocurrir  casos  en  que  familias  ricas  ó  acomodadas  obtu- 
vieran un  favor,  que  respecto  de  eUas  no  estaba  ameritado. 
Lo  peor  de  todo  era  que  muy  á  menudo ,  inmediatamente 
después  de  la  concesión,  ó  algún  tiempo  después,  los  soli- 
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citantes  afortunados  traspasaban  su  cédula ,  ó  segrun  el 
lenguaje  por  ellos  empleado,  rendían  al  emancipado  &  se- 
gundas manos,  de  donde  &  veces  pasaban  á  terceras,  como 
si  se  tratara  de  un  verdadero  esclavo. 

Y  verdaderamente  esclavo  era  de  hecho  y  ¿un  es  el 
emancipado.  Ta  se  ha  visto  que  el  concesionario  contraía 
la  obligación  de  enseñar  la  doctrina  cristiana  al  negro,  é 
infundirle  hábitos  de  industria ,  y  ahora  añadiré  que  ade- 
más debía  satisfacer  cierta  cuota  al  Gobierno ,  y  determi- 
nadas pensiones  al  mismo  emancipado ;  pero  la  verdad  es 
que  en  muchos  casos ,  tal  vez  en  la  mayor  parte ,  desde  el 
momento  en  que  el  africano  era  entregado  á  su  patrono, 
quedaba  al  servicio  de  éste  como  esclavo,  se  confundía  en 
el  número  de  los  demás  esclavos  de  éste ,  y  ni  recibía  ins- 
trucción ,  ni  obtenía  el  pago  de  sus  pensiones.  Aun  res- 
pecto de  las  cuotas  que  debían  pagarse  al  Gobierno ,  la 
Gaceta  oficial  suele  de  vez  en  cuando  publicar  llamamien- 
tos que  demuestran  que  aun  ese  deber  era  y  es  desatendido 
por  varios.  Por  lo  demás ,  ninguna  diferencia  se  hacia ,  ni 
se  hace,  entre  el  esclavo  hábilmente  adquirido  como  tal,  y 
el  emancipado ,  á  quien  se  trata  ó  maltrata  exactamente 
como  á  aquél;  y  si  alguna  diferencia  existía,  era  en  perjui- 
cio del  emancipado,  que  ni  siquiera  tenía  la  facultad  de  li- 
bertarse como  podría  libertarse  el  siervo,  supuesto  que  por 
toda  su  vida  estaba  condenado  á  no  salir  de  una  condición 
irregular  y  anómala,  en  que  con  el  nombre  de  emancipado 
ó  libre  se  hallaba  efectivamente  sujeto  á  una  opresora  y 
dura  servidumbre.  Por  último ,  este  sistema  ha  dado  oca- 
sión á  fraudes  y  delitos  que  por  algunos  se  han  cometido, 
bien  vendiendo  al  africano  en  calidad  de  esclavo ,  y  con 
ocultación  de  su  verdadera  condición  de  emancipado ,  ó 
bien  suponiendo  el  fallecimiento  de  éste,  para  que  con  otro 
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nombre  se  confunda  mis  eficazmente  con  los  demás  sier* 
TOS  de  un  predio. 

De  suerte  que  en  medio  del  siglo  xix  habíamos  vuelto 
al  mismo  sistema  de  repartimientos  ó  encomiendas  inau- 
grurado  &  fines  del  siglo  xt,  aunque  tal  vez  con  peores  cir- 
cunstancias. 

La  Real  orden  de  28  de  Octubre  de  1865 ,  que  tiende  á 
alterar  este  estado  de  cosas ,  previene  sean  trasladados  k 
Femando  Póo ,  ú  otra  posesión  española  del  golfo  de  Qui- 
nea,  les  bozales  aprehendidos  por  las  autoridades  españo- 
las, inmediatamente  que  sean  declaradas  emancipados;  los 
cuales  quedarán  completamente  libres  á  su  llegada  á  cual- 
quiera de  dichas  posesiones ,  y  serán  conducidos  al  puerto 
que  designen  en  el  continente  de  África,  si  no  prefieren 
permanecer  en  ellas  bajo  la  protección  del  Gobierno ,  ó 
contratarse  como  trabajadores  libres:  revocándose  la  facul- 
tad de  consignar  emancipados ,  así  como  la  de  traspasar 
las  consignaciones  ya  hechas,  y  previniéndose  que  á  me- 
dida que  vaya  cumpliendo  el  término  de  las  existentes^ 
ingresen  los  emancipados  en  el  depósito  y  donde  el  Gobierno 
proveerá  á  todo  lo  necesario  para  su  subsistencia  y  remíin 
neracion ,  ocupándolos  en  las  obras  públicas  como  trabajo 
obligatorio,  mientras  permanezcan  en  ese  estado.  Dice  un 
articulo,  que  el  Gobierno  podrá  declarar  completamente 
libres  á  los  emancipados  que  ingresen  en  el  depósito  y  lle- 
ven más  de  cinco  años  en  Cuba  ó  Puerto-Rico ,  autorizán- 
dolos para  permanecer  allí  con  las  condiciones  en  que  de- 
terminen los  reglamentos,  ó  trasportándolos  á  una  posesión 
española  del  golfo  de  Guinea  ó  á  otro  cualquier  punto  que 
los  mismos  designen.  Temo  que  la  experiencia  se  encargue 
de  comprobar  graves  inconvenientes  en  la  medida  de  tras- 
lación y  otras. 
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Tal  68  d  estado  de  la  eadantod  en  CabaL  Hm  llegado  ya 
la  época  en  que  los  habitantes  de  esta  isla,  q>remiadoB  por 
la  opinión  pública  y  por  la  faenen  de  los  aoontedmientos, 
tienen  que  resolver  la  gran  cuestión  de  la  eaclaritiid ,  que 
envuelve  otras  cuestiones  de  inmensa  traseendencia.  Como 
uno  de  tantos  habitantes,  voy  á  entrar  en  el  examen  de  la 
ana  y  de  las  otras ,  con  la  misma  sinceridad  de  propósito, 
y  con  el  mismo  empeño  de  apartarme  de  toda  pasión ,  que 
espero  se  hayan  advertido  en  la  parte  de  esto  tzabiyo ,  i 
cuyo  desempeño  doy  fin  en  este  ponto. 


FIN  DB  LA.  PASTB  FRIMBRA. 


SEGUNDA  PARTE. 


LEGISUaON  ESPAflOU  SOBRE  UESCUYITUD. 


CAPÍTULO  IX. 


BBCONOCIHIBNTO   DB   LA   BSCLAYITUD. — MODOS   DB  CONSTI- 

TXHBSB   BSB   B8TAD0. 


El  estado  de  esdavitud  se  reconoce  y  sanciona  por  la 
ley  1/,  titulo  XXI  de  la  Partida  4/,  que  dice  ser  la  servi- 
dumbre un  establecimiento  antigxio  de  las  gentes ,  por  el 
cual  los  hombres  se  hacen  siervos  contra  razón  de  natura, 
7  se  sujetan  al  dominio  de  otros.  El  pre&mbulo  del  titulo  v, 
Partida  4.*,  expresa  que  la  servidumbre  es  la  cosa  m&s  vil 
y  despreciable  entre  los  hombres;  porque  siendo  éstos  las 
criaturas  más  nobles  y  libres  entre  todas  y  quedan  por  vir- 
tud de  ella  en  poder  y  &  la  disposición  de  otros ,  como  las 
demás  cosas ,  perdiendo  el  constituido  en  servidumbre  la 
facultad  de  disponer,  no  sólo  de  lo  suyo,  sino  también  de 
su  persona,  sin  mandato  de  su  sefior. 

T  el  concepto  de  ser  la  servidumbre  la  cosa  más  vil  y 
despreciable  de  este  mundo,  excepto  el  pecado,  está  repe* 
tido  en  la  ley  8/,  titulo  xxn  de  la  misma  Partida,  y  en 
otras  varias  leyes,  señaladamente  en  la  regla  1/  de  las  que 
estatuye  el  titulo  xx;xiv  de  la  Partida  7.' 
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De  cinco  maneras  diversas  se  constituia  la  esclavitud  al 
tenor  de  nuestras  leyes: 

I.*  Par  derecho  de  gentes.  La  citada  ley  I.*,  título  xxi, 
Partida  4.*,  declaraba  siervos  á  los  que  se  cautivaban  en 
tiempo  de  guerra  y  eran  enemigt)s  de  la  fe.  Pero  los  trata- 
dos celebrados  con  el  Gran  Sultán ,  el  emperador  de  Mar- 
ruecos y  los  soberanos  de  Barca^  Túnez  y  Argel,  é  insertos 
en  Reales  cédulas  de  28  de  Noviembre  de  1784,  29  de  Se- 
tiembre de  1786  y  29  de  Agosto  de  1791 ,  han  hecho  impo- 
sible la  adquisición  de  esclavos  por  este  medio  ^  siendo 
obligatorio  mantener  &  los  prisioneros  de  guerra  en  estado 
de  ser  canjeados  ó  devueltos  al  terminar  las  hostilida- 
des y  según  las  modernas  nociones  del  mismo  derecho  de 
gentes. 

También  la  ley  13,  titulo  n,  libro  vi  de  la  Recopilación 
de  Indias,  permitía  se  hiciesen  esclavos  los  caribes  que  vi- 
niesen á  las  islas  de  Barlovento  á  hacer  guerra,  con  tal  que 
no  fuesen  mujeres  ni  menores  de  catorce  afios;  mas  esta 
última  ley  qaedó  derogada  por  la  16  del  propio  título ,  la 
cual  prohibió  que  con  pretexto  ó  motívo  de  justa  guerra, 
ú  otro  cualquiera,  se  hiciesen  esclavos,  6  vendiesen  por 
tales,  los  indios  aprehendidos  en  guerra  ó  fuera  de  ella. 

2/  Per  via  dep&M.  Hacíanse  así  esclavos:  1  /  Los  que 
voluntariamente  consentían  ser  vendidos,  siendo  mayores 
de  veinte  y  cinco  afios,  tomando  parte  del  precio  y  sa- 
biendo su  condición  de  libres,  con  tal  que  el  comprador  lo 
creyese  siervo:  (ley  1.*,  título  xxi.  Partida  4/).^2.*La 
mu}er  é hqos  de  un  clérigo,  de  orden  sacro,  habían  de 
quedar  para  láempre  siervos  de  la  Iglesia  en  que  el  clérigo 
fuese  beneficiado,  edn  que  pudiesen  ser  vendidos,  ni  los 
h^  heredar  los  bienes  del  padre,  aunque  si  los  de  la  ma- 
dre: (ley  3.*,  dicho  título  xxi). — 3/  Los  malos  cristianos 
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que  diesen  ayuda  ó  consejo  á  mcNros  enemi^roa  de  la  fe: 
(ley  4.*,  dicho  titulo).-- 4/  El  que  habiendo  sido  libertado 
por  voluntad  del  señor,  ó  por  precio  entregado  por  el 
siervo,  cometía  algún  delito  contra  el  señor,  ó  no  le  fscili- 
taba  alimentos  en  caso  de  necesidad  suma,  ó  era  culpable 
de  ingratitud  grave  para  con  su  patrono;  pues  en  cual* 
quiera  de  estos  casos  podía  ser  reducido  de  nuevo  4  la  an- 
tigua servidumbre:  (ley  9/,  titulo  xxn.  Partida  4.*).— 
Y  5/  Los  deudores  insolventes,  según  las  leyes  4/,  Su*,  9.% 
7/  y  8.',  título  VI,  libro  v  de  la  Recopilación  de  Castilla. 
Pero  todas  estas  leyes  están  en  desuso,  y  las  referidas  pe- 
nas no  se  han  prefijado  en  el  Código  penal  que  rige  hoy 
en  la  Península,  y  que  entre  nosotros  se  consulta  como 
doctrina  de  gran  autoridad. 

3.*  Por  venta  hecha  por  el  padre  legitimo  ^  quien  tenia 
la  facultad  de  reducir  al  hijo  á  la  condición  servil ,  en  caso 
de  extrema  necesidad:  (ley  8.*,  título  xvii.  Partida  4»*), 
También  ha  caído  en  desuso  esta  ley. 

4.*  Par  nacer  de  siervos.  Bl  hijo  sigue  en  este  punto 
la  condición  de  la  madre;  bien  que  si  ésta  hubiese  sido 
libertada,  mientras  estuvo  embarazada,  aunque  después 
hubiese  sido  reducida  de  nuevo  á  servidumbre,  el  hijo  na- 
cería Ubre:  (ley  1.'  y  2.',  título  xxi.  Partida  4.'). 

5.'  Por  importación  legitima.  Los  que  fuesen  traídos 
á  estos  dominios^  en  tiempo  hábil,  de  África  ó  de  Buropa, 
se  hallan  en  servidumbre  licita,  según  se  deduce  de  la  Real 
orden  de  19  de  Didembie  de  1^17  y  de  otras  varias  dispo- 
alciones. 

De  estas  cinco  maneras  de  constituirse  la  esclavitud,  las 
tres  t>rimeras  no  se  reconocen  ya  en  el  dia,  quedando  sola- 
mente las  dop  últimas;  de  suerte,  que  entre  nosotros  no  se 
hallan  en  estado  de  legítima  servidumbre  sino  los  que  se 
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encontraban  respectivamente  en  eaa  condición  en  loe  afioa 
de  1817  7 1820,  y  los  descendientes  que  hubiesen  procreado. 

Esto  da  ocasión  &  la  siguiente  cuestión: — ¿Cuál  es  la 
condición  de  muchos  africanos,  que  sin  pertenecer  &  la 
una  ó  &  la  otra  clase,  son  4e  hecho  tratados  j  considerados 
como  esclavos,  habiendo  sido  introducidos  oculta  ó  encu- 
biertamente en  la  isla,  durante  el  tiempo  en  que  ha  conti- 
nuado la  trata ,  sin  embargo  de  su  abolición  legal?  En  mi 
opinión  son  libres,  porque  su  importación  ha  sido  contra- 
ria á  la  ley  dolosa  y  fraudulenta,  y  porque  no  puede  esti- 
marse válido  y  eficaz  lo  que  contra  ley,  con  dolo  y  con 
fraude,  se  ejecuta.  Por  el  contrario,  me  parece  digna  de  re- 
cordarse en  este  caso  la  ley  22,  título  xiv.  Partida  7/,  que 
condena  &  graves  penas  al  que  vende  ó  compra  hombre 
libre  á  sabiendas,  6  con  ánimo  de  servirse  de  él  ó  de  ven- 
derlo como  siervo.  Esas  penas,  prefijadas  también  para  los 
que  sonsacaren  ó  hurtaren  á  hijo  ó  siervo  ajeno ,  eran  la 
de  trabajos  perpetuos  en  obras  públicas  para  los  hidal- 
gos, y  para  los  que  no  lo  fuesen  la  de  muerte,  una  ley  del 
Fuero  Juzgo  impone  al  que  vende  h^o  ó  hija  de  personas 
libres  la  pena  de  ser  hecho  siervo  del  padre  ó  de  la  madre, 
ó  de  los  hermanos  del  niño.  Pero  la  jurisprudencia  admi- 
tida en  nuestros  tribunales  impone  pena  de  presidio  por  el 
delito  de  plagio.  ^ 

Ni  siquiera  valdrá  alegar  que  los  actuales  poseedores  han 
adquirido  á  esos  Uamados  siervos  con  buena  fe,  habiendo 
corrido  en  algunos  casos  tiempo  bastante  para  la  prescrip- 
ción. En  ningún  evento  puede  ser  admisible  la  indicación 
de  buena  fe,  porque  el  simple  aspecto  y  el  habla  del  bocal, 
indican  suficientemente  su  procedencia  y  naturalidad ;  de 
manera,  que  todo  el  que  compra  bozales,  ya  los  adquiera 
de  los  dueños  de  Jas  expedidones  ilícitas,  ya  los  obtenga 
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de  otras  manos,  tiene  el  completo  convencimiento  de  que 
han  sido  traidos  á  la  isla  con  posterioridad  á  los  años 
de  1817  y  1820.  ¿Qué  buena  fe  pueden,  pues,  recomendar? 
Ni  es  de  olvidar  que  la  Jurisprudencia  de  nuestros  tribuna- 
les admite  un  principio  sancionado  en  el  artículo  14  del 
Código  penal,  según  el  cual  son  responsables,  como  encu- 
bridores de  un  delito,  entre  otros,  los  que  por  si  mismos  se 
aprovechan  ó  auxilian  álos  delincuentes,  para  que  se  apro- 
vechen de  los  efectos  del  delito.  T  en  cuanto  al  tiempo 
bastante  para  la  prescripción,  falta  una  de  las  circuns- 
tancias indispensables  para  prescribir,  que  es  la  pres- 
criptibilidad  de  la  cosa.  La  ley  24,  título  xxix.  Partida  3.% 
dice  terminantemente  que,  por  largo  que  sea  el  tiempo  en 
que  un  hombre  tenga  por  siervo  &  otro  que  fuese  libre,  no 
muda  éste  su  condición  y  estado;  ni  se  le  puede  apremiar 
ni  demandar  como  siervo. 

Tampoco  seria  de  estimarse  la  indicación  de  que  el  artí- 
culo 9.*  de  la  ley  de  2  de  Marzo  de  1845  dispone:  que  en 
ningún  caso  ni  tiempo  podrá  procederse,  ni  inquietar  en 
su  posesión  &  los  propietarios  de  esclavos,  con  pretexto  de 
su  procedencia.  Verdad  es  que  si  esa  ley  no  se  altera,  será 
casi  imposible  descubrir,  remediar  y  castigar  el  plagio; 
verdad  es  que  las  citadas  palabras  son  tales  como  pudieran 
apetecer  los  armadores  de  expediciones  á  África;  pero  en 
medio  de  todo,  la  expresada  ley  no  declara  siervos  á  los 
introducidos  con  infracción  de  las  distintas  disposiciones 
que  prohiben  la  trata;  no  los  declara  legítimamente  habidos; 
no  declara,  por  último,  abrogadas  ó  derogadas  aquellas 
otras  disposiciones.  Por  otra  parte,  sus  palabras  permiten 
defender  de  otro  modo  la  opinión  que  estoy  sustentando. 
Prohibe  inquietar  en  la  posesión  á  los  propietarios  de  escla- 
voSf  con  pretexto  de  su  procedencia.  Asi,  pues,  esto  no  es 


142 

.  aplicable  &  los  que  no  eeanjustM^ent^prcpietarioSf  ni  tan>» 
poco  á  los  que  no  deban  ser  considerados  esclavos^  ni  por 
último,  en  el  caso  de  que  no  se  trate  de  pretextas^  sino  de 
hechos  verdaderos,  íHcitoe  ¿  infractores  de  una  disposición 
penal. 

Son,  pues ,  legalmente  esclavoe  en  Cuba  y  Puerto  Rico 
los  que  legitímamente  los  eran  en  1817  y  1820,  y  loe  descen- 
dientes que  hayan  procreado.  Todos  los  que  no  se  hallen 
en  una  de  esas  dos  condiciones,  son  por  derecho  civil,  tanto 
como  por  derecho  natural,  libres,  por  mes  que  de  hecho 
se  hallen  en  servidumbre  injusta,  por  más  que  la  ley  haga 
dificil  la  reparación  del  daño  que  se  les  ha  causado.  Hasta 
hace  poco  podían  verse  diarinmente  en  los  periódicos  de  la 
Habana  anuncios  sobre  fuga,  venta  de  bozales,  con  expre- 
sión de  la  corta  edad  de  éstos,  de  donde  plaramente  se  de* 
ducia  que  eran  de  reciente  importación.  Ta  han  desapare- 
cido casi  enteramente  de  nuestros  periódicos  esos  anuncios, 
sin  duda  porque  los  propietarios  han  adquirido  el  recelo 
de  que  las  autoridades  adopten  alguna  medida  que  les  sea 
perjudicial,  si  se  continúa  haciendo  ostentación  pública  de 
haberse  violado  las  leyes  y  tratados  que  condenan  el  trato 
ilícito.  T  no  parece  que  ese  recelo  sea  muy  infundado, 
pues  que  no  sólo  se  advierten  señales  de  que  el  Gobierno  su- 
premo intenta  reformar  la  ley  de  2  de  Marzo  de  1845,  sino 
que  una  circular  de  la  audiencia  de  la  Habana  prohibe  á 
los  escribanos  que  otorguen  escrituras  de  esclavos  que  no 
consten  empadronados;  lo  cual  tiende  evidentemente  á 
dificultar  la  trasmisión  de  este  género  de  propiedad,  cuando 
no  sea  legalmente  habida. 

La  condición  del  siervo  se  halla  admirablemente  expli- 
cada en  el  citado  preámbulo  del  titulo  v,  Partida  4.*  El  es- 
clavo pierde  la  consideración  de  hombre,  queda  reducido 
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&  la  de  cosa,  y  no  puede  disponer ,  ni  de  lo  suyo,  si  algo 
tiene  I  ni  tampoco  de  sí  mismo,  sin  mandato  de  su  señor. 
No  es  p^^ona,  y  por  consiguiente  no  le  son  aplicables  las 
leyes  que  determinan  el  estado  cítü  de  ellas:  es  decir,  que 
carece,  no  como  quiera  de  derechos  políticos,  sino  l^ta  de 
loe  dviles.  Puede,  ciertamente,  contraer  matrimonio ,  y  la 
ley  procura  fomentar  el  casamiento  de  los  siervos;  pero 
esta  unión  va  acompañada  de  circunstancias  tan  tristes, 
que  basta  leer  la  ley  2/  título  v,  Partida  4/,  para  compren- 
der la  casi  imposibilidad  de  que  el  estado  del  matrimonio 
tenga  la  existencia  h&bil  y  santa  ^  que  Dios  ha  querido 
darle,  si  ha  de  hallarse  forzosamente  unido  al  de  esclayi- 
tud.  En  cuanto  á  los  lazos  de  familia,  desaparecen ,  con- 
fundidos ,  en  la  servidumbre.  El  esposo  y  la  esposa;  el  pa- 
dre y  el  hijo ,  si  son  esclavos ,  han  de  ser  siervos  ¿ntes  que 
todo.  El  poder  marital  se  desconoce ;  el  paterno  no  existe; 
y  no  hay  tampoco  distinción  entre  mayores  ó  menores  de 
edad,  pues  todo  individuo  de  esta  condición  se  halla  bajo 
la  guarda  y  tutela  de  su  señor,  y  se  le  considera  menor, 
no  para  lo  que  le  favorece,  sino  en  cuanto  tiende  &  despo- 
jarlo de  los  derechos  naturales. 

Nada  adquiere  el  siervo  para  si ,  sino  lo  que  el  señor  le 
concede;  si  bien  algunas  disposiciones  que  entre  nosotros 
rigen ,  propenden  á  proporcionarle  medios  de  obtener  un 
peculio.  No  puede  contratar  en  beneficio  suyo;  no  le  es  li- 
cito obligarse  en  beneficio  de  otro;  nada  adquiere,  nada 
trasmite,  por  razón  de  herencia  testada  ó  intestada;  y  si  es 
verdad  que  la  ley  no  permite  que  el  que  no  es  su  legítimo 
dueño  injurie  ó  agravie  al  siervo,  parece,  como  después  se 
ver&,  que  el  Reglamento  de  esclavos  no  considera  tan 
grave  la  injuria  ó  daño  &  éstos,  como  si  se  hubieran  infe- 
rido &  personas  libres.  T  por  lo  que  hace  &  las  injurias  ó 
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daños  que  el  siervo  comete,  si  recaen  en  una  persona  libre, 
especialmente  si  es  blanca,  se  consideran  acompañadas  de 
circunstancias  tan  agrravantes ,  que  una  ley  de  IndisA  tí- 
gente ,  y  en  práctica  actualmente  en  nuestros  tribunales, 
además  del  máximun  de  la  pena  que  el  respectivo  delito 
exija ,  impone  la  de  azotes,  que  entre  nosotros  se  mandan 
aplicar  por  mano  del  verdugo  y  en  las  rejas  de  la  cárcel; 
esto  es ,  á  presencia  del  público  que  quiera  ir  á  presenciar 
tan  repugnante  espectáculo.  ¡Triste  condición  la  de  una 
institución  para  cuyo  sostenimiento  se  ha  creido  necesario, 
con  razón  ó  sin  ella,  emplear  semejantes  medios  de  repre- 
sión de  faltas  y  delitos!  ¡Triste  condición  la  de  un  estado, 
que  ocasiona  en  nuestra  jurisprudencia  el  olvido  de  que  la 
de  azotes  es  una  pena  borrada  de  los  códigos  de  toda  na- 
ción civilizada! 

En  medio  de  esto ,  la  ley  presupone  relaciones  de  afecto 
y  cariño  entre  el  señor  y  el  esclavo.  No  expresa  terminan- 
temente que  el  primero  deba  tratar  al  segundo  como  hijo 
de  familia;  pero  sí  le  recomienda  humanidad ,  corrigiendo 
y  castigando  la  sevicia,  según  manifestaré  en  breve.  Pero 
más  explícita  en  lo  que  dice  relación  con  el  siervo ,  la  5.*, 
título  zzi.  Partida  4.*,  exige  del  esclavo  queen/^uanto 
pueda  y  sepa,  guarde  á  su  señor  de  cualquier  daño  yMes- 
honra;  le  obedezca;  procure  el  aumento  de  su  honor  y  bie- 
nes, y  dé,  en  caso  necesario,  la  vida  en  su  defensa;  y  aun 
lo  exime  de  pena  si  por  libertar  al  señor  de  peligro  de 
muerte,  hiriese  ó  matase  á  alguno.  Y  el  artículo  41  del 
Reglamento  de  esclavos,  obliga  á  éstos  á  obedecer  y  respe- 
tar, como  á  padres  de  fttmilia,  á  sus  dueños,  mayordomos, 
mayorales  y  demás  superiores. 


CAPITULO  X. 


DBRBCHOS  T  OBLl&ACIONBS  DB  L08  SBÑOBBS. 


LoB  derechos  del  sefior  Bobre  el  esclavo ,  ó  con  relación 
al  esclavo,  son  los  sisruientes: 

1.*  Puede  hacer  de  su  siervo  lo  que  estimare  conve- 
niente»  pero  sin^ matarlo,  ni  lastimarlo ,  sin  mandato  del 
juez,  ni  herirlo  contra  razón  natural;  si  no  es  hallándolo 
con  su  mujer  ó  h^a,  ó  en  otro  tal  delito,  en  cuyo  caso  po- 
drá quitarle  la  vida:  (ley  6/,  titulo  xxi,  Partida  4.*). 

2.*  Todo  lo  que  gane  el  siervo,  en  cualquier  modo,  debe 
ser  de  su  sefior,  quien  también  puede  pedir  como  suyo  lo 
que  fuere  mandado  á  aquél  en  testamento :  ( ley  7/  de  dicho 
título). 

3.*    El  sefior  puede  castigar  al  esclavo  con  prisión ,  gri** 

Hete,  cadena,  maza  ó  cepo,  ó  con  azotes,  que  no  pasarán 

del  número  de  veinte  y  cinco:  (artículo  41  del  Reglamento 

de  esclavos).  8i  el  esclavo  cometiere  excesos  que  exijan 

mayor  pena,  deberá  ser  presentado  á  la  justicia  para  que 

se  proceda  á  lo  que  haya  lugar  en  derecho :  (artículo  42  del 

Reglamento). 

10 
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4/  El  dueño  puede  vender  al  esclavo  por  el  precio  que 
le  acomode,  según  la  mayor  ó  menor  estimación  en  que  lo 
tuviere:  (artículo  33  del  Reglamento). 

Estos  derechos  traen  consigo  obligaciones  correlativas, 
que  son: 

1/  Tratar  &  los  esclavos  con  humanidad,  pues  si  los 
dueños  los  mataren  ó  hiriesen,  ó  si  les  diesen  un  trato  in- 
sufrible, el  juez  deberá  vender  al  esclavo  y  dar  el  precio  al 
dueño,  á  cuyo  poder  no  volverá  jamás :  (ley  6.',  título  xxi, 
Partida  4/).  El  artículo  32  del  Reglamento  establece  que 
los  amos  podrán  ser  obligados  por  las  justicias  á  vender 
sus  esclavos  cuando  les  causen  vejaciones,  les  den  mal 
trato  ó  cometan  con  ellos  otros  excesos  contrarios  á  la  hu- 
manidad y  racionales  modos  con  que  deben  tratarlos. — ^La 
venta  se  hará,  en  estos  casos,  por  el  precio  que  tasaren 
peritos  de  ambas  partes,  ó  la  justicia  si  alguno  de  ellos  re- 
husare hacer  el  nombramiento ,  y  un  tercero  en  discordia 
cuando  fuere  necesario;  pero  si  hubiese  comprador  que 
quiera  tomarlos  sin  tasación ,  por  el  precio  que  exija  el 
amo,  no  podrá  la  justicia  impedir  que  se  haga  la  venta  á 
su  favor. 

2/  Guardar  los  contratos  del  siervo  que  hubiese  sido 
puesto  en  tienda,  nave  ú  otro  lugar:  (ley  7.%  de  dicho 

titulo). 

3.'  Instruirles  en  los  principios  de  la  Religión  católica, 
apostólica,  romana,  para  que  puedan  ser  bautizados ,  si  ya 
no  lo  estuvieren ,  dándoles  la  instrucción  por  las  noches, 
hadóndoles  orar,  cuidando  que  llenen  las  prácticas  religio- 
sas, procurando  que  reciban  los  Santos  Sacramentos,  y 
haciéndoles  comprender  la  obediencia  que  deben  á  las 
autoridades,  sacerdotes  y  personas  blancas,  asi  como  la 
necesidad  de  vivir  en  buena  armonía  con  sus  compaAeros 
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y  con  toda  gente  de  color:  (artículo  1.*"  hasta  el  6/  del  Re- 
glamento). 

4/  Darles  descanso  en  los  domingos  y  fiestas  de  pre- 
cepto; bien  que  podrán  ocuparlos  en  esos  dias,  por  espacio 
de  dos  horas ,  en  asear  las  casas  y  oficinas.  En  épocas  de 
recolección,  ó  cuando  haya  otras  atenciones  que  no  admi- 
tan espera,  los  esclavos  trabajarán  como  en  los  dias  de  la- 
bor: (artículo  3.* del  Reglamento). 

5.'  Darles  el  alimento  suficiente  para  mantenerlos ,  y 
reponerlos  de  sus  &tigas>  regulándose  como  alimento  de 
absoluta  necesidad  seis  ú  ocho  plátanos,  ó  su  equivalente 
en  raices  aumentativas,  ocho  onzas  de  carne  ó  bacalao,  y 
cuatro  onzas  de  arroz  ó  harina:  (artículo  6.*  del  Regla- 
mento). Los  negros  pequeños  deberán  ser  alimentados  con 
sopas,  leche  ó  cosas  semejantes,  hasta  que  salgan  de  la  lac- 
tancia y  dentición :  (artículo  8.^).  T  si  durante  ese  período 
enfermasen,  se  alimentarán  á  los  pechos  de  sus  madres,  que 
serán  separadas  de  las  tareas  del  campo  y  aplicadas  á  ocu- 
paciones domésticas:  (artículo  10  del  Reglamento).  Los  es- 
clavos que ,  por  su  edad  ó  enfermedad ,  no  se  hallen  en 
estado  de  trabajar,  serán  alimentados  por  los  duefios,  quie- 
nes no  podrán  concederles  libertad ,  sin  proveerles  de 
peculio  suficiente,  á  satisfacción  de  la  justicia,  para  que 
puedan  mantenerse  sin  otro  auxilio:  (articulo  15  del  Re- 
glamento). 

6.'  Vestirlos,  dándoles  dos  veces  al  afio,  en  Diciembre 
y  Mayo,  una  camisa  y  calzón  de  coleta  ó  rusia,  un  gorro  ó 
sombrero,  y  un  panudo,  y  en  Diciembre  se  añadirá,  alter- 
nando, un  afio  una  camisa  ó  chaqueta  de  bayeta,  y  otro 
afio  una  frazada:  (artículo 7.*).  Los  pequefios,  bástala  edad 
de  3  afios,  tendrán  camisilla  de  listado;  de  3  á  6,  de  coleta; 
á  las  hembras,  de  6  á  12,  se  les  darán  sayas  ó  camisas  lar- 
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gafl,  y  &  los  varones,  de  6  &  14,  se  les  proveerá  también  de 
calzones:  (artículo  11). 

7/  Dejarles  adquirir  peculio,  permitiéndoles  en  los  do- 
mingos y  fiestas  de  ambos  preceptos,  y  en  las  horas  de 
descanso  los  dias  de  labor ,  ocuparse  dentro  de  la  finca  en 
manufacturas  ó  otros  trabajos  que  cedan  en  su  personal 
beneficio  y  utilidad:  (articulo  13). 

8.'  Alojarlosconvenientemente.  Los  chiquillos,  mientras 
las  madres  estuvieren  en  el  trabajo,  quedarán  en  una  casa 
ó  habitación  destinada  para  ellos,  al  cuidado  de  una  ó  más 
negrras,  se^n  el  número  de  aquellos:  (articulo  9.*).  Para 
los  esclavos  solteros  habrá  habitaciones  espaciosas,  en 
punto  seco  y  ventilado,  con  separación  para  los  dos  sexos, 
y  bien  cerradas  y  aseguradas  con  Uaves,  en  las  cuales  se 
mantendrá  una  luz  en  alto,  toda  la  noche;  y  si  las  facultades 
del  dueño  lo  permiten ,  hará  una  habitación  aislada  para 
cada  nu&trimonio:  (articulo  25).  Habrá  además  una  pieza 
cerrada  y  asegurada,  con  la  división  oportuna,  para  cada 
sexo,  y  otras  dos  para  casos  de  enfermedades  contagiosas, 
donde  serán  asistidos  los  enfermos  por  facultativos  en  casos 
graves,  y  por  enfermeros  en  males  leves;  pero  siempre  con 
buenas  medicinas,  alimentos  adecuados,  y  el  mayor  aseo: 
(articulo  27).  T  á  ser  posible,  los  enfermos  serán  colocados 
en  camas  separadas ,  ó  en  un  tablado,  que  preste  el  des* 
ahogo  suficiente  para  las  curaciones  de  los  individuos  que 
en  él  se  reúnan;  pero  siempre  en  alto:  (articulo  28). 

9.'  No  hacerlos  trabajar  en  tiempos  ordinarios  más  de 
nueve  ó  diez  horas  diarias;  pero  en  los  ingenios,  durante 
la  zafra,  serán  diez  y  seis  las  horas  de  trabajo,  repartidas 
de  manera  que  se  les  proporcionen  dos  de  descanso  durante 
el  dia,  y  seis  en  la  noche  para  dormir:  (articulo  12).  T  no 
podrá  obligarse  á  trabigar  por  tareas  á  los  esclavos  varones. 
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mayores  de  sesenta  afios,  ó  menores  de  diez  y  siete,  ni  á 
las  esclavas,  ni  tampoco  se  empleará  á  ninguna  de  estas 
clases  en  trabajos  no  conformes  &  su  sexo ,  edad ,  fuerza  y 
robustez:  (artículo  14). 

10.  Permitirles  diversión  y  recreo  honesto  los  dias  fes- 
tivos ,  después  de  las  prácticas  religiosas ;  pero  sin  salir  de 
la  finca,  ni  juntarse  con  los  de  otra,  y  haciéndolo  en  lugar 
abiertc^  á  la  vista  de  los  amos  ó  capataces ,  hasta  ponerse 
el  sol  ó  toque  de  oraciones,  y  no  más:  (articulo  23). 

11.  Tomar  las  mecidas  de  precaución  sugeridas  por  la 
prudencia,  para  impedir  males  graves.  A  este  efecto  habrá 
en  la  finca  una  pieza  segura  destinada  |>ara  depósito  de 
instrumentos  de  labor,  cuya  llave  jamás  se  confiará  á  nin- 
gún esclavo:  (artículo  16).  Al  salir  para  el  trabajo  se  dará 
á  cada  esclavo  el  instrumento  de  que  ha  de  servirse,  y  tan 
luego  como  regrese  se  le  recogerá  dicho  instrumento,  que 
se  encerrará  en  el  depósito:  (artículo  17).  No  saldrá  de  la 
hacienda  esclavo  alguno  con  instrumento  de  labor,  y  me- 
nos con  armas,  á  no  ser  que  acompañase  al  duefio,  mayor- 
domo ó  sus  familias ,  en  cuyo  caso  llevarán  su  machete ,  y 
no  más:  (artículo  18).  Los  esclavos  de  una  finca  no  podrán 

é 

visitar  á  los  de  otra,  sin  consentimiento  de  ambos  dueños 
ó  mayordomos,  y  cuando  salgan  de  la  suya  llevarán  licen- 
cia escrita  del  dueño  ó  mayordomo ,  con  las  señas  del  es- 
clavo, fecha,  expresión  del  punto  donde  van,  y  término  de 
la  concesión:  estando  autorizado  todo  individuo  de  cual- 
quier clase ,  color  y  condición  que  sea,  para  detener  al  es- 
clavo que  encuentre  fuera  de  la  casa  ó  terrenos  de  su  amo, 
sin  la  .licencia  escrita,  ó  si  con  vista  de  ésta  advierte  que 
se  ha  variado  la  dirección  señalada,  ó  que  está  vencido  el 
término,  conduciéndolo  entonces  á  la  finca  mis  inmediata, 
cuyo  dueño  lo  recibirá  y  asegurará ,  y  dar&  aviso  al  amo 


^  Ais'^vi^  M  núnmo  jmrtíáOf  ó  mi  pedáneo  pnm  q«ie  oftde  á 
^  v^y^  vH«fftiii|Nfn4A,  á  fin  de  que  pueda  ser  recogido  d  for- 
^^«^vs^  I^mv  In  prnim»  á  qoíeo  eorresponda,  la  cool 
^s4  ^«i«^*ii  iU  AümentOy  euradoo ,  7  matro  pesos  de 
<iu^«4  A  luM  Aprsbetisores;  si  Meo  los  dneftos  6  oiajordoBos 
.V>  Km^M  no  ffirlMrkü  gratificación  por  los  ssdavM  qne 
«^^vUi»U((lftrmi,  ó  les  fueren  entregados,  por  ser  este  on 
«<vi  vM^Mi  qiis  n^dprocamente  se  deben  prestan  (artiélilos  19 
Ua^U  i»l  82)»  Tendrán  los  duefios  j  mayordomos  la  más 
^%ii0l4i  yitttüfíeiB  p^ra  impedir  el  exceso  en  la  bebida,  7 
I^Hra  qus  sn  las  diversiones  de  los  esclaTos  de  una  finca  no 
tod  introduzcan  los  de  otras ,  ni  hombres  de  color ,  Ubres: 
(artioulo  24).  Y  á  la  hora  de  retirarse  adormir — á  las  odio 
sn  las  noches  largas,  7  en  las  cortas  á  las  nueve, --se  pa- 
sará lista  á  los  esclavos,  para  que  no  queden  fuera  de  sn 
habitación  sino  los  guardieros,  de  los  cuales  uno  deberá 
destinarse  para  vigilar  que  todos  guarden  silencio,  7  para 
dar  parte  inmediatamente  al  duefto  ó  ma7ordomo  de  cual* 
quler  movimiento  de  los  mismos  coropafieros,  de  las  gentes 
que  llegaren  de  fuera,  ó  de  otro  acaecimiento  interesante 
que  oourra:  (articulo  26). 

12.  Bvitar  los  tratos  ilícitos  de  ambos  sexos,  7  fomentar 
liis  matrimonios.  No  impedirán  que  sus  esclavos  se  casen 
con  los  de  otros  dueños,  7  proporcionarán  á  los  casados  la 
reunión  bsjo  un  mismo  techo.  Con  este  objeto  la  mujer 
seguirá  al  marido,  CU70  señor  la  comprará  por  el  precio 
que  se  conviniere  ó  por  el  que  designaren  peritos,  de- 
biendo comprar  también  á  los  hyos  menores  de  tres  años, 
porque,  según  derecho,  las  madres,  hasta  esa  edad,  deben 
nodreaeerloa  7  criarlos.  T  si  el  amo  del  marido  no  se 
allanare  á  hacer  la  compra,  tendrá  acción  el  de  la  miger 
para  oompnur  al  marido;  v  si  ni  el  uno  ni  el  otro  se  halla» 
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ren  en  dispoBicion  de  hacerlo,  los  consortes  esclavos  se 
vender&n  unidos  á  un  extraño:  (artículos  30  y  31.) 

13.  Responder  &  los  daños  y  menoscabos  de  que  sea 
causante  el  esclayo ,  y  se  deban  á  un  tercero ,  en  caso  de 
que  el  dueño  no  haya  cedido  dicho  esclavo  á  la  noxa,  sin 
peijuicio  de  que  al  intimo  se  aplique  la  pena  que  merezca 
el  delito:  (artículo  42). 

Todas  las  obligaciones  de  los  señores  que  vienen  consig- 
nadas en  el  Reglamento  á  que  aludo ,  y  otras  que  me  re- 
servo  explicar  al  tratar  de  la  manumisión ,  traen  consigo, 
en  caso  de  infracción ,  además  de  los  deberes  de  vender  al 
esclavo  en  determinadas  circunstancias,  alimentarlos,  etc., 
la  responsabilidad  de  una  multa,  que  por  la  primera  vez 
ser&  de  20  á  50  pesos,  por  la  segunda  de  40  á  100,  y  por  la 
tereera  de  80  á  200,  según  la  importancia  del  artículo  in- 
fringido. Si  el  infractor  no  pudiere  satisíiacer  las  multas, 
sufrirá  un  dia  de  cárcel  por  cada  peso  que  deba  pagar.  Las 
multas  se  aplicarán:  una  tercera  parte  á  la  justicia  que  las 
Imponga ,  y  las  dos  restantes  á  un  fondo  que  debia  for^ 
maise  para  recompensar  á  los  esclavos  que  denunciasen 
conspiraciones  contra  el  orden  público.  T  si  las  faltas  de 
los  dueños  ó  sus  encargados  fuesen  por  excesos  en  las  pe- 
nas correccionales,  causando  á  los  esclavos  contusiones 
gfaves,  heridas,  mutilación  de  miembro  ú  otro  daño  ma- 
yor, además  de  las  multas  pecuniarias  citadas,  se  proce* 
derá  criminalmente  contra  el  causante  del  daño,  y  se 
obligará  al  dueño  á  vender  el  esclavo ,  si  hubiera  quedado 
útil  para  el  trabijo,  ó  á  darle  la  libertad,  si  quedase  inhá- 
bil, y  á  contribuirle  por  mesadas  adelantadas,  con  la  cuota 
diaria  que  señalare  la  justioia,  para  manutención  y  vestua- 
rio: (atticulos  44  y  siguientes  hasta  el  47). 


CAPÍTULO  XI. 


HÁMUMISlONy  COABTACIOH,   PATRONATO. 


La  esclavitud  ae  extingue  legalmente  por  la  manumi- 
sión, la  cual  puede  tener  efecto  por  la  voluntad  del  duefko 
6  por  disposición  de  la  ley. 

La  voluntad  del  duefto  puede  manifestarse  expresa  ó 
tácitamente.  Expresamente  entiendo  que  se  manumite  el 
esclavo  de  cualquiera  manera  que  aparesca  la  voluntad  del 
señor,  pues  aunque  la  ley  1  .\  título  xxii,  Partida  4.%  exigía 
que  ese  acto  se  verificase  por  el  mismo  duefto  y  no  por 
personero,  y  con  ciertas  solemnidades  y  requisitos,  no 
queda  duda  de  que  la  célebre  ley  del  Ordenamiento  de 
Alcalá  ha  hecho  innecesarias  todas  esas  formalidades.  En 
cuanto  á  la  edad  del  manumítante,  lamisma  ley  1  •%  tit  xxn. 
Partida4.',  seftala  la  deveinteafios  para  la  manumisión,  por 
carta  ó  ante  amigo;  la  de  catorce ,  si  se  da  en  testamento; 
y  la  de  diez  y  siete  con  auxilio  de  curador,  para  libertar  al 
hgo,  padre,  madre,  hermano  6  maestro  del  sefior;  al  ama 
que  lo  crió;  al  criado  por  él,  ó  á  su  hermano  de  lechea  al 
siervo  que  lo  hubiese  librado  de  muerte  ó  mala  fama;  á 
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aqudá  quieo  quisieie  hacer  admmifltrftdor  judicial  de  sas 
bienes;  y  á  la  sierra  coo  qaieo  deseare  casarse, [jurando 
que  casari  con  ella  dentro  de  seis  meses. 

Si  dos  ó  más  señores  tuvieren;  siervo  común ,  cualquiera 
de  ellos  podrá  libertarlo,  estando  obligados  los4emás  con- 
dueños á  vender  las  partes  que  lescoitespondan  por  su 
justo  7  arreglado  precio ,  según  tenga  á  bien  el  juez  del 
lugar:  (ley  2.%  dicbo  titulo  xzii). 

Por  voluntad  tácita,  del  duefto  se  estima  manumitido  el 
siervo: 

1/  Si  es  instituido  de  heredero,  en  testamento;  aunque 
la  institución  no  valdrá  si  se  hubiese  hecho  por  la  seftora^ 
acusada  de  adulterio  con  el  siervo  antes  de  librarse  el  jui- 
cio: (ley  3.',  título  m,  Partida  6/). 

2.*  Si  el  testador  deja  por  tutor  de  sus  h^fos  á  alguno  de 
sus  siervos:  (ley  7.*,  título  xvi,  Partida  6/), 

3/  Si  el  duefto  casase  con  la  sierva,  6  consintíere  que 
la  sierva  ó  siervo  caaen  con  hombre  ó  mujer  libres:  ( ley  l.'i 
titulo  V,  y  5/,  título  xxii ,  Partida  4/).  ^  Respecto  de  «sto 
último  noto  que  la  ley  5.',  título  v,  libro' vii  de  la  Becopi^ 
lacion  de  Indiad,  determina  que  los  esclavos  que  casaren  no 
queden  libres  pof  haberse  caCMidD,  aunque  lo  hulHCsen  he-* 
cho  con  consentimiento  del  dneflo. 

T  4.*  Si  con  conocimiento  del  seftor,  A  siervo  hubiese 
recibido  órdenes  sagradas,  hasta  el  subdiaconado ,  pu^ 
diendo  restitiiirlo .  á  la  servidumbre  en  el  término' de  un 
año,  si  las  hubiese  tomado  sin  su  consentimiento.  Cuando 
el  esclavo  ha  recibido  las  órdenes  mayores  de  Evangelio  y 
misa,  aunque  dea  sin  la  anuencia  del  du^o,  quedará  libre, 
y  sólo  se  hallará  obligado  á  dar  otro  esclavo  ó  pagar  su 
justo  precio:  (leyes  6/,  título  ixu^  Partida  4/,  y  18,  tít.  vi, 
PaHidal/). 


154 

una  vez  dada  la  libertad ,  ya  no  es  posible  rescindir  ese 
contrato ;  pero  la  ley  lo  declara  nulo,  ya  sea  expresa,  ó  ya 
tácita  la  voluntad  del  dueño ,  si  asi  lo  reclaman  los  peiju- 
dieados,  en  el  caso  de  que  la  manumisión  lastime  los  inte- 
reses ó  derechos  de  legítimos  acreedores,  cuya  deflrauda- 
cion  haya  intentado  el  testador,  dando  libertad  á  tíemm 
que  constituyan  la  mayor  parte  de  sus  bienes. 

Por  ministerio  de  la  ley  ocurre  la  manumisión  en  varios 
casos,  3ra  por  dignidad  que  adquiera  el  siervo,  ya  por  pena 
impuesta  al  señor ,  ora  por  via  de  premio  al  esclavo ,  ora 
según  los  preceptos  del  derecho  de  gentes ,  bien  por  pres- 
cripción, ó  bien  por  rescate.  Quedarán,  pues,  libres: 

1.*  El  siervo  que  recibe  órdenes  mayores  de  Bvangelio 
y  misa:  (ley  18,  titulo  vi,  Partida  1.*). 

2.*  La  sierva  puesta  en  prostitución  por  d  señor: 
( ley  4.',  título  xxn,  Partida  4.*).  • 

3.*  El  siervo  abandonado  por  sn  señor  en  su  infiemoia, 
vejes  ó  enfermedad,  debiendo  proporcionársele  además  los 
álimentoe  necesarios:  (ley  4.%  titulo  xx,  Partida  4.',  y  ar* 
tículo  15  del  Reglamento). 

4.*  El  esclavo  que,  por  mal  trato  del  dueño,  quedase 
inhábil  para  el  trabajo ,  teniendo  además  derecho  á  una 
cuota  alimenticia:  (artículo  46  del  Reglamento). 

5.*  El  siervo  que  delata  al  autor  de  alguna  ftierza  ó  robo 
de  mujer  virgen,  á  al  falsificador  de  moneda,  ó  al  caudillo 
ó  caballero  que  deáamparaae  á  su  gente,  al  rey  ó  asa  cau- 
dillo, ó  si  acusase  al  homicida  de  su  señor,  ó  si  lo  venga,  ó 
si  descubre  traición  contra  el  rey  ó  el  reino.  En  los  tfts 
primeros  casos  el  rey  debe  dar  el  premio  del  siervo  al  dueño: 
(ley  3.*,  título  xxii,  Parttda4.*,  y  articulo  38  del  Reglamento). 
Este  articulo,  además  de  la  libertad,  consigna  500  pesos  de 
premio  al  esclavo  que  descubre  cualquier  consjúracion 
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contra  el  orden  público^  recomendando  á  los  duefloa  el  uso 
de  generosidad  con  el  sienro  ó  sierva  que  revelaren  algún 
atentado  contra  el  señor,  su  Ikmilia  6  empleadds. 

6/  El  que,  siendo  siervo  de  moro  ó  judío,  se  tomare  cris- 
tiano, en  cuyo  caso  no  quedaría  al  sefior  derecho  alguno 
sobre  ¿1,  aunque  se  hiciese  también  cristiano.  Entiéndese 
esto  cuando  el  moro  ó  judio  compraron  al  esclavo,  i  fin  de 
servirse  de  ól,  pues  si  fué  comprado  para  revenderlo  como 
meroanda,  podrán  enajenarlo  dentro  de  tres  meses.  Si 
durante  este  término,  el  siervo  se  hiciere  cristiano,  el  dueño 
no  perderá  todo  el  precio,  sino  que  podrá  cobrar  doce  ma- 
ravedises de  la  moneda  corriente:  (ley  4/,  título  zxi, 
Partida  4/). 

7.*"  El  esclavo  que  denuncia  la  introducción  de  negros 
boaales,  á  pesar  de  la  prohibición  de  la  trata:  (Beal  orden 
de  2  de  Enero  de  1826). 

8."^  El  que  de  las  colonias  extraiqelas,  ó  dé  tierra  de 
moros;  y  para  profesar  nuestra  religión,  se  pasa  á  las  po-* 
sesiones  españolas :  (Beal  cédula  de  14  de  Abril  de  1789; 
Real  orden  de  25  de  Marzo  de  1801,  y  ley  7/,  titulo  xxn, 
Partida  4.'). 

9.*  El  esclavo  que  de  Cuba  ó  Pnerto-IUco  sea  llevado  á 
España. 

10.  El  que  con  buena  fe  anduviere  en  libertad  diez  años 
por  la  tierra  donde  mora  el  señor,  ó  veinte  en  otra  tierra,  ó 
treinta ,  aunque  no  tenga  buena  fe:  (ley  7.%  titulo  xxii, 

rvrutuir  o.  ;. 

11.  El  que  rescata  su  libertad,  entregando  su  precio  al 
dueño  por  si,  ó  por  medio  de  otra  persona. 

El  derecho  de  rescatar  la  libertad  por  la  entrega  del  pre- 
cio fué  reconocido  en  la  cédula  de  21  de  Junio  de  1708,  y 
posteriormente  en  el  articulo  37  del  Reglamento.  Dispone 
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éste  que  los  duefios  den  libertad  á  sus  esclavos,  en  el  mo- 
mento que  les  apronten  el  precio  de  estimación  legitimar- 
mente  adquirido,  el  cual  se  determinará  por  convenio  entre 
los  interesados,  ó  se  fijará  por  peritos,  que  nombrarán,  uno 
el  dueño  ó  la  justicia  en  su  defecto,  otro  el  síndico  procu- 
rador general,  en  representación  del  esclavo,  y  un  tercero 
la  misma  justicia,  en  caso  de  discordia. 

También  asiste  á  los  esclavos  el  derecho  de  coartarse, 
esto  es,  de  entregar  al  duefio  cierta  cantidad,  por  cuenta 
de  su  precio.  Tal  vez,  en  su  origen,  este  derecho  sólo  exis- 
tió cuando  se  entregaba  la  cuarta  parte  del  precio ,  y  no 
menos.  Quizá  la  palabra  coaríaeion  se  refiere,  en  este  caso, 
á  la  limitación  de  las  facultades  dominicas.  El  vulgo  pro- 
nuncia «cuartado,»  al  paso  que  los  documentos  oficiales  di- 
cen «coartar.»  Sea  cual  fuere  el  origen  de  la*  voz,  lo  que 
ésta  significa  es,  que  sobre  la  persona  del  esclavo  existe  una 
especie  de  condominio,  representando  el  duefio  gran  parte 
de  la  propiedad  y  una  pequefia  fracción  el  siervo;  lo  cual 
modifica,  aunque  no  gravemente,  las  relaciones  del  uno 
con  el  otro. 

Este  derecho  de  coartación  fué  reconocido  en  cédulas 
de  21  de  Junio  de  1708,  y  8  de  Abril  de  1788,  y  el  artículo  34 
del  Reglamento  dice:  que  ningún  amo  podrá  resistirse  á 
coartar  á  sus  esclavos,  siempre  que  se  le  exhiban,  al  menos, 
cincuenta  pesos  á  cuenta  de  su  precio. 

El  35  afiade  que  los  esclavos  coartados  no  podrán  ser 
vendidos  en  precio  mayor  que  el  fijado  en  su  última  coarta- 
ción, pasando  con  esta  condición  de  comprador  á  compra- 
dor; bien  que  si  el  esclavQ  quisiere  ser  vendido  sin  justo 
motivó,  ó  diere  margen  con  su  mal  proceder  á  la  enajena- 
ción, podrá  el  amo  aumentar  el  precio  de  la  coartación,  el 
importe  de  la  alcabala,  y  los  derechos  de  la  venta.  T  el  36 
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declara  que  el  beneficio  de  la  coartación  es  personalisimo, 
y  que  no  gozar&n  de  él  los  l^jos  de  las  madres  coartadas. 

La  costumbre  reconoce  otros  dos  derechos  e^  el  esclavo 
coartado:  1/  El  de  obligar  al  dueño  ¿  que  le  di  papel  para 
buscar  amoy  esto  es,  &  que  le  conceda  autorización  p(Mr 
escrito  para  solicitar  persona  de  su  elección  que  lo  compre, 
con  cuyo  objeto  se  le  suele  señalar  el  término  de  tres  dias, 
aludiendo  á  este  derecho  el  articulo  35  del  Reglamento,  si 
bien  con  la  recelosa  cautela  que  presidió  á  la  redacción  de 
ese  conjunto  de  disposiciones;  y  2/  el  de  ganar  jornal^  es 
decir,  obtener  autorización  del  dueño  para  trabajar  fuera 
de  la  casa  de  éste,  contribuyendo  el  esclavo  al  propietario 
con  una  cuota  i^a,  equivalente  &  doce  centavos  de  peso,  por 
cada  cien  pesos,  del  precio  en  que  esté  contratado  el  siervo, 
quien  adquiere  entonces  para  si  todo  lo  demás  que  le  pro^ 
duzca  su  trabajo.  Sobre  este  último  derecho  hay  decreto 
especial,  dictado  por  el  gobierno  superior  civil  de  esta  isla, 
reconociéndolo  y  sancionándolo  explícita  y  terminante- 
mente. 

La  ley  establece  relaciones  de  patronato  entre  el  señor 
que  dio  la  libertad  y  el  liberto,  fundándose  en  que  la  ser- 
vidumbre es  la  cosa  más  vil  y  despreciable  del  mundo,  ex- 
cepto el  pecado ,  asi  como  la  libertad  la  más  cara  y  apre* 
ciable,  siendo,  por  consiguiente,  grande  el  beneficio  que 
el  liberto  ha  recibido.  Deben ,  pues ,  el  liberto  y  sus  hijos 
honra  y  reverencia  al  libertador  y  á  sus  hijos,  necesitando 
venia  del  juez  para  traerlos  ajuicio ,  salvo  si  fuere  en  cosa 
tocante  al  rey  ó  reino ,  ó  al  huérfano  de  quien  fuere  tutor 
el  liberto.  Además  ha  de  procurar  éste  evitar  la  pérdida  ó 
menoscabo  de  los  bienes  del  patrono ,  y  socorrerlo  según 
su  riqueza  y  facultades ,  con  alimento  y  vestidos ,  en  caso 
de  necesidad;  de  tal  suerte ,  que  si  falta  á  este  deber,  ó  fué 
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culpable  de  ingratitud  grave,  ya  hemos  visto  que  podia  ser 
reducido  de  nuevo  ¿  servidumbre:  (ley  8**  y  9/,  título  xxn, 
Partida  4.'V  Por  último ,  si  el  liberto  muere  intestado ,  sin 
padre,  hijo,  nieto  ú  hermano,  será  el  patrono  su  heredero; 
y  si  formalizare  testamento,  y  no  tuviere  alguno  de  dichos 
parientes ,  deberá  dejar  al  patrono  la  tercera  parte  de  sus 
bienes,  con  tal  que  éstos  valgan  cien  maravedises  de  oro  ó 
más:  (ley  10  del  mismo  título). 

El  derecho  de  patronato  se  extingue ,  si  el  patrono,  pu- 
diendo,  no  socorre  con  alimentos  al  liberto  que  lo  necesita, 
ó  si  le  exige  que  no  se  case,  ó  si  el  patrono  fué  desterrado 
para  siempre,  ó  si  se  dio  por  pagado  de  la  parte  que  debía 
haber  en  los  bienes  del  liberto,  ó  si  éste  hizo  algunas  labo- 
res que  el  patrono  le  obligó  á  prometer,  y  si  por  cuenta  de 
eUas  tomó  algún  precio ,  á  menos  que  lo  hiciera  para  ali- 
mentarse 9  en  caso  de  hambre ,  ó  si  los  descendientes  del 
patrono,  mayores  de  25  años,  intentaren  restituir  á  la  ser- 
vidumbre ai  liberto,  ó  por  sí,  ó  por  otro  lo  acusasen,  ó  sir- 
viesen de  testigos  en  cosa  por  que  deba  ser  condenado  á 
muerte  ó  destierro.  Tampoco  existirá  dicho  derecho  de  pa- 
tronato cuando  el  liberto  obtuviese  la  libertad  por  su  pro* 
pió  mérito  y  bondad ,  como  por  haber  vengado  la  muerte 
de  su  sefior,  ó  cuando  recibió  del  rey  ese  beneficio  para 
disfrutarlo,  como  si  nunca  hubiese  sido  siervo. 


CAPÍTULO  XII. 


IMSTBUCCIOK  DB  30  DB  MATO  BB  1789.— COHPABACION  CON  EL 

BEOLAMBNTO  DB  ESCLAVOS. 


Debo  hacer  mención  de  una  Real  cédala  dictada  en  30 
de  Mayo  de  1789 ,  que  contenia  varias  disposiciones  sobre 
la  educación  y  trato  y  ocupación  de  los  esclavos.  Después 
de  aludir  en  el  preámbulo  &  los  abusos  que  se  cometían  en 
lo  relativo  &  la  esclavitud,  contra  los  principios  y  reglas  de 
la  religión,  humanidad  y  bien  del  Estado,  disponía  la 
observancia  de  la  instrucción ,  que  brevemente  voy  &  ex- 
tractar: 

El  capitulo  I  manda :  que  para  instruir  á  los  esclavos 
en  la  religión,  se  les  explique  la  doctrina  cristiana,  en 
los  dias  de  precepto,  en  que  no  se  les  obligará  ni  permitirá 
trabajar  para  sí,  ni  para  sus  dueños,  excepto  en  los  tiem- 
pos de  la  recolección  del  fruto,  costeando  los  dueños  sacer- 
dote que  les  diga  misa,  explique  la  doctrina  cristiana  y 
administre  los  santos  Sacramentos,  y  cuidando  de  que  dia- 
riamente oren. 

El  capitulo  II  reconoce  la  obligación  de  alimentar  y 
vestir  á  los  esclavos ,  y  aun  á  los  hijos  libres  de  éstos. 
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hasta  la  edad  de  doce  y  catorce  afios,  previniendo  que 
las  justicias  del  distrito,  con  acuerdo  del  ayuntamiento 
y  audiencia  y  del  procurador  síndico,  protector  de  esclavos, 
señale  y  determine  la  cantidad  y  cualidad  de  alimentos  y 
vestuario,  cuyo  reglamento,  después  de  aprobado  por  la 
audiencia,  se  fijará  mensualmente  en  las  puertas  del  ayun- 
tamiento y  de  las  iglesias  de  cada  pueblo,  y  en  las  de  los 
oratorios  ó  ermitas  de  las  haciendas. 

El  capitulo  ni  ordena  que  las  justicias  arreglen  las 
tareas  del  trabajo  diario  de  los  esclavos ,  proporcionadas  & 
sus  edades,  fuerzas  y  robustez,  de  modo,  que  debiendo 
principiar  y  concluir  el  trabajo  de  sol  á  sol ,  les  queden  en 
ese  mismo  tiempo  dos  horas  en  el  dia,  para  que  las  em- 
pleen en  manufacturas  ú  ocupaciones,  que  cedan  en  su 
personal  beneficio  y  utilidad,  sin  que  puedan  los  dueños  ó 
mayordomos  obligar  á  trabajar  por  tareas  á  los  mayores 
de  sesenta  afios,  ni  menores  de  diez  y  siete,  como  tampoco 
k  las  esclavas,  ni  emplear  k  éstas  en  trabajos  no  confor- 
mes con  su  sexo ,  ó  en  los  que  tengan  ^(jue  mezclarse  con 
los  varones,  ni  destinar  á  aquellos  k  jornaleros. 

El  capitulo  lY  repite  que  en  los  dias  de  fiesta  de  pre- 
cepto no  deben  trabajar  los  esclavos,  y  dispone  que  des- 
pués de  oir  misa ,  y  asistir  k  la  explicación  de  la  doctrina 
cristiana ,  se  procure  ocuparlos  en  diversiones  simples  y 
sencillas. 

El  y  determina  que  se  den  k  loe  esclavos  habitaciones 
distintas  para  los  dos  sexos,  no  siendo  casados,  y  que  sean 
cómodas,  con  camas  en  alto ,  mantas  ó  ropa  necesaria,  y 
con  separación  para  cada  uno ,  y  cuando  más ,  dos  en  un 
cuarto,  destinando  otra  pieza  ó  habitación  abrigada  y  có- 
moda para  los  enfermos. 

£1 VI  obliga  á  alimentar  á  los  viejos  y  enfermos  habi- 
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tuales  y  á  los  niños  ^  sin  que  pueda  concedérseles  la  liber- 
tad sino  proveyéndoles  del  peculio  suficiente  para  que  se 
mantengan  sin  necesidad  de  otro  auxilio. 

El  capítulo  VU  prohibe  los  tratos  ilícitos  de  ambos 
sexoSy  y  manda  se  fomenten  los  matrimonios,  y  que  el  dueño 
del  marido  compre  á  la  mujer,  ó  viceversa,  &  justa  tasa- 
ción de  peritos. 

El  capitulo  YIII  señala  las  obiiguciones  de  los  esclar- 
vos ,  que  son :  obedecer  y  respetar  á  dueños  y  mayor- 
domos, y  desempeñar  las  tareas  y  trabajos  que  se  les  se- 
ñalen, conforme  á  sus  fuerzas,  permitiendo  castigarlos 
correccionalmente  con  prisión ,  grillete ,  cadena ,  maza  ó 
cepo,  ó  con  azotes,  que  no  pasen  de  venticinco,  y  con  ins- 
trumento suave. 

£1 IX  determina,  que  cuando  la  calidad  del  exceso  exija 
mayores  penas,  se  dé  parte  &  las  justicias  para  que  proce- 
dan con  arreglo  á  derecho,  con  audiencia  del  dueño  y  del 
procurador  sindico. 

El  capítulo  X  corrige  con  multa  de  50, 100  y  200  pesos, 
&  cargo  del  dueño,  aunque  sea  culpa  del  mayordomo,  la 
infracción  de  lo  prevenido  sobre  educación,  alimentos, 
vestuarios ,  moderación  de  trabajos  ó  tareas,  asistencia  á 
diversiones  honestas,  señalamiento  de  habitaciones  y 
enfermería,  ó  desamparo  á  menores,  viejos  ó  impedidos, 
ordenando,  en  caso  de  reincidencia,  se  apliquen  otras 
penas  mayores,  y  se  dé  cuenta  al  rey,  con  justificación, 
para  tomar  la  condigna  providencia.  T  para  el  caso  de 
excesos  en  las  penas  correccionales,  que  cause  contusión 
grave,  efusión  de  sangre  ó  inutilización  de  miembro, 
ordenase  proceda  conforme  &  derecho,  como  si  fuere  libre 
el  injuriado  y  confiscándose  el  esclavo,  si  quedó  hábil 
para  trabajar,  con  aplicación  de  su  importe  á  la  ciga  de 
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multas;  y  ai  quedó  inhábil  para  ser  vendido,  compeliéndose 
al  dueño  á  contribuirle  con  alimentos  por  tercios  adelan* 
tados. 

El  capitulo  XI  determina  que  sólo  los  dueños  y  mayor- 
domos pueden  castigar  correcionalmente  &  los  esclavos,  y 
que  cualquiera  otra  persona  que  los  injurie,  castigue,  hiera 
ó  mate,  incurrirá  en  las  penas  establecidas  por  las  leyes, 
para  los  que  cometan  semejantes  excesos  ó  delitos  contra 
las  personas  de  estado  libre. 

El  capitulo  xn  obliga  &  los  dueños  de  esclavos  á  que 
presenten  á  la  justicia  lista  Armada  y  jurada  de  los  que 
tengan  en  sus  haciendas,  con  distinción  de  sexos  y  edades, 
para  que  se  tome  razón  en  un  libro  particular,  previniendo 
además  que  en  el  término  de  tres  dias,  desde  que  muera 
ó  se  ausente  algún  esclavo  de  la  hacienda,  el  dueño  dé 
parte  á  la  justicia,  para  que  se  anote  en  el  libro;  en  el  con- 
cepto de  que,  si  faltare  á  este  requisito,  será  de  su  obligsr- 
cion  justiñcar  plenamente  la  ausencia  del  esclavo ,  ó  su 
muerte  natural,  pues  de  lo  contrario  se  procederá  á  for- 
marle la  causa  correspondiente. 

El  capitulo  Xlll  ordena  que  los  eclesiásticos  que  pasen  á 
las  haciendas  á  explicar  la  doctrina,  y  decir  misa,  se  instru- 
yande  cómo  se  observa  lo  prevenido  en  la  Instrucción,  y  den 
noticia  reservada  y  secreta  al  procurador  sindico ;  quien 
pedirá  el  nombramiento  de  persona  que  pase  á  hacer  la 
averiguación  y  competente  sumaria,  sustanciándose  y  de- 
terminándose la  causa  conforme  á  derecho,  con  apelación 
á  la  audiencia  del  distrito.  Dice  además  que  convendrá  se 
nombren  una  persona,  ó  personas  de  carácter  y  conducta, 
que  tres  veces  al  año  visiten  y  reconozcan  las  haciendas, 
dando  parte  de  las  infracciones  que  noten ,  declarándose 
también  por  acción  popular  la  de  denunciar  los  defectos  i 
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falta  de  cumplimiento  de  todos  ó  cada  uno  de  los  capítulos 
anteriores. 

El  XIY '  establece  una  cf^a  de  multas ,  &  que  se  aplicará 
una  tercera  parte  de  las  que  se  impongan ,  según  el  capi- 
tulo Xj  tocando  otra  tercera  al  denunciador ,  y  la  restante 
al  juez ;  y  previene  que  el  producto  de  la  caja  se  invierta 
precisamente  en  los  medios  necesarios  para  la  observancia 
de  la  Instrucción. 

De  esta  Instrucción  sólo  sabemos  que  no  ha  estado  en 
observancia  en  la  isla  de  Cuba.  El  gobernador  presidente, 
en  cabildo  de  15  de  Setiembre  de  1809,  hubo  de  inquirir  la 
causa  de  esto,  y  los  comisarios  del  ayuntamiento  informa- 
ron que  se  habían  advertido  graves  inconvenientes  en  el 
cumplimiento  de  la  letra  de  la  Instrucción:  que  los  hacen- 
dados de  la  Habana,  en  memorial  de  19  de  Octubre  de  1790, 
y  los  de  Caracas  y  Santo  Domingo ,  representaron  humil- 
demente sobre  ella;  que  el  rey  pasó  estas  representaciones 
á  consulta  de  los  Sres.  D.  Francisco  Saavedra  y  D.  Juan 
Ignacio  de  Uriza,  ministros  justificados;  que  hicieron  sue 
primeros  servicios  en  América ,  quienes  manifestaron  que 
el  cumplimiento  de  la  parte  reglamentaria  de  la  cédula 
debia  producir  muchos  inconvenientes,  siendo  su  dictamen 
que  no  se  insistiese  en  la  ejecución  de  su  letra;  que  los  co- 
misarios ignoraban  cuál  fué  la  resolución,  inmediata  ó  di- 
recta, que  recayó;  pero  que  en  la  posterior  Real  cédula 
de  22  de  Abril  de  1804  no  se  previno  la  observancia  pun- 
tual y  exacta  de  la  letra  de  la  de  31  de  Mayo  de  1789 ,  sino 
acerca  de  la  humanidad ,  en  general ,  con  que  deben  ser 
tratados  los  esclavos. 

Asi  quedaron  las  cosas  hasta  que  se  formó  el  Reglamento 
de  esclavos,  en  tiempo  de  D.  Jerónimo  Valdés,  gobernador 
y  capitán  general  de  esta  isla,  por  una  comisión  com- 
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puesta  de  D.  José  Antonio  de  Olafieta,  fiscal  de  la  audiencia, 
D.  José  Maria  Pinazo,  asesor  de  gobierno,  y  D.  José  María 
Franco,  auditor  de  guerra.  Basta  comparar  el  extracto  que 
acabo  de  hacer  de  la  Instrucción  contenida  en  la  cédula 
de  31  de  Hayo  de  1789,  con  las  disposiciones  del  Reglan 
mentó  que  he  citado,  en  los  p&rrafos  que  se  contraen  ¿  los 
derechos  y  obligaciones  de  los  propietarios  de  esclavos, 
para  comprender  que  los  autores  del  Reglamento  de  1842, 
sin  embargo  de  lo  avanzado  de  la  época,  no  estaban  en 
cuanto  &  ideas  humanitarias  y  filosóficas  al  nivel  del  au- 
tor de  la  Instrucción  de  1789.  Depende  esto,  probablemente, 
de  que  en  1842,  y  á  pesar  de  la  nunca  desmentida  pureza 
y  honradez  del  general  Valdés ,  se  hallaba  la  trata  en  una 
de  sus  épocas  más  brillantes  y  florecientes,  por  creerse  que 
la  buena  política  del  Gobierno— como  si  bueno  pudiera  ser 
lo  inmoral  é  inicuo  —y  la  necesidad  de  fomentar  la  agri- 
cultura de  la  isla  de  Cuba,  requerían  indispensable- 
mente el  aumento  extraordinario  de  la  población  esclava 
en  ella. 

Abundaban  tanto  los  siervos  entonces,  que  no  sólo  se  ven* 
dian  &  precios  muy  bajos ,  en  comparación  con  los  que 
después  se  han  pedido ,  y  aun  piden ,  sino  que  también  se 
entregaban  al  comprador,  al  fiado ,  sin  garantía,  ni  más 
documento  ni  seguridad  que  uno  ó  más  pagarés ,  los  cua* 
les  á  su  vencimiento  se  renovaban  sin  mucha  oposición  de 
los  tenedores ,  con  sólo  pagar  los  intereses ,  y  algo  más, 
por  cuenta  del  capital,  y  aun  á  veces  sin  pagarse  nada  por 
el  uno  ó  por  el  otro  respecto.  El  sentimiento  moral  de  al- 
gunos habitantes  de  la  isla  de  Cuba  estaba  en  esa  época  dé 
tal  manera  extragado  ó  adormecido ,  que  solian  celebrar 
con  grandes  encomios  las  hazañas  de  uno  ó  dos  capitanes 
negreros  que  hablan  traido  á  salvo  un  gran  número  de 
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expediciones ,  burlando  la  caza  y  persecución  de  algunos 
buques  ingleses. 

Sólo  asi  se  comprende ,  teniendo  en  cuenta  el  estado  de 
la  opinión  pública  en  la  Habana  en  1842 »  que  el  Regla- 
mento de  esclavos  de  entonces  fuese  tan  inferior  como  lo 
es,  hasta  en  mérito  literario,  &  la  Instrucción  de  1789.  Y 
cuenta  que  na  soy  admirador  decidido  de  esta  Instrucción, 
que  no  apruebo  el  sistema  de  espionaje  y  delación  que 
exigia  de  los  sacerdotes  consagrados  al  servicio  divino  en 
las  haciendas,  y  que  si  se  pidiese  mi  voto  sobre  una  nueva 
instrucción  reglamentaria,  estaría  lejos  de  conformarme 
con  lo  poco  que  contiene  la  de  1789,  en  favor  de  los  intere- 
ses y  derechos  de  la  humanidad ;  pero  por  lo  mismo ,  no 
puedo  menos  de  señalar  algunas  de  las  omisiones  que  se 
advierten  en  el  Reglamento,  y  que  son  puramente  volun- 
tarias ,  porque  en  otros  particulares  e)  Reglamento  no  es 
m&s  que  la  copia  de  la  Instrucción. 

El  capítulo  I  de  ésta  exigia  que  los  duefios  de  fincas  cos- 
teasen sacerdote  que  dijese  misa  y  explicase  la  doctrina 
cristiana  á  los  esclavos ;  y  cuando  se  sepa  que  los  ingenios 
de  azúcar  tienen ,  por  lo  menos,  dé  100  &  200  negros ;  que 
hay  varios  en  que  hay  400  ó  500 ,  y  que  en  algunos ,  aun- 
que pocos,  llegan  k  1.000,  no  se  extrañará  esa  exigencia: 
el  Reglamento  nada  dice  del  pacerdote,  ni  de  misa,  aunque 
vagamente  habla  de  las  pr&cficas  religiosas.  £1  capitulo  II 
de  la  Instrucción  declaraba  la  obligación  del  dueño  de  ali- 
mentar á  los  hijos  libres  de  sus  esclavos  hasta  la  edad  de 
doce  á  catorce  años,  lo  cual  era  resolver  del  único  modo 
posible  una  de  las  m&s  difíciles  operaciones  del  difícil  pro- 
blema de  la  emancipación  gradual :  el  Reglamento  nada 
dice  sobre  ello.  El  mismo  capítulo  prevenía  que  los  ali- 
mentos y  vestuario  que  hubiesen  de  darse  &  los  esclavos 
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86  les  BuminiBtrasen  conforme  &  la  costumbre  del  pais,  y 
á  los  que  comunmente  se  dan  á  los  jornaleros  y  usan  los 
trabajadores  libres:  el  Regrlamento,  al  señalar  el  alimento 
y  vestuario,  prescribe  muchísimo  menos  de  lo  que  aquí 
tienen  los  trabajadores  libres.  El  capítulo  III  ordenaba  que 
el  trabajo  principiase  y  concluyese  de  sol  á  sol,  y  que  de 
ese  tiempo  se  dejasen  dos  horas  en  el  dia  á  los  esclavos 
para  emplearlas  en  su  beneficio  y  utilidad  personal,  y  que 
no  se  ocupara  &  las  esclavas  en  trabajos  no  conformes  con 
su  sexo,  ó  en  que  tuviesen  que  mezclarse  con  los  varones: 
sobre  esto  último  el  Reglamento  sólo  dice  que  &  los  mayo- 
res de  sesenta,  ó  menores  de  diez  y  siete  años,  y  &  las  es- 
clavas, no  se  les  obligue  á  trabajar  por  tareas,  ni  se  emplee 
á  ninguno  de  estas  clases  en  trabajos  no  conformes  ¿  su 
sexo,  edad,  fuerza  y  robustez.  Y  en  cuanto  &  las  horas  de 
trabajo ,  ya  hemos  visto  que  el  articulo  12  señala  hasta  16 
diarias,  durante  la  zafra. 

El  capitulo  X  de  la  Instrucción  hace  distinción  entre  las 
infracciones  sobre  educación,  alimentos,  etc.,  y  los  excesos 
en  las  penas  correccionales,  y  dispone  que  respecto  de  es- 
tas últimas  se  imponga  la  sentencia  correspondiente  al  de- 
lito, como  si  fuese  libre  el  injuriado.  También  anadia  el 
capitulo  XI ,  que  si  una  persona  que  no  fuese  el  dueño  ó 
mayordomo,  injuriara,  castigara,  hiriera  ó  matara  al  en- 
clavo, incurría  en  las  penas  establecidas  por  las  leyes,  para 
los  que  cometen  semejantes  excesos  ó  delitos,  contra  las 
personas  detestado  libre;  mas  el  Reglamento  suprime  en 
el  uno  y  otro  punto  la  frase  que  tiende  á  equiparar  la  con- 
dición del  esclavo  con  la  del  libre,  k  los  ojos  de  la  ley,  sólo 
para  el  efecto  de  castigar  con  la  misma  pena  iguales  de- 
Utos,  cometidos  contra  el  uno  ó  contra  el  otro:  de  suerte, 
que  en  sentir  de  los  autores  del  Reglamento ,  podia  traer 
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inconvenientes  el  decir  que  el  homicidio  de  un  esclavo,  co- 
metido por  el  dueño  ó  por  otra  persona,  requiere  la  misma 
pena  que  el  asesinato  de  un  hombre  libre. 

Por  último,  los  capítulos  XII^  XIII  y  XIV  de  la  Instruc- 
ción, establecían  ciertos  medios  de  inquirir  si  se  cumplían 
ó  no  sus  prescripciones.  Entiendo  que  no  todos  son  de 
aprobarse ,  si  bien  no  veo  por  qué  se  deshechara  la  lista 
anual  de  esclavos  que  los  dueños  hablan  de  presentar ,  y 
de  todos  modos  siempre  es  digno  de  aplauso  que  el  legis- 
lador que  dicte  una  medida  de  la  naturaleza  de  la  que  va 
contenida  en  la  Instrucción ,  procure  adoptar  medios  para 
que  se  cumplan  su^  preceptos ;  pero  el  Reglamento  nin- 
guno adopta,  y  mucho  menos  habia  de  adoptar  el  de  la 
lista  anual  de  esclavos,  porque  ésta  hubiera  hecho  imposi- 
ble la  continuación  de  la  trata,  que  era  el  gran  desiderá- 
tum en  1842. 


CAPÍTULO  xm. 


BRBYBS  REFLEXIONES  SOBRE  NUESTRA  LBaiSLAClON  EN  ESTA 

MATERIA. 


Los  capítulos  que  preceden  ofrecen  al  lector  un  bosquejo, 
á  grandes  rasgos  trazado,  de  la  legislación  nuestra  sobre 
la  esclavitud.  Tal  vez  estimará  alguno  que  he  hecho  un 
trabajo  inútil,  ó  por  lo  menos  de  mayor  extensión  de  la 
que  se  necesitaba,  supuesto  que  en  él  he  incluido  gran  nú- 
mero de  leyes  que  se  hallan  derogadas  ó  en  desuso;  pero 
he  tenido  especial  deseo  de  dar  á  conocer  todas  aquellas 
disposiciones  á  los  que  no  tengan  previa  noticia  de  ellas. 
El  motivo  de  esto  consiste  en  que  los  partidarios  del  statu 
quo  elogian  grandemente  nuestra  legislación  sobre  esta 
materia,  y  se  limitan  &  citar  las  prescripciones  más  favo- 
rables á  los  esclavos,  sin  hacer  mención  de  las  demás:  con 
lo  cual  algunas  personas  de  buena  fe,  llegan  en  efecto  á 
creer  que  en  esto  nada  tenemos  que  apetecer,  que  todo  está 
ya  determinado  con  la  mayor  perfección  posible,  y  que  no 
es  necesario,  antes  bien  sería  peijudicial,  cualquier  nove- 
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dad  ó  alteración  en  las  leyes  que  determinan  el  estado, 
condiciones  de  existencia,  derechos  y  obliguciones  de  la 
servidumbre. 

Allí  estay  pues,  el  cuadro  general  de  nuestra  legislación 
en  este  particular.  La  mayor  parte  de  las  leyes  no  están  en 
uso,  y  aun  algunas  de  las  que  todavía  pudieran  citarse 
como  suceptibles  de  recibir  aplicación,  han  sido  tomadas 
del  derecho  romano.  Dígase  pues  si,  en  caso  de  subsistir 
la  esclavitud  en  estos  dominios,  es  ó  no  necesaria  y  conve- 
niente una  reforma  legislativa  sobre  ella.  Cuando  en  el 
progreso  de  las  luces  y  la  civilización  del  siglo,  la  ciencia 
hace  indispensables  muchas  alteraciones  y  modificaciones 
en  el  estado  político  de  los  pueblos,  y  en  el  estado  social 
de  los  hombres:  cuando  se  han  hecho  y  se  intentan  reformas 
sobre  los  derechos  y  obligaciones  en  el  hombre  individual- 
mente considerado,  en  la  ftimilia,  en  la  sociedad,  y  hasta 
en  las  [naciones  entre  sí,  dígase  si  han  podido  trascurrir 
más  de  veinte  siglos,  desde  que  se  dictaron  algunas  de  esas 
leyes,  sin  que  se  haya  hecho  urgente  ó  inevitable  el  definir, 
aclarar  y  establecer  fijamente  las  relaciones  que  deben 
existir  entre  el  sefior  y  el  criado,  siervo  ó  esclavo.  Dígase 
si  puede  subsistir  una  ley,  que  exige  determinada  edad  é 
intervención  de  curador,  para  que  el  padre  dé  libertad  á  su 
hijo,  ó  el  hijo  al  padre,  ó  el  hermano  al  hermano,  etc. 
Dígase  si  puede  subsistir  una  ley,  que  sólo  requiere  que  el 
dueño  no  mate  ni  hiera  con  crueldad  al  siervo.  Dígase  si 
puede  subsistir  un  Reglamento  que  en  tiempo  de  recolec- 
ción ó  de  cosecha — seis  ó  siete  meses  al  año — obliga  al 
siervo  á  trabajar  diez  y  seis  horas  diarias,  sin  descansar  ni 
siquiera  los  domingos,  y  sin  más  retribución  que  seis  ú 
ocho  plátanos,  ocho  onzas  de  carne  ó  bacalao ,  y  cuatro 
onzas  de  arroz  cada  dia,  y  dos  camisas,  dos  calzones,  un 
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gorro,  un  pañuelo  y  una  finzada  en  cada  afio.  Dígase, 
en  fin,  si  las  voces  equidad,  justicia  y  humanidad,  no 
tienen  significado  en  las  relaciones  que  determinan  esle 
estado. 

Se  recomienda,  empero,  que  la  costumbre  hace  mucho 
másllevadera  y  suave  la  condición  de  los  esclavos,  de  lo  que 
prefija  Ik  letra  de  la  ley.  Si  así  fuese,  no  alcanzo  inconve- 
niente que  se  oponga  &  que  en  ley  formaLse  consigne  esa 
costumbre,  y  por  autoridad  legislativa  queden  borradas  ó 
abolidas  todas  las  leyes  anteriores,  de  suerte  que  en  ningún 
caso  y  por  ningún  motivo  puedan  citarse  ó  aplicarse.  Pero 
si  se  cree  el  testimonio  de  un  hombre  que  no  tiene  deseos 
de  acriminar  á  sus  parientes,  amigos  y  compatriotas,  pro- 
pietarios de  esclavos,  y^que  habla  con  sinceridad  y  sin  pa- 
siones, la  verdad  es  que  la  costumbre  está  muy  distante  de 
llegar,  en  lo  &vorable  al  esclavo,  k  lo  que  el  Béglamento 
determina.  Por  ejemplo:  exige  éste,  de  acuerdo  con  varias 
leyes,  y  con  la  sínodo  en  la  diócesis,  aprobada  de  Real  ór» 
den,  que  los  dueños  den  ó  hagan  dar  instrucción  religiosa 
á  sus  esclavos,  y  esto  no  se  cumple.  D.  Domingo  Garda 
Velayas,  canónigo  de  esta  santa  iglesia  catedral,  secretario 
que  por  mucho  tiempo  fué  de  este  obispado,  y  persona  muy 
distinguida  por  su  ilustración,  ha  dicho  en  un  articulo  pn* 
blicado  en  £a  Verdad  Caiólica,  periódico  de  esta  ciudad, 
que  no  tenia  noticia  sino  de  un  solo  caso  en  que  los  hacen- 
dados hubiesen  pedido  sacerdotes  para  instruir  &  sus  sier- 
vos en  la  doctrina  cristiana;  y,  lamentando  esta  &lta  de 
instrucción,  indica,  cuin  fiÍMsilmente  pudiera  remediarse  el 
daño  y  cuíuitos  beneficios  acarrearía  el  remedio. 

Otro  ejemplo :  el  ariiculo  13  del  Reglamento  dispone  que 
en  los  domingos  y  fiestas  de  ambos  preceptos,  y  en  las  ho- 
ras de  descaqso  en  los  días  de  labor,  se  permita  &  los  esda- 
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vos  emplearse  dentro  de  la  finca  en  manufacturas,  ú 
ocupaciones  en  su  personal  beneficio  ó  utilidad.  Creo  que 
en  algunas  fincas  les  es  licito  criar  cerdos  ó  aves,  y  quizás 
cultivar  un  poco  de  maiz  ú  otros  vegetales;  pero  en  lo  ge- 
neral la  disposición  del  articulo  no  se  cumple,  ni  habría 
posibilidad  de  cumplirla,  según  el  mismo  Reglamento, 
supuesto  que  éste  declara  en  otro  articulo ,  que  durante  la 
mitad  del  año,  y  cabalmente  en  las  épocas  en  que  el  cul- 
tivo en  pequeño  habia  de  ser  beneficioso  al  esclavo,  no  hay 
para  el  siervo  descanso,  ni  domingo,  ni  dia  de  fiesta,  ni 
otra  cosa  que  trabajo  recio  y  sostenido,  durante  diez  y  seis 
horas  diarias ,  en  beneficio  de  su  señor.  Presumo  que  las 
diez  y  seis  se  conviertan  en  diez  y  ocho  en  muchos  inge- 
nios, durante  la  zafra,  y  en  doce  ó  catorce  por  lo  menos  las 
nueve  ó  diez  que  el  artículo  12  designa  para  los  que  llama 
tiempos  ordinarios,  y  de  todos  modos  puedo  asegurar  que, 
salvas  muy  raras  excepciones,  en  nuestras  fincas  de  campo 
se  hace  trabajar  al  esclavo  mayor  tiempo  del  que  señala  el 
Beglamento.  Pero  &un  cuando  sólo  trabajase  para  el  dueño, 
durante  las  horas  designadas,  ¿se  cree  posible  que,  des- 
pués de  éstas,  tenga  espacio  y  tenga  fuerzas  el  siervo  para 
emplearse  en  manufacturas  ú  ocupaciones  que  cedan  en  su 
personal  beneficio  y  utilidad?  Después  de  diez  horas  en  los 
tiempos  ordinarios — de  Julio  k  Noviembre, — y  después  de 
diez  y  seis  horas  de  trabajo  en  los  no  ordinarios — de  Di- 
ciembre &  Junio,— ¿cabe  en  lo  posible  que  el  esclavo  em- 
plee, con  provecho  de  su  personal  beneficio  y  utilidad,  el 
resto  del  tiempo,  hasta  cumplir  las  veinte  y  cuatro  horas? 
¿No  se  comprende  que  ya  el  esclavo  no  puede  tener  volun* 
tad  ni  ánimo  sino  para  devorar  el  pobre  alimento  que  se  le 
presente  para  mitigar  la  sed  y  el  hambre,  para  respirar 
unos  cortos  instantes,  y  para  entre^rse  al  descanso  que 
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\^\\\\\  imrnKlUi  HU  cuerpo?  ¿No  es,  pues,  triste  y  doloroso 
s^wp  000  lUi^'lamento  emanado  de  la  autoridad  grabematíFa, 
v^Q«i  llnirtfirni^nto  encomiado  por  los  defensores  del  siaiu 
^MM,  0M«i  Iln^lamento  que  señala  diez  horas  de  tralngoen 
|o4  tÍ0iniH)H  ordinarios  y  diez  y  seis  en  los  no  ordinarios, 
diicH  <|un  con  las  manufacturas  ú  ocupaciones  del  esclavo, 
011  loM  dias  y  horas  de  descanso,  podrá  adquirir  peculio  y 
|ir<)|H)rclonarse  la  libertad) 

Otros  muchos  ejemplos  pudiera  citar,  y  algunos  de  sevi* 
cln,  en  el  trato  de  los  esclavos;  pero  me  he  propuesto  me» 
rtM*or  (*1  dictado  de  imparcial,  aunque  en  efecto  sea  parcial 
du  favor  del  propietario.  Deseo  que  propios  y  extraños, 
amibos  ó  desconocidos,  todos,  en  fin,  conozcan  que  no  hay 
oxfifforacion  en  lo  que  digo,  que  huyo  de  todo  lo  que  no 
Moa  verdad  clara  y  manifiesta,  y  que  m¿s  bien  me  inclino 
k  no  (loclr  toda  la  verdad,  ya  para  evitar  que  se  me  impu- 
tan exageraciones,  ya  por  otros  respectos  y  considerado- 
nos,  que  para  mi  tienen  grave  peso« 

Y  sin  embargo  de  todo,  son  muchos  los  que,  en  obsequio 
al  statu  qno^  invocan  la  opinión  pública  y  defienden  con 
calor  que  si  en  la  ley  tiorica  hay  injusticia,  el  sistema,  en 
la  práctica,  es  suave  y  liberal.  Mala  sustitución  de  la  ley 
os  sin  duda  la  opinión  pilblica.  Sus  reglas  son  defectuosas, 
y  sus  decisiones  caprichosas.  A  veces  liberta  al  culpable, 
y  á  veces  condena  al  inocente.  Si  para  el  hombre  generoso 
os  respetable ,  el  depravado  no  se  cuida  absolutamente  de 
olla.  I>o  aquí  se  sigue  que  las  prescripciones  de  la  opinión, 
cuando  no  van  sancionadas  por  la  ley ,  son ,  á  cada  mo- 
monto^  holladas,  vilipendiadas  é  infringidas. 

IVn^  la  opinión  tampoco  es  general ;  sólo  consiste  en  el 
juicio  de  los  propietarios*  esto  es>  de  los  interesados  en  in- 
fringir^ sí  les  son  contrarios,  los  preceptos  de  esa  misma 
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opinión.  ¿De  qué  sirve  ésta  en  consecuencia?  Los  propie- 
tarios son  hombres  susceptibles  de  parcialidad,  y  mes  in- 
clinados &  escuchar  la  voz  de  su  interés  y  de  sus  pasiones, 
que  la  de  lo  que  debería  ser  el  sentir  público.  Es  decir,  que 
prescindir  de  la  ley  y  dejar  la  justicia  k  cargo  de  la  opinión , 
equivale  &  favorecer  la  propensión  k  la  tiranía  ó  &  la  cruel- 
dad individual.  T  si  esto  no  es  cierto,  ¿por  qué  no  se  pres- 
cinda de  toda  clase  de  leyes?  ¿Por  qué  no  se  deja  en  térmi- 
nos absolutos  &  la  opinión  pública  el  encargo  de  exigir  el 
cumplimiento  de  todos  nuestros  deberes  morales? 

De  todos  modos,  f&cil  es  comprender  que  nada  se  pierde, 
y  mucho  debe  ganarse,  si  la  ley  sanciona  el  precepto  de  la 
opinión.  Es  inútil,  por  consiguiente,  discutir  acerca  de  la 
conveniencia  de  la  reforma. 

Mas ,  supuesto  que  be  hablado  de  reforma  de  legislar- 
cion,  bueno  será  fijar  la  atención  por  un  momento  siquiera 
sobre  la  ley  de  2  Marzo  de  1845,  destinada  ostensiblemente 
&  reprimir  el  tr&fíco  de  esclavos  y  &  castigar  sus  infraccio- 
nes. He  tenido  ocasión  de  advertir,  ¿ntes  de  ahora,  que  el 
artículo  9.'  de  dicha  ley  previene ,  que  en  ningún  caso  ni 
tiempo  podrá*  precederse ,  ni  inquietar  en  su  posesión ,  & 
los  propietarios  de  esclavos,  con  prete^tto  de  su  procedencia; 
y  no  es  difícil  comprender  que  esto  importa  tanto  como 
imposibilitar  la  averiguación  del  delito^  en  la  generalidad 
de  los  casos,  y  en  casi  todos  la  reparación  del  daño 
causado. 

Ni  es  esto  sólo.  Los  artículos  1 .',  2.'',  S."*  y  4."*  señalan  penas 
de  presidio  por  ocho,  seis,  cuatro  y  dos  años ,  respectiva- 
mente, contra  los  capitanes,  sobrecargos,  pilotos  y  contra- 
maestres de  los  buques  negreros,  y  por  seis,  cuatro,  dos  y 
uno,  contra  los  marineros  y  demás  individuos  de  la  tripular- 
cion;  pero  el  artículo  5.*"  sólo  prefija,  contra  los  propietarios 
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de  los  buques,  los  armadores,  los  dueños  del  cargamento,  y 
aquellos  por  cuya  cuenta  se  hiciere  la  expedición,  tantos 
años  de  destierro,  &  m&s  de  cincuenta  leguas  de  su  domi- 
cilio, como  se  impongan  de  presidio  al  capitán  del  buque, 
con  una  multa  además  que  no  baje  de  1.000  pesos,  ni  ex- 
ceda de  10.000.  T  el  artículo  10  determina:  que  las  autori*- 
dades  y  empleados  residentes  en  un  punto  en  que  se  haya 
verificado  un  desembarco  de  negros  bozales,  si  se  probare 
complicidad  ó  connivencia  ó  soborno  ó  cohecho ,  sufrirán 
las  penas  que  las  leyes  imponen  &  esta  clase  de  delitos.  Si 
del  juicio  resultare  negligencia  ú  omisión,  y  si  la  falta  se 
estimare  leve,  serán  relevados  de  sus  destinos:  si  la  culpa 
fuere  grave,  sufrirán  dichas  autoridades  la  pena  de  seis  á 
cuatro  años  de  suspensión  de  empleo.  Es  decir  que  esta  ley, 
trastornando  hasta  cierto  punto  las  buenas  teorías  de  la 
ciencia,  fija  las  penaa  más  graves  contra  los  meros  agentes 
de  los  verdaderos  culpables;  y  condena  á  presidio  á  los 
pobres  marineros  y  tripulantes,  gente  ignorante,  que  no 
comprende  la  verdadera  importancia  del  delito  que  comete, 
y  que  sólo  busca  de  esa  manera  un  pedazo  de  pan  para 
remediar  sus  necesidades;  al  paso  que  no  impone  más  que 
pena  de  destierro,  á  cincuenta  leguas  del  domicilio,  á  los 
armadores  y  dueños,  y  de  suspensión  de  empleo  á  las  au- 
toridades que  cometan  culpa  grave  en  el  cumplimiento  de 
las  leyes  que  prohiben  la  trata.  ¿No  podria,  pues,  decirse 
que  esa  misma  ley  de  2  de  Marzo  de  1845  está  invitando  de 
una  manera  directa  á  los  contrabandistas»  para  que  hagan 
el  contrabando? 

Presento,  pues,  á  mis  lectores,  con  las  explicaciones  que 
preceden,  el  cuadro  fiel  de  las  leyes  dictadas  para  el  ré- 
gimen de  la  esclavitud  entre  nosotros.  Juzgue,  pues,  el  que 
vea  imparcial,  juzgue  con  calma,  y  procurando  el  aciertOi 
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8i  seria  ó  no  necesaria  la  reforma  de  esa  legislación,  en  caso 
de  que  hubiese  de  continuar  la  esclavitud  como  institución 
social  en  estas  regiones.  Por  mi  parte  me  reservo  am- 
pliar estas  observaciones ,  y  presentar  mi  opinión  leal  y 
sincera,  acerca  de  esto,  en  la  última  parte  del  presente 
trabajo. 


FIN  DE  LA  PARTB  SBOUnfilá» 


PARTE  TERCERA. 


PRINCIPIOS  ECONÓMICOS  SOBRE  LA  ESCUYITUD. 


is 


CAPITULO  XIV. 


LIBBBTAD    DEL    TBABAJO. 


.  La  esclayitud  destruye  el  primer  elemento,  la  condición 
m&s  vital  é  importante  de  la  industria  humana:  la  libertad 
del  trabajo. 

El  trabajo,  agente  indispensable  de  la  producción,  mate- 
ria prima,  necesaria  en  todas  las  industrias,  fué  ennoblecido 
por  el  Supremo  Criador  del  Universo,  cuando  impuso  al 
hombre  la  obligación  de  deber  el  sustento  al  sudor  de  su 
frente.  De  esta  manera  nos  concedió  Dios,  no  sólo  un  medio 
seguro  de  satisfacer  nuestras  necesidades,  sino  también  un 
fuerte  estímulo  morigerador,  que  tiende  &  separarnos  de 
los  vicios,  y  fomenta  en  nosotros  la  inclinación  á  las  virtu- 
des. ¡Tan  elevada  y  majestuosa  es  la  acción  del  trabajo  en 
el  individuo,  aisladamente  considerado,  y  en  la  sociedad,  ó 
séase  en  el  conjunto  de  individuosl 

Hay  en  el  trabajo  un  punto  de  ^  ista  material,  que  con* 
siste  en  el  acto  exterior,  y  otro  punto  de  vista  espiritual  6 
racional,  por  cuanto  la  manifestación  externa  debe  sentir 
el  influjo  de  la  dirección  intelectual.  La  razón  nos  dice  que 
es  forzoso,  que  nos  conviene  trabajar,  y  que  sin  el  trabajo 
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no  satisfaríamos  nuestras  necesidades,  y  nos  veriamos  domi- 
nados por  los  vicios.  Nos  dice  además  el  trabajo  más  ade- 
cuado á  nuestro  carácter,  educación,  gusto  é  inteligencia. 
Nos  dice,  por  último,  de  qué  manera,  con  qué  esfuerzos 
podemos  desempeñar  más  fácil  y  productivamente  el  tra- 
bajo que  nos  cupo  en  suerte;  y  aun  nos  invita  á  perfeccio- 
narlo, á  inventar  medios  de  conseguir  mayor  cantidad  y 
mejor  calidad  de  productos.  De  aquí  se  sigue  indeclinable- 
mente que  el  trabajo  requiere  raciocinio,  en  mayor  ó  menor 
grado ,  que  el  raciocinio  presupone  libre  albedrio,  y  que 
éste  demanda,  tanto  en  la  dirección  racional,  como  en  el 
acto  exterior  del  trabajo,  completa  libertad  de  acción.  Hé 
aquí  explicadas,  en  pocas  palabras,  la  conveniencia  y  ne- 
cesidad de  lo  que  llamamos  libertad  del  trabajo. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  esa  libertad.  Han  creído 
algunos  que  es  altamente  útil  someter  á  los  trabajadores 
á  una  estricta  disciplina,  para  que  adquieran  con  la  educa- 
ción y  el  hábito  la  capacidad  necesaria,  y  para  que  por 
medio  de  reglamentos  y  prescripciones  aprovechen  los 
elementos  intelectuales  y  materiales  de  que  dispongan ,  á 
fin  de  procurar  el  aumento  y  el  completo  desarrollo  de  la 
riqueza  nacional,  en  cantidad  y  en  calidad.  Como  argu*- 
mentó  de  autoridad  se  ha  dicho  que  el  principio  de  libertad 
absoluta  del  trabajo,  de  hecho  jamás  ha  existido ,  y  que  de 
hecho,  sólo  con  la  ley  y  la  regla  de  la  fuerza,  ha  conse- 
guido la  industria  hacer  los  progresos  que  en  el  dia  adver- 
timos. Pero  ni  el  argumento  es  exacto,  ni  parece  compati- 
ble aquella  doctrina  con  la  misión  del  hombre  en  la  tierra. 

Fuerza  es  confesar  que  efectivamente  el  trabajo  se  ha 
visto  casi  siempre  sometido  á  reglamentos ,  trabas  é  in^- 
con venientes,  cuando  no  á  la  más  dura  opresión.  La  escla 
vitud  de  los  tiempos  antiguos  desapareció  sólo  para  ceder 
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8u  puesto  al  vasallaje,  ó  serviduiübre,  estatuida  por  el  feu- 
dalismo, y  ésta  no  llegó  k  extinguirse  sino  cuando  el  tra- 
bajo ,  para  hacer  frente  al  poderoso  enemigo  que  lo  ago- 
biaba, se  organizó  en  gremios  y  corporaciones,  con  su 
aprendizaje  forzoso ,  con  la  trasmisión  de  oficios  de  padre 
&  hijos,  y  con  la  gerarquía  de  las  distintas  clases  de  traba- 
jadores. Mas  no  por  esto  debe  decirse  que  los  progresos 
actuales  de  la  industria  son  consecuencia  del  sistema  regla» 
mentarlo,  pues  por  el  contrario,  la  experiencia  demuestra 
que  se  han  conseguido  á  medida  que  las  trabas  se  iban  re- 
moviendo. La  servidumbre  adscripticia  á  la  gleba  era 
menos  opresora  que  la  esclavitud.  Los  reglamentos  de  las 
corporaciones  y  gremios  lo  eran  menos  que  la  adscripción 
á  la  gleba;  y  los  obstáculos  que  todavía  encuentra  el  tra- 
bajo libre  son  menores  que  los  que  introdujeron  aquellos 
reglamentos.  Aunen  la  consideración ,  respetos  y  mira- 
mientos concedidos  al  trabajo  se  advierte  esa  misma  pro- 
gresión, pues  han  sido  mayores  según  se  allanaban  las 
restricciones.  Se  ha  dicho,  en  efecto,  que  donde  han  exis- 
tido más  reglamentos ,  la  industria  era  tenida  en  menor 
estima;  pueblos  hubo  en  que,  el  que  tuvo  la  desgracia  de 
dedicarse  al  comercio ,  se  veía  en  la  necesidad  de  purifi- 
carse con  diez  años  de  ociosidad,  para  aspirar  al  desempeño 
de  un  cargo  público.  El  mismo  Aristóteles,  Xenofonte, 
Platón,  Cicerón,  todos,  en  fin,  en  la  antigüedad,  miraban  á 
los  artesanos  como  clase  despreciable  en  la  sociedad.  Tam- 
bién los  señores  feudales  los  despreciaban ;  pero  no  ya  en 
tan  alto  grado.  Todavía  decreció  mucho  más  esa  aversión 
á  las  clases  obreras  con  el  establecimiento  de  los  gremios. 
Después  de  éstas,  el  trabajo  ha  sido  considerado  como  de 
más  valía;  y  aunque  en  la  actualidad  no  se  ha  extinguido 
por  completo  esa  preocupación,  de  que  ciertos  oficios  son 
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deshonrosos,  6  no  tan  nobles  como  otros,  la  verdad  es  que 
el  artesano  honrado  es  en  la  actualidad  reputado  general- 
mente como  digrno  de  consideración  y  aprecio.  Es  decir, 
que  los  progresos  de  la  industria  y  las  consideraciones  & 
las  clases  industriosas  se  han  aumentado  en  proporción  k 
la  gradual  extinción  de  los  obstáculos  del  trabigo  libre. 
Luego  no  puede  decirse  con  exactitud ,  que  la  regla  y  la 
fuerza  han  sido  los  móviles  de  aquel  progreso.  Luego  debe 
aseverarse,  que  si  el  progreso  existe,  es  &  despecho  de  la 
regla  y  de  la  fuerza. 

En  cuanto  &  la  doctrina  de  la  disciplina  estricta  del  tra- 
bajo, no  pasa  de  ser  un  verdadero  sueño.  Si  todos  los  hom- 
bres pudiesen  ser  convenientemente  educados  y  habituados 
al  trabajo,  de  manera  que  lo  hubiesen  de  verificar  bajo 
una  dirección  acertada  é  inteligente ,  con  completo  cono- 
cimiento del  car&cter ,  fuerzas  y  capacidad  de  cada  uno :  si 
la  dirección  no  fuera  susceptible  de  error  ó  de  pasiones:  si 
cada  trabajador  hiciese  lo  que  debiera ,  y  del  mejor  modo 
posible :  si  j  en  fin ,  el  principio  de  asociación  pudiera  lle- 
varse &  tal  grado  de  perfección  que  la  sociedad  entera  se 
convirtiera  en  una  m&quina  con  movimientos  fijos,  inal- 
terables y  permanentes,  sin  que  ninguna  de  sus  ruedas 
faltase  jamás  en  sus  funciones,  sin  que  la  pieza  más  pe- 
queña é  insignificante  dejara  de  contribuir,  en  tiempo  al- 
guno ,  á  la  completa  evolución ,  no  hay  duda  que  entonces 
la  industria  podría  llegar  á  su  mayor  desarrollo ,  no  hay 
duda  que  entonces  se  obtendrían  los  mayores  y  mejores 
productos.  Pero  ¿viviríamos  en  ese  evento,  en  este  mismo 
mundo,  en  que  ahora  vivimos?  ¿Serían  los  hombres  los 
tnismos  que  en  el  dia  conocemos?  No ;  porque  semejante 
sistema  es  incompatible  con  la  naturaleza  y  las  tendencias 
de  la  humanidad,  tal,  al  menos,  como  se  encuentra  en  su 
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presente  estndo  de  imperfección.  El  trabajo  sin  esponta- 
neidad no  se  organiza  sobre  bases  sólidas.  £1  hombre  no  se 
presta  á  la  ley  de  la  fuerza.  Necesita  ancho  espacio  para 
ejercitar  sus  funciones ,  libertad  de  acción  en  sus  tenden- 
cias y  propósitos,  en  una  palabra ,  absoluta  independencia 
personal  en  todo  cuanto  no  ceda  en  daño  de  la  indepen- 
dencia personal  de  los  otros.  La  misma  ley  de  Dios  parece 
confirmar  estas  aseveraciones.  En  lo  moral  el  hombre  tiene 
libre  albedriOy  la  elección  entre  el  bien  y  el  mal,  y  moral- 
mente  será  re^'ponsable  de  la  cualidad  de  sus  acciones.  En 
lo  físico  Dios  ha  dicho  al  hombre  que  obtendrá  su  sustento 
con  el  sudor  de  su  frente.  Si  trabaja,  serán  satisfechas  sus 
necesidades.  Si  no  trabaja,  tendrá  que  sufrir  las  penalida* 
des  consiguientes  ala  pereza:  experimentará  privaciones, 
escasez  y  miseria :  verá  aproximarse  con  celeridad  el  tér- 
mino £Gital  de  una  vida  mal  empleada.  La  ley  de  la  Provi- 
dencia exige,  pues,  que  el  trabajo  sea  libre  y  espontáneo, 
para  que  sea  meritorio.  La  libertad  es,  pues,  condición  del 
trabajo. 

La  libertad  del  trabajo,  y  el  poder  de  producir,  son  ideas 
absolutamente  correlativas.  Mientras  hay  mayor  libertad 
en  el  individuo ,  es  mucho  mayor  la  producción  de  éste. 
Mientras  más  libre  sea  el  hombre,  dará  mejores  y  mayores 
productos.  Porque  si  la  libertad  consiste  en  el  allanamiento 
de  obstáculos  extemos,  y  en  el  aprovechamiento  de  todas 
las  fuerzas  individuales,  es  evidente  que  el  hombre  podrá 
hacer  más  á  medida  que  vayan  desapareciendo  las  imposir- 
bilidades  con  que  tropiece  en  la  esfera  de  su  acción.  ¿Qué 
hay  en  el  sistema  reglamentario?  El  germen ,  la  causa  de 
la  paralización  de  la  industria.  La  regla  encadena  el  arte> 
y  acostumbra  al  entendimiento  humano  á  la  rutina.  Esta 
adormece  la  inteligencia,  y  produce  el  tedio ,  y  del  tedio  á 
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la  pereza  no  hay  más  que  un  paso.  Pero  quítense  las  tra- 
bas, remuévanse  las  restricciones,  allánense  los  obstáculos, 
7  el  resultado  habrá  de  ser  distinto.  El  hombre,  bajo  el 
imperio  de  la  necesidad,  se  consagrará  al  trabajo,  y  el  in- 
terés será  su  más  poderoso  estímulo.  Producirá  todo  lo  más 
que  pueda,  porque  así  se  lo  aconseja  su  interés.  Dará  me- 
jores productos  en  calidad,  porque  también  su  interés  se  lo 
demanda.  Procurará  perfeccionar  sus  productos ,  mejorar- 
los é  inventar  medios  de  proporcionárselos  con  mayor  &- 
cilidad ,  porque  asimismo  se  lo  exige  su  propio  interés.  T 
si  es  cierto  que  á  medida  que  es  más  libre ,  puede  dar  más 
productos  el  hombre ,  será  forzoso  admitir  que  de  hecho 
los  habrá  de  dar  precisamente ,  porque  del  poder  al  ^erer 
y  del  poder  al  producir  no  hay  sino  muy  pequeña  distancia, 
cuando  el  interés  individual  es  el  que  ha  de  salvarla. 

La  ciencia  condena  todo  intento  de  coartar  la  libertad 
del  trabajo.  Preciso  es  se  deje  al  hombre  la  facultad  de  ga- 
nar todo  lo  que  pueda  y  quiera,  y  del  mejor  modo  que 
pueda,  porque  él  es  y  debe  ser  el  único  juez  de  su  con- 
ducta, en  lo  que  diga  relación  con  sus  adquisiciones  y  con 
sus  necesidades.  Querer  inclinarle  á  determinado  género 
de  acción  es  desconocer  su  naturaleza,  su  aptitud  personal, 
y  la  capacidad  de  sus  fuerzas.  El  individuo  que,  en  traba- 
jos de  su  elección,  da  productos  buenos  y  cuantiosos,  no 
los  dará  de  tan  buena  calidad ,  ni  en  tan  gran  número ,  si 
tiene  que  obrar  contra  su  gusto,  si  se  ve  sujeto  á  la  voluntad 
de  otro ,  si  pierde  su  iniciativa ,  si  en  vez  de  ser  hombre  lo 
convertís  en  un  mero  autómata,  en  una  mala  máquina. 
Señalar  horas  para  el  trabajo ,  determinar  las  formas  de 
éste ,  prefijar  su  remuneración,  imponerle,  en  fin ,  condi- 
ciones, es  privarlo  de  su  espontaneidad,  sin  la  cual  queda 
destituido  de  la  mayor  parte  de  su  fuerza  productora.  La 
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organización  del  trabajo  no  es ,  pues ,  más  que  la  supre- 
sión de  la  libertad,  la  coartación  de  la  industria,  la  reduc- 
ción de  la  producción. 

En  estas  razones  se  funda  la  economía  política  para 
proclamar,  como  m&xima  indestructible,  la  absoluta  liber- 
tad del  trabajo,  y  no  será  difícil  comprender  que  al  mismo 
tiempo  condena  de  hecho  á  la  esclavitud  como  institución 
social  y  económica.  En  este  punto  tenemos  la  ventaja  de 
que,  en  el  sigflo  actual,  no  hay  im  economista  que  ose  de- 
fender la  conveniencia  de  esa  institución.  En  cuanto  á  la 
organización  del  trabajo,  en  beneficio  de  los  trabajadores 
y  de  la  sociedad  en  general,  puede  haber  y  hay  opiniones 
más  ó  menos  encontradas,  discusiones  más  ó  menos  plau- 
sibles; pero  todos  los  economistas,  cualquiera  que  sea  la 
clase  á  que  pertenezcan,  cualquiera  que  sean  las  doctrinas 
á  cuya  defensa  se  hayan  consagrado,  con  voz  unánime 
censuran  abiertamente  la  esclavitud,  por  los  daños  que 
origina  á  la  producción,  porque  extingue  la  mayor  parte  de 
las  fuerzas  vitales  de  la  nación  que  la  tolera.  Depende  esto 
de  que  la  servidumbre,  no  sólo  contiene  la  negación  del 
principio  abstracto  de  la  libertad  del  trabajo,  sino  que  tam- 
bién envuelve  la  total  supresión  de  las  demás  cualidades 
físicas  y  económicas  que  todos  apetecen  en  el  trabajador. 
Si  hay  quien  intente  organizar  el  trabajo,  es  con  el  objeto 
de  dar  mayor  inteligencia  y  mayor  capacidad  de  producir 
al  operario,  es  para  revestirlo  de  mayor  consideración  y 
respeto,  es  para  favorecerlo,  sacándolo  de  una  situación 
precaria ,  elevándolo  á  mayor  altura  en  la  escala  social, 
proporcionándole  más  fáciles  medios  de  satisfacer  sus  ne- 
cesidades, y  de  contribuir  al  aumento  de  la  riqueza  pública. 
Pero  todo  esto  es  imposible  Je  conseguir,  y  aun  de  concebir, 
con  la  existencia  de  un  estado  tan  violento,  de  tan  abyecta 
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condición ,  y  germen  de  tantos  males  como  la  esclavitud. 

¿Qué  es  el  esclavo?  No  es  un  hombre;  es  una  cosa,  no 
tiene  derechos  políticos,  ni  siquiera  derechos  civiles.  No 
tiene  padres,  mujer,  hijos;  porque  aunque  la  naturaleza 
se  los  haya  dado;  aunque  la  religión  haya  sancionado  esas 
relaciones,  la  potestad  dominica  se  interpone  entre  ellas,  y 
se  hace  superior  ¿  la  naturaleza  y  á  la  religión.  No  tiene 
voluntad,  ni  aun  su  persona  es  suya.  Quiera  ó  no  quiera, 
pueda  ó  no  pueda,  debe  hacer  lo  que  el  señor  ordena. 
En  él  no  hay  autonomía,  no  hay  espontaniedad,  no  hay 
vida  propia.  La  alegría  y  el  contento  jamás  brillaron  en  su 
rostro,  la  actividad  jamás  se  advirtió  en  sus  movimientos, 
su  aspecto  nunca  reveló  sino  la  estupidez  y  la  indolencia. 
Ni  siquiera  merece  el  nombre  de  obrero  ú  (íperario,  ni  si- 
quiera puede  decirse  de  él  que  trabaja,  porque  el  dueño  es 
quien  trabaja  por  medio  del  esclavo,  como  trabaja  por 
medio  de  sus  bueyes,  caballos  y  otros  animales.  ¿Podremos 
llamar  obrero  á  un  caballo?  ¿Podremos  llamar  salario  el 
alimento  que  el  amo  da  á  un  caballo?  Pues  por  esta  misma 
razón  las  voces  salario  y  operario  son  completamente  in- 
aplicables al  esclavo. 

Este  queda,  pues,  constituido  en  uno  de  los  meros  agentes 
de  la  industria,  en  la  misma  clase  y  condición  económica 
que  los  animales;  con  la  diferencia  de  que  el  bruto  siempre 
trabaja  con  buena  noluntad,  cuando  está  bien  alimentado 
y  bien  enseñado,  se  presta  con  docilidad  á  desempeñar  las 
tareas  que  el  hombre  exige  de  él,  jamás  economiza  sus 
fuerzas,  y  da  todos  los  productos  de  que  es  susceptible;  al 
paso  que  el  hombre  esclavo  no  da  sino  una  pequeña  parte 
de  los  productos  que  siendo  libre  daría.  Depende  esto  de 
que  si  en  el  animal  no  hay  razón,  la  hay  más  ó  menos  des- 
arrollada en  el  hombre,  por  envilecida  que  sea  la  condición 
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de  éste.  Las  fuerzas  humanas  no  se  aplicarán,  pues,  con 
todo  su  vig'or  y  poderlo  á  faena  alguna,  sino  en  la  propor- 
ción que  determine  la  razón  individual;  y  como  el  esclavo 
carece  de  espontaneidad  y  de  interés  personal ,  la  razón  no 
le  inclina  á  desplegar  todos  sus  recursos,  toda  su  energía  en 
la  producción  de  valores.  No  nos  es  dado  borrar  la  dis- 
tinción que  la  Providencia  hizo  entre  los  brutos  y  la  especie 
humana.  Aquellos  no  necesitan  razón  en  la  aplicación  de 
todas  sus  fuerzas;  pero  el  hombre  la  requiere  indispensa- 
blemente, porque  su  voluntad  ha  de  ir  guiada  por  el  racio- 
cinio. De  suerte  que  el  esclavo,  como  agente  económico  del 
trabajo,  debe  considerarse  inferior  al  mismo  bruto,  en 
cuanto  á  la  capacidad  de  producir. 

¿Qué  estímulo  tiene ,  en  efecto ,  que  excite  su  actividad  é 
industria?  Nada  de  lo  que  produce  ha  de  ser  suyo.  Beguro 
de  su  miserable  sustento ,  nada  pierde ,  si  su  trabajo  no 
produce.  Su  buena  opinión  no  le  mueve.  Su  razón,  en  fin, 
no  le  aconseja  que  piense  en  el  dia  de  mañana.  Por  el  con- 
trarío ,  todo  el  tiempo  que  deja  de  trabajar  es  para  él  una 
ganancia  negativa.  De  manera  que,  en  las  condiciones  de 
la  esclavitud,  no  hay  estímulo  natural  que  promueva  y  fa- 
vorezca el  trabajo.  El  único  estímulo  que  existe  es  el  temor 
al  castigo ;  pero  es  claro  que  mientras  más  se  aumentan 
los  castigos ,  menos  sensible  se  hará  el  individuo  á  ellos. 
Por  otra  parte ,  ese  temor  no  le  inspirará  la  afición  al  tra- 
bajo, y  sólo  contribuirá  á  hacer  pusilánime ,  perezoso  y 
torpe  al  hombre  que  podría  ser  vigoroso ,  activo  y  diestro. 

¡La  inteligencia!  ¿Qué  inteligencia  ha  de  esperarse  en 
semejante  estado  f  La  naturaleza  puede  haber  dotado  al 
individuo  de  una  buena  organización  intelectual;  pero  la 
institución,  no  sólo  se  opone  á  su  desarrollo,  sino  que  llega 
á  ahogarla  por  completo.  No  hay  educación  para  el  esclavo. 
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Los  antiguos  favorecían  su  instrucción;  pero  la  época  mo- 
derna ha  descubierto  que  la  educación  del  sierro,  en  quien 
sólo  se  busca  fuerza  muscular,  es,  por  un  lado,  inútil,  y 
por  otro  peligrosa.  Se  principia,  pues ,  por  eliminar  en  ese 
individuo  toda  propensión  á  la  adquisición  de  conocimien- 
tos, y  luego  se  completa  la  obra  de  embrutecimiento,  acos* 
tumbrando  al  esclavo,  exigiendo  de  él  imperiosamente  que 
no  piense,  que  si  piensa  no  obre  con  arreglo  á  sus  pensa- 
mientos ,  aun  en  el -trabajo  que  se  le  encomienda,  que  se 
limite  &  hacer  lo  que  se  le  manda,  aunque  esto  sea  tan 
absurdo  que  se  haga  incomprensible  para  la  razón  menos 
desarrollada.  T  en  efecto ,  el  esclavo  se  llega  &  habituar  á 
esto  de  tal  manera,  que  al  fin  viene  á  perder  la  facultad  de 
raciocinar.  ¿Qué  inteligencia,  repito,  ha  de  esperarse  en 
semejante  estado?  T  sin  embargo,  la  Economía  Política 
aconseja  la  educación,  la  ilustración,  la  completa  civiliza- 
ción de  las  clases  trabajadoras,  porque  de  eso  dependen  el 
bienestar  de  las  mismas  clases  y  de  la  sociedad  en  general, 
así  como  el  aumento  y  la  perfección  de  los  productos ,  y 
porque  sin  eso  no  se  lograrían  los  inventos  y  descubri- 
mientos que  la  industria  humana  necesita  indispensable- 
mente, hasta  para  poner  en  relación  la  cuantía  de  las 
subsistencias  con  la  cuantía  de  la  población ,  cuando  ésta 
obtenga,  por  las  leyes  naturales,  ese  incremento  á  que  va 
tendiendo,  y  que  m&s  de  una  vez  ha  excitado  los  recelos  de 
entendidos  economistas. 

Yernos,  pues,  que  con  la  supresión  de  la  libertad  del 
trabajo,  el  esclavo  deja  de  ser  hombre.  Su  inteligencia  se 
extingue,  su  voluntad  desaparece,  sus  fuerzas  producto- 
ras menguan.  Por  consiguiente,  el  trabajo,  la  ley  de  la 
naturaleza,  la  ley  proclamada  por  el  mismo  Dios,  queda 
degradado  y  envilecido,  Y  esa  degradación,  ese  envilecí- 
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miento  no  se  concretan  á  la  persona  del  siervo,  sino  que  se 
extienden  &  las  condiciones  de  existencia  del  mismo  tra- 
bajo. Así  vemos  que  en  países  en  que  existe  la  esclavitud, 
la  mayor  parte  de  las  industrias,  y  especialmente  la  agrí- 
cola y  las  mecánicas,  están,  por  decirlo  así,  en  la  infancia. 
La  razón  de  esto  es  muy  obvia.  ¿Quién  ha  de  querer  tra- 
bajar como  el  esclavo?  ¿Quién  ha  de  colocarse  voluntaria- 
mente al  nivel  del  esclavo?  Si  éste  se  halla  en  la  más  pro- 
funda abyección ;  si  ha  dejado  de  ser  hombre ;  si  hasta  se 
le  puede  considerar  inferior  al  bruto,  ¿quién  ha  de  colo- 
carse espontáneamente  en  la  misma  situación  de  un  ser 
tan  degradado?  ¿Quién  ha  de  desempeñar  las  mismas  fun- 
ciones de  éste?  ¿Quién  ha  de  confundir  su  existencia  con 
la  existencia  de  un  individuo,  que  se  halla,  por  decirlo  asi, 
fuera  del  gremio  de  la  humanidad?  Muy  común  entre 
nuestros  campesinos,  cuando  quieren  desacreditar  cierta 
clase  de  trabajos,  es  decir:  eso  se  queda  para  las  negros;  y 
esto,  por  si  solo,  revela  el.  daño  inmenso  que  la  institución 
irroga  á  la  industria. 

No  creo  necesario  demostrar  que,  tanto  en  lo  moral  como 
en  lo  económico,  no  existe  trabajo  alguno  deshonroso.  Sin 
embargo,  la  esclavitud  le  da  apariencias  de  deshonra ;  re- 
trae de  él  las  clases  no  sujetas  á  la  servidumbre;  lo  convierte 
en  una  maldición,  en  vez  de  ser,  como  es,  una  fuente  in- 
agotable de  moralidad  y  de  placeres  honestos,  lícitos  y 
saludables.  Bien  pueden  la  historia,  la  moral  y  la  política 
alzar  su  voz  atronadora  contra  la  servidumbre ;  nunca  la 
alzarán  más  que  la  ciencia  económica,  la  cual  jamás  podrá 
perdonarle  el  daño  inmenso  que  ocasiona  á  la  industria, 
degradando,  deshonrando,  envileciendo  una  de  las  leyes 
méd  sabias  que  debemos  á  la  bondad  del  Supremo  Criador 
de  la  naturaleza:  el  trabaja 
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La  esclavitud  niega  al  trabajo  la  remuneración  que  me- 
rece. Esto  es  evidente  respecto  de  la  persona  del  esclavo; 
pero  también  lo  es  en  cuanto  á  las  demás  clases  trabajado- 
ras de  la  sociedad,  que  admite  semejante  institución. 

Contraría  ésta  también  otra  de  las  más  sabias  leyes  pro- 
videnciales ,  que  la  ciencia  económica  enaltece,  la  propie- 
dad. La  industria  no  pudiera  existir  sin  la  sanción  del  de* 
recho  de  propiedad.  La  misma  sociedad  no  tendría  razón  de 
ser  si  no  estuviese  basada  en  el  reconocimiento  de  ese  de- 
recho. Hé  aquí  una  de  aquellas  verdades ,  que  con  asenti- 
miento general,  y  casi  unánime,  han  sido  admitidas  por 
todas  las  naciones.  No  se  concibe  la  existencia  de  dos  hom- 
bres, sin  la  distinción  entre  lo  tuyo  y  lo  mió.  Sin  ella  no  se 
comprenden  el  progreso  de  la  industria,  el  adelanto  y  la 
civilización  de  los  pueblos ,  y  hasta  la  multiplicación  de  la 
especie  humana.  Porque  el  hombre  pretende  adquirir  sólo 
para  satisfacer  sus  propias  necesidades  y  las  de  su  familia: 
porque  quiere  acumular  ahorros,  sólo  para  precaver  privar 
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clones  futuras,  y  para  trasmitir  sus  economías  á  su  fami- 
lia; y  porque ,  hasta  en  la  clasificación  de  la  familia  mía, 
de  la  familia  tuya,  y  de  la  familia  de  otro,  se  ye  encamado, 
de  una  manera  indeleble ,  ese  principio  de  propiedad,  esa 
necesidad  absoluta  de  distinción ,  entre  lo  que  á  unos  per- 
tenece y  lo  que  corresponde  á  otros. 

Mas  no  hay  propiedad  tan  sagrada  como  la  que  tiene  el 
hombre  sobre  sí  mismo,  sobre  su  trabajo,  y  sobre  el  fruto 
de  éste.  El  célebre  Turgot  ha  dicho:  «Dios,  al  dar  al  hom- 
»  bre  necesidades,  al  hacerle  indispensable  el  recurso  del 
» trabajo,  ha  hecho  de  la  ocultad  de  trabajar,  la  propiedad 
»  de  todo  hombre ;  y  esta  propiedad  es  la  primera ,  la  más 
»  sagrada  y  la  más  imprescriptible  de  todas  las  propieda- 
»  des.)>  Nada  puede  ser  más  injusto,  moralmente  hablando, 
que  quitar  á  uno  lo  que  ha  trabajado ,  para  dárselo  á  otro 
que  ha  estado  ocioso;  y  es  claro  que  esa  violación  del  dere- 
cho de  propiedad  quita  al  trabajo  la  remuneración  que  le 
es  debida;  de  lo  cual  proviene  la  extinción  del  interés,  uno 
de  los  principales  estímulos  del  trabajo,  haciéndose  así 
menor,  ó.  casi  nula,  la  producción  de  los  valores. 

¿Quién  ha  de  trabajar  con  ahinco ,  cuando  sabe  que  su 
misma  persona  no  es  propia,  y  que  su  individualidad  per- 
tenece á  otro?  ¿Quién  ha  de  trabajar,  convencido  de  que  él 
mismo  no  trabaja,  pues  otro  es  quien  trabaja  por  medio  de 
él?  ¿Quién  ha  de  trabajar  bajo  la  persuasión  de  que  otro  se 
ha  de  apropiar  el  fruto  de  su  trabajo?  ¿Quién  ha  de  traba- 
jar, en  fin,  conociendo  que  de  todos  modos  tiene  seguro 
su  miserable  sustento,  y  que,  por  mucho  que  trabaje,  este 
sustento  no  se  ha  de  aumentar  ni  mejorar?  La  industria 
sólo  prospera  cuando  la  clase  trabajadora  está  segura  de 
gozar  del  fruto  de  su  trabajo.  Si  el  hombre  trabaja,  es,  pri-^ 
meramente,  por  obedecer  la  ley  de  la  naturaleza,  que  sólo 
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con  el  sudor  de  su  frente  le  permite  evitar  las  escaseces^ 
privaciones,  sufrimientos,  destitución,  miseria  y  la  muerte 
prematura ,  y  después  de  esto ,  porque  quiere  gozar  del 
fruto  de  su  trabajo  y  de  sus  ahorros,  porque  el  cariño  que 
tiene  á  su  familia  le  obliga  á  mirar  por  el  porvenir  de  ésta^ 
porque  considera  que  cuanto  adquiera  y  cuanto  econo- 
mice ha  de  ser  suyo,  y  de  los  suyos. 

Evidente  es  que  en  el  esclavo  no  puede  existir  el  esti- 
mulo que  proporciona  el  interés  para  la  creación  de  los 
valores.  Su  subsistencia  presente  y  futura  se  halla  asegu- 
rada para  conveniencia  del  propietario,  trabaje  ó  no  trabaje, 
produzca  ó  no  produzca,  y  para  él  desaparece  la  ley  de  la 
necesidad,  de  la  dura  necesidad  de  trabajar  para  evitar  las 
penalidades  de  la  pereza.  Esa  subsistencia  no  se  disminuirá 
ni  aumentará  aunque  trabaje  poco  ó  mucho,  aun  cuando 
produzca  poco  ó  mucho,  y  después  de  todo  esto,  el  fruto  de 
su  trabajo  nunca  habría  de  ser  suyo,  ni  de  su  familia.  La 
consecuencia  de  ello  es  la  completa  indiferencia  para  el 
esclavo,  en  cuanto  á  producir  ó  no  producir,  porque  está 
desconocido  su  derecho  á  la  propiedad  de  lo  que  trabaja, 
porque  se  niega  á  su  trabajo  la  renumeracion  que  le  es 
debida,  y  porque  desaparece  el  estimulo  necesario  para  la 
producción. 

fisto  resultará  más  claro  y  evidente  considerándolo  bsyo 
otro  punto  de  vista.  Hay  productos,  como  una  caja  de  azúcar, 
por  ejemplo,  que  no  pueden  ser  propiedad  de  un  solo  indi- 
viduo, porque  se  crearon  con  el  trabajo  de  muchos,  y  con 
los  capitales  de  uno  ó  muchos.  Entrando,  pues,  en  combi- 
nación para  la  producción  el  capital  y  el  trabajo,  la  moral 
y  la  ciencia  económica,  que  en  este,  como  en  otros  muchos 
particulares,  están  completamente  de  acuerdo,  exigen  que 
del  precio  del  producto  común  sean  completamente  indem* 
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nittdos,  tanto  el  capital  como  el  trabajo,  con  la  proporción 
que  respectivamente  les  corresponde.  Esto  es  lo  qoe  llaman 
los  economistas  distribución  de  valores,  que  en  un  caso, 
como  el  ejemplo  propuesto,  el  de  cajas  de  azúcar,  puede 
también  presentarse  bajo  la  apariencia  de  cambio  de  va- 
lores, porque  lo  que  da  valor  á  las  cosas  es  el  trabajo,  y 
todo  cambio  de  valores  es,  en  rigor,  cambio  de  trabajo. 
Ahora  bien;  cuando  al  proceder  k  la  distribución  el  dueño 
del  capital,  para  más  fiu^ilitar  la  operación,  se  apropia  el 
producto  k  reserva  de  venderlo  después,  y  principia  por 
remunerar  el  trabajo,  la  equidad  exige  que  esa  distribución 
vaya  fundada  en  una  exacta  proporción  entre  el  capital  y 
el  trabajo:  qué  ese  cambio  comprenda  dos  valores  córrela- 
tivoB  ó  adecuados  el  uno  al  otro;  y  en  fin,  que  el  trabajo 
quede  competentemente  indemnizado.  Si  así  suoede,  no 
sólo  la  moral  aplaudirá  ese  resultado,  sino  que  la  economía 
política  lo  ensalzará,  porque  de  esa  manera  siempre  per- 
manecerá vivo  y  eficaz  el  eísitímulo  al  trabajo,  el  interés  del 
trabajador.  Pero  si  por  el  contrarió  la  distribución  fuese  de»^ 
ijglial ,  ó  el  cambio  desproporcionado ,  la  moral  dirá  que  en 
ello  hay  engaño  y  estafa,  y  la  economía  política  añadirá  que 
de  esa  suerte  sé  viola  perjudicialmente  el  derecho  de  pro^ 
piedad,  y  se  comete  un  grave  atentado  contra  las  fuerzas 
productoras  del  hombre. 

Apliquemos  estos  pricipios  á  la  esclavitud^  tal  como  entre 
nosotros  es  conocida,  para  averiguar  si  el  trabajo  del  es- 
clavo está  suficientemente  remunerado,  y  si,  por  consi- 
guiente, hay  equidad  en  la  distribución  de  los  productos  ó 
en  eí  cambio  de  los  valores.  ¿Qué  es  lo  que  se  otorga  al  es- 
clavo en  remuneración  de  su  trabajo?  Seis  ú  ocho  plátanos, 
ó  su  equivalente  en  raices  alimenticias,  ocho  onzas  de  carne 
ó  bacalao ,  y  cuatro  onzas  de  arroz  ó  de  harina  cada  dia, 
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con  mia  dos  camisas,  dos  calzones,  un  gorro,  un  pañuelo 
7  una  frazada  en  cada  año.  ¿Qué  es  lo  que  se  exige  del  es- 
clayo  por  esa  remuneración?  Diez  y  seis  horas  de  tralMJo 
al  dia,  durante  la  mayor  parte  del  año,  y  dies  ó  doce  en  el 
resto  del  tiempo.  ¿Hay,  pues,  equivalencia  alguna  en  este 
cambio?  ¿Hay  justicia  ó  equidad  en  esta  distribución?  No; 
mil  veces  no.  La  moral  y  la  economía  política  dir&n  juntas 
que  alli  hay  estafa  verdadera;  que  bi^o  ^^  bases  el  dere- 
cho  de  propiedad  está  hollado  y  vilipendiado ;  que  el  tra* 
bajo  no  tiene  así  la  remuneración  que  merece ,  la  remune- 
ración que  Dios  le  concedió,  la  remuneración  que  la  indus- 
tria reclama  para  no  amortiguar  el  interés  del  trabajador, 
para  dejai*  siempre  vivo  y  perenne  el  estimulo  indispensa- 
ble para  la  producción.  De  suerte  que  si  la  moral  censura 
altamente  la  arrogancia  humana,  que  ha  osado  alterar  la 
ley  de  Dios,  quitando  al  trabajador  la  recompensa  que  Dios 
le  habia  prometido,  la  ciencia  económica  también  cen- 
sura la  violación  del  derecho  de  propiedad,  la  injustid», 
desigualdad  y  fraude  en  la  remuneración  áéi  trabajo. 

Claro  es,  pues,  que  el  trabi^o  del  esclaTo  no  está  sufi- 
cientemente retribuido ;  pero  dije  antes  que  en  los  países 
en  que  existe  la  esclavitud  tampoco  está  debidamente  re- 
munerado el  trabajo  de  las  otras  clases  obreras,  y  es  tiempo 
de  dedicar  algunos  renglones  á  la  demostración  de  esta 
verdad. 

Desde  luego  es  evidente  que  en  esos  países  la  industria 
en  general,  fuera  de  algunos  ramos  excepcionales,  se  halla 
en  notable  atraso,  comparada  con  la  de  otros  pueblos,  en 
que  no  se  conoce  tan  asoladora  institución.  La  experiencia 
demuestra  esta  verdad,  y  así  lo  reconocerá  fácilmente 
quien  estudie  con  detenimiento  el  estado  de  la  industria  en 
la  isla  de  Cuba,  comparando  sus  jn^ogresos  con  los  que 
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86  advierten  en  muchas  naciones  europeas.  Pero  si  sé 
quieten  buscar  tómtinos  da  comparación,  exactamente 
iguales,  los  encontraremos  en  los  Estados  Unidos,  donde 
la  industria,  en  la  sección  del  Norte,  ha  prosperada  de  una 
manera  extraordinaria,  porqué  allí  no  existia  la  esclavitud, 
7  donde,  en  la  sección  del  Sur,  la  industria,  en  ciertos  ro- 
mos, se  ha  quedado  estacionaria,  y  en  otros  no  ha  tenido 
todo  el  incremento  debido,  sólo  porque  allí  estaba  arrai-* 
gada  esa  institución.  Por  lo  demás,  no  hay  otra  causa  k  que 
pueda  atribuirse  el  resultado.que  se  advieirte  en  la  compsr* 
ración  de  la  industria  en  una  j  otra  sección.  Las  institu-* 
clones  políticas  son  j  han  sido  las  mismas  en  el  uno  y  en 
el  otro  puntos  la  misma  raza,  por  lo  ¿"eneral,  ha  creado  la 
población  en  el  Norte  y  en  el  Sur:  los  miemoe  elementos 
de  prosperidad  han  tenido  el  uno  y  el  otro ;  y,  sin  embargo^ 
la  industria  ha  prosperado  mnoho  en  el  tiorte ,  y  relativa- 
mente poco  en  el  Bur  de  los  Estados  unidos. 

De  datos  estadísticos  reconocidos  como  exactos,  antes  de 
esta  última  gruerra  desoladora,  se  desprende  lo  siguiente; 
El  territorio  de  los  Estados  de  esclavos  tiene  238.000  millas 
cuadradas  mis  que  el  de  los  libres,  con  50  rios  naveg«bles^ 
muchas  bahías  excelentes  y  un  clima  magnífico.  En  1790, 
fecha  del  primer  censo,  la  población  de  ambas  secciones 
era  casi  igual;  pero  en  1860,  4  pesar  de  haberse  aumen-- 
tado  el  territorio  del  Sur,  su  población  blanca  era  poco 
mis  que  la  tercera  parte  de  la  del  Norte^  Fuera  del  valor  dq 
los  esclavos ,  la  riqueza  del  Norte  era  tres  veces  como  la 
del  Sur.  Cada  acre  de  tierra  y  elida  labrador  del  Norte, 
producían  dos  tantos  de  lo  que  producían  los  del  Sur.  Las 
manufacturas  de  Massachusseta  eran,  en  1859,  por  sí  solas, 
mis  que  todas  las  del  Sur.  Massachussets  poseía  mis  bu- 
ques que  todos  los  Estados,  del  Sur.  Haine  construía  mis 
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buques  que  todo  el  Sur.  Solamente  las  importaciones  y 
esportadones  de  Noeva-Tork  fueron  mayores,  en  1859, 
que  las  de  todo  el  Sur.  La  extensión  de  ferroH^arriles  y 
canales  en  el  Norte  era  tres  veces  como  la  de  iguales  vías 
de  comunicación  en  el  Sur.  La  renta  de  correos  no  cubría 
sus  gastos  en  los  Estados  del  Sur,  al  paso  que  Massachus- 
setB,  después  de  pagar  ios  sUyos,  daba  un  sobrante  mayor 
que  la  total  recaudación  de  la  Carolina  del  Sur.  Anterior* 
mente  las  dos  secciones  tenían ;  con  corta  diferencia,  el 
mismo  número  de  colegios ;  pero  en  1860  los  Estados  de 
esclavos  educaban  á  747  ministros  del  Evangelio,  mientras 
que  los  libres  educaban  &  10.712.  El  Sur  tenia  3.812  estu- 
diantes, y  el  Norte  23.513  en  otras  ciencias.  Por  último, 
habia  más  negirosien  las  escuelas  del  Norte  que  blancos  en 
las  del  Sur. 

Es  preciso  admitir  que  la  esclavitud  era  la  única  causa 
de  tan  marcada  diferencia.  T  es  preciso  admitirlo ,  no  Mo 
porque  lo  enseña  la  estadística,  sino  porque  la  razón  lo 
persuade  así.  Ta  dije  que  la  esclavitud  degrada  y  desbonra 
al  tcabajo,  y  que  ton  en  las  mismtw  personas  que  no  per- 
tenfeten  á  tan  abyecta  clase  se  encontraba  esa  aversión, 
ese  horror  al  trabajo ,  que  sólo  se  explica  con  la  funesta 
preocupación  de  qiie  puede  ser  defsbonroso  para  el  libre  un 
trabsgo  que  se  encomienda  alesdlivo.  Así,  pues,  la  indus- 
tria ha  de  retrasarse  considerablemente  en  países  en  que 
predominah  semejantes  ideas.  Degt^ado  el  trabajo  por  su 
asociación  con  la  esclavitud,  se  hace  imposible ,  ó  dificil  al 
menos,  para  el  homl)re  libre;  en  todais  aquellas  tareas  que, 
desempeñadas  por  esclavos,  demuestran,  según  se  cree, 
una  inferioridad  natural  en  la  persona  que  las  ejecuta.  Y 
como  la  prosperidad  de  la  industria  está  intimamente  li* 
gada  con  la  honra  y  estimación  del  trabajo ,  fuerza  será 
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admitir  que  aquella  institución  Ueva  consigo  el  estanca- 
miento ó  graves  em'barazos  en  la  producción.  Donde  quiera 
que  la  esclavitud,  el  trabajo  y  la  áubordinacion  se  hallen 
en  inmediato  contacto,  d  trabajo  y  la  subordinación  se 
hacen  casi  imposibles  en  quienes  no  sean  esclavos.  T  estb 
trae  daños  inmenso?  para  la  industria. 

Bajo  este  supuesto,  no seri diñcilcomprendér  que  donde 
existe  semejante  retraso  en  la  industria  en  general^  por  la 
causa  expresada,  aun  el  trabajo' del  libré  se  halla  poco  re^ 
muneradov  Tal  vez  se  considerf^  esto  como  una  verdadera 
paradoja,  porque  se  quiera  comparar,  por  ejemplo,  la 
ascendencia  de  los  jornales  en  Cuba  con  la  dé  los  que  se 
suelen  pagar  en  los  puébloB  europeos,  ó  en  los  Estados  del 
Norte  de  la  Union  ameTioana;  pero  ésta  comparación  no 
ofrecerla  exactitud  y  seguridad  en  los  dos  extremos  opue&« 
tos  de  la  proporción.  En  efecto,-  si  un  obrero  puede  ganar 
un  duro  diario  en  Cuba,  y  en  Europa  sólo  obtiene  medio 
duro,  ó  menos,  preciso  es  tener  presente  que  con  un  duro, 
en  Cuba,  no  se  satisñicen  las  necesidades  del  trabajador 
con  la  amplitud  con  que  en  Europa  se  satisfarían  con  mé^ 
nos  de  medio  duro.  Y  no  se  satisfiacfen ,  porque  entre  los 
fenómenos  económicos  que  presenta  la  esclavitud,  entra  en 
pnmera  linea  el  encarecimiento  de  las  subsistencias  y  la 
alza  ó  subida  de  todos  los  valores  á  un  punto  extraordina-^ 
rio,  por  lo  mismo  que  el  trabajo  va  acompañado  de  trabas 
y  restricciones ,  que  hacen  menores  tos  productos :  dé 
suerte  que  el  obrero,  con  'él  relativamente  mezquino  sala-^ 
rio  que  disfruta  en  Cuba ,  se  hftUa  en  la  imposibilidad  de 
hacer  frente  á  todas  sus  necesidades  y  gastos  con  el  des- 
ahogo éon  que  lo  rerlflcária  en'  Btii^pa  con  una  cantidad 
mucho  menor,  per  ser  allí  más  baratas,  üo  sólo  las  subsúEf- 
tencias  en  general,  sino  también  las  mismas  comodidades. 
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T  bí  se  quieren  m¿B  demostraciones  de  esta  verdad,  las 
encontraremos  f&cilmente  comparando  los  actuales  salarios 
del  hombre  blanco  y  del  esclavo  en  la  isla  de  Cuba.  No  es 
diñcU  encontrar,  en  la  Habana,  jóvenes  recien  llegados  de 
la  Península,  que  por  atender  &  sus  m¿8  precisas  necesida^ 
*  des,  ajustan  sus  servicios  enunft  casa  por  seis,  ocho,  diez, 
ó  caaodo  wiá  doce  duros  mensuales;  pero  por  un  esclavo 
dedicado  &  loe  mismos  servicios  domésticos,  se  pagan,  por 
lo  menos,  diez  y  siete  ó  veinte  pesos.  Kn  cuanto  k  los  tra'- 
bajos  atacólas,  sabido  es  que  tos  esclavos  alquilados  de~ 
vengan  al  mes  desde  diez  y  siete  hasta  veinte  y  cinco  pesos, 
además  de  los  gastos  de  manuntencíon,  al  paso  que  un  ope- 
rario blanco,  de  segunda  ó  tercera  gerarquia,  encargado, 
DO  como  quiera  de  lo  que  llamamos  un  trabajo  simple,  ó 
puramente  material,  sino  del  trabajo  educado,  que  deberla 
ser  más  caro  que  el  otro,  sólo  oonsigue,  con  corta  diferencia, 
el  mismo  sueldo.  Esto  oonsiste  en  que  bfqo  las  bases  de 
organización  del  trabado,  en  la  isla  de  Cuba,  se  cjree  prefe- 
rible ;la  clase  t.rn.h(ij{«jnPK  fiBTJftT^  h  W  MtíTP,  porque  aquella 
no  requiere  tantos  mirami^itos  como  ésta^  y  porque  ésta 
no  es  Busc^tible  de  moverse  pw  el  solo  estimulo  del  temor, 
como  sucede  con  la  otra.  Pero  cualquiera  que  sea  la  cansa, 
eso  revela  claramente  qoe  no  sólo  está  mal  remunerado  el 
trabajo  del  esclavo,  sino  que  también  esa  institución  trae 
consigo  la  otra  consecuencia  forzosa  de  hacer  escasa  la 
retribución  del  trabajo  del  hombre  Ubre,  después  de  ha^ 
berlo  degradado,  después  de  haber  encarecido  las  suhsis- 
tenoias,  y  después  de  hajberse  dificultado,  en  lo  general,  el 
dt'snrroUo  de  la  industria. 

lUsibles  son ,  por  tanto ,  las  pretensiones  de  los  que 
(b4|i¡ran  ¿desarrollar,  uilaisladeCuba,  la  inmigración  de 
lu8  uomeroeas  clases  trabitjadoraa  que  abundan  en  Europa 
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y  en  otros  paises  del  globo.  La  historia  y  la  ciencia  nos 
persuaden  de  que  la  inmigración  no  puede  forzarse,  no 
puede  deberse  directamente  á  artificios  más  ó  menos  sabios, 
sino  de  una  sola  manera;  tratándose  de  la  esclavitud,  bien 
con  este  mismo  nombre,  como  ha  sucedido  respecto  de  los 
africanos,  ó  bien  bajo  la  designación  de  colonos,  como  está 
aconteciendo  con  la  de  los  asiáticos.  La  inmigración ,  para 
ser  sólida,  eficaz ^  vigorosa  j  benéfica,  ha  de  ser  precisar- 
mente  espontánea ,  y  la  espontaneidad  no  se  obtiene  sino 
donde  se  estimula  el  interés  individual  de  un  modo  per- 
manente, 7  en  la  proporción  necesaria  plura  vencer  esa  re- 
sistencia á  abandonar  la  patria,  loe  dulces  campos  que  el 
hombre  contempló  en  los  primeros  años  de  su  infiíncia.  8i 
se  quSere  inmigración,  es  preciso  principiar  remunerando 
competentemente  el  trabajo ,  en  tal  grado  qué  baste  el  sar- 
lario  algo  más  que  para  satisfacer  las  necesidadus  del  mo- 
mento, habida  consideración  á  la  relativa  carestía  de  los  va- 
lores. Es  preciso  quitar  al  trabajo  esa  deshonra  que  lo 
agovia.  Es  preciso  que  el  derecho  de  propiedad  sea  verdSr^ 
deratnente  respetado,  no  en  el  trabajo,  y.eñ  el  fruto  del 
trabqo  de  uno  solamente,  sino  respecto  de  todos,  porque 
todos  están  interesado»  en  la  supresión  de  las  trabas  de  la 
industria.  Es  preciso  que  cese  ese  prurito  de  atraer  á  Cuba 
una  inmigración  forzada,  de  las  regiones  africanas  ó  asiá;* 
ticas.  Es  preciso  que  el  trabajo  se  asiente  sobre  bases  di- 
versas, y  según  un  sistema  muy  distinto  del  qué  entre 
nosotros  se  observa.  Es  preciso  que ,  en  lugar  de  pedirse 
productos  á  la  fuerza  muscular,  que  á  i>esar  de  cuanto  se 
haga  no  se  aplicará  con  todo  su  vigor,  donde  se  ha  elimi- 
nado la  espontaaieidad,  se  busquen  &voreciendo  la  liber- 
tad del  trabajo  y  el  .verdadero  estimulo  de  éste:  el  interés. 
Asi  se  conseguirá  la  inmigración,  y  de  aquí  debemos  de^ 
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duoir  que  entre  los  demás  daños  que  á  la  industria  irroga 
la  esclavitud,  se  halla  el  de  hacer  poco  apetecible  para  el 
trabajador  libre,  forastero  ó  extranjero»  la  permanencia  en 
un  país  en  que  existe  semejante  sistema. 

No  quiero  decir  que  sólo  con  la  libertad  del  trabiyo ,  ó 
con  la  supresión  de  la  esclavitud »  se  logrará  tal  afluencia 
de  pobladores  &  estas  nuevas  regiones ,  q\ke  de  repente  se 
pongan  en  cultivo  nuestros  feraces  campos »  y  de  mpente 
se  improvisen  todas  las  industrias  que  nos  son  desconoci- 
das ,  y  se  aumenten  y  perfeccionen  las  existentes*  No.  Ni 
es  posible,  ni  siquiera  apetecible  esa  afluencia  extraordi- 
naria de  inmigrantes,  que  traería,  entre  otros  funestos  re- 
sultados, el  de  hacer  demasiado  abundante  el  tralMgo, 
despreciándolo,  por  consiguiente,  en  la  proporción  qne  re- 
lativamente debe  guardar  con  el  capitaL  Lo  que  conviene 
es  una  corriente  no  voluminosa,  pero  firme  y  constante  de 
trabcgadores,  para  que  gradualmente  vaya  aumentándose 
el  número  de  éstos,  y  para  que  el  capital  pueda  ir  también 
gradualmente  aumentándose,  de  suerte  que  siempre  en- 
tren en  combinación  el  capital  y  el  trabqo,  dqando  á  cada 
cual  desendbaraasado  y  expedito  el  terreno  en  que  haya  de 
ejercer  sus  funciones  bienhechoras.  Además  de  esto,  es  de 
tenerse  presente  que  los  interese^  materiales  no  scm  los 
únicos  que  traen  consigo  el  desarrollo  de  la  población  y 
de  las  producciones  de  un  país,  porque  el  hombre  no  vive 
sólo  del  pan,  porque  su  razón  crea  otras  necesidades,  que 
llamaremos  del  espíritu,  y  que  son  tan  apremiantes,  si 
cabe,  como  las  del  mismo  cuerpo.  Creo,  por  tanto,  que 
nunca  bastaría  para  lograr  la  inmigración  apetecida,  la 
simple  concesión  de  mayor  retribución  al  trabajo  libre, 
porque  no  vendría  á  Cuba  el  trabajador  que,  en  su  pro- 
pia patria  ó  en  otro  punto  cualquiera,  disfrutase  mejores 
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derechos  civiles  y  políticos,  que  los  que  habría  de  disfrutar 
en  Cuba.  Pero  en  medio  de  esta  verdad,  es  incuestionable 
que  de  todos  modos  no  se  conseguirá  la  inmigración  es- 
pontanea, en  grandes  masas,  sin  garantizar  al  obrero  más 
conveniencias  materiaVes  de  las  que  disfruta  bajo  el  pre- 
sente régimen.  El  tüabajo  )ibre  debe  ser  amplia  y  genero- 
samente remunerado,  para  que  traiga  consigo  el  aumento 
del  número  de  trabajadores  libres. 


CAPITULO  XVI. 


KBMUlíBRAClON  DBL  CAPITAL  BAJO  BL  K¿OUlBN  DB  LA 

BSCLAVITUD. 


La  esclavitud  niega  también  al  capital  la  remuneración  á 
que  es  acreedor.  Esta  proposición  parecerá  opuesta  &  la  que 
asenté  al  principio  del  capítulo  precedente.  Si  en  la  com- 
binación del  trabajo  con  el  capital  éste  se  hace  demasiado 
preponderante,  y  priva  al  primero  de  casi  toda  la  retribu- 
ción que  le  es  debida;  si  en  la  distribución  del  producto 
creado  en  común  por  ambos  agentes,  el  capital  se  apropia 
casi  todo  el  valor  de  dicho  producto,  y  sólo  deja  una  pe- 
queña parte  al  trabajo,  lo  regular  debería  ser  que  los  bene- 
ficios ó  utilidades  del  capital  fuesen  extraordinariamente 
grandes.  Sin  embargo,  no  es  así:  por  elcontrario,  el  mismo 
capital,  que  tan  mezquino é  injusto  se  muestracon  el  trabajo, 
no  obtiene,  bajo  el  sistema  de  la  esclavitud,  todas  las  ga- 
nancias que  obtendría  asociado  con  el  trabajo  libre.  Esto 
consiste  en  que  esta  bastarda  combinación  no  rínde  los 
productos  que  bajo  otro  sistema  se  obtendrían,  y  no  con- 
cede  lo  necesario  para  la  debida  remuneración,  ni  del  tra- 
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bajo  ni  del  capital.  Porque  no  impunemente  ha  podido 
violarse  la  ley  providencial  en  que  se  funda  la  espontanei- 
dad del  trabajo:  porque  no  impunemente  ha  podido  el  dueño 
del  capital  esclavizat  y  degradar  el  trabajo;  y  porque  el 
trabajo  del  esclavo  no  produce  lo  que  debiera  producir  el 
f  del  libre. {ComprSñdese perfectemeHte qüe^flaretribucion 
i  deT&^bajador  es  inadecuada  é  injusta,  la  producción  no 
I  deberjk  ser  mtiy  cuantiosa.  Bste  es  un  principio  económico, 
^  tanto  mis  exacto,  cuanto  que  viene  fundado  en  la  ley  de 

la  naturaleza,  que  sólo  por  medio  del^  interés  formenta  ^l(, 
[  estímulo  al  trabajofLa  eéclávitud  suprime  ese  interés  en  el 
T tmbajador,  y  en  vea  del  estímulo  natural  crea  uno  artificial, 
como  ya  hemos  visto,  el  temor  al  castigo.  Pero  no  hay  ver- 
dad tan  bien  demostrada  en  la  ciencia  como  la  de  que  el 
estímulo  del  interés  es  superior  al  estímulo  del  látigo,  por- 
que aquél,  como  obra  de  Dios,  siempre  es  eficaz  y  poderoso, 
y  porque  el  último,  como  obra  4el  hombre,  no  en  todas 
ocasiones  obtiene  la  influencia  que  se  le  atribuye.  Verdad 
es  que  se  obliga  al  esclavo  &  trabajar;  pero  trabaja  sin  vo-  ' 
luntad,  sin  interés,  ó  por  mejor  decir,  contra  su  voluntad 
y  contra  su  pn^io  interés.  Su  fuerza  dp  inercia  es  un  arma 
poderosa,  que  emplea  contra  el  propietario,  quien  no  puede 
dominarla  siempre,  y  cuando  la  domina  sólo  c(mseguirá  un 
efecto  negativo.  El  dueño  logrará  que  el  esclavo  no  se  esté 
quieto,  y  no  haga  lo  que  se  le  prohiba;  pero  no  logrará  que 
tome  empeño  en  la  producción,  ni  que  aplique  todas  sus 
fuerzas  y  todo  su  tiempo  al  trabajo,  ni  que  el  trabajo  del 
esclavo  rinda  tanto  como  rendir  pudiera  el  del  Ubre. 

Hé  aquí  una  razQ^  poderosa  para  demostrar  por  qué  el 
capital,  aun  después  de  no  haber  concedido  la  debida  remu- 
neración al  trabajo ,  deja  de  obtener,  cuando  se  asocia  con 
la  esclavitud,  la  retribución  que  le  es  debida;  pero  hay 
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todavía  otras  mucbM  razones  que  corroboran  ese  re- 
sultado. 

El  capital  no  es  más  qne  un  agente  auxiliar  del  trabajo, 
y  la  cuantía  de  la  producción  de  la  industria  no  depende 
tanto  de  la  ascendencia  del  capital  como  de  su  buen  ma- 
nejo, de  la  forma  en  que  se  combina  con  el  trabajo,  una 
industria  que  requiera,  pare  su  explotación,  como  diez,  no 
concederá  muchos  más  productos  si  se  explota  con  treinta, 
^  á  menos  que  el  aumento  del  capital  guarde  proporción  con 

Y^    \        el  aumento  del  trabajo  y  con  las  íbrmas  de  explotación. 
)rf^  '        Es  decir,  que  esa  combinación  del  capital  y  del  trabajo  ha 
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^  j^ '         de  ir  regrida  por  la  inteligencia,  para  que  no  haya  más  ca- 
^^1    J^    pltal  que  el  que  el  trabajo  requiere,  ni  mayor  trabajo  del 
^  que  esté  en  proporción  con  el  capital,  pare  que  no  haya 

mérdida  de  tiempo,  que  es  estancamiento  ó  pérdida  de  tra- 
bajo, y  para  que  no  haya  estancamiento  6  pérdida  de 
capital. 

Pero  la  inteligencia,  que  es  imposible  en  el  esclavo ,  no 
se  desarrolla  mucho  en  el  dueño  por  la  misma  institución 
de  la  esclavitud.  No  niego  que  entre  nosotros  haya  muchos 
propietarios  de  esclavos  y  de  predios  rústicos,  tan  enten- 
didos como  los  buenos  agricultores  de  otro  cualquier  país: 
no  niego  que  en  nuestra  agricultura,  ó  por  lo  menos  en  la 
fabricación  del  azúcar,'se  hayan  introducido  reformas  con- 
siderables, especialmente  en  lo  relativo  á  maquinaria;  pero 
ni  esto  último  parece  haber  sido  siempre  acertado,  porque 
con  ello  más  se  ha  cuidado  de  la  elaboración  del  fruto  que 
de  la  producción  de  los  campos,  ni  aquellos  hacendados 
inteligentes  hacen  el  uso  que  debieran  de  los  conocimien- 
tos teóricos  que  han  adquirido,  ni  esa  suma  de  conoci- 
mientos se  ha  extendido  por  todo  el  país.  Al  contrario,  se 
halla  encerrada  en  un  círculo  bastante  pequeño.  Puede 
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decirse,  sin  temor  de  equivocación,  que  nuestros  hacenda- 
dos en  general,  con  rarísimas  excepciones,  proceden  hoy, 
en  cuanto  al  cultivo  de  los  campos,  exactamente  lo  mismo 
que  procedían  sus  padres,  quienes,  á  su  vez,  obraban  del 
propio  modo  que  obraron  sus  predecesores.  Depende  esto 
de  que  la  esclavitud  trae  consigo,  no  sólo  la  rutina,  sino 
también  el  cultivo  en  grande  escala.  Desde  el  momento  en 
que  el  dueño  áeí  capital  se  hace  dueño  del  trabajo,  ó  de  la 
persona  del  trabajador,  no  debe  extrañarse  que  el  que 
tenga  mayor  oipital  aspire  á  adquirir  mayor  número  de 
trabajadores  y  á  dar  mayor  ensanche  á  sus  operaciones, 
principalmente  á  las  agrícolas ,  explotando  por  extenso  la 
industria  que  adopte  como  propia.  De  aquí  viene  esa  gra^ 
dual  prbpen8iúii.al  cultivo  en  grnndo  osoala  que  se  -ha  ad- 
wrtido  en  todos,  los j)ueblos,  tanto  antiguos  como  moder- 
nos^ que  admitieron  y  admiten  la  esclavitud  como  base  del 
trabajo. 

La  eagtotecion  en  gpmáe  escala  de  cualquiera  industria, 
no  es  de  condenarse  por  sí  misma,  sino  porque  la  expe- 
riencia demuestra  que  no  rinde  los  productos  que  pudiera 
y  debiera  rendir.  La  causa  de  ello  es  la  dificultad  de  ma- 
nejar esas  grandes  industriaB,  en  que  e»- preciso  que  grue- 
sos capitales  se  asocien  con  un  asiduo  trabajo ,  bajo  la  ex- 
quisita inteligencia  de  una  esmerada  dirección ,  que  saque 
de  todo  el  capital  y  de  todo  el  trabajo  toda  la  suma  de  pro- 
ductos que  de  su  combinación  deba  resultar.  Pero  son  raras 
esas  inteligencias  exquisitas,  que  sobre  poseer  conocimien- 
tos teóricos  y  prácticos,  deben  estar  dotadas  de  un  tacto  ó 
tino  extraordinarios  para  el  manejo  de  una  empresa  vasta 
y  complicada.  Ahora  bien,  no  puede  aspirarse  á  que  todos 
los  propietarios  de  ingenios  ó  predios  rústicos,  á  cuya  ex- 
plotación se  dedica  principalmente  el  trabajo  esclavo  en- 
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tre  nosotros,  obtengan  eaas  mna  dotes,  esosconoctmieiitos, 
tanto  en  teoría  como  en  pr&ctíca,  ese  tacto  y  tino;  jweim 
explica  ftcilmente  qne  se  limiten  á  hacer  lo  mismo  qne 
vieron  en  8n8  antepasados.  Hé  aqni  explicada  la  ratina  en 
nuestras  fincas  agrícolas;  hé  aquí  demostrado  cómo  la  es* 
clavitud ,  lejos  de  favorecer  la  inteligencia  de  los  mismos 
propietarios  de  esclavos,  propende  &  adormecerla,  despnes 
de  haber  extinguido  casi  por  completo  la  del  propio  esclavo. 
Pero  la  inteligencia  es  tanto  más  indispensable  para  la 
producción  de  la  industria,  cuanto  mayor  sea  la  esfera  de 
acción  de  la  industria  respectiva.  Sin  la  inteligencia,  gran 
parte  del  trabajo  puede  hacerse  inútilmente ,  y  gran  parte 
del  capital  puede  emplearse  innecesaria,  y  por  lo  mismo, 
perjudicialmente.  Sin  ella  no  habrá  perlbcdon  en  los  pro- 
ductos, no  habrá  inventos  que  los  mejoren  y  multipliquen, 
no  se  logrará,  en  fin ,  la  cantidad  y  calidad  de  productos 
que  la  industria  deba  obtener.  No  basta  trabajar:  no  basta 
emplear  pocos  6  muchos  capitales  para  la  creación  de  las 
riquezas.  Preciso  es  que  el  hombre,  además  de  emplear 
estos  dos  agentes,  conozca  y  aproveche  los  agentes  natura- 
les de  la  industria ,  animados  ó  inanimados ,  asi  como  las 
leyes  y  ventajas  de  la  división  del  trabajo,  uno  de  los  me- 
dios más  poderosos  de  aumentar  los  productos  de  la  indus- 
tria. Preciso  es  que,  hasta  en  el  consumo  de  esos  productos, 
se  consulten  los  principios  de  la  ciencia,  no  sólo  para  evi^ 
tar  que  se  invierta  más  trabajo  del  que  es  necesario ,  sino 
para  impedir  que  se  destruya  indebidamente  el  capital, 
cuando  se  cree  que  sólo  se  consume  la  renta.  La  esclavi** 
tud,  empero ,  se  opone  á  todas  esas  reglas  y  á  todos  aque* 
líos  principios.  ¿Cómo  pretender  la  división  del  Uabiiyo, 
bajo  el  sistema,  no  como  quiera  del  cultivo  en  grande  es- 
cala, sino  de  la  completa  confusión  de  la  industria  agrícola 
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con  la  manu&cturera?  i  Cómo  lograr,  por  medio  del  con- 
sumo, larepiroduccion  y  aumento  del  capital,  en  la  exten- 
fiion  conveniente,  sobre  la  base  de  la  esclavitud?  Si  ésta  no 
admite  por  guia  la  inteligencia,  sino  la  rutina;  si  va  basada, 
no  en  la  regla  acertada  de  la  división  del  trabajo,  sino  pre- 
cisamente en  el  cultivo  en  grande  escala,  con  tendencias 
á  aumentar  indiscreta  é  indefinidamente  la  esfera  de  ac- 
ción de  la  industria,  ¿qué  puede  esperarse  como  resultado 
de  semejante  aistema*?  Asi  vemos  que  en  nuestros  predios 
rústicos  se  pi^de  un  tiempo  precioso  de  una  manera  las- 
timosa^  se  trabaja  con  la  mayor  torpeza  posible,  deshacién- 
dese l^py  lo  que  se  ^izo  ayer;  se  invierten  innecesariamente 
Cfipitales  inmensos;  se  incurre,  por  fuerza,  en  desperdicios; 
á  veces  se  en^lea  más  trabajo  del  indispensable,  y  &  veces 
menos  del  que  se  requiere ,  y  no  se  aprovecha,  ó  no  se 
aplica  en  todo  su  poderlo,  el  costoso  trabajo  que  se  paga 
para  la  q^aqion  de  valores.  Es  decir,  que  los  productos  no 
se  aumentan,  en  cantidad  y  calidad,  según  lo  demandan 
loa  Qapitaleg  invertidos  y  el  número  de  trabajadores  ó  bra^ 
zos  que  se  aplican  á  esas  tareas.  £s  decir,  que  los  produc- 
tos no  son,  ni  pueden  ser,  tan  cuantiosos  que  alcancen 
paxa  dar  al  capital  la  retribución  debida^,  aun  después  de 
haberse  menguado  la  del  trabajo.  Es  decir,  que  la  esclavi- 
tud priva  de  su  completa  remuneración  al  capital  que  con 
ella  sé  asocia* 

Se  ha  P.nftfltinnfluln  o^M  Ha  loflHOff  ^'^^^i^■  Pl  dfíl  eSfilaM) 

ó  el  del  libre,  costaba  menos.  Algunos  economistas ,  con- 
denando  severamente  la  esclavitud,  han  creído  sin  em- 
bargo, que  el  trabajo  del  esclavo  en^  menos  costoso  que  el 
del  libre,  considerando  que  es  preciso  pagar  al  hombre 
Ubre  un  salario  suficiente  para  satisfacer  sus  propias  nece^ 
sidades  y  las  de  su  familia,  y  ¿un  para  hacer  algunas  eco* 
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nomias;  al  paso  que  el  eadaTo,  jKir  toda  retribución  de  su 
trabajo,  sólo  obtiene  un  miserable  y  aun  inadecuado  sus- 
tento. Mas  no  son  estos  los  datos  que  deben  consultarse  al 
reaolYfir  fiíft  cuestión . 

(^Efijirimer  luga¿>,  el  esclavo  no  se  adquiere  sino  con  el 
desembolso  de  una  cantidad ,  porque  aun  los  que  han  na- 
cido de  esclavas,  han  requerido  desembolsos  y  tiempo  para 
•llegar  á  la  edad  en  que  pueden  prestar  sus  servicios.  Ahora 
bien,  esa  cantidad  debe  devengar  un  interés  suficiente 
mente  crecido  para  que  equivalga  á  la  rente  del  capital ,  á 
una  prima  de  seguros  sobre  la  vida  del  esclavo,  con  el  cor* 
respondiente  interés  de  esa  misma  prima,  y  á  la  cantidad 
necesaria  para  el  gradual  reembolso  del  capital.  Después 
de  estas  partidas,  poco  más  sería  necesario  para  llegar  al 
costo  del  trabajo  libre. 

(  En  segundo  lugar)  hay  que  atender  á  loe  gastos  de  la 
subsistencia  del  esclavo ,  no  sólo  miexitras  trabaja ,  sino 
también  cuimdo  está  enfermo,  época  en  qoe  esos  gastos  se 
hacen  mayores  por  la  necesidad  de  curarlo,  y  aun  darle 
distinte  clase  de  alimento  de  la  que  habitualmente  se  le 
da.  En  esos  periodos  no  trabaja,  pero  hace  los  mismos 
gastos,  y  aun  mayores,  y  represente  el  mismo  capital,  que 
entonces  queda  más  que  nunca  improductible.  I^Jercér 
luga^  la  esclavitud  hace  mucho  más  considerables  los  eos- 
tos  de  administración  de  la  industria  respectiva,  porque 
requiere  mayor  número  de  empleados  para  la  vigilancia 
del  esclavo,  para  el  aprovechamiento  de  su  trabajo;  y  aun 
para  su  subsistencia  y  conservación ;  fuera  de  que ,  en  la 
necesidad  de  hacer  grandes  acopios  de  víveres  y  otros 
efectos,  es  casi  imposible  eviter  desperdicios  y  otros  daños. 
v^_En  cuarto  lugatj)  el  esclavo  se  desquite  de  la  injusticia  que 
envuelve  la  remuneración  que  se  le  da  por  su  trabajo,  hur- 
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Ündo  todo  lo  ^uflriiNiede  4'f3u  señor,  'quien  por  otra  parte 
pierde  todo  te  que  eleadaVoi  malgasta  y  deetroisa»  áuniSin 
áiiio|iO)dieUbeTado.  Bn  quinto  lu^r,  el  trabajo  del  esclavo 
produce  poco,  unasixiipces  porque  el  riervb  se  halla  prófugo, 
otras  porque  estáenfertnó^  otras  parqué  no  quiere,  y  otras 
porque  nó  sabe  tnA>aja^.  *  t '  ' 

-  En  mi  rientir^  el  mejor  Tnffitin  dfí  f  Isnttfflr  la  cuestiQnJxiú^ 
ea  indagar  cuál  dé  loe  dos^  tárabajaiores ,  el  esclavo  6  el*  li- 
bre ^cuesla'mSnos,  sino  cuST'de  éinis  'pi^uduce'-^ioAs^/  Attfi 
habida  consideración  á  sus  respectiyoiÉrgastos.  En  estos 
términos^  sin  necesidad  de  entrar  en  cálculos  diflciledy 
complicados  y  nadie,  hasta  ahora,  ha  vacilado  en  asegurar 
que,  qean  cuáles  fueren  1^  mayores  costos  del  trabado  li- 
bro, la  producción  de  éste  ha  de'  dfi*ecer  un  resultado  tan 
ventajoso,  comparada  con  la  del  esclavo ,  que  aun  después 
dé  apearse  el  exceso  de  sus  gastos,  el  sobrante  todavía  ha 
de  resultar  mucho  más*  crecido.  Se  nota,  en  efecto,  en 
cuanto  al  servicio  doméstico,  qué  todas  las  tareas  que  en 
Europa  desempefian  regularmente  uno,  ó  cuando  más  dos 
criados  en  una  &mília,  no  pueden  desempeñarse  en  la  isla 
de  Cuba  sino  por  ocho  ó  diez  criados.  T  esta  misma  dife- 
rencia se  advierte  igualmente  en  la  producción  de  la  indas- 
tria  agrícola  ó  de  otra  cualquiera ,  en  que  se  ve  siempre 
que  el  trabajo  de  dos  ó  más  esclavos  no  llega  á  rendir  tanto 
entre  nosotros  como  el  trabajo  de  un  hombre  libre  en  Eu- 
ropa. Porque  falta  á  los  unos  el  estímulo  que  el  otro  tiene; 
el  interés :  porque  falta  á  los  unos  la  espontaneidad  que  en 
el  otro  existe :  porque  la  asociación  del  trabajo  de  los  unos, 
con  el  capital  empleado  en  la  industria,  es  viciosa  y  defec- 
tuosa, al  paso  que  en  el  otro  la  combinación  de  ambos 
agentes  está  basada  en  ciertas  reglas  de  proporción,  justi- 
cia y  equidad. 
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Hé  aqui  por  qué  la  eaclavitud  no  pennile  obtengan  la 
remuneración  debida  loe  capitalee  que  con  esa  inatitacion 
86  asocian.  Kn  embargo  de  la  preponderancia  del  capital 
sobre  el  trabajo;  sin  embargo  de  la  injusta  retribución  que 
en  esas  circunstancias  da  el  capital  al  trabajo,  éL  nüamo 
capital  no  obtiene  los  frutos  ó  utilidades  que  debiera  oble» 
ner  si  estuviese  asociado  con  el  trabqo  Ubre.  Faka  al  es- 
clavo el  estímulo  pan  la  producción.  La  inteligencia  no 
rige  la  combinación  de  esos  dos  agentes  de  la  industria,  y 
uo  da  por  resultado  los  adelantoe  y  las  mejoras,  los  aumen- 
tos é  inventos  que  de  otra  suerte  se  conseguirían.  No  bay 
división  de  tmtojo,  sino  confusión  de  industria:  no  bay 
más  que  desperdicio  de  capital,  de  trabí^  y  de  tiempo.  SI 
resultado  de  todo  es  que  la  producción  disminuye,  y  que 
el  capital  invertido  en  la  iadustria  respectiva  no  ckide  los 
beneficios  que  debieran  corresponderle :  es  decir,  que  en  la 
misma  institución  de  la  esclavitud  van  envueltas  su  repre- 
sión y  la  condigna  pena  de  los  capitalistas  que  con  ella  se 
han  asociado. 


CAPÍTULO  XVI L 


TBNBBNCIAS  DB  LA   BSCLAYITUB  k   LA  dESTBUCClOK  DB 

CAPITALES. 


Peio  no  Bób  4^a  de  obtener  el  capital,  cuando  se  asocia 
coa  la  eaclaviiMid,  Ips  beneficios  que  Juataiofinte  debiera 
consegair,  sino  qae  eaai  iostitueion  tiende  á  destruir,  y  muy 
firecuentemente  destruye^  el  mi9mo  capital. 

Preciso  es  tener  presente  toda  la  importancia  que  la  eco- 
nomía poli^k^  atribuye  á  la  acumulación  de  ahc^rroa,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  al  aumento  de  capital.  Quien  no  vea  en 
estomas  que  el  acrecentamiento  de  las  riqueza  individua- 
les,  y  por  conógruiente  de  la  masa  general  de  la  riqueza, 
está  expuesto  &  mirar  la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista 
muy  reducido,  y,  por  decirlo  así,  limitado  y  miserabie«  £1 
capital  es,4:omo  é\  trabajo,  un  agento  de- la  industria^  y 
debe  entrar  Qn  la  industria  en  proporción  relativa-  con  el  \ 
trabajo:  es  decir,  que  conviene  altamente  para  el  bienestar  |  ,  -  c' 
y  para  la.produccion  de  la  nación,  que  el  capital  nLUAca  sea 
menor  de  lo  que  requiere  el  trabajo.  Cuando  haya  un  número 
excesivo  de  trabiyadores  en  comparación  del  capital  de  un 
pueblo ;  cuando  ese  capital  no  basto  para  dar  ocupación  á 
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todos  los  brazos,  el  resultado  será  que  los  jornales  se  ha- 
brán de  abaratar,  de  tal  manera,  que  amenazará  la  exis- 
tencia de  las  mismas  clases  trabajadoras,  j  que  puede  traer 
consigo  trastornos  y  violencias  hasta  en  el  orden  político. 
Ahora  bien ;  por  la  ley  de  la  naturaleza  la  población  tiene 
un  aumento  conocido,  regular  yifijo,  y  es  preciso  que  haya 
causas  muy  desgraciadas  para  contrariarlo ,  para  que  la 
multiplicación  de  la  especie  humana,  conforme  á  la  volun- 
tad de  Dios,  no  venga  ensanchando  paulatinamente  la  es- 
fera de  acción  de  la  industria.  Y  ese  aumento,  consiguiente 
á  la  procreación ,  recibe  todavía  mayor  incremento  por 
medio  de  la  inmigración  gradual  y  paulatina  en  países  en 
que  hay  un  foco  de  atracción  para  trabajadores  forasteros. 

Mas  conviene  que  el  capital  continúe  también  creciendo 
en  la  proporción  debida  para  que  entré  siempre  en  combi- 
nación con  el  trabajo ,  y  para  que  la  industria  nunca  ca- 
raca de  todo  el  auxilio  de  sus  dos  principales  agentes.  Y 
esto  sólo  podrá  lograrse  con  una  bien  entenada  economia 
ó  frugalidad  que  se  oponga  á  gastos  innecesarios,  y  per- 
mita hacer  ahorros  en  las  rentas  para  acumularlos  después 
al  capital. 

Que  la  esclavitud,  propendiendo  al  cultivo  en  grande  es- 
cala, destruye  las  bases  de  la  división  del  trabajo ,  y  lejos 
de  hacer  observar  las  reglas  y  principios  que  deben  deter- 
minar el  consumo,  contribuye  al  desperdicio  de  cuantiosos 
capitales,  que  de  hecho  se  {Horden,  es  particular  que  ya  he 
indicado,  y  cuya  exactitud  reconocerá  cualquiera  que  vi- 
site ó  haya  visitado  nuestros  predios  rústicos.  Basta  echar 
una  ojeada  por  el  batey  de  uno  de  nuestros  ingenios,  para 
conocer  cuánto  dinero  se  ha  gastado  inútilmente  allí:  basta 
extender  la  vista,  si  para  ello  alcanza,  á  todo  el  área  de  un 
ingenio,  para  conocer  cuánto  terreno  se  halla  desáprove- 
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diado,  j  ain  cultíyo,'&  p^sar  de  haber  sido  pagndo  «u  pre- 
cio; y  basta,  «en  fin,  advertir  cualquiera  de  los  poifinenorefi 
de  una  de  esas  fincas ,  para  formar  idea  dé  lo  mucho  que 
«e  ha  consumido  allí  innecesariamente.  De  suerte  que,  le- 
jos de  haber  economía,  hay  verdadera  prodigalidad  en  el 
empleo  decapítales,  que  asi  resultan  improductivamente 
destruidoa^ 

Peco  tampoco  hay  economía  ó  frug^alidad  en  el  consumo 
de  los  productos ,  y  en  éste  punto  la  tarea  que  me  cabe  es 
de  mucho  mAs  ftcil  desempeño  que  en  otros.  Porque  la  es- 
clavitud lleva  consigo  una  idea  tan  opuesta  á  la  de  econo- 
mía y  frugalidad,  que  basta  mencionar  cQ  nombre  de  esa 
institaeioa  paoraiconcebir  al  mismo  tiem{)o,  y  como  eorre*- 
lativamente,  tas  idieas  de  despilüuro,  abandono,  dícRpaeion 
y  deeórdeüw 

.  ¿Concíbese  acaso  la^  frugalidad  ¿  la  economía  en  un  es«- 
clavo9  Cabemos  quOf  ^  amo:  se  propone  gfastar  lo  menos  pó^ 
sible  en  el  esda^ro^  y:  qtia  el  aumento  de  éste,  ni  es  de 
aventtÓad^  calidad»  ni  siquiera  es  en  eltremo  abyadante. 
Sajo  este  sentido  se  cpinplpende  muy  bien  que  :él  enclavo 
ik>  puede  hacer  ahorros;  pero  4  veces,  además  de  su  pobre 
sustento,  llega  k  adquirir  algó^  y  si'  lo  guardase,  si  lo 
uniese á  posteriores  adquisiciones,  no  hay  duda  dé  qu,e 
Begaíria  ¿'  fonnar  nn  capital. .  ¿Pero .  eóm<>  i  ea  posiblB  que 
entre  semejante  idea:en  la  mente  de  im  hombre.  Bsdavo? 
Su  existencia  es  tan  miserable,  que  donsictero  como  u!n  acto 
de  virtud  y  abnegaeion^ejémplar  el  hecho  positivo  de  que 
efectivamente  hay  alguno  de  eso&  desgraciados  que  guai>- 
dan  cuidadosamente  ld>que  adquieren,  empleándolo'&vor 
ees,  yñ  para  libertarse  •&  sí  poropíos,  3«t  para.Ubertaf  &  seres 
que  le  son  más  caros  que  su  misma  individualidad.  Maja 
son  raros  los  casos  semejantes,  y  por  lo  geñelrarsólo  se  ad^ 
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vierte  en  el  esclavo  ona  propenrioninncho  mayor  qae  en 
el  trabi^ador  libre  &  gaatar  las  cortas  cantidad  .gii&Jidta 
ó  ilirítamente  liaya  adquirido. 

T  esto  se  comprende  muy  bien.  Es  tan  amarga,  tan  llena 
de  sinsabores  la  vida  del  esclavo,  qne  casi  es  imposible  re- 
sistir á  la  tentación  de  tener  un  momento  de  satisfacción  ó 
placer.  La  esperanza  de  reunir  una  suma  cuantiosa  para 
libertarse  es  tan  remota,  que  apenas  produce  efecto.  El 
presente  es,  pues,  lo  único  que  le  llama  la  atención ;  peit) 
sólo  le  brinda  una  perspectiva  negra  y  desconsoladora.  Bn 
estas  circunstancias  cayó  en  sus  manos  una  corta,  tal  vez 
cortísima  cantidad,  y  el  pobre  esdavo  ve  aparecéreele  mo- 
mentáneamente bk  risueña  idea  de  tener  un  instante  de 
gozo.  Quizás  consagre  ese  instante  4  los  vicios:,  quiafia  4 
apetitos  inocentes;  pero  de  cualquiera  manera  el  sierro  no 
vacila,  y  lo  que  un  hombre  libre  tal  vez  pudiera  gnardar, 
desde  luego  queda  invertido  para  hacer  oMdár  x>or  un 
momento  al  esclavo  las  penalidades  de  su  situación. 

También  contribuye  muy  poderosamente  4  desarraigar 
toda  inclinación  4  la  frugalidad  la  persuacion  en  que  e8t4 
el  esclavo  de  que  siempre  áendri  segura  su  subsistencia. 
Bl  p^isamiento  del  dia  de  mafiana  no  le  arredra.  ¿haK 
qaé  hacer  ebonomiaisí?  Bl  duéfio  mismo  que  lo  mantiene 
boy  lo  ma|itendr4  mafiana.  Bi  el  esdavo  se  enferina,  el 
dueño  lo  curará.  Si  tiene  cualesquiera  necesidades ,  de 
aquellas  que  no  permiten  omisión ,  el  dueño  le  próporcio- 
nar&  medios  de  satisfacerlas.  Lejos,  pues,  de  procurar  eco- 
nomías, el  siervo  sólo  'se  cuidará  de  gastáis  cuanto  tenga, 
y  de  tener  para  gastar;  y  lo  peor  dé  todo  es  que ,  llevado 
de  la  idea  de  conseguir  un  gusto  momentáneo ,  en  medio 
de  las  penalidades  de  su  situación,  experimenta  ese  incen- 
tivo que  el  vicio  y  el  crimen  encuentran,  esa  atracción  4 


21& 

que,  en  oircnnstaneias  dadas,  ee  dificil  resifltir,  ese  deseb 
de  adquirir  de  todos  modos,  y  por  cualesquiera  medios; 
tMffa  invertir  inmediatamente  lo  adquirido,  en  ia  disipación 
7  el  desorden.  De  aquí  los  liurtos  domésticos.  De  aquí  la 
embriaguez.  De  aquí  la  mayor  parte  de  los  vicios  y  crime* 
nes  que  tanto  abufndaii  en  la  población  esclava. 

Pero  sí  en  el  esclavo  no'  hay  motivos  para  hacer  econo^ 
ttdas,  sino'pdrel  contrario , piara  incurrir  eh  la  disipación 
y  en  otros  vicios,  también  la  institución  de  la  esclavitud 
nos  ofrece  ese  mismo  cuadro  desconsolador  de  disipación 
y  vicios  en  algunos  duefios  de  esclavos.  En  otros  países  sé 
encuentra  gente  inclinada  &  rendir  culto  á  los  desórdenes, 
h  las  pasiones  y  al  pecado;  pero  la  may6r  parte  dé  los  pro- 
pietarios ,  si  no  tienen  otro  incentivo  pai^  la  frugalidad, 
reconocen,  por  lo  menos,  la  necesidad  de  hacer  economías. 
Entre  nosotros,  y  en*  todo  país  en  que  rige  lá  esclavitud, 
esa  inclfnadon  á  la  disipación  y  ál  desarreglo  se  fomenta 
por  la  ignorancia  abeolilta  de  tan  precisa  é  indispensable 
necesidad.  Ha  costado  Ipocg^lo^gue  se  cre^^et.  HDa  renti 
anual.  !Ko  la  ha  producido  el  trábalo  del  hacendado ,  sind 
eI^trabaj[o  del  eBClayb,  y  sé  cree  qué  lo  mie^o  que  este  afió 
se  ha  obtenido,  sé  conseguirá  el  aflo  entrante  y  en  los  aftós 
suceslvofií.  Estol  de' hacer 'funfdar  nuestras  esperanzas,  nol 
en  nuestro  trabajo  propio ,  «ino  en  el  trabajo  de  otros ,  f<w 
menta  indudabletbeinte  la  pereza,  y  produce,  al  mismo 
tiempo ,  la  indiferenéia  á  toda  idea  de  ahorro ,  ó  mejor  di^ 
chd,  inclina  al  hoínbré  á  satisfacer  sus  apetitos  y  pasiones. 

^or  qué  ha  de-  economizar  el  propietario  de  éscíav^sf 
Si  no  sabe  lo  que  cuesta  lograr  el  producto,  ¿por  qtié  débe^ 
extrañarse  que  disipe  su  precíot  Si  esté,  seguro  de  que,  siii 
trabajo  suyo,  sin  penalidades  de  ninguna  clase,  tetidMt 
mafiana  lo  mismo  que  puede  gaatar  hoy,  ¿por  qué  sé  ha 
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da  negar  &  los  plaoereB  que  han  de  traerle  e^oe  gastoef  £1 
no  tiene  necesidad  de  trabajar ,  j  por  consiguiente  no  tra^ 
bc^a.  Su  posición  exige  de  él  que  para  no  confuBdirse.con 
las  clases  trabajadoras,  se  deje  domiwr  por  la  pereza.  Bsta 
produce  el  fastidio ,  y ,  en  su  sentir ,  el  único  medio  de 
combatirlo  es  el  placer.  ¿Qué  es ,  pues » lo  que  ba  de  pro* 
perdonarle  ese  placer  que  mata  el  tedio?  ¿Es  el^ego?  Pues 
en  el  juego  invertirán  sus  caudales.  ¿Es  la  gula?  Pues  en  en 
mesa  nada  faltará  que  pueda  satisfacer  ese  apetito.  ¿Es  la 
sensualidad  brutal?  Pues  no  escaseará  medio  alguno  de 
conseguir  la  realización  de  sus  deseos. 

Tengo  la  satis&ccion  de  decir  que  me  admira  que  este 
cuadro,  brevemente  bosquejado,  no  sea  tan  genesal,  tan 
unánime  como  debiera  serlo  en  toda  la  sociedad  cubana 
que  conozco.  Me  admira  no  Vjorlo  en  cada  una  de  las  casas 
de  propietarios  de  esclavos.  Sin  embargo,  debo  confesar 
que,  grandes  como  son  los  ipcentivos  que  la  esclavitud 
ofrece  al  vicio,  basta  ahora  no,  son  comunes,  entre  nosoteos 
la  orgía  y  la  cri^ula;  que  aun  la  misma  inclinación  al  juego, 
que  tantos  estragos  causó  en  otraépooa  en  nueetaa  .sociedad^ 
va  disminuyendo^considerablemente;  y  en  ¿m,  que  las  re- 
glas de  moralidad  tienen  regular  observancia  en  el  interior 
de  casi  todas  nuestras  familias»  Pero  siempre  tendríamos 
menos  vicios  sí  no  tuviéramos  ki  esclavitud,  y  de  todos 
modos  siempre  tenemos  que  lamentar  la  falita  de  economía, 
lii.fiBdta  de  acumulación  de  ahorros  á  nuestros  capitales. 

£;n  efecto,  si  los  vicios,  si  las  £altas,  si  los  crímenes  no 
abundan,  y  son,  por  el  contrario,  más  ó  menos  raros  entre 
los  propietarios  de  esclavos,  siempre  queda  en  pié  la  mayor 
de  las  dificultades  que  en  el  orden  económico  vengo  rese- 
ñando f  entre  las  que  trae  consigo  la  esdayitud  para  el 
acrecentamiento  de  los  capitales.  N^die  comi«ende  las  pe- 
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nalidades  del  trabajo  de  otros.  Nadie  comprende  la  conve 
niencia  de  hacer  ahorros  cuando  es  el  trabay'o  de  otros  e^ 
que  proporciona  los  productos.  Nadie  comprende  las  venta- 
jas de  la  abstinencia  en  gastos  más  ó  menos  lícitos,  cuando 
consigue  con  el  trabajo  de  otros  los  medios  de  hacer  esos 
gastos.  T  el  mundo  ofrece  tantos  atractivos,  y  cada  uno  de 
estos  es  de  por  sí  tan  costoso,  que  no  es  extraño  que  cada 
familia  gaste,  entre  nosotros,  lo  que  en  otro  país  se  constde* 
raria  una  suma  fabulosa.  Pero  lo  peor  de  todo  es  que,  en 
muchos  casos,  esos  gastos  no  sólo  comprenden  la  verdadera 
renta,  sino  una  parte^  más  ó  menos  cuantiosa,  del  mismo 
capital,  sin  saberlo  el  propietario,  sin  que  éste  considere 
posible  que,  al  invertir  en  sus  necesidades  y  placeres  la  que 
le  parece  ser  la  producción  liquida  de  sus  flnoaa,  esté  in- 
virtiendo  una  parte  más  ó  menos  considerable  del  verdar* 

dero  valor  de  dicbaa  fincas. 

Esta  es,  sin  embargo,  una  verdad  positiva  en  casi  tpdas 
las  familias  que  constituyen  nuestra  sociedad.  Quizás  en 
Buropa  baya  algunoa  que  también  estén  viviendo  del  capi- 
tal, cuando  creen  que  viven  solamente  de  la  renta;  pero  si 
allá  es  mayor  ó  menor  el  número  de  los  que  pasan  su  exis- 
tencia bajo  semejante  ilusión,  tal  vez  no  me  engañe  al  decir 
que  entre  nosotros  sólo  una  reducida  minoría  deja  de  ha- 
llarse en  semejantes  circunstancias.  Me  nafiero  especial- 
mente á  los  propietarios  de  predios  rústicos  y  de  gran  nú- 
mero de  esclavos.  Esos  propietarios  no  pueden  ignorar, 
y  sin  embargo  no  se  detienen  á  considerar,  que  cada  año 
que  pasa  disminuye  el  valor  de  cada  uno  de  sus  eselavos» 
de  sus  terrenos,  de  sus  animales^  máquinas,  instrumen- 
tos, etc.,  y  el  valor,  en  fin,  de  su  capital,  pues  todo  tiende 
á  desmerecer  en  este  mundo  material,  sin  que  de  «sta  ley 
de  destrucción  190  bailen  libres^  esclavos,  animales^  máqui* 
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ñas,  instrumentos,  sembrados,  etc.  No  basta,  pues,  separar 
'  de  las  producciones  de  nn  afio  los  gastos  del  mismo  año; 
preciso  es  separar  también  una  cantidad  considerable  para 
constituir  un  fondo  de  reserva,  ó  un  fondo  de  amortitecion, 
con  el  cual  pueda  reemplazarse,  en  su  caso,  la  pérdida  ó  dis- 
'  minucion  gradual  del  capital.  Sólo  lo  que  quede  sobrante, 
después  de  separar  los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios, 
y  el  crecido  fondo  k  que  acabo  de  aludir,  podrá  llamarse 
renta  liquida,  en  la  cual  todavía  debiera  hacerse,  racional- 
mente, otra  deducción,  supuesto  que  no  basta  conservar  el 
capital,  sino  que  es  necesario  ir  aumentándolo  gradual* 
mente,  por  lo  |mismo  que  la  población  va  naturalmente 
creciendo,  y  ba  de  ofrecer,  con  el  tiempo ,  &  la  industria 
mayor  número  de^  trabajadores  de  los  que  el  capital  actual 
pudiera  emplear. 

Pero  entre  nosotros  no  se  hace  esta  economía,  y  lejos  de 
ello ,  los  propietarios  de  nuestros  predios  rústicos  ni  siquiera 
separan,  en  lo  general,  ese  fondo  de  reserva  y  amortización, 
que  es  tan  indispensable  para  la  conservación  del  capital. 
Los  mis  cuidadosos,  por  lo  común,  sólo  procuran  reducir 
sus  gastos  k  lo  que  producen  sus  fincas,  después  de  haber 
rebajado  solamente  los  costos  aparentes  de  la  producción;  y 
no  faltan  muchas  familias  que,  aun  de  esto  último,  también 
prescinden,  viviendo  de  dia  en  dia  sin  cuiitaurse  del  de  ma- 
ñana, sin  buscar  otra  cosa  que  los  medios  de  satisfiftcer  las 
necesidades  y  aun  placcgres,  y  los  caprichos  del  momento. 
Esta  es,  sin  duda,  la  causa  de  que  entre  nosotros  abunden 
tanto  los  concursos  de  acreedores,  en  la  clase  de  propieta* 
nos  de  predios  rústicos.  No  íSaltan  quiebras  de  comerciantes 
en  otros  países:  tampoco  deja  de  haber  algunos  casos  en 
que  los  propietarios  contraigan  más  deudas  de  las  que  pue- 
den satísfteer  de  momento,  y  procuren  un  acomodamiento 
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con  ras  acreedores.  Pero  estos  casos  son  raros  en  compara- 
ción con  los  qne  entré  nosotros  ocurren,  yes  efectivamente 
f&cil  de  comprender  qne  con  el  sistema  de  ádúifnistracion 
qne  observan  nuestros  propietarios^  y  que  está  íntimamente 
enlazado  con  la  organización  del  trabajo,  debe  haber,  como 
hay  realmente,  mayor  propensión  á  ir  gastando  el  capital, 
en  vez  de  vivir  sobre*  aquélla  parte  de  la  renta  que  quede 
después  de  las  segregacionesindieadas. 

Otra  observación  se  me  ocurre  acerca  de  esto.  En  otros 
paises  se  oenservan  en  las  familias  las  propiedades  de  los 
antepasidós,  aunque  no  intento  decir  que  esto  seía.absoíuto 
y  general.  Por  el  contrario ,  las  vicisitudes  de  la  vida  son 
tan  verlas,  que  no  creo  que  etista  un  país  en  que  deje  de 
verse  un  cambio  frecuente  en  el  dominio  dé  las  prot)iedar- 
•  des  inmuebles;  pero  en  Europa  hay  muchos  que  aán  po- 
seen los  bienes  de  sus  abuelos  y  bisabuelos.  Bntrenosotros 
son  muy  raros  semejantes  casos.  Un  hombre  ha  hecho  un 
g*ran  capital  con  su  laboriosidad  y  con  su  economía ,  y  en 
los  últimos  afios  de  su  vida  cuida  naturalmente  de  gozar 
del  fruto  de  sus  anteriores  trabajos  y  ahorros ;  pero  sus 
hijos  no  heredan  aquella  laboriosidad  ni  aquel  deseo  de 
hacer  economía»,  sino  tan  sólo  la  propensión  k  gozar  y  á 
satisfttcer  sus  apetitos.  No  tíenw  necesidad  de  trabajar, 
otros  trabajan  por  ellos ,  y  sóío  procuran  gastar.  De  esa 
suerte  queda  ya  muy  reducido  el  primitivo  capital  cuando 
lo  trasmiten  &  las  terceras  manos ,  esto  es ,  &  los  nietbs  del 
ftindador,  quienes  Antes  de  mucho  tiempo  han  disipado  ya 
los  restos  de  aquella  fortuna,  y  se  encuentran  reducidos  i 
la  indigencia. 

Todo  esto  es  efecto ,  casi  exclusivamente ,  de  la  institn^^ 
cion  de  la  esclavitud,  no  porque  los  hombres  sean  m&s 
malos  en  países  en  qtte  esa  institución  existe ,  sino  |)iorque 
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indudAUemente  son  más  irreflexivos.  La  servidumbre, 
que  fomenta  la  pereza,  que  ofrece  ocaaiones  bríllaates  &  la 
disipación  y  al  desarreglo,  que  hace  que  el  hombre  de- 
penda, no  de  su  trabajo  propio,  sino  del  trabajo  i^eno, 
tiende  indudablemente  k  destruir  los  capitales. 

Pero  Mitremos  en  otro  género  de  reflexiones  que  nos 
conduclr&n  al  nüsmo  convencimiento.  Se  ha  advertido  qae 
la  esclavitud  no  ha  adquirido  profundas  raicea  sino  en  paí- 
ses excesivamente  feraces.  Donde  la  explotación  de  las 
tierras  requiere  asiduo  é  intdigente  trabigo,  loa  escla^M 
no  han  sido  útiles,  j  el  cultivo  se  ha  encomendado  k  bra* 
90S  libres,  más  á  propósito  para  obtener  la  produceion 
apetecida.  S<Uo  en  las  regiones  excesivamente  fértiles,  en 
que  el  terreno  ha  estado  dispuesto  á  rendir  con  la  mayor 
generosidad  y  amplitud  lo  que  se  desea,  ha  prosperado  y 
se  ha  arraigado  esa  institución.  Mas  en  esos  mismos  felices 
distritos,  ¿qué  ha  sucedido?  Bn  loa  primeros  aftos  las  cose* 
chas  han  sido  abundantes:  apenas  ha  sido  necesario  algún 
trabiy'o  para  conseguir  crecidos  rendimientos.  Sin  embtrgo, 
al  cabo  de  algún  tiempo  loa  productos  disminuyen ;  el  pro- 
pietario consume  todos  sus  recursos  en  el  sostenimiento  de 
sus  haciendas;  en  seguida  contrae  deudas:  luego  Uega  él 
caso  de  advertir  que  las  hipotecas  que  pesan  sobre  sus 
bienes  absorben  el  total  valor  de  éstos,  y  por  último,  con- 
cluye abandonando  esos  terrenos  que  llama  eoMsodos^  para 
ir  en  bu9ca  de  otros  vírgenes,  con  lo  cual  pierde  un  in^ 
menso  capital  fijo  representado  en  fábricas  y  otros  otg'etos. 
^0  jse  vecaeida  lo  que  entre  nosotros  sucedió  v  no.  há  mu- 
cho tiempo ,  respecto  de  los  valiosos  cafetales ,  cuyos  pro- 
pietarios, arruinados  ya,  tuvieron  al  fin  que  demolerlos? 
¿No  se  estj^  observando  esto  mismo  en  muchos  de  nuestros 
ingenios?  ¿No  se  ha  visto  lo  propio  en  las  demás  AntiUas, 
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en  loB  Bstados  del  Sur  de  la  ünion  americana,  y  en  otros 
paiseSy  en  que  el  trabajo  ha  estado  asi  organizado? 

La  causa  principal  de  esto  consiste  en  que  la  esclavitud 
aboga  las  condiciones  de  existencia  del  capital  y  del  tra- 
bajo. Deja  exhaustas  las  tierras ,  porque  no  ha  sabido  cul- 
tivarlas con  inteligencia  ni  devolverles  las  fuerzas  de  que 
las  ha  privado.  Acarrea  pobreza  general,  hipotecas,  cen- 
sos y  ruinas ,  porque  se  ha  gastado ,  por  todos  conceptos, 
más  de  lo  conveniente,  y  porque  no  se  ha  obtenido  toda  la 
producción  competente.  T  viene,  al  fin,  &  demostrar,  de 
una  manerlk  incontestable ,  que  una  vida  de  indolencia  y 
deudas  ha  de  ser,  y  es,  muy  inferior  &  una  vida  de  indus- 
tria é  independencia. 


CAPÍTULO  XVIIL 


¿SB  DBBBN  BB17BFIC10S  i  LA  B8CLAT1TUD? 


Con  arreglo  &  los  principios  qne  basta  aquí  he  expli<áido, 
debemos  admitir  necesariamente  que  la  esclavitud  trae 
consigo  efectos  perniciosos  k  la  riqueza  de  las  naciones. 
Quitando  al  trabajador  su  espontaneidad  y  su  individuali- 
dad, asi  como  al  trabajo  su  libertad:  privando  de  la  debida 
remuneración,  tanto  al  trabajo  como  al  capital,  y  iun  pro- 
pendiendo á  la  destrucción  de  éste,  la  producción  no  puede 
menos  de  resentirse  y  de  menguar  considerablemente.  La 
industria  no  prospera,  como  prosperar  debia,  porque  si  ni 
el  trabajo  ni  el  capital  obtienen  la  retribución  que  les  cor^ 
responde ;  si  la  combinación  del  uno  y  del  otro  es  defec- 
tuosa, es  claro  que  los  productos  no  han  de  ser  tan  cuan- 
tiosos, ni  se  habrán  de  mejorar  y  perfeccionar  de  la  manera 
que  lo  permitiria  otro  sistema  de  trabajo. 

Todo  esto  está  explicado  por  reglas  fijas  y  por  principios 
exactos,  que  los  razonamientos  demuestran,  y  que  con- 
firma la  experiencia.  Sin  embargo,  se  dice,  con  raxon  apa- 
rente á  lo  menos,  que  la  esclavitud  en  América  ha  prestado 
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86rvicio8  importantes  á  la  cauw  d^  la  luunaiiidadt  &  la  ci- 
vilización de  los  pueblos^al  adelanto  de  loa  conocimiento» 
y  al  comercio  de  las  nadoneB. 

Es  indudable  que  estas  regiones  tropicales  no  hubieran 
prosperado  tan  rápidamente  sin  la  institución  de  la  escla* 
vitad.  Ni  las  Antillas,  ni  los  £stados  del  Sur  de  la  Union 
americana ,  ni  el  Brasil ,  ni  las  antiguas  posesiones  e^Sn 
fiólas  del  continente  de  Amériqa,  babrian  llegado  al  grado 
de  producción  que  alcanzaron  relativamente  en  tan  corta 
época,  si  no  se  hubiese  encontrado  ese  ficil  medio  de  traer 
trabajadores  fuertes  y  robustos  &  unas  regiones  desconocí-* 
das,  insalubres,  y  en  muchos  pqntos  inhospitalarias,  en 
los  primeros  tiempos  del  descubrimiento;  lios  pobladores, 
en  su  mayor  parte,  no  poseiaa  ese  espíritu,  era  resolución 
inquebrantable  de  dedicar  todas  sus  fuerzas  y  toda  su 
energía  al  trabajo,  para  arrancar  del  seno  de  la  madre 
tierra  el  sustento  y  las  riquezas.  Tal  vez  los  Padres  Pere*- 
grínos,  que  desembarcarpn  en  la  roca  de  Plymouth,  fue- 
ron los  úniqos  que  llegaron  al  continente  nuevo,  decididos 
á  regar  con  el  sudor  de  su  frente  el  suelo  donde  hablan  de 
encontrar  la  paz  individual  y  la  libertad  de  conciencia, 
que  eran  los  bienes  principales  que  apetecían :  quiz¿  los 
yeamer^  de  Virginia,  después  de  los  primeros  contratiem^ 
pos  que  tuvo  que  sufrir  la  colonia,  fueron  los  que  con  ma* 
yor  ahinco  se  decidieron  &  buscar  en  el  trab^o  el  bienestar 
material  que  deseaban.  Pero,  por  lo  general,  loa  poblado- 
res ó  descubridores ,  principalmente  de  las  regiones  his- 
pano-americanas,  venian  más  bien  guiados  de  un  deseo  do 
gl(»ia,  y  en  pro  de  aventuras ,  que  ansiosos  de  trabajar:  y 
ya  se  sabe ,  que  ni  la  gloria  ni  las  aventuras  f  contribuyen 
al  fomento  de  la  industria» 

Poco  dispuestos,  pues,  se  hubieran  encontrado  esos  nue* 
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vos  pobladores  á  dedicarse  &  las  tareas  agiicolasy  al  labo- 
reo de  las  minas ,  únicas  industrias  qtie  al  principio  «e 
conocieron.  El  clima  y  otros  inconvenientes  de  la  natura- 
leza fisica  del  Nuevo  Mundo  les  proporcionaron  pretextos 
plausibles  para  rehuir  toda  fatiga  personal ,  que  no  fuese 
la  inherente  &  los  combates  y  al  arte  bélico ,  en  los  países 
en  que  se  les  opuso  resistencia.  Ensayáronse  el  servicio  de 
los  indios,  y  casi  contemporáneamente  el  de  los  esclavos 
africanos ,  y  de  esa  manera  consiguió  el  poblador  blanco, 
sin  sus  esfuerzos  personales ,  y  por  el  trabajo  de  otros ,  la 
fortuna  ó  las  riquezas  que  ansiaba.  La  población  indígena 
iba  desapareciendo  de  un  modo  rápido,  casi  sin  precedente 
en  loe  anales  de  la  historia :  los  mismos  negros  de  África 
sucumbian  en  proporción  considerable;  pero  en  esto  no  se 
veia  más  que  un  motivo  de  reemplazar  con  nuevos  brazos 
los  que  iban  faltando.  Las  minas  continuaron  explotán- 
dose: los  campos,  sujetos  á  un  cultivo  poco  inteligente  en 
verdad ,  se  iban  ensanchando :  las  respectivas  metrópolis 
entraron  en  un  cambio  de  productos  con  sus  colonias :  el 
contrabando  se  encargó  de  burlar  las  restricciones  de  las 
leyes  fiscales ;  y  de  esta  suerte  llegaron  á  consolidarse  los 
cimientos  de  la  actual  industria  en  los  países  americanos. 
Asi  prosperaron  la  isla  de  Cuba  y  las  demás  Antillas :  así 
prosperaron  todos  los  demás  lugares  de  la  América,  en 
que  llegó  á  establecerse  la  esclavitud. 

8in  la  servidumbre  de  los  negros  africanos ,  la  América 
no  hubiera  llegado  al  grado  de  desarrollo  y  esplendor  que 
ha  alcanzado.  Sus  productos  no  hubieran  sido  tan  cuantío^ 
sos:  parte  de  las  campiñas,  en  el  día  bien  ó  mal  cultivadas, 
se  hallarían  todavía  en  el  mismo  estado  de  naturaleza  sal- 
vaje en  que  otras  muchas  se  encuentran:  la  población 
blanca  probablemente  no  se  habria  aumentado  hasta  el 
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número  conocido  actualmente :  el  comercio,  tanto  en  Eu- 
ropa como  en  América,  no  habria  tenido  el  incremento  que 
advertimos:  la  ciencia  y  laa  artes  no  hubieran  logrado  los 
grandes  adelantos  ya  alcanzados:  la  prosperidad ,  en  fin, 
no  habria  tnddo  consigo  la  abundancia  de  bienes  que  asi 
ha  realizado  la  industria  del  hombre,  en  todas  parte»acre- 
contada  y  beneficiada,  aunque  en  muchos  puntos  desapro- 
vechada, por  virtud  de  la  creación  de  los  productos  llama- 
dos coloniales. 

¿Deberemos  deducir  de  aquí  que  la  esclavitud  ha  sido  un 
verdadero  beneficio  dispensado  k  la  humanidad,  y  que  ésta 
tiene  que  rendir  un  tributo  de  gratitud  á  los  que  trajeron 
dicha  institución  al  Nuevo  Mundo?  No ;  porque  si  ad  se 
consiguieron  bienes,  éstos  vinieron  acompañados  de  dafios 
más  grandes  todavía,  y  sobre  todo,  más  permanentes  y 
estables  en  sus  funestos  resultados.  La  desaparición  de  la 
raza  indígena;  la  destrucción  de  tan  gran  número  de  indi- 
viduos de  la  africana,  áim  cuando  no  se  considere  moral, 
sino  tan  solo  económicamente ,  son  dos  males  que  todos 
debemos  deplorar,  y  bastaría  fijar  la  at^cion  en  esto  solo 
para  convenir  en  que  no  son  tan  merecidos  los  elogios  que 
aun  en  la  presente  época  dispensan  muchos  al  estableci- 
miento de  la  servidumbre. 

Pero  hay  más.  Bsa  legislación  fiscal,  adoptada  unánime- 
mente por  todas  las  naciones  que  poseyeron  colonias  en 
el  Nuevo  Mundo ,  ¿se  hubiera  sostenido  por  tanto  tiempo 
á  no  haberse  visto  auxiliada  por  la  institución  de  la  escliH 
vitud?  Sabido  es  que  esas  colonias  se  fundaron  partiéndose 
del  erróneo  principio  de  que  así  se  favorecerla  la  riqueza 
nacional,  ó  mejor  dicho,  la  riqueza  metropolitana,  sin 
mengua ,  antes  bien  con  provecho  de  la  misma  colonia: 
todo  bajo  el  sistema  de  monopolio ,  de  protección  ó  de  ez- 
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clusivismo  que  tan  tristes  resultados  ha  dado ,  y  átm  está 
dando  en  la  actualidad*  Creíase  que  estaUedendo  un 
nuevo  pueblo ,  que  sólo  pudiese  comerciar  con  la  metró- 
poli, este  pueblo  se  baria  rico,  no  ya  directamente  por  ra- 
zón de  ese  comercio,  sino  por  otras  circunstandas  acciden- 
tales, debidas,  ó  &  su  feracidad,  ó  &  sus  depósitos  minerales, 
y  que  k  su  vez  se  engrandecería  y  prosperaría  la  metró- 
poli ,  á  cuyo  seno  irían  á  afluir  todas  aqneUas  riquezas. 
Nacían  estas  ideas  del  equivocado  concepto  de  que  la  ri- 
queza consistía  en  los  metales ,  y  de  que  no  podía  menos 
de  ser  grande ,  próspera  y  feliz  la  nación  que  poseyese 
muchas  monedas  acuñadas.  Por  desgracia,  en  los  primeros 
tiempos  los  resultados  fueron  aparentemente  favorables  k 
esta  doctrina. 

Con  la  servidumbre  de  los  indios,  y  con  la  esclavitud  de 
los  negros,  se  recogieron  inmensas  cantidades  de  oro,  que 
salieron  de  las  posesiones  españolas  para  España ;  y  la 
producción  del  azúcar,  del  café ,  del  cacao  y  de  otros  efec- 
tos coloniales,  brindó  también  ocasión  de  que  al  parecer 
entrasen  sumas  cuantiosas  en  el  territorio  español.  ¿Pero 
cuál  vino  á  ser  el  verdadero  resultado?  El  oro  salia  tan 
pronto  de  España,  como  alli  entraba.  Los  productos  colo- 
niales que  iban  á  España,  no  daban  tanta  utiUdad  á  la  na- 
ción, como  á  los  pueblos  extranjeros.  La  población  de  Es- 
paña disminuyó,  ó  por  lo  menos,  no  creció  en  la  proporción 
que  debía.  La  industria,  en  España,  quedó  aletargada,  y 
para  decirlo  de  una  vez ,  España ,  que  en  los  tiempos  del 
descubrimiento  de  las  Américas  ocupaba  el  primer  puesto 
en  el  Congreso  de  las  naciones ,  en  la  actualidad  está  muy 
distante  de  aspirar  siquiera  á  igualarse  á  otros  muchos 
pueblos,  que  en  industria,  en  civilización  y  en  otras  dotes, 
eran ,  hace  poco ,  inferiores  á  ella.  T  en  cuanto  á  las  coló- 
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nias ,  la  experiencia  de  lo  acontecido  en  la  isla  de  Cuba 
demuestra  plenamente  que  el  sistema  de  restricciones,  de 
trabas  y  de  obst&culos ,  en  una  palabra ,  de  protección  y 
monopolio,  no  da  tan  buenos  frutos  como  el  contrario  para 
la  prosperidad  material  de  los  pueblos.  En  verdad ,  es  ex- 
traño que  todavía  la  legislación  española  se  adbiera  tan 
plenamente  á  las  teorías  de  protección  y  monopolio,  cuando 
los  hechos  están  palmariamente  probando  que  sólo  por 
haberse  separado  la  metrópoli,  no  mucho,  sino  algún 
tanto,  del  antiguo  régimen;  sólo  por  haber  confirmado  á  la 
isla  de  Cuba  la  facultad  de  comerciar  con  el  extranjero,  de 
que  comenzó  á  disfrutar  con  motivo  de  las  guerras  maríti- 
mas de  últimos  del  pasado  y  principios  del  presente  siglo, 
esta  isla,  que  antes  era  pobre,  y  que  apenas  vendía  lo  sufi- 
ciente para  cubrir  los  gastos  de  su  administración  y  go- 
bierno ;  en  la  actualidad,  y  á  pesar  de  sus  aduanas  y  tari- 
fas, á  pesar  de  sus  diezmos  y  alcabalas ,  á  pesar  de  otros 
muchos  inconvenientes ,  está  produciendo  para  la  metró- 
poli casi  tanto  como  antes  le  producían  todas  las  colonias 
españolas. 

Pues  bien,  es  probable  que  si  el  trabajo  forzado  de  los 
indios  y  de  los  negros  no  hubiese  permitido  explotar  en 
grande  escala^  desde  los  primeros  tiempos,  tanto  las  minas 
como  los  campos  en  que  se  cosechaban  los  frutos  coloniales, 
se  hubieran  conocido  ¿ntes  de  ahora,  y  remediado  los  ma- 
les de  esa  funesta  legislación  de  restricciones.  Tal  vez  el 
desengaño  hubiera  llegado  tan  ¿/tiempo,  que  el  monopolio 
no  hubiera  tenido  ocasión  de  desarrollarse  ó  consolidarse; 
porque  si  la  metrópoli,  desde  principio  del  siglo  xvi,  hu- 
biese visto  que  bajo  ese  régimen  las  colonias  no  prospera- 
ban, y  en  vez  de  utilidades  pecunarias,  sólo  ofrecían  gastos 
é  inconvenientes,  hubiera  probablemente  ensayado  otro 
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medio  mis  racional  y  acertado  de  sacar  beneficios  conside- 
rables de  los  descubrimientos  que  se  hicieron.  Sin  duda  se 
habia  pensado  en  fomentar  de  otro  modo  el  trabajo;  y  con- 
cediéndose á  éste  en  las  colonias  españolas  la  espontanei- 
dad, libertad,  respeto,  consideraciones  y  franquicias  nece- 
sarias, lo  probable  es  que  con  el  tiempo  los  trabajadores 
europeos  hubieran  venido  paulatinamente  &  poblar  estas 
regiones,  atraídas  por  la  justa  y  merecida  fiuna  de  sus  ri- 
quezas, y  por  la  fundada  esperanza  de  que  en  la  nueva 
patria  encontrarian  el  bienestar  moral  y  material  que  tanto 
apetece  el  hombre. 

En  este  caso  la  población  y  la  industria  hubieran  crecido 
gradualmente;  pero  de  una  manera  sólida,  permanente  y 
estable.  ¿Qué  nos  importa,  en  efecto,  &  nosotros  los  que 
vinimos  en  la  presente  época,  que  artificialmente  se  haya 
desarrollado,  bajo  un  defectuoso  sistema  de  organización 
del  trabajo,  la  industria  que  en  apariencia  resulta  tan  prós- 
pera en  la  isla  de  Cuba  y  en  otros  puntos  del  Nuevo  Mundo? 
Si  vemos  que  ese  desarrollo  ha  sido  vicioso;  si  estamos 
contemplando ,  por  decirlo  así,  una  planta  que  prematura- 
mente creció  frondosa,  pero  que  sobre  no  dar  los  frutos  que 
en  otras  circustancias  pudieran  recogerse  de  ella,  está  con- 
denada, ó  &  un  fin  también  prematuro,  ó  i  permanecer  en 
estado  de  laguidez  y  postración,  ¿por  qué  hemos  de  rendir 
tributos  de  elogios  y  veneración  &  una  institución  que,  si  ha 
producido  bienes,  ocasionó  también  males  mayores? 

Nótese  bien  el  estado  de  angustia  é  incertídumbre  en 
que  nos  hallamos,  y  en  que  se  hallan  otros  muchos  países 
en  que  existe  la  funesta  institución.  Comprendemos  el  mal 
moral  que  en  ella  se  encierra;  comprendemos,  asimismo,  el 
inmenso  daño  que  económicamente  nos  ocasiona.  Deseamos 
encontrar  remedio  á  todo  esto;  y  sin  embargo  de  nuestra 
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buena  voltrntad,  no  lo  haUamos  tan  ñdl  y  hacedero  como 
seria  de  apetecerse.  Esto,  por  si  sólo,  bastaría  para  maldecir 
el  momento  en  que  por  primera  vez  llegó  k  ponerse  en 
ejecución  el  proyecto  de  traer  semejante  institución  á  lo 
que  puramente  se  llamaba  un  Nuevo  Mundo,  á  países  ente- 
ramente nuevos,  ricos,  feraces,  colocados  por  la  Divina 
Providencia  en  circunstancias  de  contribuir  eficazmente  al 
desarrollo  del  comercio  y  de  la  industria  de  todas  las  nacio- 
nes; &  países,  en  fin,  libres  de  los  vicios  que  aquejaban  á  la 
sociedad  europea,  y  propios,  mis  que  ningún  otra,  para 
asentar  en  medio  de  la  tranquilidad  y  del  orden,  y  sin  más 
base  que  el  trabajo  libre  y  la  recompensa  al  mérito  personal, 
el  orden  de  cosas  más  favorables  al  progreso  de  la  civüizar 
cion  y  al  provecho  de  la  humanidad. 

No:  por  mucho  que  reconozcamos  lo  que  el  trabajo  for* 
zado,  por  medio  de  los  productos  coloniales,  y  en  la  ex- 
plotación de  las  minas  de  América  ha  hecho  para  fomentar 
los  cambios,  y  el  comercio  de  los  pueblos,  y  la  industria  en 
general ,  no  podemos  ni  debemos  reconocer  en  términos 
absolutos  su  conveniencia.  Lo  que  es  forzado  puede  dar  y 
da  ciertamente  resultados:  puede  anticiparlos;  pero  siempre 
lleva  consigo  las  consecuencias  inherentes  á  las  circuns- 
tancias de  fuerza  y  coacción.  Mejor  es,  sin  duda,  llegar 
paulativamente;  pero  de  un  modo  seguro,  firme  y  estable, 
á  los  fines  que  nos  proponemos  alcanzar.  En  América  hu- 
biera podido  arraigarse  una  población  industriosa,  sobria, 
inteligente,  capaz  de  servir  de  modelo  á  los  mismos  pueblos 
antiguos  de  donde  procediera.  Seguramente  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xix,  esa  población  no  habria  alcanzado  to- 
davía en  las  regiones  intertropicales,  y  en  las  adyacentes, 
el  grado  de  prosperidad  á  que  parece  haber  Uegado  la  que 
ahora  existe;  pero  es  seguro  que  en  la  segunda  mitad  del  si« 
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glo  XIX  y  no  tendría  que  luchar  con  IO0  inconvenienteB  que 
ahora  nos  aquejan ,  ni  con  los  trastornos  y  reveses  que  en 
determinadas  localidades  se  han  advertido  ya,  y  que  mu- 
chos temen  para  las  islas  de  Cuha  y  Puerto  Rico. 

Por  lo  demás,  es  una  preocupación  vulgar  la  idea  de  que 
han  sido  y  son  fabulosamente  ricas  las  colonias  del  Nuevo 
Mundo.  No  creo  posible  que  bajo  un  sistema  colonial^  esta 
es ,  encaminado  directamente  k  proteger  la  industria  me- 
tropolitana, haya  verdadera  riqueza  ó  prosperidad;  pero 
sin  necesidad  de  entrar  en  esta  cuestión,  puede  aseverarse 
que  donde  el  trabajo  está  basado  en  la  esclavitud,  la  indus- 
tria carece  de  las  condiciones  necesarias  para  su  desarrollo, 
perfección  y  mejora.  Juzgo  haberlo  demostrado  asi,  y 
juzgo  además  que  lo  que  acabo  de  exponer  sobre  las  pro- 
ducciones coloniales ,  que  con  el  trabqo  forzado  se  consi- 
guieron prematuramente ,  no  se  estimará  bastante  pan 
destruir  la  fuerza  é  importancia  de  las  anteriores  demos- 
traciones. La  cuestión  no  está  reducida  á  saber  de  qué  ma- 
nera pueden  traerse,  en  breve  tiempo,  trabajadores  fuertes 
y  robustos  á  países  nuevos.  Si  en  estos  términos  se  plan- 
teara, me  abstendría  de  emitir  mi  opinión  sobre  ella,  de- 
jando el  campo  libre  á  los  partidarios  de  la  servidumbre, 
para  encomiar  la  facilidad  de  este  género  de  colonización. 
La  cuestión,  tal  como  la  concibo,  tal  como  he  querido  re- 
solverla ,  se  reduce  á  investigar  si  el  trabajador  esclavo 
produce  tanto  como  el  trabajador  libre ,  si  el  estímulo  del 
miedo  suple  el  estímulo  del  interés,  si  la  industria  basada 
en  el  trabajo  forzado  es  tan  próspera  como  la  que  está  ba- 
sada en  el  trabajo  libre,  espontáneo  é  inteligente.  No  es 
dudosa  la  elección  que ,  con  arreglo  á  Jos  principios  de  la 
ciencia,  hará  cualquier  hombre  imparcial  y  de  buena  fe  en 
&vor  del  trabajo  libre,  con  referencia  al  del  esclavo.  (Qué 
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importa  que  por  medio  de  la  esclavitud  se  hayau  obteuido 
considerables  productos?  ¿Qué  importa  que  éstos  se  hayan 
logrrado  antes,  quizá ,  de  la  época  en  que  se  hubieran  al- 
canzado por  otros  medios  m&s  legítimos?  El  bien  así  cau- 
sado, que  sólo  consiste  en  la  anticipación  de  algunos  resul- 
tados, no  gxiarda  proporción  con  los  males  ocasionados. 
Pero,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  sin  necesidad  de  volver  la 
vista  &  lo  pasado,  y  limit&ndonos  &  ver  las  cosas,  tales 
cqmo  son  en  el  dia,  y  tales  como  pudieran  ser;  variadas 
las  bases  ó  condiciones  de  existencia  del  trabajo  entre  nos- 
otros, fuerza  es  convenir  en  que  si  todos  los  trabajadores 
que  emplea  actualmente  nuestra  industria,  tuviesen  espon- 
taneidad é  interés  propio;  si  el  trabajo  fuese  libre,  volun- 
tario y  adecuadamente  remunerado ,  daríamos  mayores  y 
mejores  productos,  y  habríamos  ya  alcanzado  un  grado  de 
prosperidad  fr  que  no  podremos  Uegar  bajo  las  presentes 
circunstancias.  En  último  extremo,  todo  esto  quiere  decir 
que  si  la  esclavitud  pudo  tener,  y  tuvo  en  otro  tiempo, 
motivos  para  su  establecimiento  y  desarrollo  en  nuestro 
suelo,  ya  ha  pasado  esa  época,  ya  han  desaparecido  esos 
motivos,  ya  han  cambiado  por  completo  las  cosas,  ^a  pro- 
ducido bienes  &ntes  de  ahora?  Sea  en  buena  hora;  pero  en 
la  actualidad  produce  males:  en  la  actualidad  impide  que 
alcancemos  mayores  bienes  de  los  que,  en  tiempo  de  su 
esplendor  y  gloria,  pudo  ocasionar.  ¿Cabe,  pues,  duda  en 
la  apreciación  que  de  esa  institución  debe  hacer  el  econo- 
mista? 


CAPITULO  XIX. 


ísk  IMDUSTAIA  AZUCARERA  EN  CUBA. 


Acabo  de  decir  que  es  una  preocupación  vulgar  la  fiAba- 
losa  riqueza  atribuida  á  lae  coloiiiafi  espaftolaa  del  Nuevo 
Mundo.  Esto  requiere  una  explicación  detenida;  porque, 
en  efecto,  cualquiera  que  examine  loe  datoe  estadísticos, 
que  con  referencia  &  la  isla  de  Cuba  y  sus  producciones  se 
publican ;  cualquiera  que  note  la  ascendencia  de  nuestras 
importaciones  y  exportaciones  anuales,  y  vea  la  suma  total 
de  las  recaudaciones  de  nuestras  aduanas,  estará  muy  dis- 
puesto &  creer  que  nos  haUamoe  efectivamente  nadando  en 
la  abundancia,  y  en  medio  de  la  mayor  prosperidad  y  gran- 
deza. Así  lo  dicen ,  al  menos,  los  partidarios  del  statu  qnoy 
y  en  esto  se  fundan  para  combatir  toda  clase  de  reformas, 
y  especial  y  señaladamente  la  de  las  condiciones  del  tra- 
bajo en  las  posesiones  de  España  en  América.  Es,  pues, 
conveniente  comprobar  que,  sin  ser  la  isla  de  Cuba  pobref 
sin  que  deje  de  ser  cierto  que  posee  inmensos  elementos  de 
riqueza,  su  industria  no  se  halla  en  las  circunstancias  de 
prosperidad ,  desarrollo  y  adelanto  que  muchos  suponen. 
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PadierSy  en  verdad,  evitarme  este  trabajo,  porque  ya  he 
explicado  lo  que  alcanzo  en  los  principios  de  la  ciencia 
económica,  con  referencia  &  la  institución  de  la  esclavitud; 
y  porque  siendo  ciertos,  fijos  é  invariables  esos  principios, 
y  estando,  por  otra  parte,  comprobados  por  la  experiencia, 
no  debiera  haber  necesidad  de  entrar  en  pormenores  para 
justificar  la  aplicación  de  aquellas  verdades  &  la  isla  de 
Cuba.  Mas,  aparte  de  los  datos  que  hasta  ahora  he  ido  con- 
signando, importa  expresar  otros  que  llevan  en  si  mayor 
grado  de  convicción ,  pues  nada  debe  omitirse  que  tienda 
k  desarraigar  toda  duda  que  sobre  el  particular  exista. 

Voy,  pues,  &  examinar  el  estado  de  la  industria  azuca- 
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rera  de  la  isla  de  Cuba,  que  es,  por  decirlo  asi,  la  industria 
madre,  la  que  da  alimento  y  vida  &  todas  las  demás.  Al 
hacer  este  eximen  creo  oportuno  aprovechar  los  valiosos 
datos  que  me  ofirece  un  informe  escrito  por  el  Sr.  D.  Juan 
Poey,  uno  de  nuestros  más  entendidos  hacendados,  con  re- 
ferencia al  proyecto  de  reforma  de  los  aranceles  de  la  Pe- 
nínsula, en  Id  que  toca  á  nuestros  azúcares.  T  aprovecharé 
esos  datos,  con  preferencia  á  los  que  por  otros  conductos 
he  podido  adquirir:  1.*  porque,  sin  ser  tan  completos  los 
mios  como  los  del  Sr.  Poey,  concurren,  en  lo  sustancial, 
á  dar  los  mismos  resultados:  2.*  porque  el  Hombre  del  se- 
ñor Poey  es  ya  por  si  sólo  una  garantía  de  cordura,  medi- 
tación y  acierto,  que  no  debo  desperdiciar:  3.*  porque  diri- 
giéndose el  informe  del  Sr.  Poey  á  establecer  conclusiones 
en  que,  dicho  sea  de  paso,  no  estoy  en  lo  absoluto  entera- 
mente de  acuerdo,  y  en  que  no  resulta  marcada  una  iden- 
tidad de  miras  en  lo  que  dice  relación  con  el  objeto  de  esta 
obra,  han  de  aparecer  los  cálculos  y  la  opinión  del  Sr.  Poey 
de  mucha  fuerza  é  importancia,  supuesto  que  nada  indica 
que  el  Sr,  Poey  baya  tenido  empeño ,  grande  ó  pequeño, 
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directo  ó  indirecto ,  en  revelar  loe  males  de  la  institcieion 
de  que  vengo  hablando;  y  4/  porque,  si  los  datos  aparecie- 
sen exclusivamente  mios,  podria  creerse  que  habian  sido 
amoldados  expresamente  á  las  circunstancias,  cuando  al 
presentar  los  de  una  persona  tan  competente  y  respetable, 
y  extractándolos  de  una  obra  escrita  con  anterioridad ,  y 
con  distinto  objeto  al  que  me  ocupa,  no  ser&  posible  atri- 
buirme obcecación ,  ó  deseo  de  exagerar ,  ó  motivo  alguno 
que  desvirtúe  las  apreciaciones  que  someto  al  buen  juicio 
de  mis  lectores. 

El  Sr.  Poey,  en  la  introducción  á  su  trabajo,  dice  lo  si- 
guiente: «Durante  mucho  tiempo  se  ha  creido  que  era  tal 
» la  riqueza  de  los  ingenios  de  la  isla,  que  pudiendo  com- 
» pararse  &  rios  de  oro ,  ningún  inconveniente  habia  en 
»  sujetar  sus  producciones  &  los  crecidos  derechos  que,  bajo 
»  diversos  nombres,  pagan  en  la  Península;  pero  demostraré 
» lo  que  son  en  realidad  esos  ingenios;  probaré  que  si  su 
j»  cultivo  es  de  los  más  atrasados  áA  mundo  dvilisado,  no 
»  es  menos  defectuosa,  en  general,  su  ñibricacion,  y  pasando 
»  después  &  comparar  entre  sí  los  diversos  sistemas  adop- 
» tados  para  esa  misma  fiíbricacion,  procuraré  desenvolver 
»  una  idea  que  de  poco  acá  ha  ido  cundiendo  en  el  país, 
»  á  saber:  que  basta  perfeccionar  los  productos  para  acrecer 
» las  cosechas  anuales  hasta  el  doble  de  lo  que  son  hoy.» 

Entrando  luego  en  la  primera  parte  de  dicho  trabajo, 
presenta  este  cálculo  sobre  la 

Producción  de  aricar  por  catalUria  en  diversos  paises. 

>  En  la  Barbada  y  la  Guayana  inglesa,  según 

»  Evaus 9.609  arrobas. 

»  En  la  Reunión,  según  Mr.  Malayois 7.425       > 

>En  Jamaica  y  Bengala,  según  Leonardo 

>Wray 5.756       » 
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»  En  PnneiB,  por  caballería  de  remolacha, 

»  según  Basset 2.592  arrobas. 

>  En  la  isla  de  Cuba,  según  Rebello 2.109       » 

»  De  estas  2.109  arrrobas,  es  de  rebajarse  el  30  por  100  de 
»miel,  que  en  realidad  debieran  deducirse  de  los  moscaba- 
» dos ;  de  suerte  que  la  producción  en  rigor  no  excedió 
»  en  1859  y  1860  de  1.790  arrobas  por  caballería,  siendo,  sin 
» disputa,  una  de  laa  más  atrasadas  y  naás  ruinosas  del 
»  mundo  civilizado.  Aun  en  Andalucía,  según  D.  Ramón 
;» de  la  Sagra,  la  producción  media  llega  &  10  arrobas  de 
» azúcar  purgado  por  marjal ,  ó  sea  á  2.470  arrobas  por 
)>  caballería  cubana;  cifra  que  debería  elevarse,  conforme  & 
» una  publicación  reciente  de  D.  José  Casado ,  á  800.000 
» arrobas  de  purgado  para  27.000  marjales,  y  por  consi- 
»  guíente  &  razón  de  7.829  arrobas  por  caballería.  Todo  lo 
»  cual  consiste  en  que  el  cultivo  está  lastimosamente  atra- 
»  sado  en  los  ingenios  de  esta  isla,  no  siendo  menos  nota- 
»  ble,  en  general,  el  atraso  en  la  fabricación.  Esta  industria 
»  sólo  utiliza  la  quinta  parte  del  jugo  de  la  cafia ,  pudiendo 
» utilizar  mucho  más  de  la  mitad,  como  lo  consiguen  de 
» hecho  muchos  ingenios  de  esta  propia  isla.» 

Dice  más  adelante  el  Sr.  Poey :  «Resultando  de  los  estados 
» de  D.  Garlos  Revello,  y  del  resumen  que  acompaño  con 
»  el  número  1  .*,  que  la  producción  media  de  los  ingenios  dé 
»  esta  isla  puede  estimarse  en  1.887  cajas  de  azúcar  de  17 
»  arrobas,  y  que  cada  uno  de  ellos  tiene  nada  menos  que  42.34 
)>  caballerías  de  tierra,  cuyo  valor,  según  lo  hemos  demos- 
» trado  en  la  nota  núm.  2,  no  baja  de  63.510  pesos,  ocurre 
»  desde  luego  preguntar:  ¿qué  necesidad  ha  podido  haber  de 
» tamaña  extensión  de  terreno?  Bien  está  que  en  épocas  pa- 
»  sadas,  cuando  habia  grande  abundancia  de  tierras  fértiles, 
)>  incultas  y  ventajosamente  situadas,  mucha  facilidad  para 
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)>  adquirir  brazos  &  precios  Ínfimos,  y  á  la  par  cierta  escasez 
»  de  capitales  y  de  conocimientos  industriales,  se  prefiriese 
»  al  cultivo  intenHvOy  que  demanda  bien  entendidas  labores 
» y  una  grande  inteligencia  en  el  empleo  de  los  abonos, 
)» el  extensivo  ó  trashumante,  conforme  al  cual  sólo  se  pedia 
»  &  la  tierra  lo  que  buenamente  hubiese  de  dar:  bien  está 
»  asimismo  que  no  siendo  posible  este  cultivo  extensivo,  sin 
»  una  gran  cuantía  de  terrenos,  fueran  tantas  y  tantos  los 
»  que  abarcara  cada  ingenio,  que  al  fin  vineran  á  tener 
»  unos  con  otros  las  42.34  caballerías  arriba  mencionadas; 
»pero  hoy  que  es  tan  crecido  el  valor  de  la  tierra;  pero 
A  hoy  que  se  tienen  medios  seguros  de  hacerle  produ- 
»  cir  el  doble,  cuando  menos,  de  lo  que  ha  producido  hasta 
}» ahora,  ¿cómo  no  comprende  el  hacendado  cubano  que  la 
»  decadencia  de  los  ingenios  consiste,  en  muy  gran  parte, 
»  en  que  permanece  improductivo  el  cuantioso  capital  in- 
;>  vertido  en  tierras  que  no  necesita? 

y^  La  propia  observación  puede  hacerse  respecto  de  los 
;» brazos  empleados.  Según  la  estadística  de  1861,  corres- 
»  penden  116  trabajadores  k  cada  ingenio  de  1.887  cajas;  y 
»  es  un  hecho,  sin  embargo,  que  no  sólo  en  la  finca  á  que 
»  me  refiero  en  la  nota  núm.  2,  sipo  en  otras  muchas,  bas- 
)» tan  74  brazos  de  doce  &  sesenta  años,  para  igual  produc- 
»  cion.  Resulta,  pues,  un  exceso  de  71  brazos  por  ingenio; 
»  que  si  fuesen  esclavos,  y  se  avaluasen  á  800  pesos,  según 
»  se  practica  de  presente,  acreditarían  otro  empleo  de  capl- 
7^  tal  improductivo  de  56.800  pesos  en  cada  uno  de  estos. 

» Ahora,  en  cuanto  k  edificios,  ¿quién  que  conozca  este 
»  país  dudará  que  los  de  cada  finca  bastarían  comunmente 
í>  para  el  doble  y  triple  de  lo  que  producen  hoy,  siempre  que 
;>&  los  trenes  jamaiquinos  se  sustituyesen  otros  más  racio* 
7^  nales? 
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»  Ta  se  concibe  que  ed  se  adoptara  el  cultivo  intensivo  se 
»  emplearían  menos  tierras,  y  que  siendo  menores  las  dis- 
» tancias  del  centro  fabril  &  los  linderos  de  los  cafiavera- 
» les  más  lejanos,  habria  economías  de  brazos,  de  bueyes 
»  y  carretas,  que  no  se  tienen  hoy;  pero  desdeñadas  éstas 
»  y  las  demás  que  he  indicado^  y  esto  á  la  par  que  va  en 
»  continuo  aumento  el  precio  de  todo  lo  que  se  consume 
»  en  los  ingenios,  ¿qué  posibilidad  puede  haber  de  balan- 
»  cear  sus  entradas  y  sus  gastos? 

»  Guando  se  discurre  que  nuestros  ingenios  vienen  á  dar 
»  por  toda  renta,  por  toda  ganancia  del  capital  representado 
»  en  ellos  únicamente  el  4.13  por  100,  y  que  de  tan  pobre 
»  producto  hay  que  deducir  los  seguros  de  incendios,  que 
:» tan  frecuentes  son  en  los  plantíos  de  caña,  los  de  huraca- 
»  nes,  á  razón  de  uno  por  cada  veinte  y  cinco  años,  y  los  de 
»  otros  riesgos  á  que  están  expuestos  nuestros  esclavos  y 
»  nuestros  animales:  cuando  se  discurre  que  del  residuo  de 
» tan  mezquino  producto  tienen  que  subsistir  los  propieta- 
;» nos,  y  pagar  con  harta  frecuencia  subidísimos  intereses, 
»  que  jamás  se  extinguen:  ¿cómo  calificar  de  otra  suerte 
»  que  de  ruinosa,  por  punto  general,  una  industria  tan  es- 
»  casamente  retribuida? 

)!>Más  adelante,  en  la  nota  núm.  3,  se  verá  que,  no  ex- 
» cediendo  de  13  cajas  de  azúcar  la  producción  anual  de 
»  cada  negro,  útü  ó  no,  y  no  pasando  su  importe  de  101.63 
» pesos  líquidos ,  ó  sea  de  un  jornal  de  8.47  pesos  men- 
» sual ,  es  materialmente  imposible  que  baste  á  cubrir 
»los  compromisos  y  las  necesidades  de  personas  que, 
»  habituadas  á  considerar  sus  ingenios  como  manantiales 
» inagotables  de  riqueza ,  á  esa  falaz  idea  proporcionan 
)^sus  cálculos. 

)» Verdad  es  que,  recayendo  el  rendimiento  de  los  in- 


»genioB,  cnalquiera  que  sea  su  importe,  sobre  un  capital 
»  que  no  baja  de  530  xnilloneB  de  pesoe,  y  entrando  aquél 
»  anualmente  en  la  circulación ,  multiplicado  de  mil  y  mil 
»  modos ,  es  difícil  que  deje  de  tenerse  por  cuantioso;  pero 
»  enumérense  los  compromisos  nacidos  en  gran  parte  de 
»este  mismo  error,  y  los  elevadisimos  premios  que  son 
»su  consecuencia,  y  se  tendrá  la  clave  de  ese  estado  de 
»  penuria  en  que  se  encuentra  el  país»  y  de  la  impoaíbili- 
»  dad  de  triunfar  de  él  mientras  sea  lo  que  es  hoy  nuestra 
» industria  azucarera. 

)»No  ignoro  que  bastaría  una  subida  de  precios,  cual  la 
»  de  1856,  para  que  triplicadas  las  ganancias  de  esa  misma 
» industria,  como  por  encanto  viniesen  á  caer  en  el  olvido 
)>8us  sufrimientos  presentes  y  pasados;  pero  ¿podemos 
»  contar  con  precios  semejantes?  ¿No  es  más  justo  creer 
»que  perfeccionada  por  todas  partes  la  fabricación  del 
»  azúcar,  y  tendiendo  la  producción  á  exceder  al  consumo, 
»  de  modo  alguno  podamos  contar  con  subidas  de  predosf 
»  Pues  entonces  no  hay  más  que  un  remedio ;  producir  más 
»  y  mejor  cada  dia,  á  fin  de  estimular  el  consumo  y  dar  á 
» nuestros  brazos  y  á  nuestros  capitales  dirección  más 
»  acertada ,  seguros  de  que ,  viniendo  á  recaer  loe  gastos 
»  sobre  productos  más  cuantiosos,  mejores  y  de  no  menos 
»  valor  que  en  el  dia,  no  podrán  dejar  de  acrecerse  núes- 
» tros  productos.» 

Sin  necesidad  de  seguir  al  Sr.  Poey  en  todas  las  demás 
partes  de  su  trabajo,  daré  inmediatamente  algunos  de  los 
cálculos,  datos  y  cuentas  que  presenta,  omitiendo  los  qne 
se  refieren  á  los  ingenios  de  aparatos  de  vado.  Helos  aqui 
por  su  orden. 
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Gáloalo  sobre  él  ooato  y  produooionM  de  los  ingenios 

de  la  Isla  de  Chiba. 


Cosío  de  ím  ingenio  de  1.889  cajas  de  azúcar  de  a  VI  arrobas, 
que  es  la  producción  promedia  de  los  del  país  y  según  los 
estados  de  D.  Carlos  RebellOj  y  notas  nim^  1  y  3. 

TISERAS. 

Cultivadas  de  caña,  cabalierías.  15.21 

Batey 1 

Caminos  j  linderos 2 

Potrero,  natural  j  sitios 8 

Montes,  tierras  de  barbecho,  etc.  16.13 

Total  caballerías.    42.34  á  1.500  ps.    63.510 

SIEMBRAS. 

Decaña '. 16.21      1.500(1)     15.210 

De  sitio  7  pasto  natural 8    (2)      800  3.200 

ESCLAVOS  DE  TODAS  CLASES. 

Para  el  ingenio 132  » 

—  elsitioj  potreros,  tiros  de 

azúcar,  etc 10  » 

142  800         113.000  (3) 


(1)  En  ▼•!  de  1.500  patos  ^mdot,  tío  dod«  por  orror  da  o^a  ,  daban  aar  t.OOO  patot, 
para  i^  te  oblanf  a  al  prodaeto  da  16.310. 

(3)  En  Tas  da  O  daban  lar  4  aballarías,  para  q«a ,  á  raiOA  da  800  paioa,  la  oblaa^ 
al  prodvato  da  S.300  patoa^ 

(3)    Cata  prodaeto  deba  aaatndar  á  110.000  paaoa. 


340 

Bueyes-jantas 42         102  4.384 

Carretas  j  carretones  para  caña 
j  bagazo 14 

Edificios  del  ingenio  y  sitio > 

Máquina  de  vapor,  trapiche,  ehi- 
menea,  materiales,  etc » 

Trenes  jamaiquinos ,  dos  medios.         » 

Hormas  de  hierro 3.700 

Cercas  y  divisiones ,  de  piüa  y 
pifión >  >  1.000 

Animales  para  carga  y  potrero, 
pozos  9  utensilios  ,  botiqnin, 
muebles  de  casa  y  enferme- 
ría, etc., etc »  »  3.000 


102 

L«Í8 
40.589 

4.500 

1 

18.000 
9.000 

a7oo 

Costo  total »  >        274.919(1) 


Sefaceeion  ordinaria  de  un  ingenio  de  1 .887  cajas  en  un  año. 

SUELDOS  DB  0PBEA.1U0B. 

Administrador Pesos  1.300 

líayoral-boyero 000 

Mayordomo-enfermero 960 

Maestro  de  azúcar 000 

Médico  y  medicinas 340 

Maquinista 700 

Mayoral  del  potrero  y  sitio 300 

4.200 

Tasajo,  pescada,  etc.,  á  12rs.,  en  promedio,  y 
media  libra  diaria  por  cabeza,  inclusas  las 


(1)    La  ■mA  de  lodM  estes  psrtMM,  impofto  S75.9S1:  sgrsswido  los  MH 
lidos  m  el  Ttlor  de  los  eselsvos,  debe  Mseiiásr  dick*  suw  á  17«.aSl 
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mermas * 1.587.72  (1) 

Ferretería  anual,  no  comprendiendo  utensilios 

capitalizados 500 

Tiros  por  mar  y  tierra,  en  promedio.  12  rs.  caja^ 

sobre  1 .887  j  sobre  977  bocoyes  de  miel 4.528      (2) 

Enseres  puestos  en  el  ingen^'o,  y  hechura  en  un 

promedio  de  10  reales 2.358.75(3) 

Cueros  para  precintar,  á  3  rs.  caja 707.62 

Clavos  de  caja  y  de  precinta ,  á  0.12  pesos  caja. .    ^      226.44 

Almacenaje ,  á  3  rs.  caja 707.62 

Corretaje  f4  por  100  sobre  33.966  pesos ,  no  sobre 

las  mieles 169.50(4) 

Diezmos 600 

Contribución  municipal 300 

Esquiíaciones  y  frazadas,  á  razón  de  28  rs.  por 

negro 507^(5) 

Menudencias  é  imprevistos,   como  son  cueros 

para  carretas ,  sebo ,  alquitrán ,  jabón ,  aceite, 

sogas,  coyundas,  jarcia  para  tiros,  serones, 

mandaderos,  correas,  etc 1.621.56 

Total 18.250.92  (6) 

Sale  á  9.67  pesos  la  caja  de  17  arrobas  netas  (7). 

Nota.  Suponiendo  que  el  ingenio  tiene  sitio  de  viandas  y 
potreros ,  no  se  ha  tomado  en  cuenta  esta  parte  de  la  alimenta- 
ción de  negros  y  bueyes ,  que ,  de  otra  suerte ,  pe  aumentarla 
necesariamente  el  costo  de  la  refacción. 


(1)  Este  prodaeto,  co6  moi  dmtot,  oo  pan  de  1.654.90. 

(2)  Debe  t^r  4.527  pero*. 

(3)  Debe  ser  2.830  pesos. 

(4)  Debe  ser  169.83  pesos.  • 

(5)  Debe  ser  497  pesos. 

(6)  Este  producto,  con  los  dmtos  qae  aparecen  en  el  calcólo  del  8r.  Poey,  ao  pasa 
de  18.014.71  pesos.  Corrlg'iéndolo  de  acuerdo  con  las  5  ootaa  precedentes,  monU  hasta 
18.484  t2H  pesos. 

(7)  A  0.07  pesos.  1.8^7  representarían  un  gasto  de  18.247.29. 

16 
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Cuenta  de  entradas  y  gastos  en  un  aüo. 

ENTRADAS. 

Por  1.887  cajas  de  azúcar  de  á  17 

arrobas ,  á  18  pesos  caja 33.966  ps. 

Por  377  bocoyes  de  miel,  á  10  pesos.  3.770 

Por  4  bueyes  aprovechados,  á  17  ps.  68 


97.804  ps. 


GASTOS. 

Por  refacción  ordinaria ,  á  9.67  pe- 
sos la  caja,  según  cuenta  anterior.    18.250.92 

Refacción  extraordinaria,  6  sean 
amortizaciones  anuales,  á  3.92 
pesos,  según  cuenta  anterior 7.321.61 

Interés  al  9  por  100  sobre  el  capital, 
ascendente  á  274.919  pesos 24.742.44  (1) 

Comisión  de  5  por  100  sobre  37.804 
pesos  por  servicios  anuales  al 
dueño 1.890.20 


52.205.44  (2) 


Pérdida  anual,  igual  al  4.87  por  100  del  capital  (3).  13.401.44 

RESUMEN. 

Por  el  interés  del  capital  de  274.919  ps.    24.742.44  9     por  100 

Menos,  por  pérdidas  sufridas 13.401.44  4.87 

Rendimiento  definitivo  (4)..     11.341.27  4.13        (5) 


(1)    Pmm  24.74171. 

(3)  P«tM  62.20S.17,  ala  correar  el  «rror  á  que  ala  Je  h  nota  aatarior.  Corrtgido ,  el 
rtmltado  sería  al  miaisij  qna  axpreía  el  Sr.  Poey. 

(5)  Sin  eorreifir  laa  partidas  á  que  se  refieren  las  notas  anteriores ,  el  resoltado  de  la 
resU  ha  de  ser  14.401.44  pesos.  Sobre  274.919  pesos,  el  4.87  darla  13.388.65.63  pesos. 

(4)  La  reata  no  da  centaTOS. 

(6)  Sobre  274.919  pesos ,  el  4.1:^  por  100  darla  11.364.16.47.  Correg'ido  el  error  ad- 
▼trtido  en  la  nota  3,  el  rendimiento  daflnltlTo  es  la  suma  de  10.847.27  posos,  qae  sobre 
•n  capital  de  274.910  peaos,  represeata  al  3.76.37  por  100. 


CAPÍTULO  XX. 


OBSERVACIONES  SOBRE  LOS   PRECEDENTES  CÍLCULOS. 


Tengo  que  hacer  varias  observaciones  sobre  los  datos  y 
cálculos  del  Sr.  Poey. 

1.'  Hay  evidentemente  errores  en  las  sumas,  ó  en  otras 
operaciones  aritméticas;  pero  son  de  poca  monta  y  no 
afectan  directamente  la  conclusión  lógica  que  de  los  datos 
ofrecidos  debemos  deducir. 

2/  Aunque  la  tasación  ó  el  costo  de  un  ingenio  de  1.887 
cajas  de  azúcar  asciende ,  según  el  Sr.  Poey ,  á  274.919  p^- 
sos,  debe  tenerse  presente  que  por  el  estado  económico, 
irregular  y  anómalo  de  la  industria  de  la  isla  de  Cuba, 
una  finca  de  ese  precio  puede  comprarse  con  40  ó  50.000 
pesos  de  contado,  pagándose  la  diferencia  en  plazos  anua- 
les de  30  ó  40.000  pesos.  No  es  esto  decir  que  el  cálculo  del 
Sr.  Poey,  bajo  ese  concepto,  sea  exagerado.  Entiendo  que 
el  Sr.  Poey  no  ha  querido  decir  cuánto  valdría  un  ingenio 
de  esa  clase  si  se  pagara  todo  el  valor  al  contado,  ó  á  cuánto 
equivale  en  rigor  el  precio ,  tomándose  en  consideración 
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los  ténninos  favorables  y  cómodos  del  pago.  Lo  que  el 
Sr.  Poey  ha  pretendido  es  demostrar  cuánto  costaria, 
cuento  cuesta  verdaderamente  crear,  formar,  ó  como  aquí 
se  dice,  fomentar  un  ingenio  de  los  que  son  comunes  en  la 
isla  de  Cuba;  y  bajo  este  concepto  me  figuro  que  el  señor 
Poey  ha  tenido  particular  empeño  en  presentar  cifras  más 
bien  bajas  que  altas,  quizás  con  completo  conocimiento  de 
que,  en  efecto,  están  pecando  por  bajas. 

Digolo  asi,  porque  no  podia  esconderse  á  la  conocida 
penetración  del  Sr.  Poey  el  hecho  de  que  al  romper  los 
montes ,  al  principiar  á  someter  al  cultivo  tierras  entera- 
mente nuevas,  cubiertas,  hasta  aquel  momento,  de  una 
frondosa  vegetación,  no  sólo  es  grande  la  mortandad  en 
esclavos  y  animales,  ya  por  exceso  en  el  trabajo,  ó  ya  por 
las  emanaciones  de  los  terrenos,  hasta  entonces  incultos  é 
insalubres,  no  sólo  se  pierden  mucho  tiempo  y  muchos 
jornales  y  se  causan  crecidos  gastos,  sino  que  raras  veces 
dejan  de  cometerse  graves  errores,  que  después  es  preciso 
reparar,  deshaciendo  un  trabajo  para  hacerlo  de  nuevo,  de 
un  modo  ó  en  un  lugar  distinto ;  bien  respecto  de  fábricas, 
bien  en  lo  relativo  al  cultivo,  ó  bien  en  cuanto  á  maquina- 
ria, aparatos,  instrumentos,  etc.  Si  el  Sr.  Poey  hubiera 
dicho  que  iba  á  presentar  la  ascendencia  total  de  lo  que 
debiera  gastar  un  hacendado ,  procediendo  con  economía, 
acierto  y  fortuna,  al  fomentar  un  ingenio  de  la  manera 
que  generalmente  se  practica,  no  habría  ocasión  de  formar 
el  reparo  que  estoy  explicando ;  pero  lo  que  debe  hacerse 
no  es  siempre  lo  que  se  hace^  ni  en  ciertas  ocasiones  es  lo 
que  puede  hacerse.  La  verdad  es  que  la  mayor  parte,  casi 
todos  los  propietarios  de  los  ingenios  á  que  alude  el  señor 
Poey,  han  gastado  reahnente  mucho  más,  tal  vez  el  tercio, 
tal  vez  la  mitad  de  las  cantidades  que  presupone  el  señor 
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Poey ,  ya  por  &lta  de  economía  ó  de  acierto,  ó  ya  por  des^ 
gracias  irremediables. 

Por  lo  dem&s ,  el  hecho  de  que  un  ingenio ,  que  por  lo 
menos  ha  costado  274.919  pesos,  pueda  comprarse  con  40 
ó  50.000  duros  de  contado,  pagándose  el  resto  en  plazos 
anuales  de  30  ó  40.000  pesos,  lejos  de  destruir,  como  algu- 
nos han  supuesto,  confirma  ampliamente  la  exactitud  de 
las  conclusiones  lógicas  del  Sr.  Poey.  Tendia  éste  éi  demos- 
trar el  considerable  atraso  en  que  se  encuentra  nuestra  in- 
dustria azucarera ,  y  es  prueba  convincente  de  ello  la  cir- 
cunstancia de  que  los  valores,  realmente  impendidos  en 
la  creación  de  un  ingenio,  no  se  realizan  por  óompleto  sino 
en  términos  muy  desfavorables  al  vendedor.  Porque  es 
tm  axioma  inconcuso  que  las  cosas  no  valen  lo  que  han 
costado ,  sino  la  cantidad  en  que  pueden  ser  vendidas ;  y 
si  el  que  ha  invertido  274.919  pesos  en  una  finca  no  con- 
sigue venderla  sino  por  un  precio  equivalente  á  los  dos 
tercios  ó  las  tres  cuartas  partes  de  esa  cantidad ,  es  claro 
que  parte  del  capital  se  ha  consumido  innecesaria  ó  per^ 
judicialmente,  es  claro  que  la  industria  se  halla  en  notable 
atraso. 

T  debo  agregar  aquí  que  los  hechos  están  diariamente 
revelando  que,  aun  comprados  en  esos  términos  los  inge- 
nios, suelen  ser  origen  de  ruina  y  desolación ,  más  bien 
que  de  prosperidad  y  riqueza  para  los  que  los  adquieren. 
Algunos  logran  ciertamente  pagar  con  puntualidad  los 
plazos  estipulados  y  cubrir  todas  las  atenciones  de  la  finca, 

N. 

consiguiendo  de  éstas  pingües  productos;  pero  los  más  se 
himden  en  la  miseria.  No  quiero  decir  que  esto  ha  de  ser 
siempre  ó  casi  siempre :  me  basta  que  de  hecho  acontezca 
á  menudo  para  señalar  como  causa  de  estos  males  la  ins- 
titución que  vicia  y  dafia  el  trabajo,  agente  principal  de  la 
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indastrift;  al  paso  que  también  infiere  graves  perjuicios  al 
capital. 

3/  El  presupuesto  de  la  refacción  ordinaria  de  un  in- 
genio, que  tenga  sitio  de  vianda  y  potreros,  se  calcula  por 
el  Sr.  Pdey  en  poco  más  de  18.000  pesos  anuales.  Probar- 
blemente  este  cómputo  es  exacto,  si  tenemos  en  cuenta 
sólo  lo  que  debe  ser,  y  no  lo  que  es  efectivamente ;  pero 
también  es  probable  que  en  la  generalidad  de  los  casos  se 
invierta  mucho  mayor  cantidad  en  esas  atenciones  ordinal- 
rías,  por  falta  de  orden  y  economía.  En  una  finca  de  gran- 
des dimensiones,  en  que  hay  tantos  dependientes ,  además 
de  ciento  cuarenta  y  dos  esclavos ,  es  muy  diñcü ,  para 
quien  no  tenga  dotes  especiales  de  gobierno  y  administra* 
cion ,  conservar  los  gastos  dentro  de  ciertos  limites ;  y 
como  esas  dotes  no  son  patrimonio  de  todos  los  nacidos, 
no  es  de  extrañar  que  en  muchos  caaos  el  cálculo  del  se- 
ñor Poey  sea  muy  inferior  á  la  realidad  de  las  cosas.  Sé, 
no  de  uno,  sino  de  varios  ingenios  en  que  la  refacción  or- 
dinaria nunca  baja  de  30  ó  de  40  mil  pesos  al  año ,  sin  em* 
bargo  de  que  pertenecen  á  la  clase  de  los  comunes,  que 
por  término  medio  sólo  producen  2.000  cigas  de  azúcar. 
Verdad  es  que  esto  depende  también  de  la  mayor  ó  menor 
distancia  de  los  respectivos  mercados ,  á  que  los  frutos  ha^ 
yan  de  conducirse,  y  de  otras  circunstanciaB  accidentales; 
pero  de  todos  modos  puede  asegurarse  que  el  presupuesto 
ordinario,  tal  como  nos  lo  presenta  el  Sr.  Poey ,  lejos  de 
contener  exageraciones  de  gastos ,  los  deja  reducidos  á  la 
menor  cantidad  posible. 

4.*  En  el  presupuesto  extraordinario  del  Sr.  Poey,  esa 
reducción  á  la  menor  cantidad  posible  es  todavía  mucho 
más  evidente,  hasta  el  extremo  de  que  no  es  dable  admitir 
la  exactitud  del  cálculo.  Desde  luego  rechazo  el  cómputo 
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de  que  la  disminución  de  la  negrada,  ¿un  entrando  en 
cuenta  los  nacidos ,  sólo  ofrezca  una  baja  del  2  V,  por  100 
al  año.  El  Sr.  Poey  reconoce  que  Humbold  y  otros  consi- 
deran mucho  más  elevada  esa  cifra  y  sin  embargo  de  lo 
cual  se  ha  guiado  por  el  voto  de  personas  que — así  dice — 
no  confunden  los  hechos  presentes  con  los  pasados.  No 
quiero  confundirlos:  no  intento  desconocer  que  la  época 
actual  no  ofrece  en  este  sentido  tantos  motivos  de  censura 
como  la  que  inmediatamente  la  ha  precedido ;  pero  la  ver- 
dad es  que  no  sólo  estamos  muy  distantes  de  lo  que  debié- 
ramos ser,  bajo  este  punto  de  vista,  sino  que  basta  hacerse 
cargo  de  los  hechos  para  comprender  la  diferencia  de  aquel 
cálculo.  En  el  presupuesto  ordinario ,  el  Sr.  Poey ,  por  ra- 
zón del  tasajo ,  pescada,  etc. ,  y  con  inclusión  de  las  mer- 
mas ,  sólo  fija  en  cada  afio  1.587  pesos  72  centavos  para  el 
alimento,  no  ya  tan  sólo  de  142  esclavos ,  sino  también  de 
todos  los  empleados  de  la  finca ;  de  suerte  que  apenas  al- 
canza á  3  centavos  diarios  lo  que  se  invierte  en  la  alimen- 
tación de  cada  esclavo.  Es,  por  otra  parte ,  un  hecho ,  que 
claramente  revela  el  Reglamento  de  esclavos ,  la  escasez 
del  sustento  que  se  les  dá ,  comparada,  sobre  todo ,  con  lo 
recio  del  trabajo  que  de  eUos  se  exige ,  pues  hemos  visto 
que  la  mayor  parte  del  afio  deben  trabajar  diez  y  seis  ho- 
ras diarias,  y  diez  ó  doce  en  los  demás  meses.  Hay  que  ad- 
vertir también ,  que  por  no  estar  en  proporción  los  sexos 
en  las  dotaciones  de  los  Ingenios ,  y  por  efecto  de  muchas 
causas,  imputables  todas  á  la  institución ,  la  reproducción 
natural  no  basta,  ni  con  mucho ,  para  reponer  la  mortali- 
dad ordinaria.  Si,  pues,  los  nacimientos  son  en  mucho  me- 
nor número  que  las  defunciones:  si  el  alimento  es  escaso, 
y  no  muy  sano :  si  el  trabajo  es  duro  y  extraordinario, 
cualquiera  ha  de  conocer  que  es  excesivamente  bajo ,  por 
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muy  deplorable  que  sea  y  el  cálculo  de  2  Vt  por  100  que 
forma  el  Sr.  Poey ,  sobre  todo  si  consultamos  cualquiera 
de  las  tablas  de  mortalidad  que ,  en  distintas  épocas ,  y  con 
referencia  á  distintos  países,  se  han  formado ,  de  las  cuales 
resulta  que  en  las  circunstancias  m&s  favorables ,  y  en  los 
países  m&8  privilegiados ,  se  observa  una  proporción  del  2 
por  100,  por  lo  menos,  en  las  defunciones  de  los  adultos.  Y 
si  se  agrega  que  los  esclavos,  por  varios  motivos ,  están  en 
nuestras  fincas  rústicas  más  propensos  aún  que  en  las  po- 
blaciones á  sufrir  epidemias:  si  se  agrega  que  la  asistencia 
médica  es  necesariamente  poca,  y  no  muy  entendida,  pues 
sólo  está  á  cargo  de  enfermeros  improvisados ,  y  de  médi- 
cos que  tienen  que  visitar  gran  número  de  fincas  á  distan- 
cias considerables ,  para  reunir  de  esa  manera,  en  peque- 
ñas fracciones,  lo  que  necesitan  para  una  subsistencia  tra- 
bajosa, no  será  difícil  convenir  en  la  justicia  con  que  re- 
chazo el  cómputo  del  Sr.  Poey.  ün  hacendado  práctico, 
perteneciente  al  inducido  número  de  los  que  han  logrado 
formar  una  cuantiosa  fortuna ,  me  asevera  que  el  cálculo 
del  barón  de  Humbold  era  en  aquella  época  excesiva- 
mente bajo:  que  también  lo  es  en  el  dia  el  del  Sr.  Poey, 
y  que  la  pérdida  de  las  dotaciones,  aun  teniendo  en  cuenta 
los  nacidos ,  no  es  menos  del  4  ó  del  5  por  100  al  año. 
Lo  que  puedo  asegurar  es  que  ahora  y  en  todas  épocas 
se  ha  considerado  que  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  en- 
vuelve un  terrible  consumo  de  vidas.  La  opinión  general 
en  Inglaterra  es  que  por  término  medio  un  esclavo  afri- 
cano no  sobrevive  más  de  ocho  años;  y  ya  hemos  visto 
que  el  bilí  de  emancipación  en  las  colonias  inglesas  se 
fundaba  en  el  concepto  de  que  una  generación  esclava, 
no  trabajaba  más  que  siete  años  y  cuarto.  Aunque  en  esto 
se  encuentre  alguna  exageración,  será  sin  duda  menor 
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que  la  que  visiblemente  se  contiene  en  la  apreeiacion  del 
Sr.  Poey. 

En  cuanto  á  las  bases  del  ddculo  formado  sobre  fondos 
de  amortización  anoal ,  para  los  demis  objetos  que  consti- 
tuyen un  ingenio ,  no  haré  observación  especial ,  bastán- 
dome la  que  ya  presenté  acerca  del  evidente  deseo  del  se- 
ñor Poey,  de  restringir  sus  cálculos  &  la  menor  expresión 
posible,  y  también  acerca  de  que  esos  cálculos  se  amoldan, 
en  lo  general,  no  á  lo  que  efectivamente  es,  sino  á lo  que 
debiera  ser  bajo  un  buen  sistema  de  orden  y  economía. 

Mas  cualquiera  advierte  que  entre  las  distintas  partidas 
de  refacción  ordinaria  falta  una  muy  esencial  é  impor- 
tante: la  de  gastos  imprevistos; ,  que  siempre  ocurren  en 
mayor  ó  menor  cuantía.  Verdad  es  que  parte  de  esos  gas- 
tos pudieran  Incluirse  en  la  prima  de  seguro  de  que  des- 
pués hablaré ;  pero  fuera  de  que  no  todos  los  desembolsos 
extraordinarios  é  imprevistos  pueden  ingresar  en  aquella 
prima,  diré  desde  luego  que  de  ésta  tampoco  se  hace  men- 
ción expresa  por  el  Sr.  Poey.  Y  no  sólo  falta  lo  relativo  á 
esos  gastos  imprevistos ;  sino  que  también  se  echa  de  me- 
nos la  apreciación  del  deterioro  que  en  las  tierras  y  en  los 
plantíos  se  ocasiona  naturalmente  por  el  cultivo,  sobre 
todo  cuando  éste  es  tan  irracional  como  entre  nosotros 

5.*  Llego,  pues,  con  estas  breves  explicaciones,  al  exa- 
men de  la  cuenta  de  entradas  y  gastos  que  nos  ofrece  el 
Sr.  Poey.  Nada  tengo  que  decir  sobre  las  entradas;  y  sobre 
los  dos  primeros  capítulos  de  los  gastos  referentes  á  la  re- 
facción ordinaria  y  extraordinaria»  no  debo  hacer  más  que 
reiterar  lo  que  acabo  de  manifestar. 

El  Sr.  Poey,  como  tercer  capítulo  de  gastos ,  incluye  en 
su  cuenta  la  cantidad  de  24.742.44  pesos,  como  interés  al  9 
por  100  sobre  el  capital  de  274.919 ;  cómputo  qne ,  como 
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todos  lofl  del  Sr.  Poey  en  esto»  cálculos,  peca  de  extraordi- 
nariamente bajo  7  deficiente.  Puedo  asegurar ,  sin  temor 
de  equivocación ,  que  no  hay  un  solo  hacendado  en  la  isla 
de  Cuba  que  consiga  dinero  con  ese  rédito ,  si  además  de 
su  ingenio,  no  tiene  otras  propiedades ,  ú  otros  haberes,  ú 
otras  garantías ,  ya  consistan  éstas  en  bienes  efectivos ,  ó 
ya  en  el  crédito  que  haya  llegado  á  adquirir.  Es  decir,  que 
ningún  hacendado,  sólo  por  serlo,  sólo  por  tener  un  inge- 
nio, obtiene  dinero  al  9  por  100  al  año.  La  verdad  es  que 
el  que  menos  paga  el  12  por  100 ,  si  por  otros  motivos  no 
Uega  á  inspirar  tal  grado  de  confianza  que  logre  la  reduc- 
ción de  ese  interés.  ¿Por  qué,  pues,  se  ha  de  limitar  el  señor 
Poey  á  designar  el  9  por  100  como  el  rédito  que  debiera 
obtener,  por  la  inversión  de  su  capital ,  el  individuo  que 
gastó  274.919  pesos  en  crear  un  ingenio? 

Entre  las  varias  circunstancias  que  afectan  el  tipo  del 
interés ,  figuran  en  primer  término  la  cuantía  de  los  pro-< 
ductos  que  pueden  sacarse  del  capital ,  la  conveniencia  ó 
inconveniencia  del  empleo  de  éste ,  y  por  último  el  riesgo 
consiguiente,  para  lo  cual  son  de  tomarse  en  consideración 
la  naturaleza  y  circunstancias  dé  la  industria  respectiva. 
De  todo  esto  se  sigue  que  el  interés  correspondiente  al  uso 
de  una  determinada  cantidad  debe  comprender,  no  sólo  la 
remuneración  que  en  lo  general  alcance  el  capital ,  en  el 
lugar  y  en  la  época  en  que  se  emplean ,  sino  también  una 
prima  de  seguro  por  las  eventualidades  á  que  se  halle  ex- 
puesto. Este  es  el  principio  que  rige  en  la  materia;  y  si 
queremos  aplicarlo  al  caso  que  nos  ocupa,  forzosamente 
habrá  de  admitirse  la  deficiencia  del  cómputo  que  estoy 
impugnando . 

Sabido  es  que  en  la  isla  de  Cuba  el  capital  obtiene  un 
interés  muy  subido  en  las  mejores  circunstanciaa,  con  las 


mayores  g^rantíap:  y  qae  rpippwt/j  de  las  má«  rej^etaU» 
firma*.  Duij(:a  l^aja  d^-l  6.  7  ú  8  pcir  W).  En  la  g'eDeralidad  de 
loñ  cas^>fi  í?«  e-tiiíxa  en  un  10,  y  áon  en  12  por  KK*.  Satido 
e»  taiíjbien  que  la  indui^tria  azucarera,  pjr  su«i  particulares 
eircarií?taiicía.K.  ehlá  en  extremo  e\pue>ta  á  rie^g^ns  é  ídcjD- 
venieute».  El  mií^mo  í?r.  Poey  nos  dice,  ooo  su  haLitoal 
a/rierto,  que  lo.'í  ¡ncendiog  son  frecuenten  en  los  plantíos  de 
cana,  que  Iok  huracanes  deben  tomarse  en  cc»n5ideracion.  á 
razón  de  uno  p^jr  cada  veinticinco  aüos,  y  que  hay  otros 
ríeng-íi*?  á  que  están  expuestos  los  esclavos  y  animales.  La 
coiüt^ecuencia  natural  de  todo  esto  es  que,  para  que  econó- 
micamente no  sea  mala  especulación  la  inversión  de  capi- 
tales en  un  ingenio  de  fabricar  azúcar,  es  preciso  que  el 
interés  que  produzcan  comprenda  en  primer  lugar  el  10 
6  12  por  100,  que  es  lo  que  por  el  uso  del  dinero  se  paga 
generalmente  en  la  isla  de  Cuba,  y  en  segundo  lugar  una 
prima  de  seguro  para  hacer  frente  á  la  reposición  de  las 
pérdidas  que  ocurran.  Difícil  me  sería  expresar  la  ascenden- 
cia de  esa  prima;  pero  debe  ser  tanto  más  crecida,  cuanto 
que  es  evidente  que  año  tras  año  siempre  están  ocurriendo 
pérdidas  considerables  en  los  ingenios,  unas  veces  por  de- 
fectos en  la  administración,  y  otras  por  causas  ó  aconteci- 
mientos irremediables.  Hace  poco  acabo  de  decir  algo  rela- 
tivo á  gastos  imprevistos,  y  al  deterioro  de  tierras  y  plantíos 
que  el  Sr.  Poey  no  ha  comprendido  en  su  cuenta,  y  que  in- 
dudablemente han  de  tener  cabida  en  la  prima  de  seguros, 
si  no  constituyen  por  separado  una  partida  especial.  Porque 
sí  año  tras  año  se  van  depauperando  las  tierras,  si  año  tras 
año  se  van  esquilmando  los  plantíos,  si  año  tras  año  es 
preciso  ir  reponiendo  objetos  ó  trabajos,  es  claro  que  el  ca- 
pital, primitivamente  invertido,  va  progresivamente  dis- 
minuyendo ,  y  es  claro  que  necesariamente  debe  dar  la 
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producción  lo  que  baste  para  cubrir  esta  pérdida,  bien  en 
una  partida  expresa  en  el  fondo  de  amortización  ó  reserva, 
ó  bien  aumentando  el  tipo  del  interés.  Adoptando,  pues, 
este  último  extremo,  juzgo  que  el  capital  invertido  en  la 
creación  ó  fomento  de  un  ingenio  de  azúcar  debiera  pro- 
ducir más  del  12  por  100,  para  redituar  lo  que  los  capitales, 
en  otra  cualquiera  inversión,  suelen  dar  en  la  isla  de  Cuba, 
ypara  proporcionar,  al  propio  tiempo,  una  primado  seguro, 
á  fin  de  hacer  frente  á  los  riesgos  y  pérdidas  tan  frecuentes 
y  comunes  en  esa  industria,  en  aquellas  ocurrencias  y  ob- 
jetos de  que  no  se  ha  hecho  mérito ,  particularmente  en  el 
cálculo  de  refacción  extraordinaria  que  nos  ofrece  el  señor 
Poey. 

Este  señor  se  ha  encargado  anticipadamente  de  darme  la 
razón  en  las  consideraciones  que  estoy  haciendo,  y  no  creo 
posible  comprobarlo  de  mejor  modo  que  con  sus  mismas 
palabras.  Dice,  hablando  de  intereses:  «  Cuando  resuelve 
»  cualquiera  fomentar  ó  comprar  un  ingenio,  ¿qué  es  lo  que 
»  se  propone?  Invertir  de  tal  modo  un  gran  capital  que  rinda, 
»á  más  de  un  buen  interés,  la  mayor  ganancia  posible. 
»  Supóngase  que,  teniendo  un  individuo  completa  amplitud 
»para  esa  clase  de  empresa,  pero  careciendo  de  fondos  dis- 
» ponibles,  haya  de  solicitarlos  de  un  banquero.  Éste  se 
»  dirá  indudablemente  á  si  mismo,  que  si  como  agrícola  ha 
»  de  estar  sujeta  la  especulación  á  vicisitudes  de  cierta  con- 
»  sideración ,  como  fabril  que  ha  de  ser  también ,  lo  estará 
»aún  más:  contará,  por  otra  parte,  el  tiempo  que  ha  de 
» tardar  el  ingenio  en  pagarle,  que  sin  duda  será  bien  largo; 
»  y  si  hechas  estas  y  otras  cuentas ,  no  exigiese  más  que 
»  el  9  por  100  que  he  adoptado,  será  el  fénix  de  los  banque- 
» ros  cubanos.  Ahora  bien ,  según  Courcelle  Seneuil,  «es 
» preciso  para  una  buena  contabilidad,  estimar  el  interés 
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» del  capital  invertído,  conforme  &  los  riesgos  de  pérdida 
»  parcial  ó  total  ¿  que  esté  expuesto,  á  fia  de  asegurar  en 
»lo  posible  su  conservación  y  reproducción.»  Pagará, 
»  por  consiguiente^  el  indicado  premio  el  empresario,  y  lo 
»  cargará  á  la  única  cuenta  posible,  á  la  del  ingenio,  dán- 
»dome  con  esto  la  norma  de  lo  que  debia  hacer  y  de  lo  que 
»  he  hecho  en  mis  cálculos.» 

Y  luego,  bajo  el  nombre  de  omisiones  voluntarias,  afiade 
las  siguientes  reflexiones:  «Pudiera  introducir,  como  gastos 
»  de  los  más  legítimos:  1.*  Un  seguro  de  incendios,  necesa- 
»  riamente  muy  elevado  én  un  país  que  tantas  pérdidas  su- 
»  fre  cada  año  en  esta  clase  de  desastres.  2.*  Otro  no  menos 
» considerable  por  las  grandes  epidemias,  que  con  harta 
»  frecuencia  han  diezmado  nuestras  dotaciones  de  esclavos 
»  y  nuestras  boyadas.  3.*  Pudiera^  en  fin,  añadir  una  par- 
» tida  de  gastos  no  despreciables  por  razón  del  deterioro 
s^  del  capital  invertido  en  tierras,  que  van  perdiendo  cada 
» año  algo  de  sus  facultades  productivas,  y  que  con  fre- 
»  cuencia  vienen  á  abandonarse  como  estériles;  y  ya  que  se 
» tachase  esa  partida,  no  sé  cómo  podria  dejar  de  tenerse 
»  por  legítima  la  que  procediese  de  la  formación  ó  compra 
»  de  los  abonos  indispensables  para  perpetuar  las  produc- 
»  ciones  de  la  tierra:  pero  si  aun  sin  esos  gastos  vienen  á 
»  balancearse  las  cuentas  anteriores,  con  la  enorme  pérdida 
»  de  13.401.44  pesos,  ó  sea  con  la  de  4.87  por  100  anual, 
» sobre  el  capital  invertido  en  la  empresa,  ¿cómo  añadir 
»  nuevas  partidas  de  gastos,  en  que  nadie  piensa,  ni  quiere 
»  pensar  por  lo  común?»  . 

Inútil  me  parece ,  por  tanto ,  insistir  en  que  el  9  por  100 
que,  por  razón  de  intereses  del  capital  invertido  en  la  crea- 
ción de  un  ingenio,  que  fija  en  sus  cálculos  el  Sr.  Poey,  no 
es  suficientemente  adecuado  para  cubrir  la  remuneración 
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debida  al  uso  del  capital ,  al  mismo  tiempo  que  la  prima 
de  seguro,  ó  los  riesgos  y  pérdidas  de  que  no  hace  mención 
aquel  sefior  en  el  fondo  de  amortización,  ó  séase  en  la 
cuenta  de  refacción  extraordinaria.  T  creo  además,  que  to- 
das esas  explicaciones  vienen  k  corroborar  el  juicio  que 
antes  enuncié  sobre  el  tipo  de  ese  interés  equivalente  ¿ 
m&s  del  12  por  100. 

El  último  capítulo  de  los  gastos  que  vengo  examinando, 
asciende  á  1.890.20  pesos.  £1  Sr.  Poeydice:  ^Fácilmente 
» comprenderá  cada  cuál  que  un  ingenio  no  se  hace  sin 
»  ciertos  conocimientos  generales,  sin  un  plan,  sin  un  cons- 
» tante  trabajo  de  dirección,  que  abrace  un  futuro  de  mu- 
^chos  años.  ¿Cómo  conseguir,  por  ejemplo ,  que  no  sean 
»  mortíferos  para  los  negros  los  gases  que  se  desprenden 
» de  las  tumbas ,  antes  y  después  de  quemadas?  ¿A  qué 
:^  atender  primero ,  al  cultivo  de  las  viandas  y  de  los  gra- 
»  nos  para  la  negrada,  ó  á  las  siembras  de  la  caña?  ¿A  qué 
»  construcciones  y  aparatos  se  dará  la  preferencia?  ¿Qué  pro- 
»  porciones  tendrán  éstas?  Y  cuando  todos  estos  y  otros 
»  problemas  se  hayan  resuelto ,  ¿quién  mejor  que  el  que 
»supo  plantearlos  y  resolverlos  para  llevarlos  á  cabo? 
^  » Franklin  lo  ha  dicho :  «si  queremos  tener  un  servidor 
»ñél,  á  quien  amemos,  sirvámonos  nosotros  mismos. )>  Si, 
»pues,  ha  de  ir  bien  la  empresa,  forzoso  será  que  piense 
»  en  ella  noche  y  dia  quien  la  acometa,  y  que  le  dedique 
» todo  su  tiempo  y  todas  sus  facultades.  ¿Pero  todo  esto 
»  podría  exigirse  de  alguien  sin  retribuirlo ,  por  lo  menos, 
»  con  una  comisión  de  5  por  100  sobre  el  importe  bruto  de 
» los  productos?  Los  economistas  enseñan  que  del  propio 
»  modo  que  los  capitales  y  los  brazos  entran  las  funciones 
»  de  la  inteligencia  en  toda  producción,  y  que  tanto  dore- 
»  cho  tienen  estas  funciones,  como  las  demáa^  á  una  justa 
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»  retribución.  No  cabe  duda,  por  consiguiente,  de  la  ligiti- 
»  midad  del  5  por  100 ,  que  cargo  como  gasto  anual  en  la 
»  cuenta  éintes  mencionada.» 

Estoy  enteramente  de  acuerdo  con  el  8r.  Poey  en  este 
razonamiento;  pero  el  caso  es  que  la  comisión  del  5  por  100 
sobre  37.804  pesos,  valor  de  las  producciones  del  ingenio, 
sólo  llega  á  1  890  pesos  20  céntimos,  con  lo  cual  no  hay  lo 
bastante  para  cubrir  los  gastos  del  hacendado  y  su  familia. 
El  Sr.  Poey  nos  ha  dicho  que  el  que  resuelve  fomentar  un 
ingenio  se  propone  invertir  de  tal  modo  un  gran  capital, 
que  rinda,  á  más  de  un  buen  interés,  la  mayor  ganancia 
posible.  Esta  es  una  verdad  evidente ,  que  quedará  más  y 
más  demostrada  si  se  presenta  bajo  una  forma  m&s  ade- 
cuada á  los  principios  de  la  ciencia.  En  la  industria  azúcar 
rera,  y  en  casi  todas  las  industrias,  hay  que  tomar  en  con- 
sideración dos  circunstancias:  1.*,  el  capital  del  dueño;  2.*, 
el  trabajo  del  dueño.  Es  preciso,  pues,  que  la  industria 
produzca  lo  necesario:  1.*,  para  remunerar  el  capital;  2.*, 
para  remunerar  el  trabajo  del  dueño.  Claro  es  que  si  la 
producción  sólo  alcanzase  á  remunerar  el  capital,  el  dueño 
no  tendria  necesidad  ni  estímulo  para  trabajar,  y  en  ese 
caso  emplearia  el  capital  en  otro  cualquier  objeto  que  le 
diese  aproximadamente  la  misma  renta ,  sin  necesidad  de 
trabajo  alguno,  así  como  tampoco  emplearia  el  capital  en 
la  misma  empresa  si  ésta  no  hubiese  de  retribuirlo  com* 
petentemente,  si  sólo  hubiese  lo  bastante  para  retribuir  los 
servicios  personales  del  dueño.  El  decir:  que  el  uno  y  el 
otro  agente  deben  quedar  suficientemente  recompensados, 
y  que  de  lo  contrario  la  industria  decae. 

Ahora  bien:  entre  las  varias  circunstancias  que  determi- 
nan la  ascendencia  del  salario,  una  de  las  más  importantes 
es  que  alcance  á  cubrir  todas  las  necesidades  del  trabajador , 
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ya  se  trate  de  un  trabajo  simple  ú  ordinario ,  ó  ya  se  trate 
de  un  trabajo  ilustrado  ó  entendido.  ¿Qué  estímulo  tiene  el 
hombre  para  trabajar  en  una  ú  otra  esfera,  si  lo  que  va  ¿ 
ganar  ú  obtener  no  alcanza  para  llenar  sus  necesidades? 
T  como  la  familia  de  un  hacendado,  por  término  medio,  no 
■gasta  menos  de  6  ú  8.000  duros  anuales,  en  un  país  en  que 
son  tan  caras  las  subsistencias  y  mantenimientos,  debemos 
convenir  en  que  la  cantidad  que  resulta  como  importe  de 
la  comisión  del  5  por  100,  no  basta  para  el  objeto  &  que  está 
destinada.  Diráse ,  tal  vez,  que  no  es  mucho  el  trabajo  del 
hacendado,  y  que  lo  poco  que  hace  queda  cuantiosamente 
remunerado  con  los  1.800  pesos.  Esto  es  probablemente  la 
verdad;  pero  esto  siempre  vendrá  ¿  demostrar  que  la  espe- 
culación es  mala ,  por  lo  mismo  que  el  trabajo  del  dueño 
de  la  industria  no  es  lo  que  debia  ser,  por  lo  mismo  que  la 
producción ,  que  de  ello  ha  de  resentirse  necesariamente, 
no  puede  dar  lo  bastante  para  remunerar  como  bueno  y 
entendido  un  trabajo,  que  sólo  ha  sido  torpe,  indiscreto,  y 
por  lo  menos  deficiente. 

De  suerte,  que  bajo  todos  conceptos,  lejos  de  poder  des- 
estimarse como  altos  los  cálculos  del  Sr.  Poey,  debemos 
convenir  en  que  son  extraordinariamente  bajos.  Sin  em- 
bargo de  todo,  esos  cálculos  que ,  sin  temor  de  equivoca- 
ción, aumentaría  yo  en  lo  relativo  á  gastos  en  un  25 
por  100,  quedándome  probablemente  bajo  todavía  en  mis 
apreciaciones ,  dan  el  siguiente  resultado :  Las  produccio- 
nes de  la  industria  azucarera,  que  para  que  ésta  no  fuese 
mala ,  esto  es ,  para  que  dichas  producciones  estuviesen  al 
nivel  de  los  gastos  ó  atenciones,  debian  llegar ,  por  lo  me- 
nos, á  52.205.44  pesos ,  sólo  montan  á  37.804  pesos.  Défi- 
cit:  13.401.44  pesos;  ó  por  mejor  decir,  14.401.44:  por  con- 
siguiente, los  37.804  pesos,  monto  total  de  los  productos, 
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no  dan  para  pagar  sino  los  18.250  pesos  de  la  baja  refao- 
cion  ordinaria,  y  los  7.321  de  la  baja  refacción  extraordi- 
naria, quedando  sólo  un  sobrante  de  12.233  pesos ,  que  no 
bastan  para  cubrir  éiun  el  interés  al  9  por  100 ,  y  mucho 
menos  la  comisión  ó  el  trabajo  del  duefio.  Ese  interés,  bajo 
el  tipo  del  9,  que  tanto  y  con  tan  buenas  razones  he  oom- 
batido,  debiera  ascender  á  24.042.71  pesos;  pero  la  pro- 
duccion,  rebajados  los  otros  gastos,  aunque  no  la  remune* 
ración  del  trabajo  del  dueño,  sólo  ofrece  por  razón  de 
interés  12.233  pesos,  que  es  aproximadamente  la  mitad. 
Luego  el  capital  invertido  con  tantos  riesgos  é  inconve- 
nientes, apenas  alcanza  &  cubrir  un  4  por  100  en  un  país  en 
que  el  10  ó  el  12  por  100  es  ordinariamente  el  precio  del 
dinero,  fuera  de  circunstancias  especiales. 

Es,  en  efecto,  un  hecho  positivo,  que  los  provechos  del 
cultivo  del  azúcar  son  en  extremo  bajos.  Sí  esa  industria 
no  se  ha  abandonado  ya ,  es  porque  una  gran  cantidad  de 
capital  fijo  existe  convertido  en  formas  inútiles  para  otro 
objeto,  siendo  preciso  principiar  por  destruir  el  capital 
para  verificar  un  cambio.  Y  si  todavía  se  fomentan  nuevos 
ingenios,  es  porque  muchos  suelen  entrar  incautamente  en 
una  empresa  riesgosa ,  esperanzados  de  verse  tan  favore- 
cidos de  la  fortuna  como  utws  pocos  lo  fueron ,  sobre  todo 
en  terrenos  nuevos,  que  con  corto  trabajo  dan  cosechas 
abundantes. 

Luego  la  industria  azucarera  en  Cuba  no  proporciona 
ventajas,  y  puede,  bajo  ese  aspecto,  considerare  como 
ruinosa. 

Luego  se  equivocan  considerablemente  los  que  suponen 
rica,  próspera  y  feliz  á  la  isla  de  Cuba,  bajo  el  sistema  en 
que  aquí  está  organizado  el  trabajo. 


CAPÍTULO  XXI, 


CAUSA    D6    BST08    HALBS. 


¿Cu&l  es  la  causa  de  todos  estos  males  que  describe  el 
Sr.  Poej  con  tanta  minuciosidad,  aunque  con  tan  evidente 
temor  de  abultar  sus  cálculos?  £1  Sr.  Poey ,  ¿  la  vez  que 
recomienda  mejoras  en  la  fabricación  del  azúcar ,  también 
aconseja,  aunque  sólo  incidentalmente ,  la  adopción  del 
'  cultivo  intensivo ,  con  preferencia  al  extensivo ,  que  es  el 
que  se  practica  en  nuestros  campos ;  y  elogia  puramente 
la  frase  del  Sr.  Beinoso ,  de  que  la  verdadera  fábrica  del 
azúcar  está  en  el  campo  de  cañas.  Otras  personas,  muy 
competentes  en  la  materia,  proclaman  igualmente,  como 
remedio  decisivo,  ese  sistema  de  cultivo  intensivo.  No  falta 
quien  atribuya  los  daños  á  las  contribuciones  que  sobre 
nosotros  pesan,  ó  al  régimen  fiscal  establecido  en  esta  isla; 
prometiéndose  algunos  que  tan  pronto  como  cese  el  mo- 
tivo de  las  represalias,  cesarán  también  los  derechos  dif^ 
renciales  entre  nuestra  bandera  y  la  de  los  Estados  unidos, 
y  habrá  tal  demanda  de  azúcares  en  esa  nación ,  que  los 
precios  subirán  de  una  manera  notable ,  y  los  resultados 
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serán  en  extremo  favorables:  al  paso  que  en  muchos  est& 
arraigada  la  convicción  de  que  luego  que  desaparezcan  en 
España  las  trabas  y  restricciones  que  impiden  allí  el  con- 
sumo de  nuestros  frutos;  luego  que  se  haga  general  ese 
consumo  en  un  pueblo  hermano,  que  libremente  y  sin 
obstáculo  debe  cambiar  sus  productos  con  los  nuestros,  se 
alterarán  notablemente  las  circunstancias  que  nos  afligen. 

Probablemente  todo  esto  contribuirla  á  mitigar  los  refe- 
ridos males ;  pero  la  causa  principal  no  debe  buscarse  sino 
en  las  condiciones  del  trabajo  entre  nosotros.  ¿Por  qué  no 
se  perfeccionan  los  aparatos  de  la  fabricación?  ¿Por  qué  no 
se  cultivan  de  una  manera  racional  los  campos?  Porque  el 
sistema  de  trabajo,  á  la  vez  que  es  un  obstáculo  para  el 
desarrollo  de  la  inteligencia ,  á  la  vez  que  hace  imperar  la 
rutina,  impide  el  aumento  ó  la  creación  de  capitales.  No 
bastará,  pues ,  para  remediar  el  daño ,  pensar  en  la  adop- 
ción de  medidas  que  por  sí  solas ,  ó  no  producirán  efecto 
alguno,  ó  lo  producirán  únicamente  de  limitados  resulta- 
dos. Preciso  es  reconocer  que  mientras  no  desaparezca  de 
raíz  la  causa  primordial  de  esa  situación  deplorable,  la 
industria  se  habrá  de  resentir  lastimosamente  de  los  emba- 
razos que  trae  consigo  la  sustitución  de  la  fuerza,  en  vez 
del  interés,  como  estimulo  para  la  producción.  Y  sí  de  esto 
quedare  alguna  duda,  la  desvanecerán  completamente  las 
mismas  palabras  del  Sr.  Poey,  que  ya  he  citado,  y  que  pa- 
recen escritas  cabalmente  para  servir  de  fundamento  á  la 
opinión  que  estoy  sustentando. 

Si  la  producción  de  azúcar  por  caballería  es  en  la  Bar- 
bada y  la  Guayana  inglesa  de  9.009  arrobas :  si  es  en  la 
Reunión  de  7.423 :  si  es  en  Jamaica  y  Bengala  de  5.755:  si 
es  en  Francia  de  2.592:  ¿por  qué  ha  de  ser  en  Cuba  soli^ 
mente  de  2.109  arrobas?  Fuera  del  trabajo  libre,  y  de  sus 
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naturales  resultados ,  no  hay  en  todos  aquellos  países  más 
elementos  de  prosperidad  que  en  la  isla  de  Cuba;  antes 
bien  y  parece  que  en  cuanto  &  feracidad  y  á  otras  circuns* 
tancias  favorables,  los  terrenos  de  esta  isla  pueden  compe- 
tir ventajosamente  con  los  que  aparezcan  más  privilegiados 
para  la  producción  del  azúcar  y  de  otros  frutos  coloniales. 
No  faltan  brazos,  y  si  faltaran,  fácilmente  se  obtendrían, 
dándose  al  trabajo  su  debida  retribución.  No  hay  gran 
penuria  de  capitales ,  y  si4a  hubiera  y  fuesen  favorables 
las  demás  condiciones  de  la  industria,  muy  pronto  aflui- 
rian  en  gran  abundancia  los  capitales ,  cuando  se  viesen 
debidamente  retribuidos.  No  faltan  conocimientos  teóricos, 
ó  por  lo  menos  medios  de  conseguirlos,  y  aun  de  ponerlos 
en  ejecución  y  práctica  tan  pronto  como  la  rutina  cese  de 
imperar  soberana  en  la  esfera  de  acción  de  la  industria. 
Lo  que  falta  principalmente  es  dar  espontaneidad  y  liber- 
tad al  trabajo,  concederle  la  remuneración  debida,  estimu- 
larlo por  medio  del  interés ,  sacarlo ,  en  fin ,  de  la  misera 
abyección,  de  la  triste  degradación  á  que  se  halla  re- 
ducido. 

Si  nuestros  ingenios ,  por  término  medio ,  ocupan  42.34 
caballerías  de  tierra,  cuando  bastarían  15  para  la  misma 
producción  que  hoy  se  alcanza:  si  en  cada  uno  de  dichos 
ingenios,  por  término  medio,  se  emplean  142  esclavos, 
cuando  bastarían  74  hombres,  es  decir,  la  mitad ,  para  dar 
la  misma  ó  mayor  producción :  sí  el  capital  invertido  en  la 
creación  de  un  ingenio,  apenas  produce  un  4  por  100,  sin 
tomarse  en  consideración  los  riesgos  de  siniestros ,  tan  co- 
munes en  esa  clase  de  fincas:  si,  por  fin,  el  cultivo  es  defec- 
tuoso, la  fabricación  defectuosa,  la  producción  mezquina 
é  inadecuada;  ¿no  será  forzoso  admitir  que  todo  ello  es  una 
de  las  obras  funestas  de  aquella  anti-económica  institución^ 
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¿Qaé  necesidad  hay  de  andar  bascando  otras  causas  para 
semejantes  males,  y  de  indagar  otros  remedios  que  los  mi- 
tiguen ó  atenúen?  ¿No  es  suficiente  decir  que  en  la  isla  de 
Cuba ,  el  trabajo ,  el  agente  principal  de  la  industria,  se 
halla  sometido  k  las  más  duras  condiciones  de  existencia? 
¿No  es  suficiente  decir  que  en  la  isla  de  Cuba,  la  clase  tra» 
bajadora  se  compone  de  hombres  esclavos?  Esto  basta  por 
sí  solo  para  explicar  todos  los  fenómenos  que  se  advierten 
en  la  riqueza,  en  la  tan  decantada,  en  la  fabulosa  riqueza 
de  la  isla  de  Cuba. 

No  hay  entre  nosotros  libertad  para  el  trabajo ,  ni  &un 
esa  libertad  que  le  dejan  en  Europa  las  trabas  y  restriccio- 
nes que  todavía  se  oponen  al  completo  desarrollo  de  la  in- 
dustria. El  trabajo  es  esclavo ,  y  la  esclavitud  le  quita  su 
debida  remuneración :  &  3  centavos  aproximadamente  as- 
ciende ,  según  los  cálculos  del  Sr.  Poey ,  y  en  un  país  en 
que  son  tan  caras  las  subsistencias,  todo  el  costo  de  los  ali- 
mentes  de  un  hombre,  á  quien  se  exigen  diez,  doce  y  diez 
y  seis  horas  de  trabajo  diarias.  La  producción  necesaria- 
mente se  ha  de  resentir  de  ello.  Ta  hemos  visto  que  todo 
el  interés  que  alcanza  el  capital  invertido  en  la  industria 
azucarera  no  llega  al  4  por  100  al  año,  aun  sin  contar  los 
riesgos  y  pérdidas  de  esa  industria ;  y  si  los  tomamos  en 
consideración,  si  fijamos  los  gastos,  tanto  de  la  misma  in- 
dustria como  del  dueño,  no  en  lo  que  debieran  ser,  sino  en 
lo  que  efectivamente  sucede ,  no  nos  será  diflcü  compren- 
der que  dicha  institución,  no  sólo  reduce  extraordinarisr- 
mente  la  utilidad  del  capital,  sino  que  lo  va  gradualmente 
destruyendo.  Asi  se  explican  los  concursos  de  acreedores, 
que  tanto  abundan  en  la  clase  de  nuestros  hacendados;  así 
se  explican  la  miseria,  la  indigencia  de  familias,  que  poco 
ántés  nadaban  en  la  opulencia:  ad  se  explican  todos  los  de- 
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más  resultados  &  que  ya  he  tenido  ocasión  de  aludir  en  los 
capítulos  que  preceden. 

iQué  diferencia,  si  pudiéramos  contar  con  las  ventajas 
del  trabajo  libre  y  espont&neol  Obtendría  éste  entonces  su 
justa  remuneración,  y  el  interés,  que  es  el  verdadero  esti- 
mulo de  la  producción ,  obligaria  al  jornalero  más  directa 
y  eficazmente  que  el  terror  y  el  castigo,  á  buscar  por  me- 
dio de  su  trabajo  los  recursos  necesarios  para  su  subsisten- 
cia y  la  de  una  familia  que  crease,  so  pena  de  sufrir,  con 
la  pereza,  todos  los  males  de  la  destitución  y  de  la  miseria. 
La  ley  de  la  propiedad  se  vería  enaltecida  en  el  trabajo,  y 
éste  se  baria  tanto  más  productivo,  tanto  más  benéfico, 
cuanto  más  libre  se  viese  de  la  abyección  y  degradación 
en  que  hoy  se  encuentra ;  porque  no  sólo  los  negros ,  sino 
también  los  blancos,  no  sólo  los  pobres,  sino  también 
los  ríeos ,  todos  comprenderían  la  influencia  bienhechora 
del  trabajo,  el  móvil  más  importante,  la  palanca  más 
poderosa  de  la  civilización ;  y  todos ,  y  cada  uno ,  en  sus 
respectivas  esferas ,  lejos  de  tener  motivos  para  rehuir  el 
trabajo  personal,  que  actualmente  se  halla  envilecido,  con- 
tribuirían individual  y  espontáneamente  al  aumento ,  me- 
jora y  perfeccionamiento  de  los  productos.  La  inmigra- 
ción atraería  á  nuestras  campiñas  muchos  trabajadores 
extranjeros  ó  forasteros,  que  en  los  países  en  que  nacieron 
no  encontrasen  tantos  medios  de  crearse  una  fortuna,  como 
entonces  se  les  brindaría  en  Cuba,  sobre  todo,  si  con  la  ley 
de  la  propiedad  se  les  bríndasen  también  las  convenientes 
garantías  de  la  seguridad  individual  y  del  respeto  á  sus 
opiniones  religiosas. 

Los  capitales  conseguirían  también  su  debida  remune- 
ración. No  seria  preciso  invertir  tan  cuantiosos  fondos  como 
ahora,  en  la  creación  de  nuestra  principal  ó  de  otra  cual- 
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quiera  industria.  Probablemente  el  cultivo  en  grande  se 
desecharia ,  en  la  mayor  parte  de  los  casos ,  para  adoptar 
en  su  lugur  el  cultivo  en  pequeño,  y  éste  se  baria,  no  ya 
segrun  las  exigencias  de  un  ciego  empirismo,  sino  con  ma- 
yor conformidad,  ó  menor  oposición  á  las  prescripciones 
de  la  ciencia.  La  industria  agrícola,  ó  por  mejor  decir,  la 
industria  en  general,  iria  progresando,  enpujada  por  la  in- 
teligencia ,  y  sin  que  la  rutina  la  detuviese  en  su  marcha. 
La  división  del  trabajo  podría  ser  una  verdad  entre  nosotros, 
con  todas  sus  provechosas  consecuencias,  y  el  resultado 
vendría  &  ser  que  los  capitales,  lejos  de  alcanzar  una  mez- 
quina retríbucion,  como  en  el  dia,  lejos  de  ir  gradualmente 
destruyéndose,  como  en  el  dia,  se  acrecentarían  por  medio 
de  la  acumulación  de  economías,  marchando  siempre  á 
desempeñar,  en  auxilio  del  trabajo ,  la  parte  que  le  está 
encomendada  en  el  progreso  de  la  industría.  Hoy  no  se  ve 
frugalidad  ni  en  el  trabajador  ni  en  el  propietarío,  que  no 
comprenden  los  poderosos  motivos  que  aconsejan  la  econo* 
mía ;  pero  entonces  se  palparían ,  desapareciendo  esa  fu- 
nesta inclinación  á  la  disipación  y  á  los  vicios,  que  en 
pobres  y  en  ríeos,  en  siervos  y  propietarios  es  inherente  i 
la  institución  de  la  esclavitud.  ¡Qué  diferencia,  repito,  si 
pudiéramos  contar  con  las  ventajas  del  trabajo  libre  y  es- 
pontáneo. 

Y  si  se  quiere  una  demostración  palmaría  y  evidente  de 
los  resultados  á  que  podría  conducimos  ese  cambio ,  creo 
que  respecto  de  la  industría  azucarera  encontraremos  ese 
convencimiento ,  en  los  mismos  datos  que  nos  brínda  el 
Sr.  Poey.  Nos  hace  notar  este  señor  que  en  la  Barbada  y  la 
Guayana  inglesa  la  producción  de  azúcar ,  por  caballería, 
llega  á  9.609  arrobas;  en  la  Reunión  á  7.425:  en  Jamaica  y 
Bengala  á  5.755,  y  en  Francia  á  2.592:  al  paso  que  en  la 
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isla  de  Cuba  sólo  alcasza  á  2.109.  De  todos  esos  países,  Ja 
máica  es  el  que  se  encuentra,  por  su  situación  y  otras  cir- 
cunstancias, en  mayor  análoga  respecto  de  la  isla  de  Cuba; 
y  hay  que  advertir  que  Jamaica  no  puede  competir  con 
Cuba  en  cuanto  &  la  feracidad  de  sus  terrenos,  ni  en  otras 
condiciones  favorables  á  la  industria  azucarera.  Sin  em- 
bargo, Jamaica  produce  por  caballería  mucho  más  del  du* 
pío  de  lo  que  produce  Cuba:  y  cuenta,  que  en  la  actualidad 
todavía  la  colonia  inglesa  no  ha  podido  recoger  todos  los 
beneficios  consiguientes  &  la  emancipación ,  porque  aún 
subsisten  en  parte  las  influencias  funestas  de  aquella  ins- 
titución. ¿En  qué  consiste  este  fenómeno?  Tal  vez  en  Ja- 
maica haya  mejor  esmero  en  el  cultivo  ó  en  la  fabricación 
del  azúcar;  pero  ese  esmero  se  conseguiria  igualmente  en 
cualquier  otro  país,  en  que  el  trabajo  llegara  &  constituirse 
de  la  manera  en  que  está  constituido  en  Jamaica  respecto 
de  la  industria  azucarera.  No  hay,  pues,  necesidad  de  in- 
dagar si  nuestra  producción  sería  mayor  que  la  de  Jamaica, 
en  identidad  de  circunstancias,  para  el  trabajo,  habida 
consideración  á  las  ventajas  que  para  esa  industria  se  en* 
cuentran  en  la  isla  de  Cuba.  Si  consiguiéramos  que  en  ese 
caso,  con  el  trabajo  libre,-  y  con  mayor  esmero  en  el  cultivo 
y  en  la  fabricación,  la  producción  de  azúcar  por  caballería 
en  Cuba  fuese  de  5.755  arrobas  en  vez  de  2.109 ,  los  resul- 
tados serian  inmensamente  favorables. 

Seguramente  esos  resultados  irían  acompañados  de 
grandes  ahorros  y  economías,  tanto  en  la  creación  de  la 
industria  como  en  su  explotación.  Entonces  un  ingenio  no 
tendría  42  caballerías,  ni  costaría  274.919  pesos;  y  entonces 
la  refacción  ordinaría,  con  exclusión  de  jornales,  no  llega- 
ría á  18.250  pesos,  ni  la  extraordinaría  á  7.321.  Entonces, 
en  fin,  no  se  necesitarían  142 trabajadores,  paralo  que 
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la  mitad,  ó  tal  vez  la  tercera  parte,  pudiera  hMcer  ancha  y 
desahogadamente.  Pero  no  hay  necesidad  de  que  nos  de- 
tengamos á  calcular  cuánto  ahorrariamos  en  la  creación, 
ó  en  la  explotación  de  la  industria,  pues  bastaría  simple* 
mente  que  con  la  misma  extensión  de  terrenos,  con  la 
misma  inversión  de  capitales,  fuera  del  precio  de  los  escla- 
vos, con  los  mismos  gastos  anuales,  fuera  de  los  relativos 
á  los  esclavos,  en  una  palabra,  con  el  mismo  sistema  que 
en  los  demás  rige  actualmente,  llegásemos  á  alcanzar  por 
caballería  la  misma  producx;ion  que  se  alcanza  en  Jamaica. 

Nuestros  terrenos  son  más  feraces  que  los  de  Jamaica. 
¿Por  qué  no  habrían  de  dar  tanto  como  se  logra  en  Jamaica? 
Nuestros  hacendados  son  tan  capaces  de  comprender  y 
practicar  los  adelantos  de  la  ciencia,  como  los  hacendados 
de  Jamaica  ó  de  otra  cualquiera  región  del  globo:  ¿porqué 
no  habrían  de  esforzarse  tanto,  por  lo  menos,  como  en  los 
de  Jamaica?  Nuestros  trabajadores  son  de  la  misma  raza  á 
que  pertenecen  los  de  Jamaica:  ¿por  qué  no  obtendrían  aqui 
lo  mismo  que  aquellos  obtienen?  Nuestros  capitales  son 
probablemente  mayores  que  los  que  existen  en  Jamaica;  y 
si  hubiera  alguna  deficiencia,  muy  pronto  se  equilibrarían 
con  la  afluencia  de  capitales  extraños:  ¿por  qué  no  podrian 
combinarse  aqui  con  el  trabajo,  de  manera  que  la  produc- 
ción equivaliese  á  lo  que  equivale  en  Jamaica?  Con  mejores 
terrenos  y  mayores  capitales,  con  hombres  tan  susceptibles 
de  adelantar  y  progresar  tanto  como  los  de  otro  cualquier 
país,  y  consiguiendo  la  libertad  y  espontaneidad  del  tra- 
bajo, única  cosa  que  por  ahora  nos  falta:  ¿por  qué  no  ha- 
bríamos de  ver  que  la  caballería  de  cada  en  Cuba,  produ- 
jese, como  en  Jamaica,  5.755  arrobas? 

Pero  convengamos  en  que  no  producirá  tanto.  Diré  más 
todavía;  convengamos  en  que  nunca  producirá  más  de  2.109 
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arrobas.  Ésto  choca  contra  todas  las  nociones  de  la  ciencia, 
contra  los  resultados  prácticos  que  en  grande  y  en  pequeño 
estamos  palpando  en  Cuba  y  fuera  de  Cuba.  Prescindamos, 
sin  embaído,  de  ello.  Aun  en  ese  caso,  el  ingenio  que  sólo 
produce  1.887  cajas,  no  necesitaría  42  caballerías  de  tierra, 
ni  142  trabajadores,  ni  tantos  desembolsos,  si  en  vez  del 
trabajo  esclavo  tuviéramos  el  trabajo  libre.  El  costo  de  la 
creación  de  un  ingenio  de  igual  producción  no  pasaría  en- 
tonces probablemente  de  un  33  por  100  de  lo  que  hoy  im- 
porta, y  los  gastos  de  refacción  admitirían  también  una 
rebaja  tan  considerable  como  la  que  acabo  de  indicar,  fuera 
del  salario  de  los  jornaleros,  que  por  una  ley  económica 
estaría  siempre  en  proporción  con  los  beneficios  de  la  in- 
dustría.  No  tengo  los  conocimientos  y  datos  necesarios  para 
formular  un  cómputo  de  lo  que  entonces  podría  costar  y  gas- 
tar, y  de  lo  que  habria  de  producir  un  ingenio;  pero  estoy 
seguro  de  que  si  cualquiera  de  nuestros  hacendados,  con 
la  pluma  en  la  mano,  acomete  esa  tarea  para  formar  un  cál- 
culo racional  y  prudente,  el  resultado  sería  favorable  al 
nuevo  orden  de  cosas,  y  muy  distinto  del  que  revelan  los 
cómputos  y  cuentas  del  Sr.  Poey.  Combinado  el  capital  en 
proporción  necesaría,  con  el  trabajo  libre  y  espontáneo,  y 
acompañado  éste  de  la  inteligencia  en  terrenos  tan  maravi- 
llosamente favorecidos  por  la  Providencia  como  los  de  Cuba, 
la  industría  no  puede  menos  que  prosperar,  si  por  otro  lado 
no  se  la  sujeta  á  trabas  é  inconvenientes.  Quien  siembra  ha 
de  cosechar,  y  el  trabajo  y  los  capitales  han  de  quedar  am- 
pliamente remunerados  con  la  cosecha:  Esta  es  la  ley  de 
la  naturaleza,  que  reconoce  y  proclama  la  economía  polí- 
tica, y  que  es  inalterable  y  fija  en  sus  resultados.  La  única 
desviación  que  en  estos  casos  se  advierte,  respecto  de  dicha 
ley,  sólo  se  encuentra  cuando  el  hombre  busca,  él  mismo, 
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obBtáculoB  que  se  opongan  al  desarrollo  de  la  indndtria. 
Trabajo  libre  y  entendido,  y  capital  suficiente,  aprovechin- 
dose  los  otros  elementos  ó  agentes  naturales,  ha  de  dar 
precisamente,  en  circunstancias  normales,  una  producción 
bastante  para  hacer  próspera  la  industria.  Esto  es  una  ver- 
dad innegable  fuera  de  Cuba.  ¿Por  qué  no  habia  de  serlo 
en  Cuba? 


CAPITULO  XXII. 


PROBAALSS  RBSÜLTADOS  DB  LA  RBPORMA. 


Pero  si  de  momento  emancipamos  k  todos  loa  siervos,  es 
seguro  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  reforma,  los  re- 
sultados pr&cticos  no  corresponderían  &  nuestras  espe- 
ranzas. 

No  hay  mal  alguno  que,  aun  curado  de  raíz,  no  deje  por 
m&s  ó  menos  tiempo  su  influencia  posible  en  el  cuerpo  á 
quien  aquejaba.  Esa  influencia  se  prolongará ,  y  mientras 
tanto  producirá  estragos,  según  haya  sido  profundo  ó  su- 
perficial el  mal;  pero  en  lo  físico ,  como  en  lo  moral  y  en 
lo  económico ,  no  es  posible  pretender  la  extirpación  de 
una  dolencia,  tan  rápida  y  cumplidamente,  que  desde  el 
primer  instante  desaparezcan  todas  sus  funestas  conse- 
cuencias. Las  trasformaciones  mágicas  no  son  de  nuestro 
siglo,  y  nadie  pretende  ya  encontrarlas  sino  en  las  deco- 
raciones teatrales.  La  naturaleza  en  el  cuerpo  humano, 
como  en  el  cuerpo  social,  siempre  requiere  tiempo ,  y  un 
sistema  prudente  y  acertado  para  la  completa  reposición 


270 

de  las  pérdidas  y  deterioros  que  por  causas  distintas  haya 
sufrido.  Si,  pues,  la  esclavitud,  mal  gravísimo  para  la  in- 
dustria de  un  país,  ha  permanecido  largo  tiempo  en  éste, 
no  es  racional  pretender  que  desde  el  momento  en  que  se 
extinga  queden  desvanecidas  sus  perniciosas  consecuen- 
cias. 

Esto  seria  pretender  mucho  más  de  lo  que  racional- 
mente puede  obtenerse.  ¡  Cómo !  En  la  isla  de  Cuba,  en 
que  tan  profundas  raíces  ha  echado  la  institución  de  la  es- 
clavitud, en  que  por  tanto  tiempo  se  ha  sostenido  ésta,  en 
que  tanto  ha  llegado  &  identificarse  con  ella  la  existencia 
de  esa  exagerada  riqueza  nuestra,  ¿se  concibe,  por  ven- 
tura, que  de  la  noche  k  la  mafiana  desaparezca  la  esclavi- 
tud, y  con  ella  se  hundan  en  un  abismo  insondable  todas 
sus  nocivas  consecuencias?  Sí  alguien  lo  ha  pensado, 
mucho  se  ha  equivocado,  en  grave  error  ha  incurrido. 
Cuba  no  puede  salir  de  la  precaria  situación  en  que  se  en- 
cuentra, para  gozar  r&pida  é  inmediatamente  de  los  bene- 
ficios que  al  fin  y  al  cabo  habrá  de  proporcionarle  la  adop- 
ción del  sistema  del  trabajo  libre.  Su  producción  actual  se 
resentiria  con  el  cambio  repentino ,  y  sólo  con  el  tiempo 
llegarian  á  conseguirse  lai^  ventigas  que  en  pos  de  la  re- 
forma habrán  de  venir. 

No  se  olvide  lo  que  dije  en  la  parte  histórica  de  este  tra- 
bajo. Con  motivo  de  la  emancipación,  la  producción  del 
azúcar  disminuyó  en  más  de  un  tercio  en  las  colonias  bri- 
tánicas, así  como  en  las  francesas;  y  en  las  unas  y  en  las 
otras,  aquella  medida  fué  una  operación  desastrosa,  econó- 
micamente considerada.  Arrancó  brazos  al  cultivo,  dismi- 
nuyó la  producción,  desorganizó  la  industria,  y  asestó  un 
tiró  de  terribles  consecuencias  contra  la  riqueza  pública. 
En  vano  ensayaron  los  propietarios  distintos  medios  de 
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remediar  el  daño.  Unos  hacendados  abandonaron  la  ter- 
cera parte  de  su  campo,  y  sin  reducir  sus  gastos  de  expío* 
tacion  y  manejo,  concentraron  todos  sus  recursos  en  las 
restantes  dos  terceras  partes;  pero  experimentaron  una 
baja  equivalente,  esto  es,  de  un  tercio,  comparando  el 
producto  con  los  que  anteriormente  lograban.  Otros ,  sin 
abandonar  parte  alguna  del  campo,  y  continuando  con  los 
mismos  gastos,  consiguieron  no  sufrir  m&s  baja  que  la  de 
un  10  por  100.  Aun  hubo  algunos  que  se  jactaron  de  ha- 
ber obtenido  aproximadamente  la  misma  producción  que 
antes.  Pero  otros  se  vieron  en  la  imposibilidad  absoluta  de 
proseguir  cultivando  sus  haciendas.  Sin  duda  todos  estos 
distintos  resultados  dependieron,  en  gran  parte,  de  la  acti* 
vidad,  inteligencia,  aptitud,  prudencia ,  tino  y  recursos  de 
los  respectivos  propietarios. 

Tres  causas  se  combinaron  para  menguar  la  producción 
de  tal  manera.  Hubo  falta  de  trabajadores,  porque  casi  to- 
dos los  que  habian  estado  tanto  tiempo  reducidos  á  una 
triste  servidumbre,  miraban  con  aversión  la  idea  de  conti- 
nuar sus  antiguas  tareas.  Hubo  falta  de  capitales ,  porque 
el  auxilio  de  lo&  brazos  no  podia  conseguirse  sino  con 
grandes  sacrificios  pecuniarios ,  y  los  hacendados  carecían 
de  medios  para  hacerlos,  por  lo  mismo  que  su  anterior  ri- 
queza m&s  bien  era  s^rente  que  real  y  verdadera.  Hubo, 
en  fin,  falta  de  inteligencia  en  la  dirección  d^  las  respec- 
tivas industrias,  que  hasta  entonces  habian  estado  basadas 
en  la  rutina;  pero  que  para  lo  sucesivo  demandaban  un 
nuevo  método,  más  compatible  con  el  nuevo  orden  de 
eosas. 

Hé  aquí  éí  cuadro  de  las  importaciones  de  azdcar  de  las 
posesiones  británicas  en  Inglatemit  antes  y  después  de  la 
emancipación: 
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oríanUlaa,  Maa- 

rfcio  V  <>ilaa. 
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PfWi»        1 
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f  aif flü  »Wi 
Lóodniw 

1827-31 
183^-36 
1837-41 
1842—46 
1847.... 
1848.... 

4.006.8!^ 
3.6:7.313 
2.799.787 
2.493.325 
3.199.831 
2.797.224 

QuiMfla, 

541,991 

W2.537 

1.196.776 

1.836.638 

2.600.715 

» 

4.548.736 
4.319.850 
3.996.563 
4.329.963 
5.800.546 
» 

Cid.  Pem, 
28    11 

52     2 
39      2 
34      4 
28      3  . 

• 

>      »  1 

1 

Desde  1827  hasta  1831,  las  Indias  occidentalea  habían 
contribuido  con  un  88  por  100  en  la  importación  total  de 
azúcar  colonial  en  Inglaterra ;  pero  de  1842  &  1846,  8<Mo 
dieron  un  57  por  100. 

El  resultado  fué  que  la  cosecha  de  1835  fué  menos  que 
la  de  1834,  en  m&s  de  un  8  por  100;  la  de  1836  menos  que 
la  de  1835,  en  un  12  por  100;  menos  que  las  de  1833  y  1834 
en  una  6.*  parte,  y  menos  que  el  promedio  de  los  seis  años 
anteriores  k  la  emancipación  en  una  4.*  parte.  Las  de  1837 
y  siguientes  fueron  todavía  más  cortas,  hasta  dejar  la  pro- 
ducción reducida  aún  á  menos  de  las  Vi  P^i^^  de  lo  que 
era  anteriormente. 

Conveniente  es  hacer  aquí  mención  de  unos  datos  que 
encuentro  en  el  Dayly  Nen>s,  periódico  de  New-York,  cor- 
respondiente al  3  de  Mayo  de  1865,  el  cual  4  su  vez  se  re- 
fiere &  un  pequeño  tomo,  titulado:  <xJaniáica:  Resoluciones 
de  las  parroquias.^  Parece  que  en  1847  se  celebraron  sm€- 
tings  en  todas  las  parroquias  de  esa  isla,  para  que  la  po- 
blación blanca  expusiese  cómo  consideraba  la  medida  de 
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la  emancipación,  que  por  largos  años  habla  estado  ya  en 
operación.  El  meeting  de  la  parroquia  de  Portland,  resol- 
vió que  el  efecto  de  la  emancipación,  al  privar  &  los  pro- 
pietarios de  influencia  sobre  el  trabajo,  habia  extinguido 
el  cultivo  en  trece  fincas,  de  las  veinte  y  siete  que  existian 
en  la  parroquia.  El  de  la  de  Por^Royal  declaró  que  esa 
parroquia  se  habia  distingnido  siempre  por  el  cultivo  del 
café,  dando  considerables  productos  superiores  de  este 
grano;  pero  que  desde  1833  se  habian  abandonado  gran 
número  de  cafetales,  reduciéndose  el  cultivo  en  otros,  por 
cuyo  motivo  era  últimamente  muy  corta  la  producción  de 
café.  Y  el  de  la  parroquia  de  Saint  George,  dijo  que  ofrecía 
como  prueba  de  la  melancólica  destrucción  que  rodeaba  k 
aquellos  habitantes,  el  hecho  de  que,  de  diez  y  siete  inge- 
nios, se  habian  abandonado  ocho  desde  la  emancipación, 
y  que  los  nueve  restantes ,  que  en  el  año  de  la  emancipa- 
ción habian  producido  1.600  bocoyes,  no  produjeron  enton- 
ces, en  los  últimos  cinco  años,  sino  al  respecto  de  700  bo- 
coyes por  afio.  Todas  las  demás  parroquias  se  expresaron 
poco  más  ó  menos  en  los  mismos  términos,  atribuyendo 
tan  tristes  resultados  á  la  inclinación  á  la  pereza  en  la 
clase  trabajadora ,  defecto  que  en  trece  años  de  emancipa- 
ción habia  conducido  la  industria  de  la  isla  al  borde  de  la 
ruina  material. 

Como  mayor  comprobación,  se  presenta  el  siguiente  ra- 
ciocinio. Por  téimino  medio,  en  los  cinco  años  que  termi- 
naron en  1833,  los  valores  producidos  en  Jamaica  impor- 
taron 13.762.000  pesos.  Por  término  medio ,  en  los  cinco 
años  que  terminaron  en  1843,  esos  valores  sólo  produjeron 
6.072.000  pesos.  Y  en  el  año  de  1848,  los  productos  no  im- 
portaron más  que  4.070.000  pesos.  Es  decir,  que  de  1833  á 
1843,  la  industria  de  la  isla  tuvo  una  baja  de  un  6  por  100, 
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baja  que  en  1858  se  había  aumentado  en  un  33  por  100 
más.  En  veinte  y  cuatro  años  de  prueba,  la  emancipación 
había  dado  por  resultado  práctico  hacer  enteramente  im- 
productivos los  V,  del  total  trabajo  de  la  isla.  La  desmonir 
lizacion  de  la  clase  trabajadora  habia  sido  también  una  de 
las  tristes  consecuencias  del  cambio . 

Seguramente  todos  esos  estragos  se  debieron,  en  gran 
parte ,  á  falta  de  acierto  en  las  medidas  adoptadas  para  el 
cambio:  seguramente  nosotros  podríamos  ahora,  con  ma- 
yor y  mejor  experiencia,  evitar  gran  parte  de  la  ruina: 
seguramente  para  ello  nos  aprovecharía  mucho  el  progreso 
sensible  que  en  los  últimos  treinta  años  han  hecho  los 
principios  económicos  en  los  gobiernos  de  las  naciones  ci- 
vilizadas. Estas  son,  sin  duda,  ventajas  que  tendremos. 
Viendo  lo  que  ocurrió  en  las  colonias  británicas  y  francesas, 
procuraremos  impedir,  en  cuanto  de  nosotros  dependa,  los 
mismos  resultados.  Nuestros  frutos  serán  admitidos  en  los 
mercados  extranjeros,  y  quizá  en  los  nacionales  de  Bspafia, 
con  menos  recargos;  y  hasta  en  la  facilidad,  que  tanto 
buscan  nuestros  hacendados,  de  obtener  nuevos  brazos, 
por  medio  |del  tráfico,  en  asiáticos,  que  por  lo  parecido  al 
de  esclavos  condeno  como  altamente  contrario  á  los  vei^ 
daderos  principios  de  la  ciencia,  quizá  se  encontrarían 
recursos  para  mantener  con  diferencia  la  actual  producción 
aun  en  los  primeros  años,  después  de  la  sustitución  de  una 
clase  de  trabajadores  por  otra. 

Pero  en  cambio  hay  otras  circunstancias  que  pudieran 
hacer  mayores  en  Cuba,  de  lo  que  fueron  en  aquellas  co- 
lonias extranjeras,  los  riesgos  ó  estragos  de  la  emancipa- 
ción, á  no  procederse  con  la  prudencia  y  tino  que  reclaman 
las  circunstancias.  Mucho  temo  que  la  población  esclava  de 
la  isla  de  Cuba,  especialmente  la  destinada  á  los  trabaos 
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areolas,  sea  may  inferior  á  loa  esclaTos  que  habla  en  las 
colonias  británicas  y  francesas,  ¿un  en  ese  pequeño  grado 
de  tiviUmpion  de  que  es  susceptible  tan  abyecta  clase. 
Por  lo  manos  y  los  nuestros  no  pueden  compararse  con 
loa  que  he  visto  en  los  Estados  del  Sur  de  la  ünion 
americana ;  y  aunque  es  posible  que  éstos  aventajasen  6 
ios  de  aquellas  colonias ,  siempre  entiendo  que,  á  pesar 
de  todo ,  los  de  Cuba,  recien  importados  muchos  de  ellos 
de  las  regiones  salvajes  de  África,  son  los  más  deficientes 
encuitara. 

Por  lo  general  los  hacendados  de  las  colonias  extranjeras 
residían  y  aun  residen  habitualmente  en  sus  fincas ,  y  ^se 
hallaban  en  contacto  inmediato  con  sus  esclavos.  De  aquí 
naíejan  necesariamente  relaciones  directas  entre  el  dueño 
y  el  siervo,  en  las  cuales  insensiblemente  el  último  llegaba 
á  adquirir  algo  de  esa  afición  de  la  clase  ilustrada  á  los 
osos  y  hábitos  de  la  vida  civUizilda;  especialmente  con  la 
benéfica  influencia  de  la  mujer  {esto  es ,  de  la  esposa  é  hi- 
jas del  hacendado),  que  es  de  suponerse  desempeñaba  alli^ 
como  en  todafl  partes ,  esa  misión  de  caridad  ó  de  miseri- 
cordia que  parece  haber  recibido  de  la  Providencia,  para 
.enjugar  lágrimas  y  hacer  más  llevaderos  los  amargos  su- 
frimientos de  la  vida.  Pero  sobre  todo,  en  las  colonias  bri- 
tánicas, al  menos,  la  trata  de  África,  prohibida  desde  1807» 
cesó  puntualmente  de  hecho ,  y  ya  en  1833 ,  época  de  la 
emancipación ,  no  debian  quedar  muchos  esclavos  de  los 
importados  á  fines  del  pasado  y  á  principios  del  presente 
siglo.  La  mayor  parte,  ó  casi  todos  ellos,  debian  haber  sido 
nacidos  y  educados  en  las  colonias ,  y  aun  los  pocos  que 
4)uedasen  de  aquellas  importaciones  antiguas  debian  haber 
adquirido  en  ese  roce  con  la  vida  civilisada  la  aptitud  é  in- 
teligencia que  distinguen  ai  que  llamamos  ladino.  Poco 
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más  ó  manos»  lo  mismo  que  en  las  britámeas,  debía  acón 
tecer  en  las  colonias  firanceaas'. 

No  sucede  estoen  la  isla  de  Cuba.  La  mayor  parte  da  loe 
esclavos  que  trabajan  en  nuestras  fincas  de  campo,  son  de 
muy  reciente  importación.  No  son  muchos  los  que  pueden 
hablar  el  casteUaao,  4un  de  la  manera  imperfecta  que  lo 
hablan  algunos  de  sus  compafieroa,  también  bosales;  y  en 
lo  general  se  advierte  en  dios  esa  torpeza,  esa  pesados  de 
movimientos»  en  una  palabDa,  esa  estúpidos  propias  del 
salvaje,  arrancado  inesperadamente  de  Iss  soledades  en 
que  nació  y  ha  vivido,  para  ser  trasportado  i  un  mundo 
enteramente  desconocido,  y  con  el  cual  no  ha  tenido  tiempo 

de  familiarizarse.  T  como  los  hacendadoade  Cuba  no  vi- 

■ 

ven,  por  lo  regular,  en  sus  Ancas,  sino  en  los  grandes 
centros  de  población;  como  las  fionllias  de  los  hacendados, 
euando  más  sólo  una  vez  al  afio,  y  por  cortos  dias,  visitan 
sus  fincas;  como  el  ángel  benéfico  de  la  humanidad,  la 
mujer,  no  tiene  aqui  esa  ocasión  continoa  de  desempefiar 
su  augusta  misión  para  la  mitigación  de  dolores;  como,  en 
fin,  el  esclavo  no  se  halla  en  contacto  inmediato  con  su  se* 
fior  y  la  familia  de  éste ,  y  no  llega  á  adquirir  ea  el  roce 
con  la  civilización  el  afecto  á  los  usos  de  la  vida  civilizada, 
hay  razón  para  temer  que  nuestros  siervos  sean  menos 
aptos  de  lo  que  lo  fueron  los  de  las  colonias  británicas  y 
francesas,  para  gozar  de  los  beneficios  de  la  emancipación. 
Si  después  de  ésta  los  libertos  de  dichas  colonias  se  en- 
tregaron al  ocio,  negándose  k  continuar  trabajando:  si  éun 
los  que  convinieron  en  continuar  en  sus  tareas  exigieron 
jornales  crecidísimos,  que  arruinaron  la  industria:  si  la 
producción  disminuyó :  si  inmensos  distritos ,  que  antes  se 
hallaban  cultivados,  quedaron  en  la  mayor  postración  y 
abatimiento:  si  todo  esto,  en  fin»  aconteció  en  aqudlas  co* 
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lonias,  en  que  el  hombre  esclavo  había  dado  ya  pasos,  más 
ó  mé^ioe  avanzados,  h&cia  la  cultura  j  civilización,  ¿no  de- 
beremos esperar  racionalmente  que,  si  no  se  adoptan  pru- 
deüted^  precauciones,  esíos  males,  que  la  experiencia  nos  ha 
demostmdo ,  se  reproduzcan  coü  mayor  intensidad  y  vio- 
lencia en  Cuba,  como  consecuencia  del  cambio^ En  Cuba 
el  esclavo  no  necesita  zapatos  ni  vestidos,  ni  m¿s  alimentos 
que  ^^nos  de  muy  fácü  adquisición,  ni . medibinas ;  no 
tieoie,  en  fin,  las  necesidades  de»  la  vida  civilizada.  El  dueño 
lo  ha  aoostumbrado  á  vivir  sin  esas  necesidades:  de  suerte 
que,  si  lépidamento  y  sin  precauciones  ningrunas,  :lleg¿f- 
senios:^á  la-emancipación  \  casi  todos  los  que  en  el  dia  soq 
es^vos^n  Cuba  dejaráon;  de  trabajar  'absolutamente ,  li* 
brando  su  subsistencia  al  aca«o;  ó  no  trabajarán  sino  lo 
absolutamente  preciso  para  conseguir  lo  poco  ¿  que  ya  se 
h^an  habituados. 

Yerdad  es  que  por  esa  misma  estupidez  del  salvaje,  que 
es  esclavó  en  Cuba,  no  hay  que  t^mer  que  la  mayoría  de 
ellos  llegue  ¿exigir  los  jornales  de  dos  y  tres  duros  diarios, 
que  en  las  colonias  extrajeras  pidieron  y  obtuvieron  mu- 
cho» libertos  >  en  los  primeros  tiempos  del  cambio;  pero 
¿es  esto  un  mal,  ó  un  bien  para  la  producción? 

Dea^igañénuoDos.  La  institución  de  la  esclavitud  es  un 
mal  de  muy  funestas  consecuencias ,:  como  creo  }iaberlo 
demostrado  exuberantemente  en  los  <iapítulos  que  prece- 
den; siendo,  portante,  inútil  que  reitere  ahora,  aun  en  li- 
g^rrisiino  resumen ,  los  razonamientos  que  sat^oimente 
hice;  pero  es  un  mal  que^  por  lo  mismo  que  ha  estado  tan 
prof mudamente  arraigado  en  nuestra  industria,  por  lo 
mismo  que  ^  subsistido  tai^  tiempo,  no  puede  arrancarse 
de  ndzain  dejar  considerables  vestigios;  no  pwde  curarise 
repentinamente  de  tal iO^poie^^ -que  desda  lujegodesapa- 
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rezcan  todas  las  funestas  influencias  que  consiga)  ha  traído; 
no  puede  prestarse,  en  cuanto  á  la  supresión  de  sus  deplo» 
rabies  resultados ,  h  una  instantánea  trasformacion.  Creo 
de  buena  fe  que  puede  y  debe  veriflcarse  el  cambio  sin  las- 
timar graTemente  la  pioduccion ,  7  iun  es  posible  que 
todavía  los  resultados  prácticos  sean  desde  el  primer  mo- 
mento mucho  mis  benéficos  de  lo  que  me  prometo;  pero  de 
todos  modos,  no  es  prudente,  no  es  racional  pretender  que 
súbitamente  pasemos  de  un  estado  á  otro  sin  experimentar 
dafio  alflfuno,  y  obteniendo,  por  la  inTersa,  desde  luego 
todas  las  ventajas  consiguientes  al  nuevo  orden  de  cosas. 
Debemos  luchar  con  inconvenientes,  para  llegar  á  estable- 
cer la  industria  bajo  el  pié  de  prosperidad  7  engrandecí* 
miento  que  en  Cuba  le  está  predestinado.  Los  inconvenientes 
serán  más  ó  menos  graves  naturalmente,  según  sean  más  6 
menos  acertadas  las  precauciones  que  se  adopten.  Si,  sin 
precaución  alguna  llegamos  al  estado  de  emancipación, 
seguro  es  que,  aun  cuando  no  haya  otra  clase  de  trastorno, 
que  no  espero  en  ningún  caso,  la  industria  sufrirá  un  golpe 
terrible,  lo  bastante  i>ara  hundirla,  tal  vez  por  siglos,  en 
el  abismo  de  la  desorganización,  del  desorden  7  del  caos. 
Habrá  entonces  una  inmensa  población,  que  vivirá  sin  tra- 
bajar, 7  que  criará  á  su  posteridad  en  los  hábitos  de  la  hol- 
ganza, tal  vez  del  desenf^reno  7  de  los  vicios,  quizás  del 
crimen.  Generación  tras  generación  se  sucederán,  adelan- 
tando un  poco  ho7  en  el  camino  de  la  civilización  7  del 
progreso,  para  atrasar  mafiana  mucho  más  de  lo  que  se  ha 
adelantado.  T  la  isla  de  Cuba,  que  puede  ser  el  emporio 
de  las  artes  7  del  comercio,  tendría  en  vez  de  tan  brillante 
destino,  la  misma  vida  trabajosa  7  triste  que  cupo  en  suerte 
i  la  isla  de  Santo  Domingo,  7  i  otras  regiones  tan  feraces 
7  fértiles,  ó  más  que'la  misnm  Cuba. 
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Si,  por  el  contrario,  se  adoptan  precauciones  prudentes: 
si  llegamos ,  r&pida  y  brevemente ,  pero  de  un  modo  se- 
guro 7  eficaz ,  al  fin  que  nos  prometemos ,  la  producción 
tal  vez  se  disminuirá  en  los  primeros  tiempos  del  cambio; 
pero  esa  disminución  ser&  mayor  ó  menor,  seg^un  el  acierto 
de  las  medidas  que  se  tomen,  según  los  esfuerzos  que  ha- 
gan nuestros  hacendados,  y  según  los  auxilios  que  se 
obtengan  del  Gobierno. 

Que  más  tarde,  ó  más  temprano,  habremos  de  llegar  al 
cambio,  es  una  verdad  que  no  necesita  demostración.  Bajo 
este  concepto,  mientrasmás  pronto  lleguemos  á  ese.término, 
con  la  adopción  de  precauciones  que  indico,  menores  serán 
los  inconvenientes  con  que  tendremos  que  luchar,  y  más 
brevemente  empezaremos  á  disfrutar  las  ventajas  que  nos 
prometemos.  Hoy  tenemos  elementos  favorables,  algunois 
capitales,  algún  espíritu  de  empresa,  paz  y  sosiego;  pero 
si  dejamos  trascurir  año  tras  afío;  si  de  esa  suerte  se  van 
minorando  nuestros  no  muy  abundantes  capitales;  si  con 
nuevos  desengafios,  el  espíritu  d»  empresa  llega  á  amorti- 
guarse, ¿quién  dudará  de  que  en  semejantes  circunstancias 
la  transición  sería  mucho  más  difícil  que  ahora,  no  ya  para 
la  actual,  sino  también  para  una  ó  dos  generaciones  más? 
Tsi  además  de  la  falta  de  capitales  y  del  espíritu  de  empresa 
ocurriese  contemporáneamente  algún  otro  acontecimiento 
económico,  como  la  adopción  del  cultivo  de  la  remolacha 
en  los  Estados  Unidos,  en  Rusia  y  en  otros  países,  como 
una  baja  permanente  en  los  precios,  ó  como  entorpeci- 
miento en  el  comercio  de  las  naciones,  bien  de  resultas  de 
una  guerra  general,  que  tanto  se  teme,  ó  bien  por  virtud 
de  esa  guerra  de  tarifas  que  suelen  hacerse  los  pueblos, 
con  más  funestos  resultados,  si  cabe,  que  los  de  las  otras, 
¿no  lamentaríamos,  como  una  necedad  imperdonable,  ha- 
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ber  dejado  para  otro  dia  lo  mismo  que  podíamos  y  debíamos 
haber  hecho  ya? 

El  cambio  es  riesgoso;  pero  mucho  menos  riesgx)80  hoy 
de  lo  que  seria  mañana.  Hoy  tenemos  capitales,  tenemos 
brazos,  por  m&s  que  lo  contrario  digan  los  hacendados; 
tenemos  inteligencia ,  tenemos  espíritu  de  empresa,  tene- 
mos paz  y  comercio  con  todas  las  naciones  mercantiles,  y 
además  de  esto  no  tenemos  verdadera  competencia,  en 
cuanto  á  nuestros  productos,  porque  la  remolacha  no  puede 
rivalizar  con  la  caña  sino  por  los  medios  ficticios  de  las  ta- 
rifas; porque  el  cultivo  de  la  remolacha  no  está  todavía 
generalizado,  y  nunca  llegará  á  generalizarse  si  el  azúcar 
de  caña  puede  producirse  en  gran  abundancia  y  venderse 
á  precios  reducidos;  y  en  fin,  porque  los  Estados  americanos, 
de  origen  español,  no  se  hallan,  ni  en  algún  tiempo  se  ha- 
llarán, en  aptitud  de  ofrecer  al  mundo  comercial  los  frutos 
que  actualmente  ofrece  Cuba. 

Hé  aquí  lo  que  tenemos,  y  lo  que  no  tenemos  hoy.  Quiz& 
mañana  no  tendremos  lo  primero,  y  sí  tendremos  lo  se- 
gundo. Si  en  circunstancias  semejantes  se  ofrece  el  pro- 
blema, puramente  económico,  á  la  resolución  de  un  ánimo 
imparcial,  la  contestación  no  podría  ser  dudosa.  Hágase 
cuanto  antes  el  cambio.  Así  creo  lo  aconsejan  los  buenos 
principios  de  la  ciencia. 


Fra  DB  LA  TBBCBBA  PABTB  , 
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PRINCIPIOS  DE  MORAL  SOBRE  LA  ESCLAVITUD. 


CAPÍTULO  xxni. 


SBOLAS  PARA,  tk  APtBClACIOM   MOBAL  DB  LA   BflCLAVITUDj 


La  apreciación  de  la  cualidad  moral  de  las  acciones,  ó 
sea  la  distinción  entre  lojtusto  y  lo  injusto ,  suele  ofrecet' 
ineonyénientes  en  determinadas  circunstancias.  Asi  como 
el  acto  que  unos  consideran  prudente  y  racional,  se  estima 
por  otros  indiscreto  y  torpe,  asi  también  unos  miran  á  ve- 
ces como  justo  lo  que  otros  juzgan  de  todo  punto  injusto. 
Sin  embargo,  la  conciencia  puede  distinguir  lo  que  es  ili** 
cito  de  lo  que  es  licito;  bien  que  la  fuerza  de  ese  sentir- 
miento  moral,  lo  misino  que  la  de  los  sentidos  corporales, 
no  se  perfecciona  sino  con  el  uso  constante,  del'  propio 
modo  que  se  disminuye  con  el  desuso  ó  el  abuso.  Es  pr^^ 
cÍBo  que  el  hombre  se  habif  úb,  ántés  de  uñaaccion  y  des- 
pués de  ella,  &  consultar  imparoial  y  detenidamente  la  voz 
de  su  conetenoia,  y  &  obedecer  con  exactitud  los  preceptois 
de  esü  potencia  interna:  único  medio  de  qoe,  robustecido 
el  sentiniiento  moial,  llegue  &;adqiiiHT  )a  fiídlidad  de  dic-^ 
tar  su»  iBoAotiestacioinfá'  con  Mglitidad  j>  eon  boráuxm.  '  C'  ( 
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La  conciencia  nos  permite  descubrir  la  cualidad  moral 
de  las  acciones,  nos  impele  á  obrar  con  justicia  y  á  huir  de 
la  injusticia,  y  es  una  fuente  de  satisfacciones  ó  placeres 
cuando  el  hombre  procede  bien,  ú  orlaren  de  dolores  y  pe- 
nalidades cuando  procede  mal.  En  cada  una  de  estas  tres 
circunstancias,  el  uso  por  un  lado  y  el  desuso  6  abuso  por 
el  otro,  influyen  necesariamente  en  el  grndo  de  perfección 
ó  en  el  acierto  con  que  obra  el  sentimiento  moraL 

1/  El  hombre  que  se  acostumbra  i  inquirir  de  su  con- 
ciencia ai  es  ó  no  justa  una  acción,  &ntes  y  después  de  eje- 
cutarla, examinándola  con  detenimiento  bajo  todos  sus 
aspectos ,  en  sus  antecedentes ,  en  sus  consecuencias,  con 
sus  motivos  y  con  sus  resultados ,  seguramente  llegari  fc 
adquirir  con  tan  provechoso  hábito  una  gran  fiícilidad  de 
conocer  lo  que  es  licito  y  lo  que  le  está  vedado. 

2/  Pero  no  basta  conocerlo;  no  basta  distingruir  lo  uno 
de  lo  otro.  Preciso  es  hacer  lo  que  ya  sabemos  ser  bueno» 
y  huir  de  lo  que  conocemos  ser  nudo.  Las  acciones  injustas 
del  hombre  suelen  colocarlo  en  una  pendiente  resbaladiza, 
que  si  no  le  favorecen  acontecimientos  extraordinarios,  lo 
conducen  más  ó  menos  tarde  á  un  abismo  insondable  de 
males.  La  primera  falta  es  más  dolprosa  que  la  segunda, 
ésta  más  que  la  tercera,  y  así  sucesivamente,  basta  que  de 
la  futa  se  pasa  al  vicio,  y  de  éste  al  crimen.  Del  mismo 
modo  el  primer  acto  de  virtud  trae  consigo  otro  mayor,  el 
cual  viene  seguido  de  otro  y  otros,  podiendo  de  esa  suerte 
el  hombre  adquirir  en  lo  moral  d  grado  de  perfección  de 
que  es  susceptible  su  naturalesa^  La  gran  dificultad  con- 
siste-m  vencer  la  inclinación  á  satísfiBU^r  nuestros  apetitos 
y  pasiones.  Una  ves  vencida  esa  dificultad  en  determinado 
easo,  una  vez  ahogada  la  voz  del  egoísmo  ó  dal  interés 
para  no  ssenchassiiio  la  dtl  dri)er,  fonosamoote  haknasm 


de  encontrar  menos  inconrenientes  en  lo  sucesivo ,  é  ire- 
mos gradualmente  superando  los  que  se  nos  presentan  en 
la  senda  de  lo  justo,  en  que  ya  entrapios  con  paso  firme  y 
seguro.'       .        '  ' 

3/  La  repugnancia  con  que  se  obró  lel  primer  acto  de 
virtud  por  la  necesidad  de  forzar  ó  vencer  la  inclinación  á 
satisfacer  apetitos  y  pasiones ,  seréi-  menor  en  el  segundo 
acto  y  y  todavía  mráor  eñ  el  tí&rcero  y  subsecuentes;  de 
suerte  q;ae,  desapareciendo  gcadüaJimente  el  pesar  de  haber 
sofocado  el -interés  personal  en  obsequio  de  la  justicia  mo- 
ral, los  actos  de  virtud  no  U^^arán  á  inspirar  al  fin  más 
que  sentimientos  de  complacencia,  esa  pUu^ida  tranquilidad 
y  saüsfiftccfon  interna  con  que  él  hombre  justo  desafia  todas 
las  advermdades  de  la  suerte.  Por  el  contmrio,  en  la  car- 
rera dé  las  faltas,. de  loe  vicios  y  de  los  crímenes ,  el  hom- 
bre que  ha  podida  ahogar  la  voz  de  su  coiiciencia,  y  se  hizo 
completamente  sordo  á  la  del  deber',ise'  irá  creando  Küa 
vida  de  pecares  y  sufriendo  las  penalidades  reservadas  para 
4os  que  contravienen  á  la^  leyes  de  {>ios  y  de  los  hombres, 
hasta  que  llegue  un  momento  en  que  el  remordimiento, 
ese  juez'inexorablO)  venga  á  colmar  la:  medida  de  sus  su- 
írinrientos,  y  á  hacerlos  quiaás  insoportables. 

¡Tan  eficaz  es  el  poder  del  hábito! 

Si,  pues,  pgr  medió  de  la^  conciencia  podenfós  conocer  y  . 
distinguir  16  que  eS'justo  y  loqué  es  injusto;  si  la  cóncien^ 
cia  aumenta  6  disminuye  su  grado  de  petfeccion ;  según 
sea  la  tepetióion  de  actos  de  virtud  6  de  vicio ,  la  conse- 
cuencia es  que  el  hombre  és  moralmente  responsable  .de 
BUS  acciones  buenas  ó  malas,  según  siga  ó  no  los  dictados 
de  su  concieribia,  y  según  haya  proporcionado  ó  lío  á  sü 
conciencia  los  medios  de  aconsejarlo  y  aiúonestarlo  con 
acierto.  Si  tenemos  que  admitir  indispensablemente  la  dis^ 
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tinción  que  existe  entre  las  aoctones  buenas  y  las  acciones 
malas,  será  forzoso  convenir  ea  que  moralmente  las  justas 
son  dignas  de  recompensa,  y  Iss  injustas  de  castigo :  sex4 
forzoso  convenir  en  que  el  hombre  debe  ser  responsable 
de  sus  acciones.  T  no  se  crea  que  esa  responsabilidad  sólo 
se  contrae  en  los  casos  en  que  la  concieocia  individual 
aconseja  una  cosa  y  el  hombre  ejecuta  lo  contrario.  Ni  la 
ignorancia,  ni  loe  errores  y  equivocadones,  ni  aun  la  im- 
perfección de  la  conciencia,  por  causas  que  no  hayan  sido 
insuperables,  por  taotivos  que  no  sean  de  imputarse  al 
mismo  hombre,  lo  eximen  de  todo  el  peso  de  su  responsa- 
bilidad. Culpa  suya  es  si  no  distingue  con  acierto  entre  lo 
justo  y  lo  injusto.  Dios  le  dio  el  libre  albedrio;  pero  le  di¿ 
al  mismo  tiempo  la  razón  para  ilustl*arlo  y  la  conciencia 
para  guiarlo.  Si  ha  hecho  mal  uso  de  la  razón ,  si  no  ha 
querido  explorar  la  voz  de  su  conciencia,  si  no  se  ha  babi* 
tuado  k  conocer  lo  (yie  es  lícito  y  lo  que  le  est¿  vedado,  si 
por  fin  ha  hecho  imperíecta  su  conciencia,  la  culpa  es  suya, 
exclusivamente  suya,  y  esto  no  lo  exime  de  las  consecuen- 
cias. 

£1  idiota  no.es  responsable  de  sus  acdones,  porque  no 
puede  apreciar  las  que  son  ixgustas  y  las  que  son  justes;  y 
si  alguna  responsabilidad  pesa  sobre  él,  será  en  proporción 
al  grado  de  sazón  de  que  disfrute  ó  á  la  susceptilnlidad  de 
hacer  distinciones  entre  lo  bueno  y  lo  malo.  £1  salvsje  que 
no  tiene  por  norma  de  su  conducta  siixo  la  ley  natural, 
tampoco  sqrá  responsable  sino  en  cuanto  infrinja  los  pre- 
ceptos de  esa  ley  que  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida, 
en  todos  los  países,  en  todos  los  climas,  impone  al  hombre 
deberes  que  no  es  dable  violar  sin  sufrir  las  consecuencias 
de  ello.  Pero  el  hombre  civilizado,  el  hombre  nacido  en  una 
filQciedad  cristiana,  el  hombre  que  se  ve  auxiliado  y  guiado, 
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no  ya  tan  sólo  por  la  luz  de  la  ley  natural,  sino  también 
por  la  más  clara,  definida  y  explícita  de  la  revelación»  eee 
homhrt  jamás  podrá  alegar  ignorancia  para  rehuir  la  res- 
ponsablilidad  en  que  haya  incurrido.  Desde  los  primeros 
destellos  de  so  razón  tenía  ese  amigo,  ese  consejero  intimo, 
la  conciencia,  encargado  de  llevarlo  por  la  senda  del  deber 
y  de  la  virtud.  Si  no  quiso  seguir  sus  primeros  consejos,  si 
por  el  contrario  prestó  grato  oido  á  los  del  interés  y  de  la 
pasión,  si  por  consecuencia  de  esto  el  sentimiento  moral 
llegó  &  perder  su  fuerza  y  vigor,  y  á  embotarse  ó  aletar- 
garse por  completo ,  no  queda  duda  de  que  todo  esto  ha 
sido  obra  suya,  de  que  todo  esto  debe  imputársele,  de  que 
todo  esto  no  lo  exime  de  responsabilidad.  Y  no  lo  exime 
con  tanto  ménes  motivo ,  cuanto  que  por  más  encenagado 
que  se  halle  en  loe  deleites  y  en  los  vicios,  todavía  hay  en 
la  vida  momentos  solemnes  en  que,  á  pesar  de  todo,  la  voz 
de  la  conciencia  se  hace  sentir  con  mayor  ó  menor  inten- 
sidad, aunque  el  hombre  no  la  haya  querido  consultar.  Si 
entonces  es  escuchada  y  obedecida^  el  sentimiento  moral 
puede  recobrar  su  perdido  imperio  con  la  repeticicm  de 
actos  de  la  misma  naturaleza.  De  suerte  que  no  sólo  habrá 
habido  culpa  en  el  hombre  que  fué  paulatinamente  aho- 
gando su  propia  conciencia,  sino  que  esta  culpa  es  todavía 
mayor  cuando  la  conciencia,  sin  invitación  previa,  hace 
oir  su  voz,  y  el  hombre  vuelve  á  hundirla  en  im  abismo 
aún  más  profundo. 

La  responsabilidad  del  hombre  por  sus  acciones  es  inr 
eludible.  Las  leyes  morales  son  tan  muertas  y  seguras  como 
las  leyes  físicas.  Tarde  ó  temprano,  el  que  infringe  la  l^y 
moral  tendrá  que  sufrir  las  penalidades  consiguientes.  Lo 
que  es  injusto  no  puede  quedar  impune.  Para  admitir  la 
impunidad,  seria  preciso  borrar  las,  ideas  de  lo  justo  y  de 
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•lo  injusto,  tan  profundamente  arraigadas  en  la  inteligen- 
cia del  hombre.  Todo  el  inundo  conoce  instintivamente 
t|ue  el  abeeinato  es  uíia  gran  maldad,  y  la  piedad  filial  una 
gran  virtud.  Para  suponer,  pues,  que  el  asesino  ha  de 
quedar  sin  castigo,  y  que  el  buen  hijo  no  ha  de  obtener 
Teéompensa,  serla  indispensable  coinenzar  trastornando 
ésas  ideas  que  pi^edominan  en  todas  las  regiones,  así  en  los 
jiiueblos  bárbaros  conlo  en  los  civilizados,  aunque  con  ma- 
yor 6  menor  preponderancia  en  unos  que  en  otros.  Porque 
el  hombre  no  puede  inénós  de  conocer  en  todas  las  situa- 
ciones en  que  se  halle  colocado,  con  el  auxilio  de  su  razón 
ó  oon  el  de  la  revelación,  que  hay  diferencia  entre  lo  bueno 
y  lo  malo.  Si  existe,  pues,  esa  diferencia,  necesario  es  que 
el  bueno  sea  recompensado  y  el  malo  castigado.  Vemos  á 
Veces  lo  contrario  en  esté  mundo :  vemos  á  la  virtud  aba- 
tida y  humillada:  vemos  al  vicio  engrandecido  y  exaltado; 
pero' testo  nos  conduce  á  admitir  la  existencia  de  unk  vida 
futura,  que  la  razón  por  sí  sola  nos  permite  vislumbrar,  y 
que  la  revelación  nos  explica  por  extenso.  Si  el  crimen  no 
tietíe  sil  represión  en  este  mundo,  no  por  eso  quedará  im- 
pune. O  no  es  verdad  quehaya  distinción  entre  lo  justo  y 
io  injusto,  6  es  indispensable  que  la  virtud  sea  pretniada  y 
ei  Vicio  castigado,  ya  que  no  en  esta  vidla,  en  una  vida  fu- 
tura que  debe  venir,  aunque  no  sea  más  qiie  con  ese  único 
objeto,  después  de  la  vida  presente. 

Asi,  pues,  la  teoría  de  la  responsabilidad-de  las  acciones 
hutnanas  es  de  la  clase  de  aqueÚas  que  son  incontroverti- 
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bles.  Lo  que  el  hombre  siembre,  eso  mismo  cosechará.  Si 
bienes  siembra,  los  cosechará  en  abundancia:  si  males 
siembra,  también  los  cosechará  en  abundancia.  Sabido  es 
que  la  cosecha  es^  ó  debe  ser,  mucho  mayor  que  la  siembra; 
lo  cual  es  tan  cierto  en  lo  moral  conio  en  Ib  físico. — Consi- 
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derables  deben  ser  las  recompensas  de  la  TÍrtud:  conside*- 
rabies  los  correctivos  del  vicio. 

Pero  ¿qué  significan  esas  palabras  virtud  y  viciof  ¿Qué 
quieren  decir  deberes  j  derechosf  ¿Qué  norma  ha  de  segruir 
la  conciencia  al  decimos  lo  que  es  justo  ó  injusto?  Todo 
esto  tiene  fácil  explicación.  Las  relaciones  del  hombre  se 
hallan  compendiadas  en  una  fórmula  breve  y  sencilla,  que 
en  sus  dos  extremos  abraza  ó  contiene  todas  las  obligacio- 
nes humanas.  Bsa  fórmula  consiste  en  los  dos  siguientes 
preceptos :  «  Ama  á  Dios  sobre  todas  las  cosas :  ama  al  pró- 
jimo como  á  tí  mismo.  it>  Los  deberes  del  hombre  son,  pues, 
en  primer  lugar  para  con  Dios ,  y  en  segundo  lugar  para 
con  el  prójimo.  Dios  es  digno  de  nuestro  amor  por  su  bon- 
dad, por  BU  misericordia,  por  los  dones  que  nos  ha  dispen- 
sado ,  porque  está  respecto  de  nosotros  en  la  posición  de 
Criador,  Conservador,-  Consolador,  Salvador  y  Juez.  El 
prójimo  es  también  digno  de  nuestro  amor,  por  ser  prójimo 
nuestro,  y  además  por  ser  criatura  de  Dios:  es  decir,  que 
la  obligación  de  amar  al  prójimo  va  también  fundada  en  la 
obligación  de  amar  á  Dios,  á  quien  no  puede  ser  indife- 
rente que  tratemos  bien  ó  mal  á  una  de  sus  criaturas,  á  un 
hombre  á  quien  crió,  por  quien  padeció,  y  á  quien  redimió 
con  el  precio  de  su  sangre.  Conociendo,  pues,  cuáles  son 
las  verdaderas  relaciones  del  hombre,  no  nos  será  difícil 
conocer  también  lo  que  significan  las  palabras  virtud,  vir- 
cío,  deberes  y  derechos,  Todo  lo  que  sea  conforme  al  amor 
que  debemos  á  Dios  y  al  prójimo,  es  conforme  á  la  virtud: 
todo  lo  que  sea  contrario  á  ese  amor,  entra  en  la  categoría 
del  vicio.  Practicar  la  virtud  y  huir  del  vicio  son  deberes 
en  que  estamos  constituidos  para  con  Dios  y  para  con  los 
demás  hombres;  y  los  demás  hombres  están  á  su  vez  cons- 
tituidos en  los  mismos  deberes  para  con  Dios  y  para  con 
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nosotros :  de  donde  nace,  en  lo  que  concierne  k  la  humani- 
dad, la  correlación  de  esas  dos  ideas  que  explicamos  con 
las  palabras  deberes  y  derecAos.  Justo  es  todo  lo  que  se 
funda  en  la  virtud,  ó  de  otro  modo,  en  el  amo?  á  IKoay  al 
prójimo;  y  por  la  inversa,  injusto  todo  lo  que  se  aparta  de 
ese  amor. 

Si  bajo  estos  conceptos  empezamos  k  examinar  la  instír 
tucion  de  la  esclavitud  en  el  terreno  de  la  moial,  creo  que 
para  obtener  el  acierto  en  la  apreciación,  debemos  valemos 
de  las  siguientes  reglas: 

1/  Es  preciso  indagar  si  la  esclavitud  es  justa  ó  iqjusta; 
esto  es,  conocer  la  cualidad  moral  de  las  acciones  que  son 
antecedentes  ó  consiguientes  del  estado  de  esclavitud. 

2/  Para  esa  indagación  debemos  consultar  impardal- 
mente  la  voz  de  la  conciencia,  ahogando  la  del  interés  y 
de  la  pasión,  y  buscando  únicamente  el  acierto. 

3/  Conocido  ya  lo  que  la  conciencia,  con  completo  co- 
nocimiento de  causa,  y  bien  pesadas  todas  las  circunstan- 
cias del  caso,  nos  dice  y  nos  aoonsqa,  es  deber  nuestro 
proceder  k  la  ejecución  de  la  sentencia  que  dicte  ese  jues 
soberano  de  nuestras  acciones ,  sin  vacilación  ni  tergiver- 
sación, por  más  que  el  interés  y  la  pasión  quieran  indinar- 
nos á  que  nos  separemos  de  la  senda  del  bien  para  entrar 
ó  continuar  en  la  del  mal. 

4.'  Si  así  lo  hacemos,  incurriremos  en  una  responsabi- 
lidad moral  que  tarde  ó  temprano ,  en  este  mundo  ó  en  el 
otro,  se  nos  demandará  inexorablemente,  sin  que  sea  parte 
á  evitar  las  consecuencias  nuestra  ignorancia,  que  es  vo- 
luntaria, supuesto  que  en  la  ley  natural  y  en  la  revelación 
hemos  de  encontrar  todo  lo  que  nuestra  conciencia  necesite 
para  el  conocimiento  de  la  verdad. 

5.'    Esa  responsabilidad  será  tanto  más  ó  menos  grave^ 
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cuanto  mayores  sean  los  males  que  causemos ,  ó  que  no 
remediemos;  sin  que  se  limite  ¿  determinada  esfera,  pues 
por  el  contrario  se  hará  extensiva  á  todas  las  gerarquias 
de  la  sociedad,  desde  la  clase  más  elevada  hasta  la  más  ín- 
fima, porque  ante  Dios  no  hay  acepción  de  personas. 

Y  6.'  En  este  estudio  hemos  de  partir  del  principio  de 
que  la  ley  moral,. guia  ó  norma  de  nuestra  conducta,  se 
halla  compendiada  en  los  dos  preceptos  que  nos  imponen 
el  amor  á  Dios  y  el  amor  al  prójimo:  de  manera  que  todo 
lo  que  la  conciencia  nos  diga  que  no  está  conforme  con  el 
amor  á  Dios  y  al  prójimo,  ha  de  ser  considerado  como  una 
acción  mala  ó  injusta;  y  todo  lo  que  la  conciencia  nos  acon- 
seje hagamos  para  poner  en  práctica  esos  dos  sublimes 
preceptos,  debe  ser  por  nosotros  obedecido  y  ejecutado, 
como  un  acto  de  virtud ,  como  un  deber  que  hemos  con- 
traído para  con  Dios  y  para  con  nuestro  prójimo. 

Con  espíritu  imparcial,  excitando  la  voz  de  la  conciencia, 
ahogando  los  gritos  del  interés  y  de  la  pasión ,  y  procu'^ 
rando  despojarme  de  toda  preocupación ,  voy  á  entrar  en 
el  examen  de  la  institución  de  la  esclavitud,  bajo  el  aspecto 
puramente  moral.  Ruego  á  mis  'lectores  que  para  juzgar 
las  apreciaciones  que  siguen ,  procuren  colocarse  en  las 
mismas  circunstancias,  para  queuie  esa  suerte  nos  acer^ 
quemes  todos,  en  cuanto  de  nosotros  depende,  al  acierto 
apetecido. 


CAPÍTULO  XXIV. 


DE   LA  INMORALIDAD  DB    LA  TBATA ,    BN   CUANTO  INFBINGB 

PRBCEPTOS    DBUOATORIOS. 


La  primera  caestion  que  se  oñrece  bajo  este  panto  de 
vista  es  la  sígnente:  ¿es  licita  la  trata,  moralmente  hablando? 

Podría  parecer  inútil  indagar  si  es  ó  no  lícita  la  trata  en 
su  aspecto  puramente  moral ,  supuesto  que  la  legislación 
de  todos  los  países  civilizados  unánimemente  la  ha  conde- 
nado ya,  y  supuesto  que  existen  además  formales  tratados 
de  la  Gran  Bretaña  con  España  y  otras  naciones,  para  la 
supresión  y  persecución  del  tráfico:  de  suerte  que  el  dere- 
cho civil  de  cada  una  de  las  naciones  signatarias  de  esos 
tratados,  que  en  consecuencia  han  prohibido  el  comercio 
de  esclavos,  ha  quedado  robustecido  y  vigorizado  por  las 
expresas  prescripciones  que  sobre  el  particular  ha  admi- 
tido ya  el  derecho  internacional.  Pero  la  verdad  es  que,  á 
pesar  de  la  prohibición  civil ,  y  á  pesar  de  las  prescripcio- 
nes internacionales ,  la  trata  ha  continuado  de  hecho  au- 
mentando  sus  horrores  y  sus  estragos.  Hasta  hace  muy 
poco  tiempo  se  han  estado  introduciendo,  más  ó  menos 
públicamente,  negros  africanos  en  Cuba;  y  cuando  en  el 
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tráfico  ha  habido  alguna  interrupción  por  la  actividad  y 
celo  que  al  efecto  en  determinadas  ocasiones  han  desple- 
gado algunas  autoridades  de  la  isla,  ha  revivido  luego  con 
más  insaciable  avidez,  apenas  ha  cambiado  el  personal,  ó 
apenas  han  desaparecido  las  circunstancias  del  momento. 
Aun  en  el  dia  hay  quienes,  si  no  condenan  expresamente 
la  prohibición  de  la  trata,  si  no  aconsejan  la  infracción  de 
los  tratados  y  la  burla  de  la  ley  prohibitiva ,  se  empeñan 
por  lo  menos  en  demostrar,  no  ya  tan  sólo  que  la  trata  es 
conveniente  para  los  intereses  agrícolas  de  Cuba,  sino 
también  qne  es  altamente  favorable  para  el  mismo 'negro 
y  para  la  civilización  en  general.  En  semejantes  circuns- 
tancias, no  seria  de  todo  punto  imposible  que  volviésemos 
á  ver  más  ó  menos  pronto  la  introducción  de  negros  boza- 
les en  la  islu  de  Cuba;  y  hasta  es  de  temerse  que  en  la  ac- 
tualidad estén  madurándose  planes  que  tengan  por  objeto 
la  continuación  del  tráfico  en  mayor  ó  menor  escala.  No 
es  por  lo  mismo  inútil  considerar  y  resolver  la  cuestión 
propuesta. 

¿Es  licita  la  trata  bajo  su  aspecto  moral? 

No :  mil  veces  no.  Por  lo  pronto  hay  que  considerar 
que  desde  1817,  fecha  del  tratado  con  la  Oran  Bretaña ,  y 
fecha  de  la  disposición  legal  encaminada  á  poner  entre 
nosotros  término  al  tráfico ,  pesan  sobre  la  nación  espa- 
ñola, y  sobre  cada  uno  de  sus  subditos ,  obligaciones  mo- 
rales que  es  preciso  reconocer  y  obedecer. 

Sobre  la  nación  en  general  pesa  la  necesidad  moral  de 
cumplir  tratados  solemnes ,  tanto  más  eficaces ,  tanto  más 
dignos  de  acatamiento  y  ejecución,  cuanto  que  la  Gran 
Bretaña,  para  conseguir  de  España  que  se  prestase  á  ha- 
cer lo  que  gratuitamente  debió  haber  hecho,  obedeciendo 
á  la  ley  natural  y  á  la  voz  de  la  humanidad ,  le  facilitó 
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cuatrocientas  mil  libras  esterlinas,  6  aproximadammie 
dos  millones  de  pesos »  por  via  de  indemnisacion.  8i  ésla 
no  se  hubiera  acordado ,  no  por  eso  seria  menos  oblig** 
torio  el  tratado.  La  ley  moral  impone  á  las  naciones,  tanto 
como  &  los  individuos,  el  deber  de  cumplir  fielmente  sos 
contratos ,  sin  tergiversaciones ,  sin  subterfugios ,  sin 
doblez  ni  falsedad.  Puede  haber  casos  raros  en  que  el  con- 
trato de  un  individuo ,  ó  el  tratado  de  una  nadon ,  tiendan 
á  fines  inmorales,  y  entonces  la  obligación  de  observar 
las  estipulaciones  hechas,  desaparece  ante  la  consideración 
de  que  un  mal  menor ,  la  violación  de  la  fe  prometida, 
siempre  es  preferible  á  un  mal  mayor,  la  realización  de 
objetos  torpes  ó  contrarios  á  los  preceptos  de  la  ley  natu- 
ral. Pero  el  tratado  &  que  estoy  aludiendo  no  pertenece  & 
los  de  esa  clase,  porque  lejos  de  propender  á  fines  inmora- 
les, sus  prescripciones  van  dirigidas  todas  á  la  defensa  de 
la  humanidad  ofendida.  Siempre  sería,  pues,  de  forzosa  ob- 
servancia el  tratado  para  la  nación  española,  Aun  cuando  no 
hubiese  habido  indemnización  pecuniaria,  aun  cuando  todo 
el  peso  de  las  estipulaciones  hubiera  caido  exclusivamente 
sobre  España.  Mas  al  advertir  que  la  Gran  Bretaña,  que  ya 
habia  prohibido  la  trata  en  sus  dominios,  y  respecto  de  sus 
subditos,  entregó  al  Oobiemo  español  dos  millones  de  pesos 
para  conseguir  igual  prohibición  por  parte  de  España,  de- 
bemos convenir  en  que  el  tratado  se  hada  doblemente 
obligatorio,  y  requeria  por  esos  dos  motivos  la  mayor  fi- 
delidad y  exactitud  en  su  cumplimiento. 

No  es  dado  &  las  naciones  proceder  en  la  observancia  de 
sus  tratados  con  menor  sujeción  &  la  ley  moral  que  los 
particulares  respecto  de  sus  contratos.  ¿Qué  diriamos  de  un 
individuo  qne  estipulando  un  hecho,  no  como  quiera  licito, 
sino  obligatorio  según  la  ley  natural,  recibiese  una  canti- 
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dad  detenninada  para  cumplirlo ,  y  después  dejase  de  eje- 
cutarlo? La  apreciación  de  la  cualidad  moral  de  esa  acción 
no  admitiria  duda  ni  yacilaciones.  Todos  tendrían  que  con- 
venir en  que  la  acción  seria  mala,  injusta,  torpe,  y  tal  Tez 
pimible.  Pues  bien:  la  obligación  moral  que  pesa  sobre  un 
individuo  en  determinado  caso,  pesaría  sobre  toda  una 
nación  en  identidad  de  circunstancias;  y  si  respecto  del  in- 
dividuo la  acción  habría  de  ser  estimada  inmoral,  injusta 
y  reprensible,  las  mismas  calificaciones  deberían  recaer 
sobre  la  nación  que  cometiese  una  acción  de  la  propia 
clase. 

Bajo  este  sentido  ocurre  preguntar:  ¿Qué  hemos  hecho 
nosotros  respecto  del  cumplimiento  del  tratado  celebrado 
con  la  Oran  Bretafia  en  1817 ,  de  ese  tratado  que  nos  obli- 
gaba &  lo  que  sin  expresa  estipulación  debíamos  haber  he- 
cho, por  ser  conforme  &  la  ley  natural,  y  de  ese  tratado  que 
adem&s  proporcionó  al  Gobierno  metropolitano  la  no  des- 
preciable suma  de  dos  millones  de  pesos?  ¿Lo  hemos  cum- 
plido fielmente?  Rubor  causa  confesarlo;  pero  no  debo  que- 
brantar los  fueros  de  la  verdad.  El  tratado  no  ha  sido  obser- 
vado. Cierto  es  que  en  19  de  Diciembre  de  1817  se  expidió 
una  Real  cédula  prohibiendo  el  tr&fico;  pero  la  prohibición 
fué  ilusoria.  Cierto  es  también  que  con  posteríorídad  se  ce- 
lebraron nuevos  tratados  para  mayor  eficacia  del  anterior, 
y  que  con  el  fin  de  que  se  cumplieran  esas  estipulaciones 
internacionales,  se  expidieron  en  distintas  fechas  varias 
Reales  órdenes;  pero  todo  esto  fué  también  puramente  ilu* 
sorio ,  al  menos  en  largo  tiempo ,  siendo  de  notarse  que  el 
tratado  celebrado  en  1822  para  el  apresamiento  de  barcos, 
á  cuyo  bordo  se  encontraran  pruebas  innegables  de  haber 
conducido  esclavos,  estuvo  cuatro  afios  sin  comunicarse  & 
las  autoridades  de  Cuba.  Cierto  es,  en  fin,  que  la  ley  de  2 
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de  Marzo  de  1845  señida  penas  contra  los  que  hacen  el  tr4* 
fico;  pero  esas  penas  son  completamente  inadecuadas  &  la 
calidad  del  delito,  y  además  los  términos  del  articulo  9/,  y 
otros  de  dicha  ley ,  favorecen  indirectamente  la  infracción 
de  la  disposición  penal. 

No:  el  tratado  á  que  aludo  no  ha  sido  cumplido.  Sabido 
es  que  cada  vez  que  las  autoridades  de  Cuba  han  querido 
real  y  efectivamente  contener  la  inmigración  de  esclavos, 
lo  han  conseguido  satisfactoriamente.  Si,  pues,  el  Gobierno 
metropolitano  hubiese  tenido  el  empeño  que  debió  tener 
en  el  cumplimiento  de  los  tratados :  si  no  se  hubiese  limi- 
tado á  celebrar  convenciones  puramente  nominales  con  la 
Oran  Bretafia,  y  á  dictar  disposiciones  puramente  oficiales: 
si  en  instrucciones  reservadas  á  los  gobernadores  capita- 
nes generales  de  la  isla,  hubiese  exigido  eficazmente  el 
cumplimiento  de  esos  convenios  internacionales:  si  &  la 
primer  noticia  de  la  introducción  de  bozales  en  la  isla,  se 
hubiese  apresurado  &  destituir  á  las  autoridades  superiores 
por  poco  celosas:  si,  en  fin,  en  vez  de  la  muy  deficiente  ley 
de  2  de  Marzo  de  1845 ,  hubiese  promulgado  una  más  se- 
vera en  sus  formas  y  en  sus  determinaciones,  adoptando 
todas  las  medidas  necesarias  para  su  observancia;  probable 
es  que  la  trata  no  se  habria  prolongado  por  tanto  tiempo, 
y  que  en  la  actualidad  no  tendríamos  el  justo  temor  de 
hallamos  en  vísperas  de  presenciar  de  nuevo  los  horrores 
de  ese  comercio.  Pero  en  vez  de  todo  eso,  la  acción  del  Go- 
bierno supremo  siempre  ha  sido  débil,  vacilante,  y  com- 
pletamente ineficaz  en  una  materia  en  que  se  hallaban  in- 
teresados ,  por  un  lado  la  honra  nacional ,  y  por  otro  loe 
más  elevados  intereses  y  derechos  de  la  humanidad.  Se  ha 
dicho  también ,  que  entraba  en  la  política  del  Gobierno  la 
creación  de  una  inmensa  población  de  negros  africanos  en 
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la  ida  de  Cuba ,  ya  para  aumentar  los  productos  de  ésta, 
ó  ya  porque  de  esa  manera  se  aseguraban  más  y  más  los 
lazos  de  unión  entre  la  metrópoli  y  la  colonia.  Pero  sea  de 
esto  lo  que  fuere ,  lo  positivo  es  que  el  Gobierno  no  ha  he- 
cho en  largo  tiempo,  bien  por  una  causa,  ó  bien  por  otras, 
lo  que  se  necesitaba  para  la  fiel  observancia  de  los  tratados. 

Bsto  era  y  es  una  obligación  moral,  como  ya  he  tenido 
ocasión  de  advertir.  Por  consiguiente,  la  nación  ha  proce- 
dido con  injusticia  moral  en  lo  que  hace  relación  á  este 
particular.  Por  consiguiente,  la  nación  continuai^  proce- 
diendo con  la  misma  injusticia  moral,  si  en  lo  sucesivo  de- 
jare de  hacer  todo  cuanto  sea  preciso  é  indispensable  para 
que  no  quede  impune  la  infracción  de  los  tratados.  Leyes 
severas  y  una  firmeza  inquebrantable  por  parte  del  Go- 
bierno y  por  parte  de  las  autoridades  superiores  de  Cuba, 
traerán  consigo  la  probabilidad  de  que  no  se  repetirán  es- 
cándalos semejantes  á  los  que  en  este  punto  hemos  presen- 
ciado. Es  un  deber  moral,  completamente  imprescindible, 
obrar  de  la  manera  que  acabo  de  indicar,  y  sólo  así  conse- 
guirá la  nación  verse  libre  de  la  responsabilidad  grave  en 
que  de  otra  suerte  incurriria  en  lo  sucesivo,  prescindiendo, 
si  es  dable  prescindir,  de  la  que  hasta  ahora  ha  contraído, 
por  no  obrar  conforme  á  la  fe  prometida ,  por  no  practicar 
lo  que  se  requiere  para  dar  cumplimiento  á  compromisos 
solemnemente  contraidos. 

Pero  aun  respecto  de  los  subditos  españoles,  los  tratados 
erian  y  son  también  obligatorios,  como  iguidmente  lo  son 
todas  las  disposiciones  legales  encaminadas  á  impedir  la 
introducción  de  esclavos  africanos.  Ya  he  dicho  que  es  un 
deber  moral  para  la  nación  cumplir  los  tratados  que  cele- 
bra. Bse  deber  no  pesa  exclusivamente  sobre  el  Gobierno, 
sino  sobre  todos  los  que  componen  la  nación.  No  son  los 
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individuos  que  constituyen  el  Gobierno  los  únicos  obliga- 
dos &  ello.  Todos  los  que  &  la  nación  pertenecen,  tanto  los 
gobernantes  como  los  gobernados,  todos  están  en  la  nece- 
sidad de  hacer  cuanto  individualmente  se  requiera,  pan 
que  aparezcan  cumplidos  los  pactos  nacionales  y  guardada 
puntualmente  la  fe  prometida.  Bs  un  error,  pues,  suponer 
que  porque  el  Qobiemo  no  dicte  disposiciones  acertadas, 
porque  el  Gobierno,  por  error  ó  por  otras  causas,  deje  de 
exigir  lo  que  se  requiere  para  el  fiel  cumplimiento  de  los 
tratados,  los  subditos  pueden  proceder  en  contravención  á 
éstos.  Los  tratados  se  celebran  por  el  Qobiemo  en  repre- 
.  sentacion  de  la  nación;  pero  son  moralmente  obligatorios 
para  los  gobernantes  y  pora  los  gobernados.  Por  consi- 
gfuiente ,  dejará  de  proceder  con  arreglo  &  los  preceptos 
morales  el  subdito  español  que  prevaliéndose  de  la  defi- 
ciencia de  las  leyes  españolas ,  infrinja  los  tratados  de  la 
nación ,  especialmente  cuando  esos  tratados ,  además  de 
estar  conformes  con  las  prescripciones  de  la  ley  natural, 
han  ido  basados,  como  el  de  que  estoy  hablando,  en  una 
concesión  pecuniaria  ó  de  otra  clase. 

Mas  en  el  caso  actual ,  no  sólo  existen  tratados  respeta- 
bles, sino  que  hay  disposiciones  dictadas  sobre  prohibición 
de  la  trata.  Ahora  bien:  toda  ley  es  morabnente  obligato- 
ria para  los  subditos  del  Gobierno  que  la  dicta.  Este  prin- 
cipio suele  ser  modificado  por  los  moralistas  y  por  los  teó- 
logos, quienes  requieren  en  la  ley  ciertas  condiciones  para 
que  sea  acatada  y  respetada ;  pero  las  disposiciones  á  que 
vengo  aludiendo,  lejos  de  prestarse  á  censura  por  fidta  de 
moralidad  ó  de  religiosidad,  van  encaminadas  á  dos  fines 
altamente  laudables:  cumplir  la  fe  pactada,  y  socorrer  á  la 
humanidad  agraviada.  Lo  más  que  pudiera  decirse  de  ellas 
es  que  no  van  tan  lejos  como  debieran  ir;  pero  en 
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de  todOy  la  prohibición  de  la  trata  existe  en  palabras  escri- 
tas. Por  consiguiente,  el  cumplimiento  de  esas  leyes  pru- 
hibitíTas  es  siempre  una  obligación  moral  de  que  no  que- 
dan exonerados  los  subditos ,  cualesquiera  que  sean  las 
faltas  que  se  adviertan  en  la  redacción  de  la  ley  por  error 
ó  por  otros  defectos  en  que  haya  incurrido  el  legislador.  Si 
la  pena  impuesta  &  un  delito  no  es  bastante  eficaz  para  el 
escarmiento  ó  para  la  represión ,  no  por  eso  es  menor  el 
deber  moral  de  evitar  la  delincuencia.  La  ley,  &un  reves- 
tida ó  acompafiada  de  defectos,  debe  siempre  acatarse  y 
cumplirse,  sobre  todo  cuando ,  como  ahora  acontece ,  está 
de  acuerdo  en  sus  palabras  con  las  exigencias  del  derecho 
natural.  Es  por  consiguiente  una  obligación  moral  la  fiel 
observancia  de  las  prevenciones  dictadas  para  el  cumpli- 
miento de  los  tratados  celebrados  con  la  Gran  Bretaña ,  y 
para  la  consiguiente  prohibición  del  comercio  de  negros. 
¿T  cómo  hemos  observado  esas  leyes?  Diré  respecto  de 
los  particulares  lo  que  &ntes  dije  respecto  de  la  nación  en 
cuanto  al  cumplimiento  de  los  tratados.  Rubor  causa  con- 
fesarlo ;  pero  la  verdad  es  que  ni  las  leyes  ni  los  tratados 
han  sido  cumplidos  tampoco  por  los  subditos  espafioles. 
Una  tras  otra ,  las  expediciones  de  negros  bozales  se  han 
introducido  en  la  isla  de  Cuba  en  mayor  número,  y  con 
mayor  suma  de  rigores  y  crueldades  para  los  pobres  afri- 
canos, desde  la  fecha  en  que,  según  los  tratados  y  las  leyes, 
el  tráfico  debió  haber  cesado.  Muchos  pretextos  se  han  em- 
pleado para  cohonestar  la  trata,  y  ya  tendré  ocasión  de 
referirme  á  alguno  de  ellos  en  lo  adelante;  pero  todos, 
aislada  ó  conjuntamente  considerados,  no  bastan  para 
ocultar  el  sórdido  interés  como  único  móvil  de  esos  actos, 
que  llevaban  la  tendencia  inmediata  de  infringir  solemnes 
tratados  y  de  dejar  burladas  las  disposiciones  legales.  Es 
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decir,  que  el  interés,  el  vil  egoísmo,  se  han  sobrepuesto  al 
cumplimiento  de  obligaciones  morales,  que  prescindiendo 
de  otros  motivos,  debieron  siempre  acatarse  y  respetarse, 
por  el  mero  hecho  de  ser  consecuencia  de  la  celebración  de 
tratados  y  de  la  promulgación  de  leyes. 

T  adviértase  que  al  expresarme  en  estos  términos  no  me 
refiero  simplemente  &  los  armadores  y  &  los  tripulantes  de 
las  embarcaciones  destinadas  al  tráfico ,  sino  que  también 
hago  extensiva  esta  censura  &  todos  los  hacendados  de  la 
isla  de  Cuba  que  compraban  negros  fraudulentamente 
clavizados  é  importados,  y  &  todos  los  que  sabiendo  que 
importación  se  hacia,  y  pudiendo  remediarlo,  no  adopta- 
ban las  medidas  necesarias  al  intento,  cualesquiera  que 
fuesen  los  motivos  de  su  conducta.  Seguramente ,  en  imos 
la  responsabilidad  moral  es  mayor  que  en  otros.  El  igno- 
rante marinero  que  no  tenia  los  medios  de  consultar  y  exi^ 
minar  su  conciencia  con  tanto  acierto  como  personas  de 
más  elevada  esfera,  no  ha  cometido  falta  tan  grave  como 
la  de  estas  últimas.  Los  capitanes  y  los  armadores  han  sido 
y  serán  más  culpables.  Pero  no  están  exentos  de  responsa- 
bilidad moral,  mayor  ó  menor,  según  los  respectivos  casos, 
todos  los  que  directa  ó  indirectamente  contribuyan  á  fo- 
mentar el  tráfico,  y  señaladamente  los  que  compraban 
como  esclavos  á  hombres  que  según  la  ley  y  los  tratados 
eran  libres,  bien  los  comprasen  directamente  de  los  arma- 
dores ,  ó  bien  los  adquiriesen  de  segundos  ó  terceros  po- 
seedores. 

Sobre  esto  el  Código  penal  español  tiene  determinaciones 
que  son  muy  conformes  con  el  derecho  natural,  y  que  por 
consiguiente  pueden  presentarse  como  acertada  expresión 
de  los  principios  de  la  ley  moral  acerca  de  la  materia.  Dice 
que  son  responsables  de  los  delitos  y  faltas  los  autores,  los 
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cómplices  y  los  encubridores.  Considera  autores  ¿  los  que 
inmediatamente  toman  parte  en  la  ejecución  del  hecho — á 
los  que  fuerzan  ó  inducen  directamente  &  otros  &  ejecutar  el 
delito— 7  á  los  que  cooperan  á  la  ejecución  del  hecho  por 
un  acto  sin  el  cual  no  se  hubiera  ejecutado.  Designa  con  el 
nombre  de  cómplices  ¿  los  que,  no  hallándose  comprendidos 
en  la  clase  de  autores,  cooperan  &  la  ejecución  del  hecho 
por  actos  anteriores  ó  simultáneos.  T  da  el  nombre  de  encu- 
bridores álos  que,  con  conocimiento  de  la  perpetración  del 
delito,  sin  haber  tenido  parte  en  él,  como  autores  ni  como 
cómplices,  intervienen  con  posterioridad  á  su  ejecución  de 
alguno  de  los  modos  siguientes:  I.*"  aprovechándose  por  si 
mismos,  ó  auxiliando  á  los  delincuentes  para  que  se  apro- 
vechen de  los  efectos  del  delito:  2.''  ocultando  ó  inutili- 
zando el  cuerpo,  los  efectos  ó  instrumentos  del  delito  para 
impedir  su  descubrimiento:  3."^  albergando,  ocultando  ó 
proporcionando  la  fuga  al  culpable,  ya  en  el  caso  de  que 
intervenga  abuso  de  funciones  públicas  de  parte  del  encu- 
bridor, ó  ya  de  ser  el  delicuente  reo  de  regicidio,  de  parri- 
cidio, ó  de  homicidio  atroz,  ó  de  ser  reo  conocidamente  ha- 
bitual de  otro  delito.  Todos  los  que  en  cualquiera  de  estas 
distintas  clases  se  han  encontrado  y  en  lo  sucesivo  se  en- 
cuentren, serán  moralmente  responsables  como  autores, 
como  cómplices,  ó  como  encubridores  de  la  fraudulenta 
importación  de  negros  esclavos  en  la  isla  de  Cuba;  además 
de  la  responsabilidad  consiguiente  á  otros  hechos  ilícitos 
más  ó  menos  encadenados  con  esa  importación.  Befiérome 
aquí  al  homicidio^  á  la  sevicia,  al  cohecho  y  á  otros  delitos 
que  son,  por  decirlo  asi,  consecuencia  natural  y  lógica  de 
la  misma  trata.  De  manera  que  esa  obligación  moral,  que 
por  algunos  puede  suponerse  limitada  sólo  á  los  que  tomen 
ó  hayan  tomado  parte  en  la  importación  de  bozales,  se  ex* 
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tiende  á  todos  los  qae  por  si  mismos  se  aprovechan  6  auxi- 
lian á  los  delincuentes  para  qae  se  aprovechen  de  los  efec* 
tos  del  delito:  esto  es,  á  los  que  compran  negros  bocales, 
adquiriéndolos  directamente  de  los  armadores  ó  de  terceras 
poseedores.  De  todo  esto  no  quedará  duda  alganay  si  se 
considera  que  si  el  armador  no  encontrase  qni«a  le  oon- 
prara  negros^  seguramente  no  los  importaría.  Bl  que  ks 
compra  á  los  armadores,  no  los  compraría  probablemente, 
ó  de  todos  modos  no  pagaría  por  ellos  tan  alto  precio,  si 
supiese  que  cuando  la  conveniencia  ó  la  necesidad  lo  im- 
pulsaran á  deshacerse  de  esa  ilegal  propiedad,  no  habría  de 
encontrar  quien  le  satisficiera  el  precio.  En  esas  circuns- 
tancias la  especulación  no  podría  ser  lucrativa  ó  provechosa 
para  el  armador.  Luego  el  que  compra  negros  bocales,  bien 
de  los  armadores,  ó  bien  de  un  tercero,  contribuye  eflcax- 
mente  &  fomentar  el  tr&fico,  é  incurre  en  la  consiguiente 
responsabilidad. 

Debo  añadir  aquí,  que  en  el  fuero  interno  de  la  concien- 
cia, ó  si  se  quiere  moralmente,  son  también  obligatorias 
las  letras  apostólicas  de  Gregorio  XVI  de  3  de  NoviemiHe 
de  1839;  lo  cual  ha  de  tener  necesariamente  importancia 
para  todo  el  que  se  conúdere  miembro  de  la  Iglesia  Cató- 
lica. « Viéronse  hombres  aun  entre  cristianos»— asi  dgo  Su 
Santidad  —  «que  vergonzosamente  cegados  por  el  deseo  de 
una  ganancia  sórdida,  no  vacilaron  en  reducir  á  la  escla- 
vitud en  tierras  remotas  &  los  indios,  á  los  negros  y  á  otras 
desventuradas  razas,  ó  en  ayudar  á  tan  indigna  maldad, 
instituyendo  y  organizando  el  triflco  de  estos  desventura- 
dos 4  quienes  otros  habían  cargado  de  cadenas.  Muchos 
Pontiñces  romanos,  nuestros  predecesores,  de  gloriosa  me- 
moria, no  se  olvidaron  en  cuanto  estuvo  de  su  parte,  de 
poner  un  coto  &  la  conducta  de  semejantes  hombres,  como 
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contraria  &  bu  saltación,  y  degradante  para  el  nombre  cris- 
tiano; porque  ellos  veían  bien  que  esta  era  una  de  las  cau- 
sas que  más  influyen  para  que  las  naciones  infieles  man- 
tengan un  odio  constante  k  la  verdadera  religión.» 

«  .  .  .  •  Por  esta  causa,  deseando  borrar  semejante 
oprobio  de  todas  las  comarcas  cristianas...  en  virtud  de  la 
autoridad  apostólica,  advertimos  y  amonestamos  con  la 
fuerza  del  Señor  &  todos  los  cristianos  de  cualquier  clase  y 
condición  que  fuesen,  y  les  prohibimos  que  ninguno  sea 
osado  en  adelante  á  molestar  injustamente  &  los  indios,  á 
los  negros,  y  &  otros  hombres,  sean  los  que  fuesen,  despo- 
jarlos de  sus  bienes,  ó  reducirlos  ala  esclavitud,  ni  k  prestar 
ayuda  ó  feívor  4  los  que  se  dedican  &  semejantes  excesos,  ó  & 
ejercer  un  tr&floo  tan  inhumano,  por  el  cual  losnegros,  como 
si  no  fuesen  hombres,  sino  verdaderos  é  impuros  animales 
reducidos  cual  ellos  4  la  servidumbre,  sin  ninguna  distin- 
ción y  contra  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  humanidad,  son 
comprados,  vendidos  y  dedicados  &  los  trabajos  más  duros, 
con  cuyo  motivo  se  excitan  desavenencias,  y  se  fomentan 
continuas  guerras  en  aquellos  pueblos  por  el  cebo  de  la  ga- 
nancia propuesta  á los  raptores  de  negros.»  «Por  esta  razón, 
y  en  virtud  de  la  autoridad  apostólica,  reprobamos  todas  las 
dichas  cosas  como  absolutamente  indignas  del  nombre 
cristiano;  y  en  virtud  de  la  propia  autoridad,  prohibimos  en 
teramente,  y  prevenimos  á  todos  los  eclesiásticos  y  legos,  el 
que  se  atrevan  á  sostener  como  cosa  permitida  el  tráfico  de 
negros,  bajo  ningún  concepto,  pretexto  ni  causa,  ó  bien  pre- 
dicar y  enseñar  en  público  ni  en  secreto  ninguna  cosa  que 
sea  contraria  á  lo  que  se  previene  en  estas  letras  apostó- 
licas.;» 

En  materia  puramente  de  moral,  la  autorizada  voz  del 
Vicario  de  Jesucristo  ha  de  ser  precisamente  respetable  para 


304 

todo  buen  católico. — ^No  hay  en  esto  medioe  de  tmosigir 
con  la  conciencia. — ^El  que  crea  que  el  sucesor  de  San  Pedro 
está  revestido  de  la  autoridad  apostólica  que  invocó  8a 
Santidad  el  Papa  Gregorio  XYI,  no  podrá  negar  la  obe- 
diencia debida  á  tan  terminantes  y  decisivos  preceptos.  La 
Iglesia  ha  condenado  la  trata  como  inmoral:  no  hay,  pues, 
términos  hábiles  pora  dudar  de  esa  inmoralidad. 

M oralmente  son  obligatorios  los  tratados  para  la  nadon 
que  los  celebra,  y  para  sus  subditos  ó  ciudadanos.  Moral- 
mente  son  obligatorias  las  leyes  para  los  subditos  ó  ciuda- 
danos del  gobierno  que  las  promulga.  Moralmente  son  obli- 
gatorias las  decisiones  de  la  Santa  Sede  para  todo  fiel 
cristiano. — Si,  pues,  el  tráfico  de  esclavos  está  condenado 
por  los  tratados  celebrados  con  la  Oran  Bretaña,  por  varias 
leyes  dictadas  y  por  resoluciones  de  la  Iglesia,  la  conse- 
cuencia natural  es  que  la  trata  es  altamente  inmoral ,  y 
digna  de  la  más  severa  censura  y  reprobación. 


CAPÍTULO  XXV. 


DE  LA.  INMORALIDAD  DB  LA  TKATA  BN  TODOS  SUS  ACTOS. 


La  Inmoralidad  de  la  trata  no  depende  precisamente  del 
principio  de  autoridad.  Si  nos  detenemos  &  considerar  todos 
7  cada  uno  de  sus  actos,  procurando  imparcialmente  cono- 
cer la  cualidad  moral  de  éstos,  habremos  de  convenir  en 
que  los  sentimientos  de  humanidad  y  el  amor  que  debemos 
al  prójimo  condenan  el  odioso  tráfico.  Los  tratados  inter- 
nacionales, las  leyes  patrias  y  las  prescripciones  de  la 
Iglesia  son  siempre  obligatorias;  pero  lo  son  mucho  más 
en  este  particular ,  porque  el  comercio  de  esclavos  es  tan 
repugnante  al  sentimiento  moral  del  hombre,  que  para  re- 
probario  severamente  basta  consultar  rectamente  la  voz  de 
la  conciencia. 

La  trata  es  la  causa  principal,  si  no  la  única,  de  que  en 
las  regiones  africanas  se  haya  prolongado  un  estado  ájd 
cosas  incompatible  con  las  prescripciones  de  la  ley  natu- 
sal.  No  diré  que  en  otras  circunstancias  África  estuviera  ya 
civilizada;  pero  parece  indudable  que  alli  la  religión  cris* 
tiana  ha  encontrado  un  poderoso  obstáculo  para  su  desai^ 
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rollo  en  vastos  y  extensos  distritos.  Ese  obstáculo  consiste 
en  la  aversión  con  que  naturalmente  se  ve  que  hombres 
que  pretenden  profesar  una  religión  fundada  en  doctrinas 
de  caridad  y  amor  al  prójimo ,  desmienten  sus  teorías  con 
sus  hechos.  Por  eso  dijo  el  Santo  Padre  Gregorio  XYI,  que 
esa  era  una  de  las  cosas  que  más  influían  en  que  las  nadó- 
nos infieles  mantuviesen  un  odio  constante  contra  la  ver- 
dadera religión. 

Hé  aquí  un  mal  gravísimo,  cuyas  consecuencias  se  ex- 
tienden más  allá  de  lo  que  &  primera  vista  parece.  Des- 
prestigiada la  religión  cristiana  en  África,  la  civilización 
no  ha  podido  penetrar  en  tan  vastas  regiones.  Aún  existe 
allí  la  institución  de  la  esclavitud ,  que  trasmite  de  padres 
á  hijos ,  hasta  la  más  remota  posteridad ,  la  condición  más 
abyecta  y  degradada  del  hombre.  Aún  existe ,  entre  otros 
usos  bárbaros,  el  de  reducir  á  servidumbre  á  los  prisione- 
ros de  guerra,  por  el  delito  de  no  ser  tan  fuertes  ó  nume- 
rosos como  sus  vencedores.  Aún  existe  ese  funesto  privi- 
legio de  que  el  padre  pueda  condenar  al  hijo  á  la  vida  más 
misera  y  desventurada.  T  como  digna  compañera  de  todo 
esto ,  aún  existe  la  maligna  práctica  de  plagiar  á  hombres 
libres  para  confundirlos  entre  esclavos  y  venderlos  á  todos 
en  un  lote.  Tantos  males  hubieran  desaparecido  ya,  ó  se 
habrían  mitigado  extraordinariamente ,  si  la  civilización 
cristiana  se  hubiese  difundido ,  siquiera  fuese  en  los  dis- 
tritos más  poblados  de  la  costa  occidental;  pero  los  merca- 
deres de  esclavos  han  ido  á  incitar  á  esos  desgraciados  á 
que  continúen  en  la  observancia  de  costumbres  opuestas 
á  las  nociones  de  la  ley  natural.  El  cebo  de  la  ganancia, 
único  móvil  del  negrero,  es  también  el  motivo ,  no  ya  tan 
sólo  de  que  se  perpetúe  el  estado  de  servidumbre  entre  los 
africanos,  sino  de  que  se  aumente  el  número  de  sus  victi- 
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mas ,  ya  con  guerras  inc6santei9 ,  provocadas  con  los  más 
f riybloa  pretextos  y  revestidas  de  las  formas  más  bárbaras, 
ya  por  medio  de  otros  actos  de  violencia  é  injusticia. 

Bajo  semejante  estado  de  cosas,  es  imposible  que  la  civi- 
lización se  asiente.  La  seguridad  individual  es  alli  deseo- 
nocida,  y  la  más  sagrada  de  las  propiedades  na  es  respe- 
tada. ¿Qué  industria  ha  de  desarrollarse  en  esos  países? 
¿Oómo  habrían  de  prosperar  la  agricultura  y  las  artes? 
¿Qué  comercio  licito  ha  de  vivificar  las  fuentes  de  la  pro- 
ducción? El  paganismo,  la  barbarie,  la  vida  salvaje:  esta 
es  la  consecuencia  precisa  de  un  tráfico,  por  todos  títulos 
pernicioso  para  aquellos  desgraciados  países. 

¿Quá  seria  del  África  si  los  10  millones  de  hombres  que 
supiongo  etport&dos  para  América  hubieran  permanecido 
allá?  No  faltará  quien  conteste  que  unos  á  otros  se  habrían 
devorado.  Probable  es  que  muchos  hubieran  sido  víctimas 
de  sus  frecuentes  guerras  y  epidemias,  ó  hubieran  sucum- 
bido por  fedta  de  subsistencias ;  pero  un  gran  número  se 
habría  salvado  de  todas  esas  calamidades,  y  su  descenden* 
ci^,  aguijoneada  por  la  necesidad  de  trabsgar  y  adoctrinada 
en  el  cristianismo,  habria  quizás  llegado  á  cierto  grado  de 
adelanto  y  prosperidad.  En  lugar  de  ese  cuadro,  África  sólo 
nos  presenta  el  m¿s  triste  y  desconsolador  que  la  humani- 
dad puede  contemplar. 

Asi,  pues:  antes  de  que  el  negrero  conciba  el  proyecto  de 
enviar  una  expedición  á  África  en  busca  de  esclavos,  ya  ese 
proyecto  está  causando  daños  graves  que  la  moral  condena. 
Consideremos  ahora  otros  males  relacionados  con  la  ejecu- 
ción del  pensamiento. 

£1  armador  induce  á  otros  á  que  le  presten  recursos  pe- 
cuniaríos^ó  auxilio  personal  en  la  realización  de  su  empresa; 
lo  cual  envuelve  la  responsabilidad  de  incitar  á  otros  á  que 
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infrinjan  sos  deberes  morales.  Pone  además  el  armador  en 
grave  riesgo  á  los  ignorantes  hombres  de  la  tripulación, 
qae  envía  á  una  costa  mortífera,  donde  los  peligros  se 
aumentan  con  los  mismos  desórdenes,  propios  de  un  trifico 
reprobado,  sin  contar  con  los  riesgos  de  apresamiento.  Ta 
en  la  costa  de  África  el  buque,  los  infelices  negros,  que 
antes  de  ese  momento  han  experimentado  sufrimientos  hor- 
ribles, ora  cuando  se  les  redujo  á  la  esclavitud,  ora  durante 
el  tránsito  hasta  el  lugar  del  embarque,  son  en  gran  número 
confinados  en  una  embarcación  que  carece  de  capacidad 
bastante  para  tantos  hombres.  Mientras  estuvieron  en  tierra, 
expuestos  siempre  á  la  inclemencia  del  tiempo  y  á  los  rigo- 
res del  clima,  teniendo  que  dormir  sobre  el  húmedo  sudo, 
privados  de  los  alimentos  necesarios ,  obligados  quizás  á 
recorrer  extensas  distancias ,  á  través  de  rios,  pantanos  y 
arenales  inmensos,  y  constantemente  bajo  el  peso  del  látigo, 
sus  penalidades  han  sido  espantosas;  pero  son  todavía  ma- 
yores las  que  les  aguardan  á  bordo  de  una  nave  que  enar- 
bola  el  pabellón  de  una  nación  cristiana. 

Preciso  es  atender  á  la  seguridad  del  buque,  y  para  ello 
hay  que  cargar  de  prisiones  á  los  negros,  y  aglomerarlos 
en  un  reducido  espacio,  privados  casi  de  ventilación,  sofo- 
cados por  el  calor  excesivo,  mortificados  por  los  insectos, 
y  nadando  materialmente  en  inmundicia,  pues  el  aseo  y  la 
limpieza  son  de  todo  punto  imposibles.  Dícése  que  las  naves 
que  han  servido  para  una  de  esas  expediciones,  despiden, 
aun  á  muy  larga  distancia,  un  olor  fétido  é  insoportable.  La 
navegación  ha  de  ser  larga,  las  provisiones  son  cortas,  el 
agua  especialmente  escasea,  y  los  negros,  reducidos  á  lo 
más  indispensable  para  la  vida,  tienen  que  sufrir  los  rigores 
del  hambre  y  de  la  sed.  Si  hay  algunos  acometidos  de  en- 
fermedades contagiosas,  principalmente  de  la  viruela,  que 
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tantos  estragos  hace  entre  los  africanos,  son  arrojados  k  la 
mar.  Si  es  necesario  aligerar  la  embarcación,  atacada  por 
una  tempestad,  ó  perseguida  por  un  crucero,  gran  número 
de  eedavos  son  sepultados  en  el  abismo,  con  grave  pesar/ 
no  por  lo  que  se  hace,  sino  por  lo  que  se  pierde.  Si  llegó  el 
caso  de  abandonar  la  nave,  la  tripulación  se  salvará  en  los 
botes,  y  los  miseros  negros  quedarán  entregados  á.  un 
espantoso  destino. 

Salváronse  por  fin  los  restos  de  la  expedición.  En  vez 
de  800  hombres,  sólo  llegaron  600  ó  menos  á  las  costas  de 
.  Cuba.  El  desembarco  se  hace  con  dificultad,  y  la  inhospi- 
talaria playa  carece  de  agua  y  provisiones.  Pónense  en 
marcha  los  negros  hacia  el  interior,  dejándose  en  la  playa  ó 
en  el  camino,  en  el  más  horrible  abandono,  á  los  infelices 
enfermos,  imposibilitados  de  moverse,  si  no  se  encuentran 
fáciles  medios  de  trasporte.  Quizás  un  agente  de  la  autori- 
dad se  presenta  á  embarazar  el  tránsito;  y  el  armador,  si 
tiene  la  fortuna  de  conseguirlo,  comete  un  nuevo  delito,  el 
soborno,  y  es  causa  de  que  otro  falte  á  sus  deberes  civiles 
y  morales.  Tal  vez  los  vecinos  inmediatos  se  presentan  á 
mano  armada  á  participar  del  botín ,  y  de  grado  ó  por 
fuerza  se  apoderan  de  cierto  número  de  negros,  que  asi 
plagian,  á  su  tumo,  de  entre  las  manos  de  los  primitivos 
plagiarios. 

Llegan  los  negros  á  lugar  donde  el  armador  los  considera 
seguros.  Va  á  procederse  á  su  venta.  Gongréganse  en 
en  aquella  localidad  varios  individuos,  ávidos  de  aquirir 
esclavos.  Alli  son  las  disputas,  las  rivalidades,  la  envidia, 
los  odios.  No  es  imposible  que  el  brazo  del  amigo  se  arme 
contra  el  pecho  del  amigo.  Los  vínculos  de  la  amistad,  aun 
los  4b  la  sangre,  se  han  aflojado,  y  tal  vez  quebrantado  en- 
teramente, y  quizás  el  amigo  ó  el  deudo  cayó  privado  d^ 
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vida  en  una  querella  ocasioDftds  como  consecuencia  de 
trafico  tan  in&me. 

T  cuando  los  compradoree,  felices,  contentos,  sfi  rertíran 
de  esos  Ing^ares,  y  retiran  de  ellos  á  su  mercancía,  no  sin 
cometer  un  nuevo  delito ,  proporcionándose  documentos 
felsos,  j  acaso  sacrilegamente  adquiridos,  cóndacen  k  los 
infelices  osgroa....  ^  dónde?  A  un  ingenio:  donde,4eade  el 
momento  en  que  entran,  son  puestos  h  las  órdenes  de  otro 
negro,  armado  perpetuamente  con  el  l&tigo,  ocupado  única 
y  excluaivamente  en  manejar  el  l&Ügo:  donde,  puedan  ó  no 
puedan,  quieran  ó  no  quieran,  tienen  quíf  trabajar,  durante 
diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  horasdiariasenla  mayor  parte  del 
año,  y  diez  ó  doce,  por  lo  ménoe,  en  los  reatantes  meses: 
donde,  en  cambio  de  tan  recio  trabajo,  se  les  dan,  si,3e  lee 
dan,  seis  ú  ocho  plátanos,  6  ralees  alimenticias,  ocho  onzas 
de  carne  salada  ó  bacalao,  y  cuatro  ogaaa  de  arroz,  con  más 
dos  camisas,  íob  calzones,  dos  gorros  y  un  paúuelo,  con 
una  frazada  para  abrigo:  donde  están  privados  de  los  goces 
de  la  familia,  siendo  desconocidos  el  poder  marital  y  el 
poder  paterno,  álos  cuales  ^e  sobrepone  el  poder  dominico: 
donde  los  desventurados,  lejos  de  adquirir  nociones  de  mo- 
ralidad, sólo  encuentran  incentivo  para  el  vicio. 
-  No:  no  es  moral  el  tráfico  de  esclavos.  Maldad  indigna: 
oprobio  de  las  comarcas  cristianas:  injustos  excesos:  inhu- 
mano tráfico:  há  aqui  las  calificaciones  que  ese  comercio 
ha  obtenido  del  Vicario  de  Jesucristo,  ¿penas  hay  delito  ó 
crimen  que  no  se  halle  comprendido  en  la  trata.  Desde  la 
esta&  hasta  el  asesinato ;  desde  el  contrabando  hasta  el 
cohecho;  desde  la  fidaedad  hasta  el  saghlegio,  apenas  hay 
perversidad  que  no  venga  á  acompailar  esos  actos.  Y  es 
preciso  un  completo  extravío  del  sentimiento  moral  para 
que  en  todas  las  esferas,  asi  en  las  elevadas  como  en  las 
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humildes,  délos  habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  haya  encon- 
trado acogida  un  tr&fico  condenado  por  las  leyes  de  Dios  y 
las  de  los  hombres.  ¡Oh!  Si  es  fuerza  admitir  la  teoría  de  la 
retribución:  si  las  acciones  justas  han  de  ser  premiadas  y 
las  injustas  castigadas:  si  no  es  posible  aspirar  á  la  impuni- 
dad, debemos  esperar  con  terror  la  suerte  que  la  Divina 
Providencia  nos  tiene  reservada;  &  menos  que  con  el  ar- 
repentimiento necesario,  y  confiando  en  la  bondad  del 
Dios  de  las  Misericordias,  entremos  deliberadamente  y 
con  paso  firme,  al  par  que  acelerado,  en  el  aunino  de  la 
Reparación. 


CAPÍTULO  XXVI. 


ABOUlfBNTOS  DB  UOS  DBFRN80BB8  DB  LA  THATA. 


En  medio  de  estas  pruebas  evidentes  de  la  inmoralidad 
de  la  trata,  hay  todavía  quienes  quisieran  defender  ese  ilí- 
cito comercio ,  aunque  sin  proponer  abiertamente  que  de 
una  vez  se  rompan  los  tratados  y  se  derognen  las  leyes  que 
lo  prohiben ;  pero  al  paso  que  no  ocultan  su  despecho  de 
que  la  nación  haya  contraído  semejantes  compromisos, 
insinúan  varios  razonamientos.encaminados  á  persuadir  á 
los  incautos  de  que,  &  pesar  de  todo,  la  trata  no  es  mala. 
— ^Voy  á  exponer  y  refutar  los  principales  argxunentos  de 
que  se  valen  para  extraviar  la  opinión  pública  en  materia 
tan  vital  é  importante. 

PriiMf  argumento.  Siendo  conforme  al  derecho  de  gen- 
tes que  el  vencedor  sea  arbitro  de  la  vida  ó  muerte  de  los 
prisioneros  que  coja  en  la  guerra,  los  africanos  reciben  un 
favor  señalado ,  si  por  razón  de  encontrarse  siempre  com- 
pradores para  los  esclavos  que  se  ofrezcan  en  venta,  los 
prisioneros ,  en  vez  de  exterminados ,  son  reducidos  á  la 
condición  servil,  y  después  enhenados.— Vale  más  ser 
siervo  que  perecer. 
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Si  en  sigün  tiempo  el  derecho  de  gentes  sancioiiab  a  el 
principio  de  que  los  prisioneros  de  guerra  podian  ser  ex- 
terminados y  hace  ya  mochos  siglos  que  u«os  tan  bárbaros 
han  sido  condenados,  con  raito  excepciones,  por  la  opinión, 
no  sólo  entre  las  naciones  civilizadas,  sino  hasta  en  los 
pueblos  salvajes.'*-Lo  que  &  veces  acontece  en  el  interior 
det  África  es  que  los  vencidos  son  reducidos  á  la  esclavi- 
tud; no  por  libertarlos  de  la  muerte,  sino  porque  el  ven- 
cedor, que  quizás  emprendió  la  guerra  para  adquirir  sier- 
vos, quiere  utilizarlos.  No  vacilo  en  asegulrar  que  ninguno 
de  los  prisioneros,  que  en  el  dia  se  venden  como  esclavos, 
correria'ri  riesgo  de  perder  la  vida  ei  jjto  hubiese  compra- 
dores, que  es  lo  que  sostienen  los  defensores  de  la  trata; 
porque  entonces  serian  conservados  como  siervos  para  tra- 
bajar en  beneficio  de  los  que  los  cautivaron.^-Bstos  nada 
gañán  sacrificando  á  sus  enemigos,  y  por  el  contrario,  ob^ 
tienen  ventajas  salvándoles  la  vida. 

La  verdad  es  que,  l^os  de  beneficiarse  los  africanos ,  re- 
sultan evidentemente  perjudicados  con  la  concurrencia  de 
compradores  blancos  para  los  negros. — Si  éstos  no  pudie- 
ran fier  vendidos  para  su  trasportación  á  América ,  proba- 
blemente ho  habría  entre  ellos  guerras  tan  frecuentes  como 
las  que  hasta  ahora  ha  habido,  y  seguramente  los  raptores 
de  los  infelices  habitantes  dé  los  campos  no  tendrian  ocsr- 
sion  dé  cometer  sus  plagios.^-Habria  más  seguridad  indi- 
vidual y  más  respeto  á  la  propiedad.  La  industria  poco  á 
poco  se  iría  desarrollando.  La  civilización  cristiana  se  in- 
troducirla gradualmente  en  paises  en  que  por  ahAra  no 
encuentra  acógida.*-No  serian  tan  numerosos  los  padres  y 
demás  parientes  desnaturalizados,  que  venden  á  su  descen- 
dencia ó  deudos  para  obtener  algún  lucro.  -^ T  aun  los  piis- 
mos  propietarios  de  esclavos,  allá,  en  África ,  llegariaü  con 


314 

el  tiempo  á  sentir  el  influjo  de  aquella  civilizaeion ,  y  se 
persuadirían  de  que  más  les  convieíne  retribuir  el  trabajo 
libre  y  espontáneo,  que  mantener  ¿  un  gnu  número  de 
^  siervos,  cuyos  gastos  no  guardan  la  propforcion  debida  con 
sus  productos. 

Por  lo  demás,  es  un  error  grave  suponer  que  todos  los 
esclavos  que  han  venido  á  América  son  prisioneros  dé 
guerra,  á  quienes  se  ha  salvado  la  vida  para  reducirlos  á 
la  condición  servil.  Hay  muchos,  en  efecto,  cautivados  en 
campaña;  pera  la  mayor  parte  proceden  de  plagios  ó  de 
otros  crimenes  privados,  ó  han  nacido  de  siervod  que  exis- 
ten como  tales  en  aquellas  regiones,  y  que  trasmiten  á  su 
posteridad  las  cadenas  que  los  oprimen.— T  es  altamente 
importante  tenerlo  presente,  asi  para  que  se  comprenda 
que  no  hay  razón  para  aseverar  que  todos  los  bocales  que 
á  estas  regiones  son  trasportados  se  han  visto  libres  de  la 
muerte;  suerte  que,  se  supone,  á  todos  estaba  reservada, 
como  prisioneros  de  guerra,  si  sus  aprehensores  úo  hubie- 
ran encontrado  oportunidad  de  venderlos  como  esclavos. 

No  existe  por  consiguiente  el  supuesto  peligro  de  que 
faltando  quien  compre  á  los  negros  en  África,  sean  los  ven* 
cidos  pasados  á  cuchillo. — ^El  argumento  de  los  defensores 
de  la  trata  carece,  pues,  de  sólidas  bases. 

Pero  si  fuese  cierto  ese  peligro ,  no  por  eso  sería  líiás 
moral  la  trata.  En  tal  caso  resultarla  Ib,  pasiHlidad  de  que 
unos  salvajes  cometiesen  actos  de  grave  inmoralidad ,  sin 
culpa  alguna  por  parte  de  las  naciones,  cristianas.  ^Esto 
seria  en  extremo  deplorable,  y  para  impedirlo,  los  pueblos 
de  Europa  y  de  América  estarian  en  el  caso  de  hacer  todo 
lo  que  fuese  compatible  con  sus  demás  deberes  morales. — 
Mas  principiar  de  hecho  por  infringir  ohíigMioaea  positivas 
con  el  fin  de  evitar  msleB  posiNeSf  es  sin  dada  una  equivo- 
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cada  aprecuicion  de  la  cualidad  de  las  acciones  hamanas. 
— »Ningiin  inocente  puede  ni  debe  incurrir  en  una  inmora* 
lidad  para  que  los  culpables  no  contináen  incurriendo  en 
otras,  aunque  éstas  sean  mucho  más  grares  que  aquellas. 
El  amor  al  prójimo  no  llega  hasta  el  extremo  de  que  ofen-» 
damos  &  Dios  y  á  los  demás  semejantes  nuestros ,  aun  con 
el  propósito  de  que  el  prójimo  no  los  ofenda  más  grave* 
mente. 

Además;  el  sacrificio  que  se  hiciera' incurriendo  en  una 
responsabilidad  moral  para  evitar  otras  en  el  prójimo,  no 
siempre  produciriael  efecto  apetecido. — Persuadidos  los 
tiranuelos  de  África  de  que  encontrarian  compradores  to- 
dos los  esclavos  que  apresasen,  llegaría  á  ser  tan  conside* 
rabie  el  número  de  estos  desgraciados,  que  ya  no  se  halla- 
ría quien  los  adquiriese  á  todos. — ^En  ese  caso,  admitiendo 
como  cierto  el  supuesto  peligro  que  he  impugnado ,  el  ex- 
cedente de  siervos  no  colocados  y  sufriría  la  inmolaciob 
bárbara  que  se  habría  querido  evitar.^-El -sacrificio  habria 
sido  inútil,  y  la  moral  nada  hubiera  ganado  con  ello. 

SeffWído  argumento.  El  bosal  recibe  el  importantísimo 
beneficio  de  ser  bautizado  é  insthiido  en  nuestra  santa 
religión. 

No  es  verdad  que  alcancen  tal  bien  los  Aegros.  No  todos 
son  bautizados,  y  muy  pocos  ó  ninguno  suficientemente 
instruidos  en  los  dogmas  de  nuestra  santa  religión  .«^Por^ 
que  aunque  la  ley  previene  la  enseñanza  de  la  doctrina 
cristiana  á  los  esclavos,  el  hecho  es  que  este  precepto  ge- 
neralmente deja  de  observarse.  ¿Ni  cómo  extrañar  que  esté 
sin  cumplirse  esa  ley,  cuuido  sabemos  que  mil  veces  se 
ha  infringido  otra  que  prohibe  la  importación  de  bozales 
en  Cuba?  ¿Cómo  extrañar  que  los  siervos  no  reciban  esa 
inatruecion  religiosa,  cuando  sabemcis  que  en  la  mayor 
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parte  del  año  la  ley  los  obliga  á  trabajar  diez  y  aeÍB  hons 
diarias ,  y  nueve  ó  diez  en  los  demés  meses?  ¿Qué  tiempo 
habría  de  dedicarse  á  la  enseñanza?  ¿Ni  qué  ánimo  ó  dis* 
posición  podría  tener  el  pobre  negro  para  emplear  en  ese 
aprendizaje  los  momentos  que  necesita  para  el  descanso? 
Sobre  todo,  ¿cómo  infundir  en  un  ente,  más  estúpido  por 
su  condición  que  por  su  procedencia,  la  creenda  de  que 
hay  obras  buenas  y  obras  malas?  Si  alguna  razón  qned» 
en  tan  limitada  inteligencia,  ¿se  persuadirá  jamás  el  bozal 
de  que  es  verdadera  y  santa  la  religión  de  los  que  tan  mal 
lo  trataron? 

Si ,  pues ,  fuera  cierto  el  propósito  de  conceder  tan  in- 
menso beneficio  al  africano ,  la  realidad  d^  hecho  no  cor* 
respondería  á  la  intención,  porque  la  instrucción  religiosa 
ni  se  dá,  ni  siquiera  se  concibe ,  atendido  el  estado  actual 
de  las  cosas. — ^En  tal  caso  lo  más  natural ,  lo  mejor  seria 
llevar  esa  instrucción  á  África,  donde  los  frutos  de  la  pr^ 
dicacion  serian  más  abundantes,  seguros  y  positivos:  sor- 
bre  todo,  luego  que  aquellos  indígenas  se  persuadiesen  de 
que  no  habia  contradicción  entre  la  doctrina  de  unos 
blancos  y  la  conducta  de  los  otros.  Cuando  Cristóbal  Colon 
propuso  remitir  á  varios  indios  para  que  fuesen  bautizados, 
y  aprendiesen  el  caiitellano  en  Bspaña,  la  magnánima  Isa- 
bel la  Católica  contestó  que  mucho  mejor  seria  instruirios 
aquí  mismo,  en  América.  ¿Por  qué.  pues,  no  habría  de  ha- 
cerse lo  propio  respecto  de  los  negros?  T  ya  que  los  ingle- 
ses  y  norte-ameríeanos  mandan  numerosos  misioneros  al 
África,  ¿por  qué  no  secundan  en  ese  sentido  sus  esfuerzos 
los  que  entre  nosotros  afectan  tener  en  tanta  estima  la  vida 
eterna  de  los  africanos?  ¿Por  qué  no  remueven  por  lo  me- 
nos los  obstáculos  que  aquellos  misioneros  encuentran  en 
el  inicuo  tráfico,  origen  de  tantas  maldades,  y  cansa  pHn- 
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cipal  de  la  odiosidad  eon  que  las  naciones  infieles  miran  la 
Terdadera  religión? 

MaSy  aparté  de  todo;  ¿qaé  nociones  de -moral  son  las  que 
tienen  los  defensores  de  latrata?  Para  predicar  la  religión 
de  Jesucristo,  una  religión  de  amor  y  caridad,  ¿debe  prin- 
cipiarse por  violar  los  tratados,  las  leyes  civiles  y  los  pre* 
ceptos  de  la. Iglesia,  ir  á  África,  esclavizar  h  un  gran  nú- 
meto  de  infelices,  trasportarlos  aherrojados  y  casi  privados 
de  los  alimentos  necesarios,  sepultar  &  muchos  en  el  seno 
del  •  Atlántico ,  desembarcar  el  resto  en  las  costas  de  Cuba, 
enterrar  en  ellas  á  algunos  m&s,  y  después  de  infinitos  par- 
decimientos  vender  á  los  dem&s  como  esclavos?  ¿Es  asi 
como  loa  infieles  deben  ser  enseñados  y  bautizados?  No 
se^ramente.  El  bautismo  es  un  bien  inmenso,  inaprecia* 
Ue  para  el  hombre ;  pero  debe  venir  como  un  bien ,  no 
acompañado  de  males  tan  graves. — Creo  por  lo  menos  que 
en  circunstancias  ordinarias  la  moral  reprueba  que  para 
hacer  un  bien  principiamos  por  causar  males. 

Este  segundo  argumento  no  autoriza  por  consiguiente 
la  trata. 

Tercer  argumento.  Más<  felicidad  material  obtienen  lós 
negros  en  Cuba  que  la  que  lograrían  permaneciendo  en 
su  país. 

^ué  felicidad  material  disfrutan  los  africanos  en  Cuba? 
Tienen  que  trabajar  diez  y  seis  horas  diarias  durante  la 
zafra,  y  nueve  6  diez  6  doce  en  lo  demás  del  aflot  en  cam« 
bio  de  lo  cual  se  les  dan  groseros  y  no  muy  abundantes 
alimentos ,  muy  escasos  vestidos ,  y  una  asistencia  nada 
esmerada  ni  prolija  en  caso  de  enfermedad. — Y  esto  sin 
contar  con  otras  penalidades  propias  de  su  estado,  ni  con 
los  sufrimientos  que  ha  experimentado  antes  de  su  impor- 
tación en  Cuba;  sufrimientos  que  causaron  uña  mortandad 
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espantooa  en  gfaa  námero  de  «ua  oompafieros  de  infor- 
tunio. 

^Qu¿  felicidid  nMáeriai  dúfrutaban  los  africanos  en  sn 
pais?  Veamos  cuál  era  an  condición  allí. — ¿Smn  eacIaTort 
Entóncea  tendrían  la  misma  obligación  de  trab^far  en  be- 
neficio de  otro;  pero  probablemente  no  de  una  manera  tan 
dura  como  en  los  ingenios  de  Cuba. — Creo  que  la  civiliza- 
ción en  África  no  ha  progresado  hasta  el  extremo  de  exi- 
gir al  bracero  diez  y  seis  horas  de  trabajo  diario.  Bn 
cuanto  á  alimentos,  vestidos,  asistencia,  etc.,  eran,  si  se 
quiere,  más  escasos  en  África  que  en  Cuba,  sin  embargo 
de  que  esto  es  mucho  conceder;  pero  en  cambio,  vivir  y 
morir  en  la  tierra  natal,  al  lado  de  las  personas  y  lugares 
caros  al  corazón ,  es  una  ventaja  que  no  admite  compara- 
ción con  las  demás,— 8obre  todo,  en  un  pais  en  que  no 
hay  diferencia  de  razas,  en  que  el  dueño  y  el  esclavo  per- 
tenecen á  una  misma  raza,  y  ambos  alcanzan  el  mismo 
grado  de  civilización»  son  precisamente  mayores  las  opor^ 
tunidades  de  que  el  siervo  consiga  la  libertad  personal, 
que  toda  criatura  ambiciona. — ^Preciso  es,  pues,  admitir 
que  el  esclavo,  lejos  de  ganar,  pieide  mucho  con  ser  tras- 
portado desde  las  soledades  del  África  al  bullicio  y  movi- 
miento de  los  ingenios  de  Cuba. 

¿Eran  libres  ea^  su  pais  los  infelices  boxaleé?  ¿Fueron  alli 
victimas  de  un  crimen?  ¿Se  han  visto  violentamente  des- 
poseídos de  su  libertad?  —  Entonces  nada  puede  servir  de 
compensación  á  rqparar  esta  pérdida.^-¿Qué  imparta  que 
en  Cuba  tengan  seguros  alimentos ,  vestidos  y  asistencia? 
¿Qué  importa  que  en  África  las  subsistencias  sean  dificiles 
y  trabajosas?  La  libertad  es  el  bien  más  inestimable  que 
se  conoce;  es  un  don  precioso»  cuya  posesión  contribuye  á 
suavizar  muchas  penalidades. — Id  á  proponer  á  tantos 
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como  en  Europa  se  alzan  del  duro  suelo  en  los  primeros 
albores  de  la  mañana,  sin  tener  medios  de  atender  al  su»» 
tentó  de. aquél  día;  ida  proponerles  que  cambien  su  liber- 
tad personal  por  la  seguridad  de  que  siempre  tendr&n  de- 
terminadas subsistencia^  y  y  ya  yereis  la  contestación  que 
recibís.  —Vale  más  sufrir  escasez,  príyaciones,  hambre,  que 
reducirse  &  la  esclavitud. — El  bocado  más  grosero,  aunque 
escaso,  es  preferible  á  la  supuesta  abundancia  de  mante- 
nimientos ,  ac(«ipañada  de  servidumbre.  Pues  esto  mismo 
dirán  los  desgraciados  bozales.— Una  fruta  cogida  al  acaso 
en  los  bosques  de  África,  es  más  agradable  que  el  tasajo  y 
el  bacalao  de  los  ingenios ,  si  en  éstos  predomina  aquella 
horrible  institución,  y  si  en  la  tierra  natal  él  aifricano  go- 
zaba de  esa  apetecible  independencia^ -^ Por  último,  las 
raices  alimenticias  y  las  ocho  onzas  de  carne  ó  bacalao  no 
constituyen  una  alimentación  tan  superabundante,  que  sea 
diflcii  reemplazarla  ventajosamente,  aun  en  un  mundo 
salvaje,  donde  pródiga  la  naturaleza <^rece  en  la  caza,  en 
la  pesca  y  en  frutos  silvestres,  recursos  cuantiosos  para  la 
subsistenda  del  hombre.  Asi ,  pues ,  el  africano  que  en  su 
tierra  gozaba  del  don  precioso  de  la  libertad ,  ha  perdido 
mucho ,  lo  ha  perdido  todo ,  cuando  constituido  en  la  mí- 
sera candicion  de  esclavo  ha  sido  traido  al  suelo  americano. 
No  efs  por  tanto  cierto  que  los  negros  obtengan  más  fe« 
licidad  material  en  Cuba  que  la  que  lograrian  píermane^ 
ciendo  en  su  país ;  pero  si  fuera  cierto ,  ¿bastarla  esto  por 
ventura  para  autorizar  la  trataf  ¿Todo  en  este  mundo  con- 
siste en  felicidad  material?  ¿No  debemos  considerar  que  es 
también  necesaria  al  hombre  la  ¿BÜcidad  moral?  ¿Y  puede 
haber  felicidad  moral  donde  falta  la  libertad?  ¿De  dónde, 
pueS)  se  infiere  que  cumple  con  el  amor  debido  al  pv6- 
jimo,  quien  por  causar  un  bien  material  prdduce  un  mal 
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ciéramoB  á  600  negros,  de  la  muerte  qoe  ba  sido  la  suerte 
de  200  más,  resto  de  los  800  que  oonstituian  la  total  expe- 
dición? 

Mírese,  pues,  el  caso  bajo  cualquier  aspecto,  y  el  resul- 
tado será  que  este  tercer  argumento  tampoco  disculpa  la 
trata. 

Cturto  arffwmMto.  No  siendo  el  africano  suscqrtible 
de  cÍTÜizacion,  parece  que  la  Providencia  lo  ba  condenado 
á  perpetua  servidumbre ,  sobre  todo  cuando  se  advierte 
que  sólo  en  ese  estado  ba  contribuido  al  desarrollo  y  pro- 
erreso  de  la  industria. 

iBlasfemia  impia! 

¿De  dónde  se  deduce  que  el  africano  no  sea  susceptible 
de  civilización?  ¿iLcaso  de  que  no  baya  progresado  en  ella 
tanto  como  el  hombre  de  la  rasa  caucásica?  Esto  significará 
que  el  blanco  ba  encontrado  más  facilidades  ó  menos 
obstáculos;  ó  si  se  quiere ,  que  tiene  mejor  organisacion 
intelectual  que  el  negro;  pero  de  aquí  no  se  infiere  en  lo 
absoluto,  ni  que  el  a&icano  sea  incapax  de  civilización,  ni 
mucbo  menos  que  la  justa,  la  benéfica  Providencia  de  un 
Dios  de  paz,  de  amor  y  de  consuelo,  que  tanto  cuida  de  loe 
lirios  del  campo  como.de  los  cedros  del  Ubano,  baya  con- 
denado á  una  nza  numerosa  de  hombres  á  perpetua  é 
irremediable  esclavitud. 

Que  el  negro  es  susceptible  de  civilización  es,  en  mi  en- 
tender, una  verdad  demostrada  por  los  hechos. — En  los 
Estados  Unidos  el  talento  de  Frederick  Douglas,  de  William 
Wells  Brown,  de  William  Graft,  y  de  otros  varios,  ba  sido 
generalmente  -conocido  y  apreciado.-^ En  la  guerra  que 
recientemente  ha  terminado,  muchos  negros  se  han  distin- 
guidO)  no  sólo  como  soldados  y  guerrilleros,  sino  bqo  di- 
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veraoB  conceptos,  que  revelan  suma  inteligencia,  y  un  gran 
provecho  obtenido  en  medio  de  una  completa  'deficiencia 
de  educación.— También  én  Santo  Domingo  y  en  Haiti  exich 
ten  hombres  de  esa  raza,  notables  por  su  saber  y  prendas 
personales. 

Pero  no  es  necesario  buscar  ejemplos  fuera  de  nuestro 
circulo.  En  Cuba  los  encontraremos  fácilmente,  sin  que  sea 
piieciso  acudir  á  casos  raros,  que  tal  vez  se  considerarían 
excepcionales.— El  bozal  recien  importado  está  revelando  su 
naturaleza  salvaje  con  la  torpeza  de  sus  movimientos,  con 
la.'estupidez  retratada  en  su  semblante,  con  todas  sus  accio* 
nes,  deseos  é  inclinaciones:  ese  mismo  hombre,  al  cabo  de 
diez  años,  si  sobrevive,  está  tan  cambiado,  en  todo,  que  en- 
tre nosotros  se  acostumbra  darle  entonces  el  nombre  de  la* 
diño.  No  es  esto  sólo.  Al  fin  de  una  generación  es  mucho 
mayor  y  más  notable  el  adelanto  del  negro.  El  hijo  de  padres 
bozales  no  hereda  la  torpeza  y  estupidez  de  los  que  le  dieron 
el  ser,  y  en  dos  ó  tres  generaciones  más,  sólo  el  color  indica 
la  descendencia  de  la  raza  africana. — En  las  artes  y  en  la 
industria,  nuestros  negros  criollos  muestran  tanta  aptitud 
y  destreza  como  cualquier  hombre  blanco. -~T  puede  ase- 
gurarse que  apenas  hay  familia,  entre  las  que  poseen  gran 
número  de  esclavos,  en  que  no  se  cite  frecuentemente  á 
uno  ó  más  por  su  inteligencia,  industria  ó  capacidad. 

Quiere  decir  todo  esto,  que  aun  en  medio  de  los  horrores 
de  la  esclavitud,  el  simple  contacto  del  negro  con  la  civili- 
zación produce  el  resultado  de  civilizarlo,  hasta  cierto  punto 
al  menos. — ¿Qué  será,  pues,  cuando  desaparezca  esa  insti- 
tución, y  salgan  los  descendientes  de  africanos  de  la  degra- 
dación social,  en  que  la  preocupación  de  la  opinión  pública 
mantiene  aún  á  los  que  han  obtenido  ó  heredado  su  libertad 
personal? 
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Verdad  es  que  en  África  no  ae  han  logrado  todoa  loeade- 
lantoa  apetecidoe;  pero  esto  depende  seguramente  de  otras 
causas,  entre  las  coales  figura  en  primeni  linea  ese  comer- 
cio de  esclavos  que  degrada  y  desmoralisa  i  todo  el  pais. 
Respetables  viajeros  manifiestan  que ,  tanto  en  el  interior 
comeen  la  costa,  se  observan  bastante  aetívídadé  industria 
en  las  épocas  en  que  hft  estado  en  suspenso  el  trftfieo;  al 
paso  que  cuando  se  presentan  comerciantes  de  esdavoe,  las 
aldeas  parecen  des(riadas»  se  ven  conducir  cautivos  en  ma- 
nadas, y  se  cometen  las  mayores  atrocidades.  Sobre  lodo, 
en  el  interior,  mientras  más  lejos  se  halle  el  teatro  de  kt 
actos  referentes  á  la  trata,  más  conformes  se  muestran  si 
progreso  de  la  civilitacion  las  disposiciones  naturales  del 
negro. 

Nada  revela  en  la  constitución  fisica  ó  moral  del  negro 
que  éste  sea  una  excepción  del  carácter  general  de  la  espe- 
cie humana.  Fuera  de  África,  ha  adelantado,  al  sólo  con- 
tacto con  la  civilización,  tanto  como  su  degradación  social  7 
su  carencia  de  instrucción  lo  han  permitido.  Aun  en  África, 
es  indudable  que  el  estado  social  del  negro  ha  mejorado  en 
el  presente  siglo,  lo  cual  es  argumento  irrefutable  en  fkvor 
de  mi  opinión;  si  bien  lo  contrario  jamás  probaria  que  en 
diferentes  condiciones  los  africanos  no  fueran  susceptibles 
de  progreso. 

Por  le  demás,  si  la  falta  de  mayor  ó  menor  aptitud  para 
adelantar  en  el  camino  de  la  civilimoion,  autoriaase  la  re* 
ducclon  de  los  hombres  al  estado  de  servidumbre,  las  con- 
secuencias de  este  principio  nos  llevarían  mucho  más  aDá 
de  lo  que  generalmente  se  prevé.  La  civilización  en  sus 
diferentes  grados  es  relativa.  Aun  en  Buropa,  hay  naciones 
menos  adelantadas  que  las  otras ,  y  hasta  en  un  mismo 
pueblo  hay  habitantes  que,  comparados  con  otros,  no  se  ha- 
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U&n  Bufitíe&temente  cívillzadoB.— ¿Habriaxnos  de  decii  por 
esto  que  las.  naciones  atrasadas  deben  ser  esclavas  de  las 
adelantadas,  ó  que  loe  iodividuos  ignoiantea  han  d&  ser 
siervos  de  los  instruidos?  A  esto  nos  conduciría  seguramente 
el  ars^uxnento  que  vengo  refutando;  pero  esto  es  tan 
monstruoso^  tan  absurdo,  que  por  sí  sólo  desautoriza  toda» 
las  conchisiones  que  se  hacen  depender  de  la  »ipuesta  in- 
capaeidad  del  negro. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  la  inmcNralidad  del  negro  en 
África  y  fuera  de  África. — Suelen  citarse  casos  aislados  en 
demostración  de  esa  inmoralidad ,  y  en  contrario  pudieran 
recomendarse  muchos  casos  particulares  en  que  resaltan 
la  abnegación,  la  paciencia,  la  lealtad  y  otras  virtudes  re- 
levantes de  algunos  individuos  de  esa  raza. — ISo  admito, 
pues,  que  el  negro,  sólo  por  ser  negro «  haya  de  ser  preci- 
samente inmoral,  si  bien  comprendo  perfectamente  que  en 
el  estado  de  esclavitud  por  un  lado ,  y  en  la  degradación 
social  de  toda.  la  raza  por  otro,  hay  cuantos  incentivos  ne-* 
cosita  la  inmoralidad  para  cebarse  ¿mpliamente.  Pero  en 
último  evento,  ¿acaso  es  la  inmoralidad  de  muchos  ó  de 
pocos,  motivo  bastante  para  reducir  á  ella  aun  á  los  mis- 
mos culpables  de  conducta  desordenada  ó  desarreglada?  Si 
se  contesta  afirmativamente,  seria  preciso  someter  á  la 
condición  servil  &  cuantos  individuos ,  blancos  ó  de  color, 
se  encontrasen  en  circunatancias  semejantes;  y  esto  seria 
tan  poco  conforme  con  las  exigencias  de  la  ciencia  moral, 
que  habria  motivos  para  asegurar  que  el  remedio  sería  in- 
finitamente peor  que  la  dolencia. — ^Porque  la  pretensión  de 
curar  una  inmoralidad  por  medio  de  un  estado ,  que  es, 
por  decirlo  así,  la  síntesis  de  todas  las  inmoralidades,  lejos 
de  corregir  ó  mitigar,  exacerbaría  los  mismos  males  que 
se  procurase  extirpar. 
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¿Qué  importancia  tiene,  pues,  el  famoso  argumento  de  la 
ineptitud  personal  del  negrtíi 

QiUnto  argwmento.  Sin  la  trata,  la  riqueza  y  la  prospe- 
ridad de  la  isla  de  Cuba  no  podrían  sostenerse,  por  la  nece- 
sidad de  reponerlos  brazos  que  pierde  la  industria  anual- 
mente. 

Cuáles  sean  las  exageradas  riqueza  y  prosperidad  de  la 
isla  de  Cuba,  bajo  el  régimen  de  la  rutina,  de  la  pereza,  de 
la  disipación  y  de  las  hipotecas,  se  ha  demostrado  ya  en 
capítulos  anteriores. — Pero  aun  cuando  fuera  admisible  la 
solidez  de  ese  esplendor  ficticio  que  nos  rodea,  ¿ser&  cierto 
que  de  la  importación  de  bozales  dependa  el  porvenir  in- 
dustrial de  Cuba?  Y  dado  que  esto  sea  también  aceptable, 
¿bastaría  eso  sólo  para  ameritar  la  trata? 

Que  la  prosperidad  de  la  industria  colonial  no  es  incom- 
patible con  la  supresión  de  la  trata,  es  una  verdad  demos- 
trada con  lo  acontecido  en  Puerto  Rico,  donde,  sin  embargo 
de  que  hace  muchos  años  que  allí  no  se  han  importado  es^ 
clavos,  sin  embargo  de  haberse  reducido  extraordinaria- 
mente la  población  esclava,  la  riqueza  pública  no  ha  men- 
guado. El  trabajo  libre  se  ha  ensayado  en  esa  isla,  aun 
bajo  los  inconvenientes  de  su  competencia  y  rivalidad  con 
el  trabajo  forzado;  y  los  resultftdos,  que  son  ya  bastante 
satisfactorios,  lo  hubieran  sido  mucho  más  todavía,  si  ade- 
más de  aquellos  inconvenientes  no  fuese  tan  atrasado  y 
rutinario  el  sistema  de  cultivo  que  allí  prevalece. 

También  se  habia  demostrado  anteriormente  esa  verdad 
en  Jamaica  y  demás  colonias  británicas,  en  las  firancesas, 
en  los  Estados  del  Sur  de  la  ünion  Americana ,  en  el  Bra- 
sil ,  y  en  todos  los  países  coloniales  en  que  se  hizo  sentir 
la  abolición  de  la  trata;  pues  á  pesar  de  disminuir  consi- 
derablemente en  unos ,  y  de  extinguirse  por  completo  en 
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otros  el  indicado  tráfico,  la  producción  creció,  y  la  indus- 
tria obtuvo  mayor  desarrollo. — Si  los  Estados  del  Sur  de 
dicha  Union  tienen  que  deplorar  las  consecuencias  de  la 
manumisión  gfeneral  de  los  esclavos,  hecha  en  medio  de 
escenas  de  violencia,  sangre  y  fuego,  y  en  momentos  en 
que  se  hallaban  furiosamente  excitadas  todas  las  pasiones 
populares  que  creó  una  guerra  civil  de  estupenda  mag* 
nitud:  si  en  las  colonias  británicas  y  francesas  el  cambio 
de  la  esclavitud  á  la  libertad  se  verificó  con  daño  positivo 
de  la  industria  y  todo  esto  será,  si  se  quiere,  argumento 
fundado,  no  contra  la  trata ,  ni  siquiera  contra  la  emanci- 
pación ,  sino  contra  los  medios  que  en  esas  localidades  se 
adoptaron  para  plantear  y  resolver  esta  última  cuestión; 
siendo  digno  de  advertirse  que  todos  esos  contratiempos 
son  puramente  transitorios. — ^Pero  sea  de  todd  ello  lo  que 
fuere,  nada  de  lo  indicado  autoriza  para  decidir  que,  sin  la 
trata,  sin  la  inmigración  de  nuevos  esclavos,  está  amena- 
zada de  ruina  la  riqueza  de  la  isla  de  Cuba. 

Es  una  vulgaridad  la  creencia  de  que  sólo  el  africano 
puede  trabajar  en  tareas  rudas  bajo  el  clima  tropical.  La 
experiencia  prueba  que  el  europeo ,  una  vez  aclimatado, 
es  capaz  de  vencer  mayores  dificultades  que  el  africano. — 
El  asiátíoo,  de  cuya  importación  no  soy  partidario,  dá  sin 
duda  mejores  resultados  que  el  bozal. — Pero  prescindiendo 
de  todo  esto,  hay  motivos  muy  poderosos,  ya  indicados  an- 
teriormente, para  sóstene^r  que  no  son  brazos  los  que  fal- 
tan  6  han  faltado  en  la  isla  de  Cuba;  pues  por  el  contrarío 
siempre  ha  habido  y  hay  un  empleo  innecesario,  un  con- 
sumo improductivo  de  trabajo  ó  trabajadores ,  atendida  la 
producción  que  de  hecho  se  ha  obtenido.— Si,  pues,  la 
abolición  de  la  trata  se  hubiera  observado  rigorosamente, 
en  el  dia  acontecería  en  Cuba,  por  lo  menos,  lo  mismo  que 
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ha  acontecido  en  Puerto-Bico.  Seria  muy  escasa  la  pobla- 
ckm  esclava ,  pero  no  faltarían  trabajadores.  Los  blancos  y 
negros  libres ,  competentemente  retribuidos ,  darían  á  la 
industria  el  auxilio  necesario. — Quizás  el  cultivo  se  haría 
bajo  «ístema  distinto :  quizás  la  inmigración  espontánea 
habría  alcalizado  proporciones  gigantescas;  pot)  de  todos 
modos,  la  prodocdon  nunca  sería  menor  de  lo  que  ha  aido 
y  es,  y  casi  puede  asegurarse  que  el  resultado  liquida  hé^ 
foríade  ser  mayor  que  io  que  hasta  ahora  se  ha  logrado. 

ffi  admitiéramos,  empero,  que  la  importación  de  bozales 
fuese  conveniente,  y  aun  ñecesaría,  para «1  engrendeci- 
miento  y  proeperidad  de  Cuba,  ¿seria  esto  motiixo  suficiente 
para  mantener  viva  la  tratat  ¡Pues  qué!  en  lo  moral  ¿bastar 
ría  acaso  la  conveniencia  ó  utilidad  material  para  hacer  lí- 
citos y  válidos  los  hechos?  ¿No  hay  que  atender  á  la  justicia? 
La  cualidad  moral  de  las  acciones,  ¿ha  de  estar  precisa^ 
mente  sometida  al  grosero  interesa? 

llncreible  parecel  No  sólo  los  comerciantes  de  esclavos, 
interesados  en  gozar  de  las  utilidades  del  tráfico :  no  sólo 
loe  hacendados ,  interesados  en  no  abandonar  su  si£ftoma 
rutinario  y  en  no  comprometer  los  rendimientos  de  sas 
fincas,  sino  también  los  que  directamente  no  tenían  interés 
en  la  continuación  de  la  trata ,  han  estado  por  espacio  de 
cuarenta  y  cinco  años  sosteniendo  la  necesidad  de  ese  co- 
mercio para  la  prosperidad  de  la  isla,  sin  detenerse  i  con- 
siderar, siquiera  fuera  someramente,  la  cualidad  moral  de 
esos  actos.  Esto  proeba  hasta  qué  grado  puede  extraviarse 
la  conciencia  humana  cuando  no  está  habituada  á  dirigir 
las  acciones  individuales.  T  sin  embargo ,  hay  tanta  ini- 
quidad en  la  trata,  que  se  nota  aun  en  los  mismos  términos 
en  que  se  formula  este  quinto  argumento. 

«  Hay  necesidad  de  repoiur  loe  biazos  que  pUrée  la  in- 
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dmtria  anualmente, »  ¿  T  oómo  los  pierde?  ¿8eri  por  oon- 
secuencia  del  tributo  debido  á  la  naturaleza?  No.  Todos 
oabemoa  que  esa  frase  aigniflca  que  en  las  dotaciones  de 
inganios  hay  una  mortandad  extraordinaria  ^cuya  ascen- 
dencia, ¿un  tomando  en  cueajita  el  número  de  nacidos,  fija 
el  SiT.  Poey  en  un  dos  y  medio  por  cientOi  cifra  que  be  im- 
pugnado por  biya.  Por  consiguiente,  reponer  los  brazos^ 
importa  tanto  como  saciar  la  voracidad  de  ese  monstruo 
llamado  f«¿;toi>i^,  que  rápidamente  va  cebándose  en  las 
infelices  victimas  que  el  interés  le  ofrece.  ¿T  es  posible  que 
k  sangrf  fria  e}  impasible  egoísmo  haya  estado  tanto  tiempo 
aacriñcando  aqte  aquel  monstruo  tantas  y  tantas  vidas? 
¿Es  posible  que  las  lágrimas  y  la  sangre  hayan  corrido  ^ 
vano  sin  despertar  profundas  simpatías?  ¿Es  posible,  sobre 
todo,  que  aun  aquellos  que  directamente  no  han  participado 
de  los  proventos  del  tráfico,  lejos  de  alzar  una  voz  de  repro- 
bación, hayan  aplaudido  semejante  violación  de  las  leyes  de 
Dios  y  de  los  hombres,  sólo  por  considerarse  que  asi  lo  re- 
clamaba el  interés  industrial  de  Cuba?  ¿Son  vanas,  carecen 
de  sentido  las  palabras  Justicia ,  equidadf  ¿Acaso  no  hay 
un  Dios  ?  ¿  Acaso  no  debemos  esperar  una  vida  futura  en 
que  el  bueno  será  premiado  y  el  malo  castigado?  Todo,  ab- 
solutamente todo ,  hasta  los  derechos  y  los  sentimientos  de 
la  humanidad ,  ¿podrán  posponerse  impunemente  para  que 
la  riqueza  material  ocupe  el  lugar  que  debiera  estar  reser- 
vado á  la  justicia? 

No.  Hay  sentimientos  muy  superiores  á  los  del  interés  y 
del  egoísmo.  Han  podido  desconocerse  por  mucho  tiempo, 
pero  al  fin  es  preciso  acatarlos.  La  conciencia  humana,  por 
largo  tiempo  extraviada,  revive  y  hace  oir  su  voz  sobre  el 
estruendo  de  las  pasiones.  Lo  que  es  justo  es  mucho  más 
respetable  que  lo  que  es  solamente  útil.  T  por  otro  lado, 
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es  una  verdad  innegable  que  nada  es  tan  útil,  áon  monda- 
ñámente  hablando,  como  lo  justo. 

Si,  pnes,  fuera  cierto  que  la  prosperidad  de  Cuba  es  in- 
compatible con  la  supresión  de  la  trata ,  no  por  ello  seria 
ésta  menos  inmoral,  no  por  ello  estariamoe  en  menor  oUi- 
gacion  de  respetar  y  cumplir  los  tratados  internacionales, 
las  leyes  espafiolas  y  los  preceptos  de  la  Iglesia ,  que  de 
acuerdo  con  la  razón  y  con  los  principios  de  equidad  y 
justicia,  condenan  como  atentatorio  y  perverso  el  tr^co  de 
esclavos. 

Creo  haber  refutado  de  esta  manera,  si  no  todos,  los  prin- 
cipales argumentos  que  recomiendan  los  defensores  de  b 
trata. 


CAPÍTULO  XXVU. 


¿SS  INMOBAL   LA   ESCLAVITUD? 


Queda  ya  demostrado  que  la  trata  es  inmoral  en  si  propia, 
7  en  todas  las  circunstancias  que  la  acompañan ;  pero  esto 
sólo  resuelve  una  cuestión :  la  relativa  á  la  importación  de 
nuevos  esclavos  en  ('uba.  Sin  embargo ,  muchos  individuos 
se  hallan  aquí  sujetos  &  la  condición  servil,  é  importa  ave- 
riguar si  esta  sujeción  es  conforme  &.los  preceptos  de  la 
moral.  La  ley  civil  admite  el  hecho  y  sanciona  el  derecho 
consiguiente,  y  no  hay  duda  de  que  esto  basta  en  el  fuero 
extemo  para  que  merezcan  respeto  las  relaciones  estable- 
cidas por  la  misma  ley  entre  el  señor  y  el  siervo.  Mas  en  el 
fuero  interno ,  con  arreglo  &  la  conciencia ,  siguiendo  los 
preceptos  de  la  justicia  moral,  ¿será  licito  retener  en  servi- 
dumbre &un  &  aquellos  que  por  derecho  civil  se  encuentran 
en  justa  esclavitud? 

Veamos  ante  todo  cu&l  es  la  base  de  esa  institución.  Con- 
siste &  mi  entender  en  el  derecho  que  concede  al  propie- 
tario para  aprovechar  en  beneficio  suyo  las  fuerzas  ñsicas 
é*  intelectuales  del  esclavo.  Es  decir,  que  el  derecho  del 
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propietiirio  destruye  y  aniquila  casi  todos  los  derechos  del 
siervo ;  y  que  las  relaciones  entre  dueño  y  esclavo  no  son 
las  mismas  que  deben  mediar  entre  hombre  y  hombre, 
sino  cuando  más ,  una  modificación  favorable  de  las  que 
existen  entre  el  hombre  y  el  bruto.  Para  todo  esto  seria 
preciso  presuponer  que  los  dos  seres  fueron  creados  con 
muy  diferentes  derechos;  que  el  amo  posee  algunos  que 
no  fueron  otorgados  al  siervo ;  que  todos  los  del  esclavo  se 
hallan  refundidos  en  la  persona  del  propietario,  y  en  fin, 
que  Dios  ha  concedido  &  un  hombre  la  facultad  de  alcanzar 
la  felicidad  propia ,  á  expensas  de  la  felicidad  de  tantos 
hombres  como  por  determinada  suma  de  dinero  adquiera. 

Bajo  este  concepto,  repitamos:  ¿Es  licita,  moralmente  ha- 
blando ,  la  esclavitud?  Paréceme  dificil  contestar  afirmati- 
vamente. 

La  esclavitud  envuelve  la  violación  de  la  libertad  fiaica, 
de  la  libertad  intelectual  y  de  la  libertad  moral  del  hombre. 
De  la  libertad  física,  porque  el  propietario  se  i^rovecha  del 
trabajo  del  esclavo  «in  dar  á  éste  la  competente  retribución, 
cuya  cuantía  y  calidad  se  dejan  á  la  designación  de  una 
de  las  partes,  con  exclusión  de  la  otra.  De  la  libertad  inte- 
lectual, porque  el  siervo  queda  privado,  no  ya  como  quiera 
de  toda  instrucción,  sino  hasta  de  la  ÜACultad  de  raciocinar, 
desarrollándose  en  él  una  especie  de  imbecilidad ,  conse- 
cuencia precisa  de  la  institución.  Y  de  la  libertad  moxal, 
porque  suprixne  el  libre  albedrío  en  el  esclavo,  priva  á  éste 
del  conocimiento  do  todos  sus  deberes,  y  casi  propende  á 
dejar  la  felicidad  eterna  de  una  criatura  á  merced  ó  al  ca- 
pricho de  otra,  para  favorecer  la  felicidad  temporal  de  esta. 

Necesariamente  han  de  ser  desastrosas  las  tendencias  de 
esa  institución  sobre  la  moralidad  individual ,  asi  del  pro- 
pietario Gaano  dal  esclavo.  En  el  primero,  el  orgullo ,. la 
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cólera ,  la  crueldad ,  el  esroismo ,  el  libertioaje ,  la  disipa^ 
clon,  la  pereza,  la  avarieia,  la  envidia,  todos  loa  yicios, 
todaa  Iflfl  pasiones ,  encuentran  fácil  acogida ,  si  por  otro 
lado  no  se  combaten  &  impulsos  de  mejores  sentimientos. 
En  el  eeclaTOy  en  quien  estfc  borrada  toda  distinción  moral, 
tienen  también  gran  imperio  la  &lsedad ,  el  engaño ,  .la 
hipocresía ,  el  hnrto  y  hasta  la  predisposición  á  ser  volun*- 
tario  instrumento  de  las  pasiones  del  señor.  No  quiero  decir 
que  siempre  se  han  de  ver  unas  y  otras  maldades  en  el 
propietario  y  en  el  esclavo.  Tengo  por  la  inversa  el  mayor 
placer  en  asegurar,  que  en  Cuba  los  buenos  principios  de 
la  natursteza  humana  no  ae  han  adormecido  luurta  ahora 
en  los  dueños ,  si  bien  hay  lamentables  excepciones  que 
demuestran  la  verdad  práctica  de  aquella  proposición;  pero 
de  todos  modos,  nadie  desconocert.  que  tales  son  las  tetir- 
dencias  morales  de  la  esclavitud. 

Pero  se  recomienda  un  gran  argumento  en  fttvor  de  la 
institución.  Dieese  que  las  Sagradas  Escrituras  ni  previenen 
al  señor  que  manumita  á  su  esclavo,  ni  autorizan  al  siervo 
&  abandonar  ásu  dueño;  y  que  por  el  contrario,  prescriben 
al  uno  y  al  otro  sus  respectivos  derechos:  en  comprobación 
de  lo  cual  se  citan  varios  párrafos  aislados  de  la  Biblia. 

Nunca  parecerá  más  claro  que  respecto  de  esto  el  acierto 
con  que  la  Igleéia  Católica  ha  procurado  impedir  la  lectura 
de  la  Biblia,  á  menos  que  se  haga  bajo  una  acertada  dire&* 
c\on,  á  fin  de  evitar  quede  frases  aisladas,  no  comprendidas 
discretamente,  se  saquen  consecuencisfi  desameritadas. 
Los  textos  sagrados  no  deben  leerse  por  párrafos  sueltos, 
ni  interpretarse  por  el  significado  de  algunas  palabras, 
sino  teniéndose  presente  el  conjunto  de  esa  beUisima  es-- 
tmctura,  obra  indudablemente  superior  4  las  fuerzas  ó  i  la 
capacidad  del  hombitt* 
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Para  explicar  mis  ideas  acerca  de  este  importantísimo 
punto,  me  valdré  de  un  símil  expresivo.  Figurémonos  que 
un  padre  bondadoso  y  entendido,  desde  la  m&s  tierna  in- 
fancia de  su  hijo,  ha  acostumbrado  dirigir  á  éste  cartas  con 
advertencias,  consejos  y  amonestaciones,  que  en  cada  una 
de  las  circunstancias  de  su  vida  debieran  servir  al  mismo 
hijo  de  gmh  y  norma  en  su  conducta.  Naturalmente  las 
cartas  escritas  para  el  niño  de  ocho  ó  diez  años  no  hablan 
de  estar  concebidas  en  los  mismos  términos  que  las  en- 
viadas al  adolescente  de  quince ,  al  joven  de  veinte  y  al 
hombre  de  treinta  ó  cuarenta  años.  Según  las  respectivas 
edad,  inteligencia  y  circunstancias  moment&neamente  per- 
sonales del  hijo,  así  estarian  concebidas  las  advertencias, 
amonestaciones,  órdenes  y  consejos  del  padre.  Pues  bien, 
¿qué  diríamos  si  se  pretendiera  que  el  hijo,  ya  á  los  cua* 
renta  años  ó  más,  hubiese  de  sujetar  su  conducta  ¿los  pre- 
ceptos contenidos ,  no  en  el  conjunto  de  las  cartas ,  no  en 
el  contexto  completo  de  una  de  ellas,  sino  en  p&rrafos  ó  en 
frases  aisladas,  entresacadas  arbitrariamente  de  dos  ó  más 
de  esos  documentos  ?  Diríase  que  la  pretensión  era  irra- 
cional ;  porque  las  cartas  constituirían  un  cuerpo  general 
de  doctrina  que  deberla  estudiarse  y  observarse  en  con- 
junto, dejándose  en  el  debido  concierto  todas  y  cada  una 
de  sus  partes,  y  sin  dar  particularmente  á  ninguna  de  éstas 
más  fuerza  é  importancia  de  la  que  merece  el  todo. 

Hé  aquí  lo  que  se  me  ocurre  contestar  respecto  de  esas 
citas  aisladas  de  los  textos  sagrados.  En  éstos  se  encierra 
la  verdad  en  todo  su  complemento;  pero  no  ha  sido  reve- 
lada al  hombre  sino  gradualmente ,  á  medida  que  la  podía 
apreciar  el  desarrollo  de  su  razón  é  inteligencia.  Es,  pues, 
una  temeridad  imprudente  prescindir  del  concierto  y  unidad 
de  la  doctrina,  para  fijarla  atención  única  y  exclusivamente 
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en  palabras  sueltas ,  arbitrariamente  separadas  de  lo  que 
constituye  el  cuerpo  general  de  la  enseñanza. 

Bajo  este  supuesto,  ¿cuáles  son  los  principios  morales 
que  con  referencia  á  la  esclavitud  descuellan  en  los  textos 
sagrados?  Los  esclavos  son  hombres:  por  consiguiente,  de- 
bemos indagar  cuáles  son  los  deberes  que  respecto  de  los 
hombres  nos  ha  impuesto  el  Supremo  Criador  del  Uni- 
verso. Estos  deberes  est&n  compendiados  en  los  dos  pre- 
ceptos siguientes :  Ama  á  tu  prójimo  como  ¿  tí  mismo.-— 
Haz  &  los  otros  lo  que  quisieras  que  á  ti  mismo  se  te  hiciese. 

¿Son  aplicables  estos  preceptos  á  las  relaciones  del  señor 
para  con  el  esclavo?  No  hay  que  dudarlo  un  solo  instante. 
£1  esclavo ,  no  por  serlo ,  deja  de  ser  prójimo  nuestro.  Por 
prójimo  debemos  reputar  ¿  toda  persona  á  quien  podamos 
favoreced,  y  ciertamente  el  siervo  entra  en  esa  categoría. 
Es  decir,  que  los  indicados  preceptos  morales  no  se  limitan 
á  hombres  de  determinada  gerarqula ,  condición ,  color  ó 
procedencia  ^  sino  que  se  extienden  &  todos  y  cada  uno  de 
los  hombres,  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias 
accidentales  que  en  ellos  concurran.  Todos  somos  hijos  de 
Dios,  y  sobre  todos  pesa  por  consiguiente  la  obligación 
moral  de  respetar  en  todos  y  en  cada  uno  el  derecho  que 
el  más  elevado,  tanto  como  el  más  humilde ,  tienen  á  pro^ 
curarse  su  propia  felicidad  de  la  manera  que  la  bondad 
Divina  se  ha  dignado  permitirla :  así  como  queremos  que 
ese  derecho  se  respete  por  todos  y  cada  uno  en  nosotros. 

Faréceme  que  después  de  estos  antecedentes,  es  en  ex-r 
tremo  sencilla  y  fácil  la  resolución  de  la  cuestión.  Los  pre« 
ceptos  morales  subvierten  el  principio  en  que  descansa  la 
esclavitud,  porque  presuponen  derechos  iguales  en  todos 
y  en  cada  uno  de  los  hombres,  y  la  esclavitud  establece  el 
hecho  de  que  los  derechos  d^l  esclavo  se  absorben,  se 
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funden  en  los  del  seftor.  La  institacion  es  por  lo  mümo 
incompatible  con  loe  deberes  morales  qae  la  ley  de  Dios 
nos  impone. 

¿Puede  serme  liáto  librar  nü  snstento  en  un  sistema  q«e 
consiste  en  laeztofsion  del  trab^o  de  mi  prójimo,  stadarie 
una  remuneración  equiraiente,  sin  coasoltar  so  Tohiatid 
acerca  de  ello?  T  cuando  el  trabajo  es  despropcMt^ionado  4 
laa  fueíaaa  del  hombre,  cuando  es  excesivo,  y  por  serio, 
consume  rápidamente  la  vida  del  trabajador;  cuando  ta 
acompañado  de  la  degradación  física,  intelectual  y  moral 
del  individuo;  cuando,  en  fin,  el  sistema  quisas  propende  k 
cerrar  al  íafelia  bracero  las  puertas  de  la  salvación,  ¿puede 
serme  licito  explotar  asi  á  mi  prójimo,  única  y  exduáva- 
mente  para  obtener  yo  riquezas,  destinadas  quizás  4  fo^ 
mentar  vicios  y  pasiones? 

¿Querría  el  dueño  que  otra  persona  lo  sujetase  á  la  misma 
rigorosa  suerte,  por  las  mismas  razones»  y  del  mismo  modo 
que  mantiene  en  esclavitud  á  sus  siervos?  T  lo  que  ^  no 
quiere  se  le  haga,  ¿por  qué  ha  de  hacerlo  á  otroe?  ¿Qué  pri* 
vilegios  especiales  le  ha  concedido  la  Providencia  para  so- 
meter á  otros  á  nn  tratamiento  de  que  él  no  querría  partí* 
cipar?  Si  el  propietarío  desecharía  con  horror  y  espanto  la 
idea  de  que  en  beneficio  de  otros  se  le  obligase  á  trabajar 
diez  y  seis  horas,  bajo  el  estimulo,  no  del  propio  interés, 
Bino  del  látigo,  y  con  las  demás  circunstancias  que  carao- 
tensan  la  institución,  ¿qué  razón  de  justicia,  en  lo  moral, 
puede  autorizarlo  para  someter  á  otros  á  ese  sistema  que 
para  si  encontraría  atentatorío,  inicuo  y  perverso? 

¿Nos  parecería  justo  y  equitativo  que  hombres  blancos 
fuesen  reducidos  á  esclavitud  y  mantenidos  en  ella?  Esta 
Idea  choca  contra  todos  los  sentimientos  de  humanidad. 
¿T  por  qué  no  ha  de  ser  asi  respecto  de  loa  negros?  Fuera 
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del  color,  ¿qaé  distínciofl  ha  hecho  el  Criador  éntrelos  unos 
y  los  otros?  4Por  qué  se  ha  de  cobsiderar  justo  y  bueno  en 
unos  lo  que  se  estimaria  injusto  y  malo  en  otros?  ^caso  no 
somos  todos  hijos  de  Dios?  ¿Jesús  no  derrama  por  todos  su 
preciosa  mngm  para  la  redención  del  linaje  humano,  sin 
diferencia  alguna  entre  judios,  gentiles,  paganos,  blancos 
y  negros?  Sea  ctial  fuere  el  color,  es  una  misDna  la  sangre 
de  todos  los  hombres  que  habitan  la  superficie  de  la  tierra^ 
¿Por  qué  nos  hade  parecer  inmoral  la  esclavitud  del  blanco, 
si  toleramos  y  utili2amos  la  del  negro? 

Deber  nuestro  es  hacer  que  la  verdadera  doctrina  conte^ 
nida  en  el  Evangelio  llegue  i  conocimiento  de  todos  los 
hombres,  cualesquiera  que  sean  sus  xnrcunstancias  y  con- 
dición. Debemos  facilitarles  &  todos  y  á  cadsí-'uno  de  ellos 
cuantos  medios  sean  necesarios  para  la  adquision  de  la  ver- 
dad. ¿T  será  esto  compatible  con  una  institución,  que  prin* 
cipiapor  imposibilitar  la  instrucción  del  siervo,  y  acaba  por 
sumirlo  en  los  vidos,  en  los  deaórdenes  y  en  el  pecado? 

Dios  estableció  las  relaciones  domésticas  entre  marido  y 
mujer,  á  quienes  unió  en.  estrecho  lazo ,  prohibiendo  se 
rompiese  ese  vinculo  sagrado.  £1  matrimonio  es  indiso-* 
Luble,  ya  como  sacramento,  ya  como  contrato  natural.  ¿T 
será  comnatible  el  estado  del  matrimonio  con  una  institu- 
ción, en  que  la  potestad  marital  se  hace  nula  ante  la  po- 
testad dominica,  y  en  que  los  deberes  morales  del  uno  para 
con  el  otro  cónyuge  se  borran  y  desaparecen  en  la  préx^tica, 
para  no  lastimar  loa  derechos  del  señor,  ó  según  lo  exijan 
el  interés^  las  pasio^es  ó  el  capricho  de  éste? 

Dios  estableció  también  relaciones  íntimas  entre  el  pa* 
dre  y  el  hijo,  á  quienes  impuso  distintos  y  determinados 
deberes.  Bl  hijo  está  tenido  á  honrar  y  obedecer  al  padre, 
y  el  padre  á  educar  y  mantener  al  l^jo,  criándolo  bajo  el 
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influjo  del  santo  temor  de  Dios.  No  hay  ser  humano  que 
deba  tener  el  derecho  de  imposibilitar  el  cumplimiento  de 
esas  obligaciones.  ¿T  será  compatible  con  ellas  una  insti- 
tución en  que  el  hyo  deja  de  ser  hijo,  y  el  padre  deja  de 
ser  padre,  si  así  lo  exige  la  conveniencia  del  sefioif 

No:  no  es  compatible  la  esclavitud  con  loa  deberes  morar 
les  del  hombre.  Por  consiguiente,  un  estado  que  contraria 
las  obligaciones  morales,  y  que  ocasiona  además  actos  que 
envuelven  en  sí  verdadera  inmoralidad,  no  puede  conside- 
rarse autorizado  por  el  Dios  Supremo  de  bondad,  de  mise* 
ricordia,  de  amor,  de  caridad  y  de  justicia. 

Por  lo  demás,  no  es  difícil  comprender  que  la  menckm 
de  algunos  actos  humanos  en  los  textos  sagrados,  no  basta 
para  suponer  que  esos  actos  han  sido  autorizados  ó  apro* 
hados  por  Dios.  Es  indudablemente  obligación  moral 
nuestra  pagar  el  mal  con  el  bien,  elevar  nuestras  oraciones 
al  Omnipotente  en  favor  de  los  que  nos  injurian,  y  aun  si 
se  nos  hiere  en  una  megiUa,  presentar  la  otra  para  recibir 
en  ella  el  mismo  agravio.*- Pero  ¿debemos  deducir  de  aquí 
que  el  injuriante  tiene  el  derecAo  de  ofender  de  ese  modo 
al  injuriado?  Porque  nuestro  deber  nos  compela  á  perdonar 
las  injurias,  ¿habremos  de  convenir  en  que  las  injurias  son 
permitidasf 

En  este  sentido  entiendo  deben  comprenderse  los  textos 
de  San  Pablo  (Cor.  XII ,  13;  6ál.  HI ,  26á28;  Tim.  VI,  1; 
Eph.  VI,  56  á  59),  que  suelen  recomendar  los  defensores  de 
la  institución*  £1  apóstol  admite  la  existencia  de  esclavos 
ó  libres,  y  recomienda  á  los  primeros  que  honren  con  todo 
respeto  á  sus  duefios,  y  los  obedezcan  con  sencUlez  de  co- 
razón como  á  Cristo,  haciendo  de  corazón  la  voluntad  de 
Dios.-^Pero  al  mismo  tiempo  requiere  de  los  sefiores  «  h»* 
gan  lo  mismo  con  sus  esclavos,  aflojando  en  sus  amenazas, 
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sabiendo  que  el  Señor  de  unos  y  otros  está  en  los  cielos,  y 
delante  de  él  no  hay  ecepcion  de  personas, »  y  declara  que 
«todos  son  hijos  de  Dios  por  la  fe  que  es  en  Cristo  Jesús....:» 
y  que  «no  hay  judio  ni  griego,  ni  esclavo  ni  libre,  ni  ma- 
cho ni  hembra,  pues  todos  son  uno  en  Jesucristo. »  En  otra 
parte  agrega:  «A  mi  me  pertenece  la  venganza:  yo  pagaré, 
dice  el  Señor.;»  (Rom.  XII,  19.)  Es  decir,  que  cada  cual  debe 
sufrir  con  resignación  y  humildad  la  suerte  que  le  ha  ca- 
bido, no  porque  sea  j  usto  que  el  fuerte  oprima  al  débil, 
sino  porque  es  preciso  sometemos  Jk,  la  voluntad  de  Dios,  y 
dejar  en  sus  manos  la  enmienda  y  reparación  de  nuestros 
agravios. — ^La  mansedumbre,  la  conformidad  y  la  pacien- 
cia son  títulos  meritorios  ante  el  Altísimo;  pero  esto  no 
implica  que  la  violencia  y  la  tiranía  hayan  obtenido  auto- 
rización directa  ó  indirecta  en  la  santa  doctrina  que  predica 
paz,  concordia  y  caridad. 

En  cuanto  á  los  textos  del  Antiguo  Testamento,  ¿quién 
puede  creer  de  buena  fe  que  lo  que  en  determinadas  cir- 
cunstancias ordenó  ó  permitió  el  Omnipotente  en  favor  del 
ingrato  pueblo  judio,  y  en  castigo  de  otros  pueblos  más 
culpables,  deba  servir  de  regla  en  la  conducta  del  hombre 
cristiano?  ¿Qué  títulos  tenemos  para  aspirar  á  que  á  nos- 
otros se  haga  extensivo,  en  perjuicio  de  nuestros  hermanos, 
un  favor  especial  que  la  sabiduría  del  Altísimo  creyó  deber 
conceder  en  determinadas  circunstancias  á  un  pueblo  de- 
terminado? Cuando  la  ley  de  gracia  vino  á  modificar  y  am- 
plificar la  antigua  ley:  cuando  se  proclamó  «pl&z  á  los 
hombres  de  buena  voluntad,^  no  para  un  pueblo,  sino  para 
todas  las  naciones  de  la  tierra,  cesó  todo  motivo  y  deb^ 
cesar  toda  pretensión  de  exclusivismo,  en  el  goce  de  los 
beneficios  que  la  misericordia  divina  se  digna  dispensar  á 
la  humanidad.  Por  todos  los  hombres  padeció  Jesús:  todos 
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fueron  redimidos  con  el  precio  de  su  Taliosa  san^fre;  y  no 
hay  quien  tanga  derecho  ¿  considerare  autorizado  para 
disfrutar  especiales  beDeficioa.  A  mi  juicio,  la  ley  moral 
aplicable  k  este  caso  se  encierra  en  las  siguientes  senten- 
ciaa:  «T  asi,  todo  lo  que  queréis  que  los  hombres  hagan 
con  vosotros,  hacedlo  también  vosotros  con  ellos.»  (San 
Mateo,  VII,  12.}  «Y  lo  que  queréis  que  hagan  á  vosotros  loa 
hombrea,  eso  mismo  haced  vosotros  á  ellos.»  (Son  Lu- 
cm,  VI,  31.) 

No  es  por  consiguiente  exacta  la  opinión  de  que  los  textos 
sagrados  autoricen  ó  sancionen  el  estado  de  esclavitud,  y 
vacilo  tanto  menos  en  expresarlo  asi,  cuanto  que  la  Iglesia 
Católica  no  ha  perdonado  medio  de  combatir  esa  institución, 
&un  desde  los  primeros  siglos,  según  he  tenido  ocasión  de 
advertirlo  en  otro  lugar  de  esta  obra.  Ya  hemos  visto ,  en 
efecto,  que  Pió  II,  en  7  de  Octubre  de  1472,  reprendió  se- 
veramente la  conducta  de  los  cristianos  que  reducían  &  la 
esclavitud  ¿  loa  neófitos  de  las  regiones  aMcanas:  que 
Paulo  lU,  en  20  de  Hayo  y  10  de  Junio  de  1537,  condenó  & 
los  europeos  que  esclavizasen  &  los  indios  ó  &  otra  cual- 
quiera clase  de  hombres:  que  Urbano  VIII,  en  22  de  Abril 
de  1629,  reconvino  á  los  que  reducían  ¿  la  esclavitud  ¿  los 
habitantes  de  la  India  Occidental  ó  Meridional:  que  Bene- 
dicto XIV,  en  20  de  Diciembre  de  1741 ,  renovó  eeas  pres- 
cripciones: que  Pío  VII  también  pretendió  cesase  el  tr6fico 
de  negros  entre  los  cristianos;  y  que  Gregorio  XVI  lo  con- 
denó y  censuró  de  la  manera  más  enérgica. 

Dir¿se  tal  vez  que  todo  esto  sólo  se  refiere  í  la  trata,  esto 
os ,  A  constituir  en  esclavitud  ¿  hombrea  libres,  pero  no  i. 
mantener  en  8er\idumbre  &  los  que  ya  se  hallan  en  ese 
i'siiulii.  Creo,  sin  embargo,  que  la  prohibición  de  la  trata 
euvui-lve  en  lo  moral  la  prohibición  de  la  esclavitud.  «Por 
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qaé  se  ha  condenado  el  tr&fico?  ¿Por  qué  se  le  considera 
inmoral?  Porque  el  hecho  de  tener  como  esclavo  á  un  hom- 
bre, pugna  contra  los  preceptos  evangélicos,  y  señalada* 
mente  contra  el  amor  que  debemos  al  prójimo.  Seguro  es 
que  la  Iglesia  Católica  ha  condenado  la  trata,  no  sólo  por 
la  inmoralidad  de  los  actos  que  en  ella  se  encierran ,  sino 
por  la  inmoralidad  de  sus  consecuencias,  y  entre  éstas  por 
la  inmoralidad  de  la  misma  institución.  T  seguro  es  ademé» 
que  si  la  esclavitud  no  fuese  inmoral,  si  estuviese  autori- 
zada por  las  leyes  del  Altísimo,  el  catolicismo  no  hubiera 
mostrado  tanto  empeño  en  impedir  ese  ominoso  comercio. 
Pero  se  equivocan  los  que  creen  que  la  Iglesia  se  ha  li- 
mitado &  condenar  la  trata:  también  ha  combatido  noble  y 
generosamente  contra  la  institución  de  la  esclavitud.  No 
considero  oportuno  repetir  aquí  la  mención  de  todos  los 
servicios  que  en  este  particular  ha  prestado  el  catolicismo 
á  la  causa  de  la  humanidad,  y  que  se  hallan  detenidamente 
detallados  en  el  capítulo  n  de  esta  obra.  Basta  &  mi  propó- 
sito recordar,  que  el  espíritu  de  todas  las  disposiciones  dic- 
tadas para  reprimir  el  mal  trato  de  los  esclavos,  iba  enca- 
minado &  condenarla  esclavitud:  que  todas  las  prescripcio- 
nes dirigidas  á  conceder  defensa  á  los  libertos,  importan 
tanto  como  la  reprobación  de  la  esclavitud:  que  cuanto  se 
hizo  para  facilitar  la  redención  de  los  cautivos,  hasta  que- 
brantándose para  ello  los  vasos  sagrados,  tendía  directa^ 
mente  k  hacer  odiosa  la  esclavitud :  que  el  Papa  Alejan- 
dro III  declaró  que  la  naturaleza  k  nadie  creó  esclavo,  y 
que  nadie  por  condición  natural  está  sujeto  á  la  esclavitud: 
que  el  Papa  León  X  sostuvo  decisivamente  que  no  sólo  la 
religión  cristiana,  sino  la  naturaleza  misma,  alzan  su  voz 
contra  el  estado  de  esclavitud:  que  en  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia,  según  nos  lo  atestigua  el  Papa  Clemente  I, 
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muchos  cristianos  cargaron  ellos  mismos  con  las  cadenas 
para  aliviar  y  rescatar  á  los  cautivos,  bajo  el  impulso  de  ese 
amor  al  prójimo  que  predicó  la  santa  doctrina  de  Jesús;  y 
en  fin»  que  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  el  Padre  Alonso 
de  Sandoval,  el  Bienaventurado  Pedro  Claver  y  un  número 
inmenso  de  héroes  que  pertenecen  á  la  comunión  Católica, 
han  hecho  sacrificips  considerables,  y  actos  de  abnegación 
y  caridad  imponderables,  en  odio  de  la  inmoral  institución, 
y  en  favor  de  la  libertad  individual  del  hombre,  que  es  uno 
de  los  más  preciosos  dones  que  nos  dispensó  la  bondad  del 
Omnipotente. 

T  después  de  esto,  ¿habrá  quien  sostenga  de  buena  fe  qne 
los  textos  sagrados  sancionan  y  autorizan  el  estado  de  es- 
clavitud?  No.  Esa  institución  es  inmoral,  contraria  á  los 
preceptos  evangélicos,  derogatoria  de  los  derechos  de  k 
humanidad,  y  no  ha  podido  recibir  semejante  sanción. 

Mi  opinión  es  que  en  el  terreno  de  la  moral,  y  mirada  la 
cuestión  en  abstracto,  la  institución  de  la  esclavitud  no  adr 
mite  defensa  alguna.  Veremos  en  el  próximo  capitulo  de 
qué  manera  debe  resolverse,  en  mi  sentir,  esta  cuestión, 
concretándola  al  caso  en  que  nos  hallamos  colocados. 


CAPÍTULO  XXVIU. 


REPARACIÓN. 


Una  de  las  obligaciones  morales,  que  son  consecuencia 
precisa  d6  la  persuasión  de  haber  cometido  una  acción  in* 
justa,  es  la  reparación  del  dafio  causado,  en  cuanto  del 
causante  dependa.  Lo  menos  que  puede  hacer  el  hombre 
que  est&  convencido  de  haber  inferido  un  agravio ,  es  repar- 
rarlo  tan  pronto  y  tan  completamente  como  le  sea  posi- 
ble.— T  lo  que  se  dice  del  hombre  debe  también  enten- 
derse de  los  pueblos  ó  de  la  sociedad,  cuando  colectivamente 
hayan  ocasionado  el  mal,  cuyo  remedio  exija  la  moral. 

Pero  esa  reparación  no  ha  de  hacerse  de  manera  que,  lejos 
de  constituir  un  bien,  lleve  consigo  males.  En  esto,  como  en 
todo,  hemos  de  guiarnos  por  aquel  amor  al  prójimo  que  la 
ley  de  Dios  nos  impone  como  un  deber.  Es  obligación  nues- 
tra procurar  el  beneficio  de  nuestros  semejantes,  del  mismo 
modo  que  desearíamos  se  procediese  con  nosotros  mismos. 
Esta  obligación  existe  por  sí  sola,  conforme  á  la  ley  natural, 
aun  sin  necesidad  de  actos  previos  que  la  hagan  m&s  apre- 
miante y  perentoria.  Por  consiguiente,  cuando  el  deber 
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que  nace  del  precepto  de  amar  al  prójimo,  va  acompañado 
de  la  necesidad  y  justicia  de  reparar  un  daño  que  hemos 
causado,  es  evidente  que  no  obraremos  cumplidamente, 
no  quedaremos  exonerados  de  responsabilidad  moral,  si  no 
adoptamos  con  toda  diligencia,  con  cuidadoso  esmero  y 
con  la  más  escrupulosa  exactitud ,  todas  las  precauciones 
precisas  para  que  la  reparación,  en  vez  de  hacerse  ineficajc, 
en  vez  de  convertirse  en  germen  de  males,  produzca  los 
mejores  resultados  que  las  circunstanclasdel  caso  permitan. 
Ciertamente  no  se  verá  libre  de  culpa  el  que  después  de 
reconocer  que  ha  inferido  un  agravio,  se  abstenga  m»a- 
mente  de  hechos  de  igual  carácter,  y  pretenda  lavarse  las 
manos  como  Pilatos. 

Con  arreglo  á  estos  principios,  procuraremos  investigar 
quá  es  lo  que  debemos  hacer,  pajr¿iendo  del  concepto  de 
que,  bajo  el  aspecto  moral,  tanto  la  trata  como  la  institodon 
de  la  esclavitud  son  insostenibles. 

¿Deberemos  manumitir  á  los  esclavos?  Rn  mi  opinión,  el 
propietario  que  posea  uno  ó  más  esclavos  suficientemente 
industriosos ,  morigerados  y  capaces  de  atender  á  su  pro- 
pio sustento  y  al  de  su  fiunilia,  si  la  tiene,  ó  sí  en  lo  suce- 
sivo la  creare ,  no  cumplirla  sus  obligaciones  morales  si 
un  solo  dia  demorase  reconocer  la  libertad  de  un  ser  rete- 
nido en  servidumbre  según  la  ley  civil,  pero  contra  las 
prescripciones  del  derecho  natural.  En  ese  caso,  no  habria 
inconvenientes  atendibles  para  llevar  desde  luego  á  cabo 
una  comjdeta  reparación.  El  bien  del  agraviado  es  lo  único 
que  debe  servir  de  guia,  y  plenamente  se  consigue  sin  di- 
ficultades de  ningún  género,  en  un  caso  como  el  que  pre- 
supongo ,  supuesto  que  ya  el  siervo  estaría  en  aptitud  de 
aprovechar  todos  los  beneficios  de  la  libertad  personal. 

Pero  no  se  trata  de  casos  particulares.  Me  refiero,  no  á 
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algrunoB  esclavoB  detenninados ,  sino  á  todos  los  que  en 
Cuba  se  bailan  reducidos  á  una  triste  servidumbre.— ^De* 
beremos-— esto  es,  deber¿  la  sociedad*- -manumitirlos?  La 
respuesta  á  esta  pregunta  depende  de  otra  pregunta.  La 
manumisión  actual  ¿seria  un  bien  para  los  esclavos?  Si  la 
contestación  es  afirmativa,  habrá  que  cerrar  los  ogos  á 
todo  otro  género  de  considetaciones;  porque  ante  la  idiea 
del  deber  desaparecen  y  se  borran  las  ideas  de  la  oonv^ 
nienda  y  del  agrado.  Si  por  el  contrario  es  negativa,  enp- 
tónces  seria  indispensaUe  empeñamos  en  remover  los  inr 
convenientes  que  existan  para  que  la  reparación  obligatoria 
produzca  el  bien  que  nos  proponemos.  Hé  aquí  la  altema- 
tíva  que  se  nos  prescita  como  consecuencia  de  una  obli-<- 
gacion  moral. 

^r&  un  bien  para  los  esclavos  la  manumisión  ^actual? 
La  experiencia  de  lo  acontecido  en  las  colonias  británicas 
y  francesas ,  cuando  se  decretó  la  emancipación ,  y  de  lo 
que  está'  hoy  mismo  sucediendo  en  Jos  Estados  del  Sur  de 
la  Union  americana,  nos  autoriza  para  pensar  que  el  cam- 
bio repentino,  lejos  de  proporcionar  bienes,  producirá  ma- 
les infinitos  á  la  misma  población  de  color.— En  medio  de 
los  rigores  y  de  los  otros  inconvenientes  de  la  esclavitud, 
hay  por  lo  menos  en  la  disciplina,  á  que  la  potestad  doml* 
nica  stgeta  á  los  siervos,  un  freno  saludable  que  los  con- 
tiene, un  dique  sólido  que  impide  los  desbordamientos  del 
desorden.  Quítese  ese  freno,  destruyase  ese  dique;  y  si  en 
la  actualidad  hay  justos  motivos  para  deplorar,  bajo  el  as- 
pecto moral,  las  tendencias  y  consecuencias  de  la  escla- 
vitud ,  entonces  los  habrá  mayores  para  lamentar  los  re- 
sultados del  libertinaje ,  cuando  se  dé  rienda  suelta  á  las 
pasiones,  cuando  se  trastorne  y  subvierta  él  orden  social. 

En  las  Indias  Occidentales  inglesas,  la  población  de  color 
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disminuyó  en  60.000  almas ,  á  los  doce  años  de  la  emaír 
cipacion.  Provino  en  gran  parte  esto  de  que,  menguada  la 
producción,  atrasada  la  industria,  acrecentada  la  intempe- 
rancia y  fomentados  todos  los  ricios ;  los  sufrimientos  y 
penalidades  físicas  y  morales  hablan  de  acortar  la  exis- 
tencia de  esos  seres  que,  esclavos  de  hombres  blancos,  ha- 
bian  sido  en  extremo  miserables,  pero  que  fueron  mucho 
más  miserables  cuando,  libres  civilmente,  quedaron  escla- 
vos de  los  mis  bajos  y  viles  instintos.  T  los  males,  por  su- 
puesto ,  no  pesaron  exclusivamente  sobre  la  población  de 
color,  sino  que  se  difundieron  por  todo  el  cuerpo  social, 
atacando  la  riqueza  pública,  destruyendo  fortunas  priva- 
das, é  introduciendo  las  congojas,  la  penuria  y  el  infortu- 
nio, alli  donde  hablan  reinado  áates  la  paz,  el  contento  y 
la  abundancia. 

Horalmente  todo  esto  se  explica  de  una  manera  que  trae 
la  convicción  al  ánimo  y  el  terror  al  corazón.  ^Que  pecado 
tan  inveterado  quedase  sin  penitencia  adecuada:  que  la 
naturaleza  no  se  vengara  de  tan  larga  y  horrible  violación 
de  sus  leyes:  que  la  transición  de  un  estado  antinatural  k 
un  estado  natural  no  fuese  difícil  y  penosa;  y  que  la  socie- 
dad para  recuperar  la  salud  quebrantada,  no  se  viera  so- 
metida previamente  á  un  doloroso  tratamiento:  hé  aqui 
cosas  que  nunca  debieron ,  que  hoy  tampoco  deben  espe* 
rarse ,  sino  invocando  la  misericordia  del  Dios  de  bondad, 
y  adoptando  cuantas  medidas  sugiera  la  prudencia  para 
salvar  las  dificultades  del  paso.  Centenares  de  miles  de  se- 
res humanos ,  á  quienes  se  ha  negado  toda  instrucción,  á 
quienes  no  se  ha  permitido  el  ejercicio  de  los  deberes  del 
hombre  para  con  el  hombre ,  en  quienes  se  ha  oscurecido 
toda  idea  y  reprimido  todo  sentimiento  de  responsabilidad 
en  la  vida  futura:  centenares  de  milas  de  hombres,  que  no 
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saben  lo  que  es  amor  ni  piedad ,  que  no  han  aprendido 
otra  cosa  que  temer  el  l&tigo,  que  no  tienen  más  esperan* 
zas  que  verse  libres  del  dolor  animal :  centenares  de  miles 
de  hombres  para  quienes  la  industria  se  ha  hecho  odiosa, 
la  obediencia  una  horrible  necesidad,  y  la  misericordia 
misma  una  gfracia  hija  del  capricho :  centenares  de  miles 
de  seres  humanos  en  quienes  se  han  ahogado  todos  los 
sentimientos  dulces  y  nobles  de  humanidad,  al  paso  que  se 
fomentaban  en  ellos  las  bajas  pasiones  y  los  instintos  de 
la  perversidad,  ¿est&n  por  ventura  en  aptitud  de  gozar, 
sin  preparativos  algunos,  de  los  beneficios  de  la  libertad  y 
de  la  independencia  personal?  A  centenares  de  miles  de 
seres  humanos  así  educados  y  enseñados ,  ¿podrá  decirse* 
les  sin  riesgo  alguno:— «Sois  libres;  id  donde  queráis;  bus- 
cad alimento  donde  podáis  encontrarlo;  sed  en  lo  sucesivo 
duefios  de  vuestras  personas:  pero  manteneos  siempre  su- 
jetos &  las  reglas  necesarias  de  la  sociedad ,  á  una  vida  de 
trabajo  y  privaciones,  y  ¿  la  dura  condición  de  la  ignoran- 
cia ,  de  la  pobreza  y  de  la  degradación ,  en  tieiras  donde 
hay  hombres  que  creéis  nadan  en  la  abundancia?» 

T  si  tantos  desórdenes,  convulsiones  y  trastornos  ocurrie- 
ron con  motivo  de  la  emancipación  en  los  colonias  británi- 
cas y  francesas,  y  actualmente  se  hacen  sentir  en  los  Estados 
del  Sur  de  la  ünion  americana,  sin  embargo  de  que  en 
todos  esos  paises  los  esclavos  estaban  mucho  más  civili- 
zados, mucho  mejor  preparados  que  los  nuestros  para 
gozar  de  los  beneficios  de  la  libertad,  ¿no  deberemos 
temer  que  los  estragos  del  cambio  repentino  sean  mucho 
más  deplorables  en  Cuba?  Esa  transición  rápida,  momen- 
tánea ,  desde  la  mayor  abyección  á  que  puede  estar  sujeta 
la  naturaleza  humana,  desde  el  estado  de  servidumbre  iiv- 
voluntaria  al  trabajo  libre ,  espontáneo  y  retribuido ,  ¿se 
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conseguiría  ftcUmente  entre  nosotros  sin  grave  peijoido 
de  la  producción,  de  la  cual  depende  el  bienestar  material 
de  todas  las  clases,  y  especialmente  de  las  clases  tralMgii^ 
doras?  ¿Se  conseguiría  entre  nosotros  sin  lastimar  tos  inte- 
reses morales  de  toda  la  sociedad  cubana»  y  seftaladamente 
de  la  población  de  color,  más  propensa  que  la  otra,  por  su 
mismo  estado  de  degradación,  á  dejarse  atraer  ó  &scinar  por 
el  incentivo  de  la  inmoralidad?  Delirio  seria  pensarlo. — 
Negros  que  en  su  mayor  parte  han  sido  más  ó  menos  re- 
cientemente importados- de  África,  que  raras  veces  han  oido 
pronunciar  el  santo  nombre  de  Dios,  que  no  tienen  idea  de  lo 
es  justo  y  de  lo  que  es  iiy  usto,  que  miran  en  el  trabajo  la 
más  espantosa  necesidad,  que  se  hallan,  en  fin,  poco  menos 
que  en  estado  salvaje ,  ¿qué  han  de  hacer  el  dia  en  que  se 
les  diga:  «libres  sois?»  Los  predios  rústicos,  los  talleres,  todos 
los  trabajos  quedarán  abandonados  Algunos  de  esos  infe- 
lices se  aglomerarán,  se  hacinarán  en  las  grandes  pota- 
ciones, donde  la  escasez,  la  miseria,  la  intemperancia  y  otros 
excesos  les  acarrearán  sufrimientos  y  enfermedades,  y  los 
hundirán  en  una  huesa  prematura.— Otros  se  acogerán  á  los 
bosques,  donde,  al  abrigo  de  algunas  ramas  groseramente 
entrelazadas,  y  en  las  inmediaciones  de  una  hoguera,  que 
les  dé  calor  y  alegría,  pasarán  uno  tras  otro  dia,  tendidos 
sobre  el  duro  y  húmedo  suelo,  sin  incorporarse  ni  hacer 
esfuerzos,  sino  cuando  el  hambre  ó  la  sed  los  dbUguen  á 
buscar  alguna  raíz,  ó  fruta  en  los  árboles  ó  plantas  más 
cercanas,  ó  un  poco  de  agua  en  el  no  distante  acroyo. — 
Otros ,  la  mayor  parte,  buscarán  en  el  merodeo  primera- 
mente, y  luego  en  el  robo,  y  por  último  en  el  aseainatOy 
los  medios  de  asegurar  una  subsistencia  precaria,  peli- 
grosa y  criminal ,  que  encontrarla  su  fin  en  el  patfbolo,  si 
la  SQCiedad  fuese  bastante  fuerte  para  reprimir  esos  ultra* 
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jes  y  ó  en  otra  muerte  violenta  que  la  desesperación,  la 
venganza  ó  la  odiosidad  se  encargarían  de  ejecutar. 

La  perspectiva  no  puede  ser  más  sombría.— Mala  sin 
duda  es  en  el  dia  la  condición  de  esos  desgraciados,  á  quie^ 
nes  priva  la  ley  civU  de  casi  todos  los  derechos  impres- 
criptibles de  la  naturaleza  humana,  que  se  ven  obligados 
á  trabajar  hasta  diez  y  seis  horas  diarias ,  que  no  reciben 
remuneración  adecuada  por  su  trabajo,  que,  en  fin,  no  son 
tratados  ni  considerados  como  personas,  sino  como  cosas, 
como  animales,  ó  si  se  quiere,  como  una  favorable  modifi- 
cación del  bruto,  como  un  grado  intermedio  entre  el  hom- 
bre y  el  bruto,  con  más  proximidad  al  bruto  que  al  hom<- 
bre.  Todo  esto  es  abusivo,  es  repugnante  á  los  buenos 
sentimientos  de  humanidad ,  es  contrario  á  la  ley  natural, 
&  la  ley  de  Dios,  á  una  ley  superior  á  los  preceptos  humar- 
nos, sobre  todo  si  están  basados  en  el  egoísmo  y  en  el 
mezquino  interés.  Pero  la  emancipación  repentina  no  cura 
esos  males,  sino  ocasionando  males  mayores.  El  alimento 
escaso  que  en  el  dia  tiene  el  esclavo,  se  haria  entonces 
más  precario  y  eventual.  Desaparecería  la  protección  que 
la  potestad  dominica  concede  hoy  al  débil  contra  el  fuerte. 
La  destitución  y  escasez  y  privaciones  serian  entonces  es- 
pantosas.—T  como  complemento  de  todo,  los  vicios,  los 
delitos  y  los  crímenes  vendrian  á  empeorar  una  situación 
ya  de  por  si  bastante  angustiosa.  La  inmoralidad,  con  su 
aspecto  más  deforme,  se  encargaría  de  dirigir  los  destinos 
de  esa  raza  desventurada ,  que  saldría  de  una  abyección 
espantosa,  sólo  para  caer  en  otra  mayor.  La  libertad  sería 
asi  más  horrible  que  la  misma  esclavitud. 

iQué  hacer,  pues,  en  situación  tan  perpleja  y  tan  difícil? 
¿Deberá  la  sociedad  manumitir  repentinamente  á  los  es- 
clavas? De  nigun  modo.  I^  sociedad  no  tiene  ese  deber^ 


Lejos  de  eso,  si  la  sociedad  qwiHera  acordar  la  instantánea 
manumisión »  entiendo  que  carecería  de  ese  derecho.  Por- 
que ,  ¿qué  derecho  asiste  á  la  sociedad  para  expulsar  k  nu- 
merosos seres  del  gran  taller  nacional,  dejándolos  abando- 
nados &  merced  del  hambre  y  de  la  miseria?  ¿Qué  derecho 
le  asiste  para  entregar  en  manos  de  la  ignorancia  y  de  las 
bajas  pasiones ,  &  una  población  que  la  misma  sociedad 
hizo  estúpida ,  brutal  y  degradada?  iPues  qué!  después  de 
haber  conducido  fc  un  profundo  abismo  &  tantos  desventu- 
rados, ¿nos  permitirla  la  conciencia  abandonarlos  alli  para 
que  perezcan  en  medio  de  los  más  crueles  tormentos?  ¿No 
estaremos  obligados  á  tenderles  una  mano  amiga  y  salva- 
dora, á  hacer  por  lo  menos  cuantos  esfuerzos  estén  á  núes» 
tro  alcance ,  para  ayudarlos  á  salir  de  la  sima  en  que  nos- 
otros mismos  los  hemos  hundido?  ¿El  amor  debido  al 
prójimo  se  vena  satisfecho  si  en  lance  tan  angustiado ,  en 
lance  de  vida  ó  muerte,  volviésemos  la  espalda  á  aquellos 
á  quienes  hubiésemos  colocado  en  la  situación  de  mayor 
peligro?  ¿Se  cumplen  asi  los  preceptos  divinos?  Lo  repito. 
La  sociedad  no  tendría  ese  derecho.  Mucho  menos  por  con- 
siguiente estaría  en  el  deber  moral  de  manumitir  instan- 
táneamente á  los  esclavos,  á  quienes  entonces  pondría  en 
mayor  desventura  de  la  que  en  la  actualidad  los  agovia. 

¿Los  dejaremos,  pues ,  en  la  misma  condición  en  que 
hoy  se  hallan?  Hé  aquí  lo  que  muchos  propietarios  apete- 
cerían; pero  la  moral  lo  reprueba  altamente.  La  esclavitud 
es  un  mid  gravísimo ,  que  es  preciso  curar.— La  emanci- 
pación inmediata  es  un  remedio  que  agravaría  todavía  más 
la  dolencia.  Necesarío  es  por  consiguiente  abstenemos  de 
ese  remedio;  pero  no  por  ello  debemos  dejar  que  progrese 
aquel  mal  indefinidamente.  Busquemos,  esforcémonos  en 
buscar  la  cura,  y  es  probable  que,  con  el  auxilio  del  Omni- 
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potente,  la  encontraremos. — Por  lo  menos  es  un  deber  mo- 
ral,  que  sobre  nosotros  todos  pesa»  la  adopción  de  medidas 
prudentes  y  discretas  que  nos  conduzcan  al  fin  apetecido, 
evitando  al  mismo  tiempo  los  inconvenientes  de  la  sitúa- 
clon. 

¿Pero  de  qué  modo  habremos  de  proceder?  ¿Qué  es  lo 
que  expresamente  requiere  de  nosotros  la  moral?  ¿Cómo 
acertar  en  tanta  perplejidad? 

Figurémonos  que  en  nuestro  poder  existe,  sin  corres- 
pondemos más  que  un  interés  indirecto ,  aunque  bastante 
grave,  todo  el  patrimonio  de  un  ser  humano  que  por  culpa 
nuestra  se  halla  en  la  más  grosera  ignorancia,  en  la  más 
profunda  abyección,  en  la  inmoralidad  más  escandalosa, 
hasta  el  extremo  de  estar  abismado  en  los  vicios  y  de  en- 
contrarse privado  de  su  inteligencia. — ^Llegamos  al  fin  á 
convencemos  de  que  moralmente  es  deber  nuestro  resti- 
tuir su  patrimonio  á  ese  ente  desgraciado;  pero  es  evidente 
que  éste,  bajo  el  influjo  de  su  estupidez,  no  se  aprovecharía 
de  su  patrimonio,  sino  que,  lejos  de  beneficiarse  con  él,  lo 
convertiría  en  medio  de  hundirse  más  y  más  en  la  degra- 
dación ,  en  los  desórdenes  y  en  el  pecado :  con  lo  cual ,  no 
sólo  acabaría  de  consumar  su  propia  ruina ,  sino  que  la- 
braría la  nuestra  por  estar  íntimamente  enlazados  nuecH 
tros  destinos.  ¿Devolveríamos  su  patrímonio  al  estúpido? 
No,  ciertamente,  porque  con  ello  le  causaríamos  más  ma- 
les que  bienes;  lo  cual  condena  la  moral.  ¿Nos  daríamos 
por  satisfechos  con  esto,  y  permaneceríamos  en  quieta, 
tranquila  y  pacífica  posesión  de  lo  que  sabemos  pertenece 
á  otro»  por  más  que  indirectamente  estemos  interesados  en 
la  conservación  y  adelanto  de  esa  propiedad?  Tampoco  este 
proceder  sería  incompatible  con  la  probidad. — ^La  moral 
en  caso  semejante  exigiría:  1.%  que  en  beneficio  del  estú^ 
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pido,  y  sin  perjuicio  de  apropiamos  el  interés  que  legitir 
mámente  nos  corresponda,  continuemos  manejando  y  ade- 
lantando  aquel  patrimonio,  hasta  que  el  propietario  se 
halle  en  aptitud  de  manejarlo  por  si  mismo;  y  2.%  que  ha- 
gamos cuanto  de  nosotros  dependa  para  que  aquel  des- 
graciado recohre  su  raaon,  salga  de  su  abyección,  vicios, 
inmoralidad  é  ignorancia,  y  adquiera  la  aptitud  indispensa- 
ble para  la  administración  de  sus  pertenencias.— -Este  se- 
gundo punto  seria  tanto  como  el  primero ,  consecuencia 
de  nuestros  deberes  morales ,  ya  porque  asi  lo  requiere  el 
amor  al  prójimo ,  y  ya  porque,  si  ha  sido  culpa  nuestra  la 
ineptitud  del  propietario,  estamos  obligados  &  la  repara- 
ción por  cuantos  modos  estén  á  nuestro  alcance. 

Creo  que  de  esta  suerte  est&n  suficientemente  indica- 
dos nuestros  deberes  morales  respecto  de  los  esclavos  de 
Cuba. — ^Esos  deberes  consisten,  no  sólo  en  restituirles  en 
época  oportuna  su  liberdad ,  de  que  injustamente  se  ven 
privados,  sino  en  prepararlos,  en  educarlos,  en  proporcio- 
nales los  medios  necesarios  para  que  gocen  y  disfruten  de 
los  beneficios  de  esa  libertad,  cuando  llegue  el  momento 
en  que  pueda  dispensárseles  sin  inconvenientes  de  ninguna 
clase ;  aprovechándonos  mientras  tanto  de  su  trabajo,  no 
en  utilidad  exclusivamente  nuestra,  sino  de  manera  que 
los  productos  que  se  obtengan  con  nuestros  capitales  y 
nuestra  dirección  ó  inteligencia,  al  mismo  tiempo  que  con 
su  trabajo,  se  distribuyan  en  la  proporción  que  práctica- 
mente aparezca  más  equitativa,  entre  los  esclavos  y  nos* 
otros  mismos,  entre  el  trabajo  y  el  capital. 

Es  decir,  que  en  la  esclavitud  hay  dos  particulares  en  qué 
la  reparación  es  obligatoria,  moralmente  hablando.*-  Esos 
hombres  son  esclavos;  debieran  ser  libres;  justo  es,  pues^ 
que  lo  sean.~Mas  no  pueden  serlo  por  su  ignorancia,  es- 
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tupidez,  pereza  é  inmoralidad;  circunstancian  todas  que, 
unidas  á  la  libertad,  acarrearían  la  licencia,  el  desenfreno, 
la  ruina  del  cuerpo  y  la  del  alma,  Bsto  sólo  se  remediará 
con  previo  adoctrinamiento,  morigerando  al  negro,  infun- 
diéndole industria,  estimulo  y  laboriosidad.  Necesario  es 
por  consiguiente  que  así  los  preparemos  para  el  nuevo  es- 
tado civil  que  les  aguarda.  Son  hijos  de  Dios,  semejantes 
nuestros,  y  ec[to8  títulos  los  autorizan  para  esperar  de  nos- 
otros que  les  dispensemos  todos  esos  beneficios. — Pero 
tienen  adem&s  otros  títulos  &  nuestra  consideración.  No  sólo 
su  condición  de  esclavos,  sino  también  su  ignorancia,  es- 
tupidez, pereza  é  inmoralidad,  son  obra  nuestra,  ó  de  núes* 
tros  causantes,  cuando  no  lo  sean  de  los  unos  y  de  los  otros. 
La  reparación,  por  tanto,  es  moralmente  imprescindible. 

¡Imprescindible! — ^Preciso  es  que  así  lo  reconozcamos.— 
De  buena  fe  debemos  admitir  esa  obligación,  y  de  buena  fe 
es  necesario  que  apliquemos  todas  nuestras  fuerzas  á  re- 
mover las  causas  que  impiden  el  instantáneo  remedio  del 
daño.  Otra  cosa  seria  repetir  con  el  poeta  latino: 

VideOf  probogue  meliora 
Deteriora  sequor. 

Guando  la  conciencia  nos  ha  permitido  descubrir  la  cua* 
lidad  moral  de  nuestras  acciones;  cuando  nos  impele  á  lo 
que  es  justo,  y  procura  disuadimos  ó  separamos  de  lo  que 
es  injusto,  no  debemos  negar  á  ese  sentimiento  moral  la 
autoridad  suprema  de  que  está  revestido,  no  debemos  pres^ 
dndir  de  sud  consejos  y  amonestaciones,  no  debemos  acallar 
su  voz.  Conocidas  nuestras  obligaciones,  para  lo  cual  basta 
consultar  nuestra  conciencia  con  empeño  y  deseo  de  acierto, 
no  hay  excusa  para  causar  males,  ni  para  persistir  en  el 
mal.  La  ignorancia  misma  no  nos  salvaría,  si  proviniese  de 
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abandono  criminal  por  nuestra  parte.  Solemne,  terrible  es 
el  pensamiento  de  que  estamos  dotados,  de  esa  facultad  que 
nos  acompaña  toda  la  vida,  sin  abandonamos  un  solo  ins- 
tante, siempre  aconsej&ndonoe,  siempre  amonestándonos, 
siempre  reprobando,  siempre  recordando,  &  menos  que  de 
propósito  deliberado  vayamos  g'radualmente  amorti^uin- 
dola,  hasta  exting'uir  por  completo  sus  clamores.  Solemne, 
terrible  es  este  pensamiento,  porque  no  nos  deja  disculpa 
algruna,  porque  antes  de  la  acción  dice  si  es  justa  ó  injusta, 
porque  después  de  la  acción,  si  es  injusta,  nos  señala,  nos 
exige  imperiosamente  la  reparación,  amplia,  cumplida, 
acabada,  completa,  cual  la  quisiéramos  para  nosotros  mis- 
mos en  circunstancias  semejantes.  Solemne,  terrible  es 
este  pensamiento,  porque  va  asociado  con  otro  aterrador, 
espantoso:  el  de  la  responsabilidad  en  que  incurrimos. 

Si:  incurrimos  en  una  responsabilidad  ineludible ,  si  ha- 
cemos el  mal ,  si  persistimos  en  el  mal ,  si  no  practicamos 
cuanto  es  necesario  para  reparar  el  mal.  Fuerza  es  desen- 
gañamos. El  hombre  será  recompensado  6  castigado,  se- 
gún hayan  sido  buenas  ó  malas  sus  acciones.  Si  la  recom- 
pensa  ó  el  castigo  no  le  alcanssan  en  esta  vida,  en  la  vida 
futura  habrá  de  experimentar  la  una  ó  el  otro.  Nos  lo  ha 
dicho  así  el  Redentor  del  mundo,  y  la  razón  por  sí  sola  nos 
demuestra  que  el  justo  no  puede  quedar  sin  galardón,  ni 
el  perverso  sin  condigno  escarmiento.  Esta  es  una  ley 
moral ,  tan  cierta  y  segura  como  las  leyes  físicas.  El  que 
se  arroja  á  las  llamas,  ha  de  ser  consumido  por  el  fuego. 
El  que  se  arroja  en  el  pecado ,  ha  de  ser  atormentado  por 
la  justica  de  Dios.  Justicia  inexorable,  por  lo  mismo  que 
el  hombre  ha  tenido  cuantos  medios  necesitaba  para  huir 
de  la  culpa,  y  aun  después  de  caer  en  ella,  para  conocer 
I5U  deformidad  y  reparar  los  daños  causados. 
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No  lo  olvidemos.  Los  que  individualmente  puedan  de- 
volver su  libertad  &  unos  míseros  cautivoSi  de  quienes  sea 
permitido  esperar  que  hagan  buen  uso  de  tan  precioso 
bien ,  no  deben  perder  un  solo  instante  en  cumplir  esa 
obligación  moral.  Pero  es  deber  de  todos  indistintamente 
hacer  de  buena  fe  y  con  empeño ,  cuanto  sea  preciso  para 
colocar  al  negro  esclavo  en  posición  de  que  se  morigere  y 
adquiera  hábitos  de  industria ,  á  fin  de  que  en  un  breve 
espacio  esté  en  aptitud  de  gozar ,  y  efectivamente  goce, 
del  inestimable  don  de  que  actualmente  se  halla  privado. 


FIN  DK  LA  PAHTB  CUARTA. 


y^ 


PARTE  QUINTA. 


CONSIDERACIONES  POLÍTICAS  SOBRE  U  REFORMA. 


CAPITULO  XXIX. 


NBCBSIDAD  T  UBOBNCIA  DB  LA  BBFOBMA. 


Si  no  ha  sido  infructuoso  este  trabajo  en  los  diversos 
particulares  que  hasta  ahora  he  sometido  al  juicio  de  mis 
lectores,  creo  puedo  dar  por  establecidos  los  silentes 
puntos.      A 

1.*  La  prohibición  de  la  trata ,  las  estipulaciones  con- 
sig^nadas  en  los  tratados,  las  prescripciones  contenidas  en 
las  leyes  civiles,  y  las  solemnes  advertencias  y  amonesta- 
ciones formuladas  por  el  vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra, 
no  han  sido  poderosas  &  impedir  que  el  comercio  de  escla- 
vos continuase  con  mayores  crueldades  y  horrores  hasta 
nuestros  dias;  y  si  hoy  se  halla  contenido,  parece  siempre 
dispuesto  &  revivir  tan  pronto  como  encuentre  una  opor- 
tunidad favorable  para  ello. — De  aquí  debe  inferirse  que 
todos  los  medios  hasta  ahora  empleados  para  la  extinción 
del  tr&fico  no  surten  por  completo  el  efecto  apetecido.  Es 
preciso  buscar  otros  arbitrios;  entre  ellos  el  de  colocar  á 
los  esclavos  de  la  isla  de  Cuba  en  aptitud  de  alcanzar  en 
breve  espacio  su  libertad.— Porque  es  evidente  que  desde 
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el  momento  en  que  loe  hacendados  se  perauadan  de  qne 
en  pocoB  años  ya  no  tendr&n  esclavos,  cesará  en  gran 
parte  su  inclinación  &  comprarlos,  &  menos  que  sea  por 
precio  tan  bajo  que  no  baste  &  satisfacer  la  codicia  del  ar- 
mador: fuera  de  que  de  esa  manera  nos  aproximaremos  á 
la  época  en  que  sin  inconveniente  alguno  ha  de  declararse 
extinguida  y  abolida  la  esclavitud  en  las  Antillas  españo- 
las ,  en  cuyo  caso  ya  no  habrá  temor  de  que  se  importen 
bozales  entre  nosotros.  Es,  pues,  necesaria  la  reforma  que 
indico  para  impedir  la  continuación  de  la  trata,  y  para 
que  tengan  su  puntual  y  debido  cumplimiento  los  tratados 
celebrados  con  la  Gran  Bretaña,  las  leyes  del  reino,  y  los 
preceptos  de  la  Iglesia  católica. 

2.*  Nuestra  legislación  en  lo  relativo  á  la  esclavitud  es 
en  extremo  deficiente,  injusta  y  absurda.  Deficiente;  por- 
que componiéndose  en  su  mayor  parte  de  leyes  tomadas 
del  derecho  romano,  las  cuales  se  hablan  dictado  en  época 
en  que  las  costumbres  públicas  y  la  civilización  eran  muy 
distintas  de  lo  que  son  en  nuestros  dias,  casi  todas  esas  dis- 
posiciones han  caido  completamente  en  desuso ,  ocupan 
inútilmente  un  extenso  lugar  en  nuestros  códigos,  y  dejan 
sin  resolución  muchos  casos  que  ocurren  frecuentemente. 
Injusta;  porque  sin  embargo  de  establecer  que  la  servi- 
dumbre es  una  institución  contra  natura,  y  la  cosa  más  vil 
y  despreciable  del  mundo,  excepto  el  pecado ,  no  sólo  san- 
ciona semejante  estado ,  tan  repugnante  á  la  moral ,  sino 
qne  agrava  sus  tristes  resultados,  privando  al  esclavo  de 
todo  derecho  civil ,  y  aun  de  sus  derechos  naturales,  pues 
el  marido  y  el  padre  no  pueden  ejercer  la  potestad  marital  ni 
la  paterna,  sino  á  merced  ó  af  capricho  de  la  potestad  domi- 
nica.—T  absurda;  porque  esas  leyes  tomadas  del  paga- 
nismo ,  se  hallan  confusamente  mezcladas  en  un  mismo 
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código  con  otras  tomadas  de  la  Iglesia,  y  otras  en  que 
estatuyen  y  confirman  las  reglas  del  feudalismo:  resul- 
tando asi  én  el  conjunto  un  cuerdo  deforme  y  compuesto 
de  partes  incoherentes.  Necesaria  es,  pues,  la  reforma  en  la 
legrislacion ,  para  que  con  arreglo  k  los  adelantos  de  la 
ciencia,  en  atención  al  progreso  de  la  civilización,  y  con 
sujeción  &  las  exigencias  de  la  moral  cristiana,  se  fijen  y 
definan  las  relaciones  que  deben  existir  entre' el  señor  y  el 
sirviente,  siquiera  sea  temporal  ó  interinamente,  mientras 
llega  el  ansiado  dia  en  que  se  proclame  en  términos  abso- 
lutos la  libertad  personal. 

3.*  En  el  orden  económico,  el  sistema  de  trabajo  forzado, 
privado  de  espontaneidad  y  del  estimulo  del  interés,  nos 
está  causando  considerables  daños.  Despoja  ai  trabajador 
de  la  remuneración  que  merece;  despoja  también  de  la 
suya  al  capital ;  ofrece  obstáculos  á  la  mejora  y  aumento 
de  los  productos,  y  ataca  directamente  las  fuentes  dé  la 
producción.— Fomenta  la  pereza,  los  vicios  y  la  disipación; 
y  ciego  partidario  de  la  rutina ,  va  gradualmente  esquil- 
mando las  propiedades ,  y  tiende  á  destruir  los  capita-^ 
les:  dé  donde  proviene  tanta  hipoteca,  tanto  concurso  de 
acreedores,  tanta  ruina  como  se  advierte  en  multitud  de 
familias ,  ayer  opulentas  y  distinguidas,  hoy  sumidas  en  la 
oscuridad  y  en  la  miseria.  Necesaria  es ,  pues,  la  reforma 
para  evitar  que  la  institución  de  la  esclavitud  nos  envuelva 
en  una  bancarota  general ,  á  que  rápidamente  nos  con- 
duce,  sin  embargo  de  la  aparente  prosperidad  de  la  isla 
de  Cuba,  cuya  principal  industria  está  rindiendo  por  tér-? 
mino  medio  tan  mezquinos  resultados ,  que  no  alcanzan 
para  cubrir  los  gastos  ordinarios  y  el  interés  de  las  consi- 
derables sumas  invertidas  en  el  cultivo  de  la  caña  y  en  la 
elaboración  del  azúcar.  T  en  nada  se  disminuye  la  nece? 
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sidad  de  esa  reforma  por  el  supuesto ,  ó  cuando  menos 
exagerado,  beneficio  que  aegtin  se  dice,  deben  la  industria 
agrícola,  el  comercio  y  la  civilización  del  mundo  i  aquel 
sistema;  porque  la  prosperidad  de  las  regiones  coloniales, 
en  que  la  institución  ha  florecido,  ba  sido  siempre  más 
ficticia  que  real  y  verdadera ;  aparte  de  que  hay  fundados 
motivos  para  presumir  que,  sin  la  esclavitud,  la  América 
habría  hecho  más  sólidos  progresos  que  los  que  estamos 
palpando;  siendo  por  lo  demás  forzoso  convenir  en  que 
han  pasado  ya  los  dias  de  la  esclavitud,  y  ésta  se  ha  hecho 
improductiva  como  institución  económica. 

4.*  Bf\jo  el  aspecto  moral,  la  esclavitud  presenta  sus 
formas  más  odiosas.  La  trata,  manantial  fecundo  de  la 
servidumbre,  se  hace  inagotable  mientras  ésta  subsista,  y 
va  acompafiada  de  tantos  horrores,  que  es  en  verdad  escan- 
dislosoí  al  par  que  lamentable,  que  la  civilización  cristiana 
no  haya  podido  reprimirla,  á  pesar  de  los  esfuerzos  emplea- 
dos. Pero  aun  prescindiendo  del  tráfico,  la  esclavitud  no  es 
otra  cosa  que  la  negación  de  los  derechos  de  la  humanidad, 
la  infracción  de  los  preceptos  divinos,  la  superposición  de 
la  fuerza  y  del  agravio  sobre  la  debilidad  y  la  justicia.  No 
es  compatible  ese  estado  de  opresión  y  violencia  con  el 
amor  debido  al  prójimo;  ni  hay  razón  que  autorice  á  un 
hombre  para  apropiarse  lo  que  otro  hombre  trabaja,  la  per- 
sona de  ese  otro  hombre  y  aun  sus  hijos  y  su  miqer,  para 
hacer  de  todos  y  de  cada  uno  de  ellos  lo  que  mejor  le  plazca. 
Tampoco  puede  ser  conforme  con  la  ley  natural,  ni  con  la 
revelación,  la  jGacultad  que  de  hecho  ejerce  el  dueflo  para 
permitir,  si  quiere,  ó  coartar,  si  le  parece,  en  el  ai^vo,  el 
culto  debido  á  la  Divinidad;  ni  para  dificultar  la  instrucción 
religiosa  de  ese  ser  desventurado;  ni  para  embruteoerlo, 
privándolo  del  ejercicio  de  sus  facultades  mentales  y  de  su 
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libre  albedrio.«^Por  último,  tendiendo  la  esclavitud  á  des- 
moralizar al  dueño  tanto  como  al  esclavo,  fomentando  en 
el  uno  y  en  el  otro  los  vicios  y  las  pasiones,  incitándolos  k 
los  excesos  y  al  crimen,  la  institución  ha  de  considerarse 
indispensablemente  como  germen  funesto  de  inmoralidad, 
desorden,  desarreglo,  pecado  y  condenación. — ^Deber  nues^ 
tro  es  poner  remedio  4' tantos  males:  deber  nuestro  también 
propender  h  que  cuanto  Antes  sea  posible  quede  extinefuido 
y  desaparezca  por  completo  un  sistema  que  entraña  todos 
esos  inconvenientes  morales.— Asi  nos  lo  demanda  el  amor 
al  prójimo,  en  cuyo  beneficio  estamos  obligados  á  hacer  lo 
que  de  nosotros  dependa.  Pero  hay  todavía  otra  causa  más 
apremiante  de  aquel  d«ber, — ^La  esclavitud  y  sus  cons»^ 
cuencias  precisas,  la  inmoralidad,  estupidez  é  ineptitud 
del  siervo,  son  obra  nuestra  ó  de  nuestros  causantes.  La  ley 
de  Dios  nos  exige  la  reparación  del  daño  que  ocasionemos, 
y  estamos  por  consiguiente  en  el  caso  de  reparar  todo  el 
que  pesa  sobre  esa  misera  clase.  Necesaria  es,  pues,  la 
reforma  para  observar  nuestros  deberes  morales,  é  impedir 
la  terrible  responsabilidad  que  de  otro  modo  tomaríamos 
sobre  nosotros  mismos. 

Si  todo  lo  dicho  no  basta  para  demostrar  la  necesidad 
imperiosa  de  la  reforma  de  nuestro  sistema  de  trabajo,  con- 
fieso de  buena  fe  que  no  comprendo  en  qué  circunstancias 
se  estimarla  ameritada  la  variación  de  una  situación  ya 
adoptada.  No  habiéndose  conseguido  con  la  abolición  de  la 
trata  el  objeto  apetecido:  siendo  evidente  que  nuestra  legis- 
lación sobre  la  esclavitud  es  defectuosa;  y  reclamando  im- 
periosamente un  cambio,  tanto  los  buenos  principios  eco^ 
nómicos  como  los  más  elevados  intereses  de  la  moral,  ¿qué 
más  necesita  para  reconocer  que  es  indispensable  una  alte- 
ración radical?  ¿Cuándo  hallaria,  si  ahora  no  halla,  la  saha 
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política,  motivos  poderosos  para  destruir  lo  existente  y 
crear  un  nuevo  orden  de  cosas. 

Pero  no  íáltan  otras  consideraciones  que  nos  inclinan 
forzosamente  á  la  reforma.  Examinemos  brevemente  algu- 
nas de  ellas: 

1/    Efectos  de  &  institución  sobre  toda  la  población. 

En  todos  los  países  en  que  ha  existido  ó  existe  la  escla- 
vitud, se  ha  advertido  y  se  advierte  que  la  reputación  y 
&made  los  habitantes  blancos,  aun  de  loe  más  acaudalados, 
queda  menguada  y  rebajada  en  el  extranjero. — ^Depende 
esto  seguramente,  en  primer  lugar,  de  que  se  consideran 
inmoralmente  adquiridas  las  riquexas,  y  en  segundo  lugar 
de  que  éstas  se  estiman  muy  precarias  y  eventuales,  pu- 
diendo  ser  destruidas  en  un  momento  por  cualquier  acon- 
tecimiento imprevisto ;  en  cuyo  caso  seria  diñcil ,  si  no 
imposible,  reponerlas,  por  lo  mismo  que  la  industria  des- 
cansa en  bases  poco  sólidas.  De  suerte  que  la  institución 
degrada  el  carácter  nacional,  pone  obstáculos  con  la  nega- 
ción del  crédito  al  progreso  de  la  industria  local,  envileoe 
ante  extraños  ojos  la  conducta  individual,  y  aun  compro- 
mete las  relaciones  políticas  y  mercantiles  con  las  potencias 
extranjeras. 

No  es  esto  solo  por  desgracia.  Aun  entre  los  mismos 
habitantes  del  país,  la  paz  doméstica  se  envenena,  las 
opiniones  y  los  corazones  se  dividen,  y  la  existencia  de  la 
sociedad  ó  del  orden  público  queda  comprometida  y  ama- 
gada. Asi  ha  sucedido  en  Jamaica  y  otras  posesiones  ex- 
tranjeras, y  especialmente  en  la  Union  americana,  donde 
han  sido  más  desastrosos  los  estragos  causados  por  el  anta- 
gonismo, fruto  pernicioso  de  semejante  sistema.  La  arro- 
gancia de  los  propietarios  va  creciendo  hasta  hacerse  in- 
tolerable» á  lo  minos  para  las  preocupaciones  y  deseos  de 
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los  que,  creyéndose  tan  buenos  como  aquellos,  no  tienen 
sin  embargo  tantos  elementos  de  riqueza  y  bieniastar. — 
Para  los  unos,  todo  el  que  no  sea  negro  pertenece  &  la 
porción  privilegiada,  sin  distinción  alguna  entre  sus  indi- 
viduos. En  los  otros,  es  casi  inevitable  la  propensión  & 
buscar  honras  y  preeminencias,  creyéndose  superiores,  no 
sólo  á  los  negros,  no  sólo  &  los  blancos  que  no  poseen  es- 
clavos, sino  también  &  aquellos  blancos  que  no  poseen 
tantos  esclavos  como  el  que  hace  la  comparación.— Y  si  de 
otros  distritos,  aunque  no  sean  extranjeros,  salen  voces 
clamando  contra  la  inmoralidad  de  la  institución,  el  coa* 
flicto  llega  á  adquirir  proporciones  colosales,  y  puede  ter- 
minar en  una  guerra  civil,  como  la  que  ha  üinndado  en 
sangre  los  campos  de  la  vecina  República. 

No  necesito  hablar  de  la  posibilidad  de  una  guerra  ser- 
vil. Por  fortuna  juzgo  remoto  este  evento  en  la  isla  de 
Cuba,  no  sólo  por  las  considerables  fuerzas  de  que  dispone 
el  Gobierno ,  sino  también  por  la  misma  estupidez  y  pe- 
reza de  los  esclavos  de  las  fincas  rústicas.  Pero  si  la  insti- 
tución continuara  como  hasta  aqui ,  y  de  vez  en  cuando 
encontrase  nuevo  alimento  en  la  trata,  llegaría  ciertamente 
un  dia  en  que  corriesen  gran  peligro  la  paz  y  tranquilidad 
domésticas,  el  orden  social,  la  vida  y  la  honra  de  las  fami- 
lias.— ^El  espectáculo  de  Santo  Domingo  cubre  de  angustia 
el  corazón  menos  sensible.  La  tea  y  el  pufial  por  armas; 
el  nifio  y  la  mujer  por  victimas;  la  conflagración  y  los  la- 
mentos por  señal  de  alarma ;  y  por  resultado  final ,  la  de- 
solación, la  barbarie hé  aqui  el  cuadro  horrible  que  la 

imaginación  nos  presenta  en  el  evento  de  que  estoy  ha- 
blando. 

T  si  hasta  ahora  tenemos  la  dicha,  no  ya  tan  sólo  de  ver 
muy  remoto  semejante  evento ,  sino  de  que  no  se  hayan 
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desarrollado  entre  nosotros ,  tanto  como  en  otroa  paiaes, 
esos  odios  y  rivalidades ,  ese  antagonismo  y  encono  que 
dividen  las  opiniones  y  los  coraaones,  ¿no  será  prudente 
aprovechar  tan  favorable  coyuntura,  para  alterar  por 
completo  la  institución  que  puede  ser  germen  de  todas 
esas  desgracias?  ¿Habrá  en  España  hombres  de  Estado  que 
no  reconozcan  como  necesaria  esa  alteración? 

2/    La  reforma  es  cuestión  de  honra  para  Espafia. 

De  todas  las  naciones  cristianas  de  Europa»  España  es  la 
única  que  sanciona  la  esclavitud  en  sus  dominios.  De  to- 
das las  naciones  de  Europa,  España  y  la  Puerta  Otomana 
son  las  únicas  que  reconocen  el  estado  de  servidumbre. 
Hasta  en  África,  el  Egipto  y  Túnez,  han  abolido  esa  insti- 
tución. Asi,  pues,  en  una  cuestión  moral,  en  una  cuesticm 
de  honra  y  de  conciencia,  ¿pernuinecerá  España  indefini- 
damente mucho  más  atrás  que  todas  las  demás  naciones 
cristianas  de  Europa?  permanecerá  al  nivel  de  la  Sublime 
Puerta?  ¿Permanecerá  detrás  del  Egipto  y  detrás  de  Túnez? 

¿Qué  papel  puede  representar  España  en  el  (Congreso  de 
las  naciones ,  mientras  se  la  vea  indiferente  á  la  curación 
de  los  males  morales  que  ebtrafia  la  esclavitud?  ¿Qué 
asiento  ocupará  en  ese  Congreso  la  orgullosa ,  la  altiva 
España,  la  que  un  dia  dictó  leyes  al  mundo  entero?  Por 
cortesía  se  le  asignará  el  que  por  su  población  y  riquezas 
le  corresponda;  pero  en  cualquier  debate  que  surja,  en 
que  se  interesen  los  fueros  de  la  moral,  ¿qué  inñujo  puede 
tener  el  voto  de  España?  ¿Qué  respeto  se  habrá  de  dispen- 
sar á  una  potencia  que  invoque  las  prescripciones  del  de- 
recho natural,  que  ella  misma  está  violando  diariamente? 
La  nación  que  sin  embargo  de  solemnes  tratados  ha  estado 
haciendo  el  comercio  de  esclavos,  más  ó  menos  clandesti- 
namente; la  nación  que  ha  sido  la  última  que  ejerció  ese 
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tráfico;  la  nación  en  que,  si  la  trata  ha  llegado  &  reprí- 
mirse,  no  ha  sido  por  la  eficacia  de  sus  leyes;  la  nación 
única  en  que  (Dios  no  lo  permita)  es  posible  que  reviva  el 
comercio.de  hombres ,  ¿qué  miramientos ,  qué  conside- 
raciones,  qué  deferencias  habrá  de  merecer  á  las  demás 
naciones  congregadas,  cuando  todas  saben  que  en  el  ter- 
ritorio español ,  á  la  sombra  del  pabellón  español,  la  hu- 
manidad acongojada  gime  bajo  la  opresión  más  dura  que 
la  perversidad  del  hombre  pudo  jamás  imaginar? 

¿Qué  importa  que  las  producciones  ó  rendimientos  de 
las  Cajas  de  Cuba  se  disminuyan?  ¿Acaso  un  poco  más  ó 
menos  do  oro  en  un  platillo  de, la  balanza,  puede  hacer 
que  ésta  se  incline  al  lado  contrario  á  aquel  en  que  se  ha- 
llan colocados  los  intereses  morales  y  la  honra  nacional? 
¿Qué  vale  todo  el  oro  del  mundo  entero  contra  lo  que  de- 
mandan, por  una  parte  la  honra,  y  por  otra  la  conciencia? 

Desengañémonos.  El  decoro  nacional  está  interesado 
en  que  se  lleve  á  cabo  la  reforma.  De  otra  suerte,  España 
quedará  relegada  al  último  puesto  entre  las  naciones ,  á 
un  puesto  igual  al  de  la  Puerta  Otomana,  é  inferior  al  del 
Egipto  y  Túnez ,  en  toda  cuestión  en  que  se  trate  de  los 
derechos  de  la  humanidad. 

3.*    Presión  extranjera. 

Mr.  Sumner,  uno  de  los  más  avent^'ados  estadistas  que 
tiene  el  partido  dominante  hoy  en  los  Estados  Unidos,  se- 
nador por  Massachusets  en  el  Congreso  federal,  presidente 
de  la  comisión  de  Negocios  extranjeros ,  plaza  que  en  las 
relaciones  diplomáticas  de  esa  potencia  no  es  inferior, 
ni  siquiera  á  la  que  desempeña  el  secretario  de  Estado,  dyo 
en  una  ocasión  solemne  que,  abolida  la  esclavitud  en  los 
Estados  del  Sur,  y  quedando  Cuba  sola ,  en  la  cuestión  de 
negros,  España  ño  podria  resistir  al  bloqueo  moral  de  todo 
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el  mundo  civilizado.  Esto  ocurrió  entes  de  la  desastrosa 
guerra  á  que  hace  poco  se  ha  puesto  término  ^  y  ya  ha 
Uegtido  efectiTamente  el  instante  en  que,  extin^ida  la 
servidumbre  en  lo  demás  de  la  América  del  NortQ,  sola^ 
mente  las  Antillas  Españolas  ofrecen  tan  repugnante  es- 
pectáculo.—El  bloqueo  moral  comenzará  de  un  momento 
á  otro. 

Los  americanos  ser¿n  los  más  enérgicos  y  vigorosos  en 
sus  representaciones.  Tal  vez  las  aplacen  algún  tiempo, 
mientras  tomen  aliento  después  de  la  tremenda  lucha  que 
han  sostenido;  pero  no  desperdiciarán ,  antes  bien  busca- 
rán con  ansia  la  primera  oportunidad  favorable  de  hacer, 
con  cortesía  y  amistoso  respeto,  vivas  y  eficaces  recomen- 
daciones al  gabinete  de  Madrid  sobre  la  esclavitud.  Com- 
préndanse bien  los  motivos  que  en  ^8te  punto  han  de  in- 
fluir poderosamente  en  el  gobierno  de  Washington.  De 
resultas  de  aquella  guerra,  el  fanatismo  abolicionista  ha 
llegado  á  su  último  grado  de  expresión.  Hay  muchos  re- 
cientemente convertidos  á  esas  opiniones;  y  ya  se  sabe  que 
por  lo  regular  los  neófitos  exceden  á  los  demás  en  ardor  y 
celo,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  teorías  simpáticas  á  los 
buenos  sentimientos  del  corazón  humano.  Por  último, 
liasta  los  mismos  que  no  há  mucho  eran  propietarios  de 
esclavos,  se  hallarán  impulsados  por  los  celos  y  la  rivali* 
dad,  en  lo  que  para  ellos  aparecerá  como  cuestión  de  tra- 
bajo barato  en  un  país  de  producciones  rivales. 

Es,  pues,  inevitable  la  iniciación  de  una  negociación  di- 
plomática por  parte  de  los  Estados  unidos  sobre  este  par- 
ticular; y  es  preciso  partir  del  concepto  de  que  en  esto  el 
gobierno  americano  contará  con  todas  las  simpatías  y  el 
firme  apoyo  de  los  gobiernos  europeos.— En  otras  cuestio* 
nes ,  es  probable  que  la  España  se  vea  auxiliada  por  las 
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denlas  potencias  de  Buropa,  en  dificnltades  qne  sarjan  en- 
tre ella  y  loe  Estados  Unidos;  pero  en  lo  relativo  á  la  es- 
clavitud^  no  hay  que  esperar  semejante  ayuda.^-Francia 
ha  dicho  que  donde  quiera  que  se  ha  desplegado  su  pen- 
dón, allí  se  hallaba  la  causa  del  derecho  y  de  la  civilización, 
y  debemos  presumir  que  rehusarla  con  indignación  soste- 
ner un  principio,  un  orden  de  cosas  que  ella  misma  ha 
abolido  en  sus  colonias.— *£1  gabinete  brit&nico  no  se  limi- 
taría á  rehusarlo,  sino  que  con  la  mayor  cordialidad  y  efi- 
cacia se  uniría  al  de  Washington,  para  alcanzar  de  España 
la  cesación  ó  término  de  la  servidumbre  en  Cuba.— Ito- 
cuérdese  todo  lo  que  la  Gran  Bretaña  hizo  para  acabar  con 
la  trata^:  recuérdese  que  ha  estado  y  está,  gastando  de  tres 
¿  cinco  millones  de  pesos  anualmente  para  perseguir  el 
tr&fioo:  recuérdese,  em  fin,  que  con  esas  cantidades  la  In- 
glaterra hubiera  podido  pagar  parte  de  su  deuda,  y  apro- 
ximarse á  salir  de  una  posición  embarazosa.  Si  hubiera 
algún  estadista  inglés  capaz  de  hacer  algo ,  directa  ó  in- 
directamente, épara  el  sostenimiento  de  -la  esclavitud,  el 
gríto  de  la  opinión  pública  lo  hundiría  para  siempre  en 
loe  más  proftmdos  abismos  de  la  in&mia.  ¿T  qué  harían 
las  demás  naciones  de  Europa  en  circunstancias  semejan- 
tes, sino  seguir  el  ejemplo  que  la  Gran  Bretaña  y  Francia 
les  trazaran? 

Contemplemos  lo  que  ha  ocurrído  con  motivo  de  la 
guerra  en  los  Estados  Unidos.-^Los  celos  y  las  rívalidades 
de  las  naciones  europeas  encontraron  en  esa  guerra  una 
ñivorable  oportunidad  para  debilitar  el  formidable  poder 
de  la  orguUosa  República.  Interes&banse  además  en  la  con- 
tienda los  principios  de  autonomía,  que  siempre  despiertan 
simpatías;  y  por  otra  parte  el  valor,  la  abnegación ,  la  pe- 
ricia y  el  heroísmo  de  los  confederados,  se  captaban  el 
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aprecio  y  conquistaban  la  admiración  del  mnndo.  Pero  en 
el  triunfo  de  e^i  causa  iba  envuelto  el  triunfo  de  la  insti- 
tución, y  no  hubo  nación  extranjera  que  se  atreTiese  & 
chocar  contra  la  opinión  pública,  contra  la  conciencia  hu- 
mana que  condena  la  institución.-— Bn  cualesquiera  otras 
circunstancias,  no  sólo  hubiera  sido  reconocido  el  gobierno 
de  Richmond,  sino  que  la  Europa  habria  intervenido  ^- 
cazmente  en  la  pugna;  pero  la  civilización  cristiana  no 
debia  prestar  su  cooperación  para  la  construcción  de  un 
edificio,  que  iba  4 descansar  sobre  uñábase  esencialmente 
inmoral  y  repulsiva  4  los  buenos  sentimientos  de  huma- 
nidad.—T  si  esto  aconteció  en  ocasión  tan  propicia,  cuando 
existían  tantos  motivos  de  reconocimiento  é  intervención, 
¿deberá  esperarse  que  para  sostener  la  esclavitud  en  sus 
Antillas ,  obtenga  España  eficaz  auxilio  de  las  demás  po* 
tencias  europeasf 

No  quiero  decir  que  precisamente  el  confiicto  surgiera 
con  los  Estados  unidos.  Probable  es  que  asi  sea;  pero  es 
bien  posible  que  la  primera  indicación  parta  de  la  Gran 
Bretaña  ú  otra  potencia  cualquiera.  Tampoco  quiero  decir 
que  el  conflicto  se  presente  con  las  apariencias  de  un  casus 
hellu  Estoy  muy  distante  de  pensar  que  jamás  asuma  pro- 
porciones semejantes.— -Pero  parta  de  donde  partiese,  y 
aunque  nunca  ponga  en  riesgo  las  relaciones  pacificsB  de 
España  con  otras  naciones,  lo  que  parece  indisputable  es 
que  vendrá,  que  vendrá  pronto,  y  que  vendrá  trayendo 
consigo  una  situación  dificil  y  embarazosa  para  el  gobierno 
metropolitano*— El  bloqueo  moral  será  una  realidad  triste. 
Todos  los  pueblos  civilizados  condenarán  la  actitud  de  Es- 
paña, porque  en  todos  ellos,  cualesquiera  que  sean  sus 
instituciones  y  su  forma  de  gobierno,  las  facultades  mora- 
les é  intelectuales  están  ya  suficientemente  desarrolladas 
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para  comprender  laa  obligaciones  que  imponen  la  religión, 
la  justicia  y  la  humanidad,  y  para  sostenerlas  y  defender- 
las contra  las  preocupaciones  y  el  egoísmo.  España  apare* 
cera  sola  y  aislada,  y  lo  que  es  peor,  sorda  á  los  clamores 
de  la  conciencia.— La  prensa  pública  en  todos  los  países 
tronará  contra  ella.  En  los  gobiernos  representativos,  tanto 
los  Cuerpos  legislativos  como  los  soberanos  y  dem&s  jefes 
del  poder  qeqptivo,  harán  insinuaciones  y  declaratorias 
desagradables  á  España.  Nuestros  representantes  en  las 
cortes  extranjeras  serán  recibidos  con  frialdad,  sólo  con  la 
cortesía  debida  al  individuo,  y  necesaria  para  estar  en  paz, 
únicamente  en  paz,  con  el  Gabinete  español.  En  fin,  el  Go- 
bierno metropolitano  se  crearía  una  posición  insostenible, 
de  la  cual  no  saldría  sino  sacrificando  la  conocida  altivez 
castellana,  á  menos  que  prefiriese  persistir  indefinidamente 
violando  y  menospreciando  los  intereses  de  la  humanidad 
por  un  lado,  y  los  de  la  nación  española  por  el  otro. 

Necesario  es  evitar  todo  motivo,  todo  pretexto  para  la 
presión  extranjera,  y  es  necesario  evitarlo  antes  de  que  la 
presión  pueda  comenzar.  Esto  me  conduce  á  recomendar  , 
la  urgencia  en  la  resolución  de  la  cuestión.  No  creo  que 
sea  indecoroso  ceder  á  las  insinuaciones  de  las  potencias 
amigas  en  semejante'matería;  antes  bien  entiendo  que  se- 
ria indecoroso  persistir  en  el  mal,  sólo  porque  los  extran- 
jeros nos  aconsejen  que  hagamos  el  bien.  Pero  de  todos 
modos,  es  mucho  más  decoroso  y  más  noble  anticipamos  á 
toda  gestión  extraña,  y  llegar  ^  una  determinación  satis- 
factoria, justa  y  sabia,  antes  de  que  se  nos  señale  el  camino 
que  debemos  seguir,  antes  de  que  se  nos  invite  á  cumplir 
un  deber  moral,  que  es  al  mismo  tiempo  una  conveniencia 
económica  y  una  necesidad  política. 

Por  lo  demás ,  bqo  los  mismos  aspectos ,  económico  y 
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moral,  la  refonna  se  hace  en  extremo  urgente.— Econó- 
micamente, cada  día  tenemos  pérdidas  considerables.  Hen* 
guada  la  producción,  disminuyendo  el  capital,  y  entroni- 
zada con  imperio  absoluto  la  rutina,  no  sólo  carecemos  de 
lo  que  debiéramos  tener,  no  sólo  perdemos  parte  de  lo  que 
tenemos,  sino  que  nos  alejamos  m&s  y  más  de  la  época  en 
que,  salvadas  las  dificultades  de  la  transición ,  y  cambiado 
el  sistema  de  trabajo  y  de  cultivo,  nuestra  industria  pueda 
llegar  á  todo  el  desarrollo  que  le  sea  permitido.  Y  moral- 
mente,  la  conciencia  no  nos  concede  respiro  para  la  repa- 
ración de  un  mal  causado.  Excusado  es  preguntar  cuándo 
debe  hacerse  la  reparación. — ^Esta  es  una  obligación  que 
existe  desde  el  primer  momento  en  que  se  reconoce  e 
daño,  y  que  incesantemente  clama  por  su  cumplimiento.-- 
¿Quisiéramos  nosotros  que  se  pospusiese  más  ó  menos  un 
deber  contraido  para  con  nosotros  mismos?  Pues  lo  que 
para  nosotros  no  queremos,  no  debemos  imponerlo  á  los 
otros.  Esta  es  la  ley  moral. 

Estamos  hoy  en  paz  con  todas  las  naciones.  No  tenemos 
calamidad  alguna  que  nos  aflija.  Fácil  es  hoy  hacer  lo  que 
debemos ,  lo  que  por  otra  parte  nos  conviene.  Quizás  ma- 
ñana nos  veamos'  envueltos  en  dificultades  que  nos  lo  im- 
pidan. No  desperdiciemos,  pues,  las  favorables  circunstan* 
cias  que  en  la  actualidad  existen.  Entremos  con  resolución 
y  entereza  en  la  via  de  la  reforma. 


CAPÍTULO  XXX. 


BCSDIOS  DB  BBFORMA  IMACBPTABLBS. 


Hé  aqui  varios  medios  de  reforma,  que  considero  in- 
aceptables : 

1.*  Bmancipacion  instantánea  de  los  esclavos.  Esto 
seria  cortar  el  nudo ,  cuando  sólo  debemos  tratar  de  des- 
atarlo: siendo  como  son  tan  graves  y  de  tanta  importancia 
los  intereses  materiales  y  morales  comprometidos  en  el 
buen  éxito  de  la  transición. 

Si  la  disciplina  á  que  los  esclavos  se  hallan  sujetos  se 
relaja  repentinamente,  se  promoverá  una  reacción,  por 
consecuencia  de  la  cual  los  que  hasta  ahora  han  trabajado 
á  la  fuerza  y  sin  equitativa  remuneración,  no  querrán  tra- 
bajar espontáneamente ,  y  aun  los  pocos  que  se  presten  á 
ello ,  exigfirán  una  remuneración  que,  por  lo  excesiva,  de- 
jará  también  de  ser  equitativa  y  proporcionada. — ^La  pro- 
ducción disminuirá;  las  fortunas  privadas  desaparecerán; 
la  riquesa  pública  recibirá  un  golpe  mortal;  y  la  industria, 
ya  bastante  agobiada  con  los  inconvenientes  inherentes  á 
la  servidumbre,  caerá  postrada  para  no  levantarse  en  mu* 
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chos  años.  En  efecto;  si  hoy  tenemos  algunos  capitales  y 
'  alguna  intelififencia  para  aprovechar  las  circanstaDciaa  &* 
vorables  de  un  cambio,  s&biamente  ideado  y  ejecutado,  es 
segruro  que  el  dia  después  de  la  catástrofe  los  pocos  capi- 
tales que  sobrevivan,  y  los  hombres  que  se  sientan  dotados 
de  perseverancia,  laboriosidad  y  talento,  emigrarán  de  un 
país  sobre  el  cual  habría  caido  entonces  con  severidad  la 
mano  del  Dios  de  la  justicia,  é  irán  á  buscar  á  tierras  más 
favorecidas  la  colocación  y  el  trabajo  apetecidos. 

Pero  no  es  esto  solo.  Rotos  los  vínculos  sociales,  la  in- 
moralidad desenfrenada  encontrará  ancho  espacio,  que  re- 
correrá conduciendo  su  triunfante  carro.  Todos  los  vicios, 
todas  las  pasiones,  todos  los  delitos,  enseñoreados  de  la 
mísera  población  esclava,  harán  que  se  eche  de  menos  la 
misma  esclavitud,  y  que  se  lamente  el  reinado  de  la  liber- 
tad. Los  blancos  también,  himdidos  en  las  más  tristes 
privaciones,  se  verán  expuestos  á  perder  las  virtudes  que 
conservaron,  aun  bsgo  el  imperio  corruptor  de  la  servidum- 
bre.—¡Oh  esclavitud,  institución  perniciosa  é  inicua!  ¡Con> 
tigo  se  mancha  y  pervierte  hasta  la  libertad ,  la  santa  li- 
bertad ,  uno  de  los  más  preciosos  dones  qne  el  hombre  ha 
recibido  del  Altísimol 

No:  no  estoy  por  la  emancipación  instantánea.  ¿Qué  pro- 
vecho debe  esperar  la  sociedad  de  una  población  estúpida, 
brutal  y  degradada,  más  apta  para  destruir  con  su  igno- 
rancia y  sus  bajas  pasiones  que  para  producir  con  su  tra- 
bajo? ¿Ni  qué  ha  de  ganar  la  moral,  cuando  se  lleve  la  li- 
bertad hasta  los  extremos  de  la  licencia?  La  ley  podrá  li- 
bertar á  los  esclavos,  podrá  privar  á  los  propietarios  de  toda 
autoridad  sobre  ellos;  pero  no  podrá  convertir  á  una  muí- 
titud  de  siervos  en  una  clase  de  trabajadores,  quieta,  félix, 
Uboriosa  y  morigerada;  así  como  tampoco  podrá  convertir 
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á  nnos  propietarios,  acoBtumbrados  al  despotismo  y  á  la 
indolencia,  en  una  clase  industriosa,  activa  y  diligente. 
Todo  esto  ha  de  ser  obra  del  tiempo ,  y  para  ello  no  debe 
adoptar  la  ley  m&s  medios  que  lo9  indirectos.  Hundir  la 
población  esclava,  por  virtud  de  la  manumisión  rápida  ó 
nstantinea ,  en  un  estado  de  sociedad  primitiva ,  sin  go- 
bierno civil  ú  organización  efectiva ,  sin  principio  alguno 
de  orden ,  sin  coacción  para  la  observancia  del  orden ,  sin 
garantías  en  fiívor  del  débil  contra  la  tiranía  del  fuerte,  sin 
dar  entrada  á  la  influencia  del  sacerdote,  serla  causar  un 
dafio  de  gran  magnitud:  serla  hacer  á  la  libertad  mucho 
peor  que  la  esclavitud. 

Lo  repito :  no  debemos  tratar  de  cortar ,  sino  de  desatar 
el  nudo. 

2.*  Fijar  un  diaengue  todos  los  esclavos^  indistinta^ 
mente  f  entren  en  el  goce  del  estado  de  libertad.  La  expe- 
riencia ha  demostrado  que  los  resultados  de  esta  medida, 
poco  ó  nada  tienen  de  satisfoctorios*  Muchos  casos  se  han 
visto  que  conñrman  esa  opinión. 

Siempre  que  el  propietario  pueda,  abusará  de  su  dere- 
cho; y  en  el  tiempo  en  que  le  sea  licito  aprovechar  los  ser* 
vicios  del  esclavo ,  lo  hará  trabajar  en  horas  extraordina- 
rias, y  procurará  reintegrarse  anticipadamente  de  lo  que 
considera  que  va  á  perder.  De  este  modo  no  será  imposible 
que  el  siervo  sucumba,  ó  quede  inutilizado  para  el  trabajo, 
antes  de  alcanzar  su  libertad. 

.  Otras  ocasiones,  más  frecuentemente,  será  el  siervo 
quien  ponga  aprueba  la  paciencia  del  señor.  Desde  el  mo- 
mento en  que  sepa  que  la  ley  ha  reconocido  su  derecho  á 
ser  libre,  aunque  en  época  remota,  naturalmente  se  incli- 
nará á  pensar  que  esa  disposición  es  injusta.  Bajo  el  influjo 
de  este  pensamieilto ,  se  impacientará,  y  se  le  hará  inso- 
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portable  la  idea  de  que  ha  de  trabajar  en  beneficio  de  otro, 
por  un  período  que ,  por  corto  que  sea ,  se  le  florará  in- 
terminable. Siempre  ea  enojoso  servir  &  un  duefio,  pero  es 
todavía  mucho  más  insufrible  servirlo ,  cuando  se  ha  de- 
clarado  ya  la  injusticia  de  la  esclavitud.  En  semejantes 
circunstancias,  el  esclavo  no  omitirá  emplear  c<mtra  el  se- 
ñor toda  la  resistencia ,  pacifica  ó  violenta »  que  esté  ea  su 
arbitrio,  para  exonerarse  de  la  ominosa  obligación  que  se 
le  imponga.  Asi  hemos  visto  que  en  las  colonias  británicas, 
los  mismos  propietarios  se  vieron  en  la  necesidad  de  re- 
nunciar al  derecho  que  se  les  había  concedido  para  apro- 
vecharse del  trabajo  de  los  aprendices ,  por  el  término  de 
seis  años.  ^ 

Por  último,  este  medio  está  expuesto  á  todos  los  incon- 
veniente de  que  ya  he  hablado  al  tratar  de  la  emancipación 
instantánea.  No  vanándose  el  sistema  de  trabajo,  será 
imposible  que  en  seis,  ocho  ó  diez  años  los  esclavos  adquie- 
ran la  laboriosidad  y  moralidad  necesarias  para  que  pros- 
peren en  su  nuevo  estado.  Lo  único  que  sucederia  en  todo 
evento,  serla  aplazar  por  unos  cortos  dias,  ó  por  cierto  nú- 
mero de  años ,  la  catástrofe;  pero-  ésta  vendría  al  fin  con 
sus  asoladoras  consecuencias.— En  la  época  señalada,  toda 
la  población  esclava  pasaría,  de  la  noche  á  la  mañana,  del 
estado  de  servidumbre  al  de  libertad. — ^Los  que  en  el  pe- 
riodo concedido  por  la  ley  hubiesen  logrado  adquirir  hár- 
bitos  de  industria,  serian  los  menos.  La  gran  mayoría  en- 
traría á  disfrutar  sus  nuevos  derechos,  con  la  misma^ 
ineptitud  en  que  anteríormente  se  hallaban;  y  ya  se  cono- 
cen los  tristes  resultados  de  esto.— En  cuanto  á  los  blancos, 
siempre  habrían  permanecido  bqo  el  imperío  de  la  rutina, 
sin  oportunidad  de  cambiar  el  sistema  de  trabajo,  ya  por- 
que la  población  esclava  no  se  prestó  á  ayudarlos ,  y  ya 
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porque,  persuadidosde  que  les  agruardaba ub  porvenir  aom- 
bríOy  cayeron  en  la  desanimación  y  en  el  abatimiento^  y  se 
hicieron  incapaces  de  contrarestar  con  energía  los  peli- 
gros del  cambio. 

Nunca  ha  producido ,  ni  racionalmente  pensando  puede 
producir  los  efectos  apetecidos,  la  designación  de  un  dia 
para  la  manumisión  de  todos  los  esclavos. 

3.*  Determinar  fue  todos  los  que  nazcan  después  de  un 
dia  señalado.  Han  libres  por  el  mismo  hecho. 

El  primer  efecto  de  esta  medida  es  provocar  el  fraude, 
incitando  al  propietario  á  alterar  las  fechas  de  los  alumbrar 
mientes  de  las  siervas;  lo  cual  en  muchos  casos  le  seria 
sumamente  f&cil,  atendida  la  estupidez  de  los  esclavos, 
principalmente  de  los  que  se  ocupan  en  el  cultivo  de  los 
canipos. 

Hay  además  una  evidente  injusticia  en  esa  medida.—- 
¿Por  qué  el  que]nació  en  31  de  Diciembre  ha  de  ser  esclavo, 
y  el  que  nació  en  1.*  de  Enero  debe  ser  libref  ¿Qué  motivo 
racional  de  diferencia  existe  entre  el  uno  y  el  otro?  ¿Acaso 
el  mero  transcurso  de]algunas  horas  ó  de  algunos  minutos^ 
puede  influir  en  que  se  den  &  un  ser  más  derechos  de  los 
que  se  conceden  á  otro ,  absolutamente  igual  á  aquel? 
^caso  puede  mirarse  sin  indignación  que  de  dos  criaturas 
nacidas  en  un  mismo  parto,  con  intervalo  de  minutos,  la 
unasealibrey  la  otra  esclava?  Se  comprenden  perfectamente 
los  derechos  de  primogenitura.  Cuando  se  trata  de  un  dere-- 
ckOj  es  decir,  de  un  henefieio^  y  este  es  indivisible,  se  concibe 
que  la  ley  lo  otorgue  al  primero  que  nació;  pero  cuando  se 
trata  de  una  cargay  de  una  infamia^  de  un  estado  contra 
natv/ra,  de  la  cosa  más  vil  y  despreciable  del  mundo,  ex- 
cepto el  pecado,  ¿cómo  puede  ser  justa  la  ley  que  condene 
al  primogénito  de  un  mismo  parto?  ¿Cómo  puede  ser  justa 
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la  ley  que,  aun  refiriéndose  á  distintos  partos,  niegue  h  nna 
criatura  derechos  que  reconoce  en  otra,  sólo  porque  aquella 
nació  un^poco  antes  que  estaf  ^ 

¿Y  quién  ha  de  educar  y  alimentar  hasta  so  completo 
desarrollo  á  ese  ser  que  nació  Ubre  de  una  madre  esclairaf 
El  dueño  de  la  madre,  se  dice.— ^Y  por  qué  se  le  ha  de  im- 
poner esta  cargaf  Porqae  es  duefio  de  la  madre,  y  la  natu- 
raleza no  permite  la  separación  de  uno  y  otro  ser.  Hé  aqui 
lo  que  se  contesta.  No  es  esa  respuesta  satis&ctoria;  pero 
admit&mosla,  y  supongamos  que  la  madre  ha  lUlecido,  y 
que  el  padre  y  los  abuelos  pertenecen  4  distintos  señores. 
¿Por  qué  se  ha  de  compeler  al  que^W  dueño  de  la  madre, 
&  que  críe,  alimente  y  eduque  á  los  hijos  de  una  esclava  ya 
difunta)  Porque  es  preciso.— Triste  confesión,  á  fe. 

Pero  se  agrega  que  el  dueño  puede  aprovechar  los  ser- 
vidos del  liberto  hasta  que  llegue  á  determinada  edad.  Bs 
decir ,  que  el  liberto  queda  de  hecho  en  la  condickm  servil, 
dependiendo  del  propietario  que  lo  más  tarde  posible  en* 
tienda  aquel  hombre  que  ya  ha  cumplido  la  edad  en  que 
debe  ser  libre.  Es  decir,  que  mientras  tanto,  el  liberto  serfc 
explotado,  y  se  le  obligará  á  trabajar  redámente,  para  in- 
demnizar al  señor  de  todo  cuanto  éste  Juzgue  que  ha  per- 
dido. Es  decir,  que  el  dia  en  que  el  liberto  se  hace  efectiva- 
mente libre,  se  hallará  tan  estúpido,  tan  embruteddo ,  tan 
degradado,  ten  desmoralizado,  como  si  hubiese  de  ser  per- 
petuamente esclavo.  Bs  decir,  que  la  sociedad  nada  ha  ga- 
nado, después  de  haber  cometido  todas  aquellas  injustitías, 
y  se  hallará  expuesto  á  los  mismos  riesgos  é  inconvenientejB 
de  la  emancipación  directe. 

El  método,  por  consiguiente,  me  parece  muy  poco  acer- 
tado. 

4.*    Címeedir  ¡a  liberua  d  toioi  ¡ds  iembfMs  pi$  nnoM 
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de  madres  esclavas ^  después  de  determinado  dia.    Este  síb 
tema  envuelve  el  mismo  incentivo  al  fraude,  la  misma  in- 
justicia, y  los  demás  inconvenientes  4  que  acabo  de  aludir. 

Es  además  ii^usto ,  porque  de  hecho  niega  ó  desconoce 
en  el  varón  los  derechos  que  otorga  la  hembra ,  no  ha- 
biendo razón  plausible,  según  la  ley  natural ,  para  que  las 
hembras ,  sólo  por  nacer  tales ,  sean  libres ,  y  los  varones, 
sólo  por  serlo ,  hayan  de  experimentar  todas  las  miserias, 
toda  la  degradación,  todas  las  penalidades,  toda  la  in&mia 
del  estado  de  servidumbre. 

Por  otra  parte ,  hay  graves  inconvenientes  en  esa  me- 
dida. En  primer  lugar ,  cuando  la  ley  hace  artificialmente 

■ 

á  la  hembra  de  una  clase  ó  gerarqula  superior  á  la  del  va- 
ron,  perteneciendo  ambos  á  una  misma  raza;  cuando  de 
esa  suerte  se  intenta  alterar  lo  que  ha  hecho  el  Supremo 
Criador  del  universo,  el  resultado  habrá  de  ser  que  la  hem* 
bra,  despreciando  al  varón,  busque  fuera  de  su  raza  la 
unión  á  que  por  naturaleza  se  halla  inclinada;  lo  cual  equi- 
valdría en  la  ley  á  fomentar  y  á  procurar  uniones  ilícitas, 
contra  la  moral  cristiana  y  aun  contra  la  conveniencia  so- 
cial ,  altamente  interesada  en  la  morigeración  de  todas  las 
clases  del  Estado.  Y  en  segundo  lugar ,  si  en  un  dia  dado 
todas  las  hembras  han  de  ser  libres ,  y  la  mayor  parte  de 
los  varones  han  de  permanecer  en  la  esclavitud ,  ¿cómo  se 
criarán ,  alimentarán  y  educarán  esos  hijos,  suponiéndose 
que  han  de  nacer  de  padres  esclavos  y  de  madres  libres? 
Si  cada  una  de  éstas  no  tuviere  más  que  un  hijo,  la  dificul- 
tad no  sería  tan  grave ,  porque  la  madre  podría  trabajar 
para  ella  y  para  su  hijo;  pero  en  la  conocida  fecundidad  de 
la  mujer  de  origen  africano ,  racional  es  pensar  que  mu- 
chas llegarán  á  dar  á  luz  á  un  gran  número  de  niños. 
¿Cómo  atender  á  las  necesidades  de  éstos?  Los  padres  ge^ 
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mirian  éu  peqiétua  servidumbre ,  obligados  á  trabajar»  nó 
para  sua  hijos,  sino  para  sus  señores.  Las  madres  se  Teriao 
obligadas  4  cuidar  á  sus  l^jos ,  á  quienes  no  habian  de  de- 
jar abandonados ;  y  por  otra  parte ,  siempre  carecerían  de 
fuerzas  bastantes  para  proporcionarse  todos  loe  recursos 
necesarios  para  tan  vastas  atenciones.  Las  consecuencias 
de  todo  esto,  habrian  de  ser  deplorables.  La  exposición  de 
las  criaturas,  el  infanticidio,  la  miseria  con  su  más  repng* 
nante  aspecto,  la  inmoralidad ,  el  crimen.  Hé  aquí  á  dónde 
nos  conducirla  la  determinación  de  que  vengo  hablando. 

En  vista  de  tantos  inconvenientes  como  se  ofrecen,  tanto 
en  la  emancipación  instantánea  como  en  lo  que  se  Uama 
emancipación  gradual ,  hay  quienes  piensan  que  nada  ab- 
solutamente debe  hacerse  en  beneficio  de  los  esclavos.  Di- 
cese que  lo  mejor  es  dejarlos  entregados  á  su  suerte ,  im- 
pidiéndose solamente  nuevas  importaciones ,  4  ñn  de  que 
con  el  tiempo  vaya  disminuyendo  el  número  de  siervos 
hasta  la  completa  extinción  de  la  esclavitud.  Citase  el  ejem- 
plo de  Puerto-Rico,  en  cuya  isla  hay  ef<)ctivamenl8  pocos 
esclavos,  y  la  producción  depende  del  trabajo  libre,  que  dá 
buenos  resultados,  sin  embargo  de  estar  combinado  con 
un  sistema  de  cultivo  atrasado.  Es  decir  que ,  en  sentir  de 
algunos ,  lo  más  acertado  es  dar  tiempo  al  tiempo ,  cruzar 
los  brazos,  y  mirar  impasiblemente  la  paulatina  desapari- 
ción^ no  tanto  de  la  esclavitud  como  de  los  esclavos.  ¡Sin- 
gular modo  de  entender  el  cumplimiento  de  deberes  mo- 
rales! Pilatos,  lavándose  las  manos,  creyó  quedar  exonerado 
de  toda  responsabilidad  en  la  muerte  del  Justo;  y  en  núes 
tra  época  hay  quienes  creen  que  no  hacer  nada  por  los 
siervos,  é  impedir  solamente  la  inmigración  de  bozales ,  es 
todo  cuanto  los  buenos  principios  reclaman. 

Esto  es  un  error.  Preciso  es  advertir  ante  todo,  que  si  se 
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deja  intacta  la  institución  de  la  esclavitud ;  si  no  se  intro 
ducen  en  rila  refonnas  tan  grandes  y  radicales  como  las 
que  sean  compatibles  con  los  intereses  materiales  y  mora- 
les de  toda  la  isla,  y  especial  y  señaladamente  de  la  misma 
población  esclava ,  desde  luego  se  dejará  la  puerta  entor- 
nada para  que,  de  vez  en  cuando ,  siempre  que  se  presente 
una  oportunidad  favorable ,  se  introduzca  un  cargamento 
de  bozales,  confundiéndose  inmediatamente  los  recien  im- 
portados con  los  demás  qu&  existan  en  la  isla.  Asi  lo  reco- 
nocen los  mismos  que  emiten  aquella  opinión ,  supuesto 
que  piden  se  haga  imposible  la  nueva  inmigración  por  me- 
dio de  leyes  restrictivas  y  severas.  Conforme  estoy  con 
ellos  en  cuanto  &  la  promulgación  de  esas  leyes ;  pero  me 
asiste  la  firme  persuasión  de  que  mientras  no  exista  una 
grave  alteración  jen  las  relaciones  del  señor  y  del  sirviente, 
la  trata  jamás  se  hará  imposible.  Terribles  son  las  leyes  que 
condenan  y  castigan  los  demás  contrabandos ,  y  sin  em- 
bargo el  contrabando  existe  y  existirá,  aquí  y  en  otros 
países,  mientras  los  derechos  fiscales  excedan  de  su  justo 
nivel.  No  hay  medio  de  evitar  la  connivencia  y  la  compli- 
cidad ;  y  cuando  el  contrabandista  de  negros ,  ó  de  otro 
cualquier  comercio ,  tropiece  inesperadamente  con  la  hon- 
radez y  la  moralidad ,  todavía  le  quedarían  recursos  en  la 
protección  que  las  masas  del  pueblo  le  dispensen  para  bur- 
lar la  vigilancia  de  los  empleados.  Por  consiguiente ,  es 
inútil  pretender  que  sólo  por  las  nuevas  leyes  restrictivas 
se  ponga  término  al  tráfico ;  y  asi  desaparece  toda  la  base 
del  edificio  levantado  por  los  que  estiman  que  la  esclavitud 
se  extinguirá  por  sí  misma.  Nuevo  alimento  encontraría  la 
institución  de  día  en  dia;  y  con  alguna  diferencia ,  al  cabo 
de  un  siglo ,  subsistiría  la  servidumbre  en  Cuba  casi  en  el 
mismo  estado  en  que  hoy  se  encuentra. 


380 

r  Pero  además,  es  imposible  admitir  la  idea  de  que  deban 
dejarse  las  cosas  en  la  sitoacion  en  qne  actoalmente  se 
hallan.  Ta  conocemos  todos  los  males  morales  y  económi- 
cos que  se  encierran  en  la  institución:  ya  conocemos  todos 
los  deberes  morales  y  todos  los  principios  económicos  qne 
nos  aconsejan  y  exigen  el  cambio.  (Y  hemos  de  quedamos 
impasibles ,  firios  espectadores  de  esos  males ,  sin  aplicar, 
sin  buscar  siquiera  remedio  algunof  Por  término  medio,  en 
cada  ingenio  de  fabricar  azúcar,  y  después  de  tomar  en 
cuenta  los  nacidos ,  se  advierte  una  Ixga  ó  pérdida  anual 
de  un  2  V,  por  100,  cUculo  del  Br.  Poey  que  me  ha  pare- 
cido excesivamente  bajo.  T  pudiendo  salvar  algunas  vidas, 
^bremos  de  limitamos  á  presenciar  el  espectáculo  de  la 
extinción  paulatina  de  todos  los  esclavos)  No  hay  duda  de 
que  corren  lágrimas  ocasionadas  por  la  injusticia;  hay  jus- 
tos temores  de  que  en  casos  más  ó  menos  raros,  corra  tam* 
bien  la  sangre  de  una  manera  inicua:  podemos  impedirlo; 
podemos  por  lo  menos  mitigar  esos  dolores;  ¿y  nadaba- 
bremos  He  hacer  para  ello? 

Hay  una  inmensa  población  esclava,  sun^ida  en  la  igno- 
rancia ,  privada  del  conocimiento  de  Dios,  incitada  por  su 
mismo  estado  á  la  pereza ,  á  la  vagancia,  al  hurto ,  ala  in- 
moralidad y  á  los  desórdenes :  ^ada  haremos  por  sacarla 
de  esa  lamentable  situación?  Los  mismos  propietarios,  in- 
clinados á  la  indolencia,  á  la  disipación,  á  los  excesos,  por 
más  que  las  virtudes  de  muchos  los  hayan  retraído  del 
sendero  de  los  vicios  y  delitos;  los  mismos  propietarios  que 
moralmente  se  encuentran  en  una  triste  posición ,  en  que 
tienen  que  infringir  los  preceptos  de  la  ley  natural ,  ¡po 
merecen  que  acudamos  todos  en  su  auxilio ,  y  que  em- 
pleemos de  buena  fe  cuantos  esfuerzos  estén  á  nuestro  alr 
canee,  para  que  se  limpien  de  la  culpa  que  sobre  ellos  pesa, 
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y  puedan  hacer  la  reparación  á  que  moralmente  están  obli- 
gados? Por  último,  ¿no  pesa  sobre  el  Gobierno  una  respon* 
sabilidad  moral  por  lo  que  ha  hecho,  por  lo  que  ha  conseu- 
tido  f  y  por  lo  que  en  lo  sucesivo  puede  hacer?  ¿T  de  todo 
esto  habremos  de  prescindir?  ¿Deberemos  dejar  las  cosas 
en  el  estado  en  que  se  encuentran ,  hasta  que  de  por  si  se 
extingan,  ó  mejor  dicho,  hasta  que  nosotros  extingamos  & 
los  esclavos? 

lias  el  caso  es  que,  además  de  los  intereses  morales, 
están  también  interesados  en  el  cambio  los  materiales. 
Dia  tras  dia,  el  ^bajo  y  el  capital  se  ven  privados  de  su 
justa  remuneración:  dia  tras  dia,  el  capital  va  minorándose: 
dia  tras  dia,  nos  vamos  engolfando  en  un  absurdo  sistema 
de  trabajo  rutinario,  de  deudas,  de  disipación:  dia  tras  dia, 
estamos  empobreciendo  nuestras  tierras ,  agotando  nues- 
tros recursos,  y  preparándonos  un  porvenir  sombrío  y  des- 
consolador. íT  nada  haremos  para  coigurar  la  tempestad? 
¿Habremos  de  persistir  en  ese  mismo  sistema  de  rutina,  de 
indolencia,  de  imprevisión,  de  despilfarro,  de  hipoteca  y 
de  trabajo  forzado? 

No  ciertamente.  Si  los  medios  indicados  para  la  eman- 
cipación ofrecen  graves  inconvenientes,  no  por  eso  debe- 
remos dejar  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallan.  La  re^ 
forma  es  necesaria,  es  urgente,  como  ya  lo  he  demostrado. 
Es  también  inevitable,  como  se  infiere  del  estado  de  la  opi- 
nión pública,  ansiosa  de  llegar  á  una  solución  acertada  y 
definitiva,  en  una  cuestión  de  tan  grave  importancia  como 
esta. 


CAPÍTULO  XXXI. 


DBL  MBJOB  MBDIO  DB  LLBGAB  AL  ACIBBIO. 


¿Cómo  conflegtiiremos,  pues,  llegar  á  esa  decisión  acer- 
tada en  tan  importante  cuestión?  Muchos  medios  se  han 
ensayado  para  dar  lihertad  á  los  esclavos  sin  peijuicios  ni 
inconvenientes;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  adoptado  por 
completo  el  que  me  parece  más  racional  y  prudente:  dejar 
la  decisión  en  manos  de  los  mismos  propietarios  de  escla- 
vos ,  interesándolos  previamente ,  y  excitando  su  celo  para 
que  husquen  un  modo  satisfactorio  de  resolver  el  dificfl 
problema.  La  Oran  Bretaña  comprendió  que  esa  era  la 
mejor  solución  de  la  dificultad;  pero  no  supo  ó  no  quiso 
estimular  al  intento  á  los  colonos  ingleses.  Ta  hemos  visto 
que  desde  1823  se  encargó  á  las  legislaturas  coloniales  que 
procurasen  aliviar  la  situación  de  los  esclavos,  mejorar  su 
estado  moral  y  prepararlos  para  la  libertad ;  pero  esto  se 
verificaba  en  circunstancias  en  que  los  colonos  se  hallaban 
excesivamente  irritados  contra  las  ideas  abolicionistas  que 
predominaban  en  Inglaterra,  y  que  habían  haUado  acogida 
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en  el  Parlamento ,  y  ¿un  en  el  seno  del  mismo  Gobierno 
metropolitano:  de  suerte  que  el  estado  de  la  opinión  entre 
los  propietarios  no  era  entonces  el  más  conveniente  para 
secundar  los  justos  propósitos  del  Oabinete  británico.  Por 
otra  parte,  quisas  las  formas  de  la  expresada  recomenda- 
ción no  fueron  tan  convenientemente  escogidas  como  las 
críticas  circunstancias  del  caso  aconsejaban. 

Por  fortuna,  en  la  isla  de  Cuba  no  nos  hallamos  en  cir- 
cunstancias semejantes.  No  hay  en  la  metrópoli,  como 
habia  en  Inglaterra,  un  partido  que,  con  el  nombre  de 
abolicionista  ^  sea  sistemático  é  implacable  enemigo  del 
propietario  de  esclavos.  Esa  odiosidad  y  antagonismo  no 
tienen  acogida  ni  en  los  Cuerpos  colegisladores  ni  en  los 
consejos  de  la  Corona;  y  por  su  parte  los  cubanos  jamás 
mostrarían  resistencia  á  las  órdenes  del  Gobierno  supremo, 
mucho  menos  en  materia  en  que  todos  estamos  más  ó  mé- 
nos  persuadidos  de  que  tarde  ó  temprano,  de  una  manera 
ó  de  otra,  será  inevitable  variar  el  sistema  de  trabajo  adop- 
tado entre  nosotros.  Es,  pues,  seguro  que  si  el  Grobiemo 
metropolitano  fiase  de  los  cubanos  la  resolución  de  la 
cuestión,  el  país  en  masa  correspondería  dignamente  á  esa 
confianza,  coadyuvando  con  resolución  y  energía  á  la  con- 
secución de  objeto  tan  racional  y  plausible. 

Que  ese  sería  el  medio  más  prudente  de  despejar  la  in« 
cógnita,  es  verdad  que  apenas  necesita  demostrarse.  Es 
indudable  que  hay  necesidad  de  legislar  sobre  esta  mate- 
ria. ¿Quién,  pues,  podrá  legislar  con  acierto?  ¿Será  el  Go- 
bierno metropolitano,  que  no  conoce  la  cuestión  sino  de 
una  manera  superficial^J^Serán  los  cubanos,  que  la  conocen 
íntimamente  en  todos  y  cada  uno  de  sus  pormenores  f 
Desde  luego  parece  forzoso  convenir  en  que  los  cubanos 
son  más  competentes  para  ello ;  pero  no  quedará  duda  al« 


gruña  si  se  recuerda  que  por  grandes  que  sean  la  respon- 
sabilidad 7  el  interés  del  Gobierno,  son  todavía  mndio 
mayores  la  responsabilidad  y  el  interés  de  los  propia, 
tariosy  que  ven  comprometidos  en  la  forma  de  la  trsa- 
sicion  su  fortuna ,  su  tranquilidad  y  reposo ,  la  vida  y 
bonra  de  los  seres  que  les  son  más  caros,  y  basta  su  fdi« 
cidad  eterna. 

Ténganse  presentes  todos  los  inconvenientes  de  la  situa- 
ción. No  es  posible  dejar  las  cosas  como  se  baUan:  preciso, 
inevitable  es  un  cambio;  pero  en  beneficio  de  la  misoaa 
población  esclava  y  de  toda  la  comunidad,  es  necesario  en- 
contrar un  medio  de  bacer  la  transición  sin  graves  perjui- 
cios, ya  que  no  con  ventajas  positivas:  es  necesario  ir 
alterando  mis  ó  menos  rápidamente  el  sistema  de  trabajo, 
al  mismo  tiempo  que  la  posición  individual  de  las  clases 
trabajadoras.  ¿Qué  entiende  de  esto  el  Gobierno  metropo- 
litanot  Los  consejeros  de  la  Corona,  los  diputados  á  Cortes 
y  los  senadores  del  Beino,  ¿qué  entienden  de  nuestros  in- 
genios de  fabricar  azúcar,  ni  del  trabajo  de  nuestros  esclsr 
vos,  ni  de  sus  necesidades  fisicas  y  morales?  Por  mucha 
que  sea  su  buena  voluntad ,  ¿cómo  es  posiUe  que  acierten 
en  una  materia  desconocida  para  ellost 

Biráse  tal  vez  que  en  la  isla  existen  autoridades  delega- 
das, con  cuyo  informe  estudioso  y  concienzudo  se  logrará 
el  acierto  apetecido;  pero  mucho  temo  que  esas  autoridades 
tampoco  conozcan  á  fondo  tan  delicada  cuestión.  Mudios 
hombres  nacidos  en  la  isla^  y  familiarizados  desde  la  niñez 
con  la  esclavitud»  carecen  de  los  datos  necesarios  pan  apre- 
ciar todas  las  dificultades  y  conocer  y  aprovechar  todas  las 
circunstancias  favorables  del  caso.  ¿Qué  diremos,  pues,  de 
autoridades,  muy  dignas  y  competentes  para  todo  lo  que 
es  de  su  incumbencia,  pero  que  han  dedicado  su  vida  á  los 
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estadios  y  trabajos  de  su  carrera,  y  que  si  alguna  vez  han 
visitado  un  ingenio  de  fabricar  azúcar,  apenas  han  perma- 
necido aUÍ  cortas  horas  ó  cortos  dias? 

Diráse  asimismo  que  las  autoridades  consultar&n  la  opi-- 
nion  de  personas  ilustradas  del  país.  Esto  desde  luego  es 
reconocer  que  el  país  es  quien  tiene  competencia  para  re- 
solver la  cuestión.  Falta  saber  si  ser&  más  féu;il  llegar  al 
acierto  consultando  k  algunos  hombres  flustrados,  ó  con- 
sultando &  todo  el  pais,  con  inclusión  de  aquellos  mismos 
hombres.-— Es  casi  seguro  que  el  (Gobierno  i>ediria  informes 
&  empleados  superiores ,  abogados,  hacendados  acaudala- 
dos ,  comerciantes ,  etc. ,  que  pusden  tener  conocimientos 
teárícos,  y  aun  algunos  los  tendrén  hasta  cierto  pnntoprác- 
ticos f  sobre  la  materia;  pero  que  sabr&n  todos  ellos  prácti^ 
comente  menos  que  muchos  hacendados  y  hombres  de 
campo,  á  quienes  no  consultaría  el  Gobierno.  No  es  imposi*- 
ble  que  alguna  persona  oscura  ó  d^conocida,  y  que  tal  vez 
salga  de  un  distrito  rural,  formule  el  voto  que  merezca  la 
aceptación  general,  &  lo  menos  en  lo  que  diga  relación  con 
la  parte  material  de  la  reforma. 

No  es  mi  ánimo  pretender  que  todos  y  cada  uno  de  los 
habitantes  de  Cuba  emitan  su  juicio  en  la  materia.  Lo  que 
deseo  es  que  con  permiso ,  bajo  la  autoridad  y  con  inter- 
vención del  Gobierno,  se  celebre  una  convención  k  que  con- 
curran los  representantes  del  país  debidamente  convocados 
y  elegidos,  para  que  deliberen  acerca  de  la  reforma,  y  some- 
tan á  la  aprobación  del  Gobierno  metropolitano  el  resultado 
de  su  discusión.  La  convención  nombrarla  una  comisión  de 
su  seno,  encargada  de  presentarle  un  plan  general,  pu- 
diendo  hacerse  k  la  comisión  las  recomendaciones  que  se 
juzgaran  convenientes.  En  su  caso  la  comisión  presentarla 
su  Informe,  éste  se  discutirla  punto  por  punto  con  la  ampli- 


tud  y  el  detenimiento  necesario,  y  una  vez  obtenido  el  ^v. 
del  paifl,  se  sometería  á  la  sanción  de  la  Ck>rona. 

Conveniente,  tal  vez  indispensable  seria  que  la  oonveDcio!: 
estuviese  autorizada  para  discutir  y  deliberar  sobre  otras 
reformas,  especialmente  en  lo  relativo  á  nuestro  siatenia 
rentísico.  Evidente  es  que  con  las  cargas  que  actaalmente 
pesan  sobre  la  industria  en  Cuba,  la  alteración  en  la  orga- 
nización del  trabigo  producirá  funestos  resultados.  No  om- 
cibo  esa  alteración  sin  aumento  en  los  gastos,  y  quizá  sin 
disminución  en  los  productos  de  dicha  industria,  de  suerte 
que  será  preciso  disminuir  también  las  contribudcHies. 
hoy  excesivas ,  que  se  exigen  para  el  fisco.  Esto  hará 
menguar  las  entradas  del  Tesoro;  pero  cuando  se  trata 
del  cumplimiento  de  deberes  morales ,  la  cuestión  de  re- 
caudar mayor  ó  menor  cantidad  es  de  muy  secondaiia 
importancia.  Peor  serla  que  los  propietarios  solicitaran 
indemnización  por  sus  pérdidas,  en  virtud  de  haber  adqui- 
rido esas  propiedades  á  la  sombra  y  con  la  autorización 
del  Gobierno. 

Ta  se  comprende  que  no  pido  se  dé  á  la  convención  carta 
blanca  para  que  obre  y  resuelva  por  si  y  ante  sí.  Sus  áái- 
beraciones  y  acuerdos  habrian  de  someterse  á  la  saadon 
de  la  Corona,  sin  la  cual  no  serian  obligatorios;  y  él 
Gobierno  podria  además  tomar  las  precauciones  que  jua- 
gase conveniente ,  como  nombrar ,  para  que  asista  i  la 
convención  en  representación  suya,  cí^to  número  de 
miembros,  y  aun  conferir  la  presidencia  á  persona  que  le 
inspirase  confianza.  Por  mi  parte  veria  con  gusto  en  la 
presidencia  de  la  asamblea  al  R.  Obispo  de  la  Habana  ó 
al  M.  R.  Arzobispo  de  Cuba,  asi  como  la  asistencia  de  otras 
dignidades  eclesiásticas,  cuyo  voto  seria  altamente  acepta* 
ble  en  cuestión  tan  estrechamente  ligada  con  otros  deberes 
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moraleft.  Lo  que  seria  de  desear  en  alto  grado  es  que  en 
cuanto  &  la  designación  de  los  delegados  que  hubiesen  de 
representar  al  país,  tuvieran  los  cubanos  qpmpleta  libertad 
de  nombrar  á  los  que  ju2garan  mis  dignos,  sin  presión  y  sin 
candidaturas  oficiales. 

De  esta  suerte  el  país  emitiría  un  voto  acertado  sobre  la 
gran  reforma,  consiguiéndose  así  dos  resultados  eminente- 
mente fitvorables.  En  primer  lugar  no  se  acordaría  sino  lo 
mejor,  lo  m&s  justo,  equitativo  y  conveniente.  T  en  segundo 
lugar  la  medida  llevarla  consigo  una  gran  fuerza  moral, 
un  prestigio  irresistible  que  la  baria  aceptable  para  todos. 
Bste  es  uno  de  los  m&s  poderosos  motivos  en  que  me  fundo 
para  desear  se  consulte  la  voluntad  del  pais.  Si  las  perso- 
nas más  caracterizadas  entre  nosotros  emitiesen  particu- 
larmente un  informe  al  Gobierno,  es  probable  que  no 
lograrían  tan  fácilmente  el  acierto,  como  se  obteudria  con 
el  concurso  de  todos  los  representantes  de  la  isla.  De  la 
discusión,  del  mutuo  cambio  de  ideas,  suelen  salir  las  d&- 
terminaciones  acertadas.  Pero  aparte  de  ello,  es  seguro 
que  la  <íisposicion  del  Gobierno,  fundada  en  informes  indi- 
viduales, no  alcanzaría  el  prestigio ,  ni  produciría  la  con- 
vicción ,  ni  surtirla  todos  los  efectos  saludables  del  voto 
que  pronunciaran  los  delegados  de  los  cubanos.  Bn  este 
último  caso ,  la  critica  no  se  atreveria  á  hacer  dudosa  la 
justicia  de  la  determinación.  Bn  el  primero,  las  órdenes  del 
Gobierno  serian  acatadas  y  quizás  obedecidas;  pero  sin 
entusiasmo,  sin  espontaneidad,  sin  más  interés  por  el  buen 
éxito  de  la  medida,  que  el  temor  de  incurrir  en  penas  si  se 
infringe  la  disposición  legal.  Si  hubiese  oportunidad  de  vio- 
larla sin  incurrir  en  responsabilidad ,  tal  vez  se  violaria 
efectivamente  sin  escrúpulo  alguno.  El  egoismo  y  el  inte- 
res  aconscjjarian  el  flesprecio  de  leyes  emanadas  directa- 
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mente  del  Gobierno,  sin  ddibencion  ni  ooncnrrenda  de 
los  representantes  del  país. 

La  fiel  observancia  de  las  medidas  que  se  adopten  no 
depende  enteramente  de  los  agentes  de  la  autoridad ,  aíno 
también  de  la  volimtad  de  los  propieturioa»  La  transición 
no  debe  ser  violenta.  Preciso  es  que  gradualmente  vaya 
verificándose,  y  para  ello  es  preciso  contar  con  el  buen 
auxilio  de  los  dueños  de  esclavos.  Por  virtud  dd  cambio, 
no  solamente  ba  de  variarse  el  sistema  de  cultivo  en  núes- 
tras  fincas,  sino  que  todos  ó  la  mayor  parte  de  loe  siervos 
deben  adquirir  ciertos  hábitos  de  industria,  que  les  permi- 
tan emprender  por  su  cuenta  y  riesgo  un  nuevo  género  de 
vida.  Sin  lo  uno  y  sin  lo  otro,  la  transición  producirá  efec- 
tos desastrosos.  Por  desgracia  no  podemos  contar  en  los 
primeros  tiempos  con  el  apoyo  de  la  población  eadava, 
boy  sumida  en  el  mayor  grado  de  estupidez  y  embruteci- 
miento. Si  nos  faltara,  pues,  el  auxilio  de  los  negros,  no 
debemos  prescindir  del  de  los  blancos.  Es  indispensable 
que  éstos  tomen  interés  y  empeño  en  el  cambio,  desper* 
tándose  su  celo  y  otorgándoseles  participación  directa  en 
la  discusión  y  deliberación  de  la  medida  más  importante  y 
trascendental  para  el  bienestar  presente  y  futuro,  moral  y 
material  de  la  isla.  De  otro  modo ,  me  inclino  á  creer  que 
por  justa,  equitativa  y  buena  que  sea  la  resolución  del  Go- 
bierno, no  tendrá  en  su  abono  el  prestigio,  ni  alcánzala  el 
buen  éxito  que  son  de  apetecerse. 

Recuérdese  lo  que  ocurrió  con  motivo  de  la  abolición  de 
la  trata.  La  ley  se  dictó ,  se  repitió,  y  en  muy  frecuentes 
ocasiones  se  recordó  por  el  Gobierno  metropolitano;  pero 
sólo  aparentemente  se  cumplió.  Era  preciso  que  los  habi- 
tantes del  pais  le  hubiesen  prestado  decidido  apoyo;  mas 
los  contrabandistas  eran  quienes  lo  conseguían.  Si  el  pais 
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hubiese  obtenido  partidpacion  en  la  promulgación  de  la 
ley;  si  el  celo  de  los  habitantes  de  Cuba  se  hubiese  desper- 
tado en  tKsroT  de  los  derechos  de  la  humanidad,  el  resul- 
tado seguramente  habria  sido  diverso.  Hay,  en  efecto, 
medidas  que  no  llegan  &  hacerse  eficaces,  por  justas  y 
buenas  que  sean*,  si  el  pueblo  no  toma  con  empeño  la  re- 
solución de  cumplirlas.  A  esta  clase  pertenece  la  abolición 
de  la  trata:  &  ella  también  pertenece  la  reforma  que  debe- 
mos hacer  para  cambiar  nuestro  sistema  de  trabajo,  y  para 
convertir  en  hombres  industriosos,  morigerados  y  útiles  á 
la  sociedad,  &  unos  seres  desventurados  que  hoy  se  hallan 
sumidos  en  la  abyección  y  en  la  infiímia.  No  despreciemos 
las  lecciones  de  la  experiencia,  y  en  el  espejo  de  lo  que. 
ocurrió  con  la  trata,  veremos  retratado  el  porvenir  de  cual- 
quiera medida  que  no  tenga  en  su  abono  el  prestigio  con- 
siguiente &  la  intervención  de  los  habitantes  de  Cuba  en 
su  discusión  y  deliberación. 

No  faltar&  quien  rechace  como  peligroso  el  medio  que 
propongo.  Dir&se  que  el  pais  no  tiene  derechos  políticos,  y 
que  esa  discusión  y  esas  novedades  producirán  esperanzas 
en  el  pecho  de  algunos  esclavos  que  se  penetren  de  lo  que 
se  proyecta.  Tratándose  del  cumplimiento  de  un  deber  mo- 
nd  en  que  está  también  interesada  la  conveniencia  del  pais, 
no  parece  que  deba  sacarse  la  cuestión  de  su  verdadero 
terreno,  para  llevarla  al  de  las  miserias,  celos,  rivalidades, 
aprensiones  y  temores  ridiculos.  ¿Es  ó  no  cierto  que  la  cues> 
tion  es  muy  grave,  y  muy  difícil  su  resolución?  ¿Bs  ó  no 
cierto  que  el  Gtobiemo  metropolitano  carece  de  los  datos  y 
antecedentes  necesarios  para  apreciarla  debidamente?  ¿Es  ó 
no  cierto  que  sólo  en  los  cubanos  se  encuentran  los  conoci- 
mientos de  pormenores  y  detalles,  indispensables  para  lo- 
grar el  secreto?  tJSs  ó  no  cierto  que  por.  esos  motivos  los 


S90 

cubsnoB  serán  loe  únlooB  que  podrió  encontrar  éL  medio  de 
obtener  una  resolución  satís&ctoria,  en  materia  tan  Títal  é 
importante?  ¿Ba  ó  no  deito  que  sin  dar  á  los  cubanos  par- 
ticipación directa  en  la  discusión  de  la  reforma  no  se  con- 
segruir&n  el  concurso,  la  buena  voluntad  y  el  acendrado 
empefio  de  los  habitantes  de  Cuba  en  fiícilitar  el  buen  éxito 
de  la  transición?  ¿Es  ó  no  cierto,  en  fin,  que  por  todas  estas 
y  otras  razones  es  altamente  apetecible,  conveniente  y  ton 
indispensable,  fiar  de  los  cubanos  la  resolución  del  difidli- 
simo  problema?  Pues  siendo  asi,  icómo  ha  de  vacilarse  ante 
la  consideración  de  que  no  hay  derechos  políticos  en  el  pais, 
y  de  que  pueden  despertarse  esperanzas  en  alg^unoe  eada- 
vos?  ¿A^caso  habremos  de  renunciar  &  la  idea  de  conseguir 
el  cumplimiento  de  nuestros  deberes  morales  de  la  ásáoa 
manera  que  habrá  de  proporcionamos  el  acierto  ape- 
tecido? 

Por  lo  demás,  los  derechos  poltticoe,  que  jamás  debíercm 
negarse  á  los  cubanos,  pueden  otorgárseles  sin  inconve- 
niente alguno,  y  aun  parece  incuestionable  la  necesidad  de 
que  se  les  otorguen,  si  se  considera  que  la  reforma  de  la 
esclavitud,  sólo  por  ellos  habrá  de  hacerse  de  una  manera 
satisfiíctoria. — ^T  en  cuanto  á  las  esperanzas  que  no  se 
quieren  despertar  en  el  pecho  de  los  esclavos,  se  equivocan 
mucho  los  que  suponen  que  están  completamente  dormidas. 
Por  lo  menos  es  un  grave  error  creer  que  de  otro  modo, 
esto  es,  sin  discusiones,  jamás  y  por  ningún  motivo  sedes- 
pertarian.— Ta  se  comprende  que  el  mejor  medio  de  acallar 
deseos  es  buscar  con  ahinco  y  resolución,  y  una  vez  en- 
contrado, poner  en  ejecución,  un  plan  acertado  para  extír^ 
par  un  mal  grave  que  á  toda  la  sociedad  cubana  está  cau- 
sando inmensos  dafios. 

No  desoigamos,  pues,  la  voz  de  la  conciencia.  Esta  noa 
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indica  el  camino  en  que  debemos  entrar,  y  es  preciso  pres- 
cindir de  todo  lo  que  puede  servimos  de  obstáculo. — ¡Ay  de 
los  que  por  consideraciones  triviales  se  hacen  sordos  &  los 
clamores  de  la  conciencial 
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CAPÍTULO  XXXII 


Lá  BTOLUCION. 


Pero  ¿pueden  enoontrarse  medicNi  de  lograr  la  transición 
sin  los  inconvenientes  señaladosf  La  esclavitud  es  un  mal 
moraly  al  paso  que  un  mal  económico;  pero  la  manumisión 
instant&nea,  lejos  de  bienes,  acarrearla  perjuicios,  y  ya 
hemos  visto  también  que  otras  medidas,  encaminadas  á 
proporcionar  gradualmente  la  emancipación,  están  igual- 
mente sujetas  á  graves  inconvenientes.  Por  último,  creo 
altamente  censurable,  en  lo  moral,  en  lo  económico  y  en 
lo  político,  toda  idea  de  dejar  las  cosas  en  el  estado  actual. 

¿Qué  hacer,  pues,  en  medio  de  tal  perplejidad?  i^erá  da- 
ble encontrar  la  solución  de  la  dificultadf  ¿El  voto  del  país, 
en  su  caso ,  podría  consultarse ,  con  probabilidades  de  ob- 
tenerse contestación  satisfactoria?  ¿Hallarian  los  cubanos 
la  manera  de  desatar  el  nudo  sin  cortarlo?  Lo  que  no  con- 
siguieron los  ingleses  y  franceses,  á  pesar  de  cuantas  pre- 
cauciones adoptaron,  á  pesar  del  tiempo  que  invirtieron 
y  de  los  preparativos  que  hicieron  para  realizar  una  re- 
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fonna  que  siempre  resultó  desastrosa,  ¿estará  al  alcance 
de  los  cubanos? 

Creo  que  si  aprovechamos  las  lecciones  de  la  historia, 
podremos  hallar  medios  de  realizar  una  verdadera  evolu- 
ción, sin  grandes  sacudimientos,  sin  catástrofe,  y  &un  casi 
sin  poner  en  riesgo  grave  el  presente ,  y  mucho  menos  el 
porvenir  de  la  Í8la«  Voy  á  explicar  mis  ideas  sobre  este 
punto ,  con  la  natural  timidez  de  quien  reconoce  que ,  no 
la  opinión  de  un  hombre,  sino  la  de  todo  el  país,  es  la  que 
debe  consultarse  para  evitar  la  terrible  calamidad  que  & 
todos  amenaza. 

La  esclavitud  conocida  en  el  Antiguo  Mundo  se  extin- 
guió con  el  influjo  de  la  predicación  cristiana,  y  con  la 
introducción  de  un  nuevo  orden  de  cosas,  tanto  en  lo  eco- 
nómico como  en  lo  político,  ó  si  se  quiere  en  lo  social.  El 
siervo  comprendió  que  el  trabajo  es  una  obligación  impe- 
riosa y  una  fuente  de  placeres  lícitos;  y  los  señores  se  per- 
suadieron de  que  el  amor  al  prójimo  es  un  precepto  divino 
aplicable  también  á  los  esclavos,  convenciéndose  al  fin  de 
que  mientras  mayor  estimulo  encontrase  el  trabajador  en 
su  interés  propio ,  mayor  seria  la  producción ,  y  mayores 
las  ganancias  del  capital.  De  esta  suerte  la  cosa^  la  especie 
de  bruto  llamado  siervOj  se  convirtió  en  siena  adseripío  á 
la  ff  leba;  éste  en  colono  aparcero  (colonus  partiarius);  éste 
en  vasallo;  y  éste,  en  fin,  en  ciudadano  ó  subdito j  en  hom- 
bre libre,  capaz  de  todos  los  derechos  así  civiles  como 
políticos. 

Casi  lo  mismo  se  advierte  en  América  respecto  de  los 
indios.  Los  frailes  de  Santo  Domingo  y  otras  religiones 
emprendieron  con  celo  y  eficacia  la  enseñanza  y  la  mori- 
geración de  los  indígenas;  y  con  el  tiempo  un  nuevo  or- 
den económico  y  social  proporcionó  gradualmente  un 
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cambio  eu  el  estado  de  coBas  introducido  en  los  primeros 
dias  del  descubrimiento.  Si  entonces  el  indígena  fué  redu- 
cido de  hecho,  y  aun  de  derecho  en  ciertos  casos,  á  la  con- 
dición servil,  el  servicio  personal  quedó  luego  sujeto  & 
considerables  restricciones,  limitándose  últimamente  4 
una  cuota  pecuniaria  y  al  tributo  de  mita,  hasta  que  al  fin 
fué  por  completo  abolido ,  tanto  por  las  Cortes  generales 
del  Reino  en  1811  y  1812,  como  por  los  gobiernos  sobera- 
nos é  independientes  que  se  constituyeron  en  la  América 
continental  española. 

Vemos,  pues,  que  esos  cambios  no  fueron  rqientínos,  y 
que  sólo  se  alcanzaron  con  el  influjo  de  la  predicación 
evangélica  por  un  lado,  y  por  otro  con  una  alteracicm  no- 
table en  la  vida  económica  de  los  pueblos. 

Si  ahora  volvemos  la  vista  á  los  países  en  que  se  ha  en- 
sayado la  emancipación  por  medios  puramente  legales, 
por  el  imperio  único  y  exclusivo  de  la  ley,  y  sin  que  la  ley 
buscase  el  apoyo  del  cristianismo,  ni  propendiesen  direc- 
tamente &  la  creación  de  un  nuevo  orden  económico;  si 
advertimos  que  esos  ensayos,  donde  la  población  esclava 
ha  sido  numerosa ,  han  producido  estragos  y  trastornos; 
racional  es  pensar  que  no  debe!  acometerse  la  arriesgada 
empresa  de  la  transición,  sin  contar  con  los  elementos  que 
tan  buen  efecto  produjeron  en  otras  ocasiones,  y  cuya  felta 
se  ha  hecho  sentir  en  el  Sur  de  los  Estados  Unidos,  y  en 
las  colonias  britímicas  y  francesas,  de  una  manera  lamen- 
table. 

Bs  decir,  que  para  conseguir  una  verdadera  eyolucion, 
debemos  procurar  dos  olgetos  esenciales:  1.*  Morigerar  á 
la  numerosa  población  esclava  para  impedir  que  caiga  en 
los  desórdenes  y  en  los  vicios,  i.""  Alterar  el  orden  econó- 
mico que  entre  nosotros  impera,  &  fin  de  inftmdir  en  el 
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negro  amoral  trabajo,  h&bitos  de  Industria  y  estimulo  para 
la  producción. 

No  se  ha  de  inferir  dé  esto  que  será  preciso  el  trascurso 
de  muchos  siglos  para  que  el  negro  esté  en  aptitud  de  dis» 
frutar  de  su  libertad,  asi  como  en  el  Antiguo  Mundo  los 
sierros  y  en  América  los  indígenas  no  llegaron  &  obtener 
esos  beneficios  sino  después  de  larguísimo  tiempo.  Si  se 
pretendiera  la  elevación  social  del  negro  hasta  dejarlo 
completamente  al  nivel  del  blanco,  es  claró  que  ese  resul- 
tado no  se  consegruiria  sino  al  cabo  de  siglos,  cuando  la 
civilización  hubiese  penetrado  más  profundamente  en  las 
razas  caucásica  y  africana.  Pero  no  es  eso  lo  que  se  solicita. 
Fuera  de  algunos  que  se  dejan  guiar  por  nn^dego  fana- 
tismo, todos  estamos,  cuál  más  cuál  menos,  persuadidos  de 
que  la  igualdad  de  derechos  no  implica  la  igualdad  de 
condición,  conko  tampoco  la  igualdad  física,  la  igualdad 
intelectual,  etc.  Lo  que  deseamos  de  momento  es  libertar 
al  negro  de  la  opresión  de  la  esclavitud  y  colocarlo  en  una 
posición  en  que  pueda  bastarse  á  si  mismo ,  sin  poner  en 
riesgo  sus  propios  intereses,  su  felicidad  individual,  y  con- 
juntamente la  felicidad  y  los  intereses  de  la  sociedad.  Para 
esto,  y  en  el  estado  de  adelanto  y  cultura  que  ya  hemos 
alcanzado,  no  se  necesitan  sin  duda  tantos  años;  como 
probablemente  tampoco  se  hubieran  necesitado  para  ese 
solo  intento  en  la  Edad  Media,  á  pesar  de  que  las  guerras 
con  el  infiel  daban  nuevo  alimento  á  la  servidumbre ,  y  á 
pesar  de  que  esa  institución  se  hallaba  profundamente  ar- 
raigada y  extensamente  esparcida  por  el  mundo  entero.  Se 
trata  de  libertar  á  medio  mUlon  de  esclavos:  la  esclavitud 
ya  no  existe  en  la  América  del  Norte:  está  desprestigiada 
fuera  de  estas  islas  y  aun  entre  nosotros  mismos ;  y  si  para 
facilitar  la  emancipación,  de  otro  modo  riesgosa,  debemos 
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creer  necesarios  el  apoyo  de  la  enaefiaiua  religioaa  y  el  de 
pradeates  medios  económicos,  no  por  eso  hay  motivos  para 
temer  que  la  transición  se  demore  interminablemente.  En 
mi  concepto ,  sólo  se  demorara  el  tiempo  absolatamente 
necesario  para  que  el  negro  llegue  á  conocer  laa  verdades 
esenciales  de  nuestra  santa  religión ,  y  &  persuadirse  de 
que  es  interés  suyo  trabajar  para  atender  á  sus  propias 
necesidades. 

Así,  pues;  si  los  negros  pudieran  pasar  de  la  servidum- 
bre á  la  libertad  sin  lastimar  en  el  tr&nsito  el  actual  apa- 
rato de  orden  social,  no  habria  sacrificio  que  debiera 
estimarse  superior  á  semejante  resultado.  La  dificultad  por 
tanto  consiste  en  encontrar  un  medio  que  asegure  la  ex- 
tinción de  la  esclavitud  á  la  majfmr  brevedad  posible,  y  que 
proporcione  desde  ahora  &  los  esclavos  instantfcneo  alivio 
en  sus  miserias  y  degradación ,  sin  acarrear  ifinguno  de 
los  males  á  que  ya  se  ha  aludido.  Procuremos,  pues,  bus- 
car ese  medio,  huyendo  de  imitar  el  ejemplo  que  nos  die- 
ron otros  países,  en  qu§  fué  tan  desastrosa  la  emancipación 
de  los  siervos. 

Vemos  que  en  rigor  en  las  colonias  británicas  y  firance- 
sas  se  dio  libertad  á  los  esclavos;  pero  al  mismo  tiempo  se 
intentó  dejarlos  de  hecho  reducidos  á  la  servidumbre,  aun- 
que como  medida  puramente  temporal.  Pero  la  experiencia 
demostró  entonces  que  la  libertad  con  restricciones,  con 
trabas  y  sujeciones  semejantes  &  la  esclavitud ,  no  surte  el 
efecto  apetecido:  antes  bien,  provoca  la  impaciencia,  excita 
á  romper  todo  freno,  y  trae  consigo  la  licencia,  esa  misma 
licencia  á  que  se  quiso  poner  coto.  Ensayemos,  pues,  un 
sistema  racionalmente  opuesto  al  que  tan  malos  fhitos  ha 
producido.  Ta  que  la  libertad  con  restricciones  ha  sido  de 
todo  punto  peijudicial  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  de* 
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jemos  la  esclavitud  naménal,  pero  revistiéndola  de  tantas 
conoesionesy  limitando  en  tal  manera  los  derechos  del  se* 
fior,  y  ampliando  tan  extensamente  los  del  siervo,  que 
éste  desde  luegro  goce  de  todas  las  franquicias  de  que  en 
medio  de  su  ignorancia  pudiera  gozar  sin  perjuicio  propio. 
Hag&moslo  libre  de  hteho^  aunque  esclavo  4e  derecho j  para 
lo  que  actualmente  puede  esperarse  de  él.  T  no  nos  arre- 
dren los  nombres:  busquemos  los  heclios;  procuremos  ha- 
cer el  bien ,  y  no  llevemos  las  cosas  hasta  el  extremo  de 
que  en  obsequio  al  ciego  fanatismo,  que  respeto  en  cuanto 
es  respetable,  vayamos  á  ocasionar  males  graves,  &un  á  la 
misma  clase  cuya  suerte  queremos  merjorar.  La  libertad 
con  trabas  ha  resultado  peijudicial :  veamos  si  se  logra  el 
objeto  apetecido  por  medio  de  Iñesclavitudctm  concesiones. 

Demos  al  esclavo  todos  los  derechos  de  que  pueda  gozar 
sin  inconvenientes  para  sí  mismo.  Proporcionémosle  edu-» 
cadon;  infundamos  en  él  espíritu  de  industria;  elevémoslo, 
sin  que  él  mismo  se  aperciba  de  ello,  &  la  categoría  de 
hombre j  totes  de  hacerlo  hombre  libre;  franqueémosle  por 
fin  las  puertas,  para  que  él  mismo  salga,  si  lo  merece,  de  la 
limitada  servidumbre  en  que  por  corto  tiempo  habrit  de 
permanecer;  perojpor  ahora  dejémosle  el  nombre  de  esclavo, 
que  es  una  garantía  eficaz  de  que  no  se  perturbará  traba- 
jando, y  de  que  llegará  á  adquirir  moralidad  y  hábitos  de 
industria.  Nada  omitamos  que  realmente  ceda  en  beneficio 
suyo:  es  deber  nuestro;  es  conveniencia  nuestra;  pero  sin 
educarlo,  sin  prepararlo,  sin  darle  medios  y  posibilidad  de 
encontrar  la  verdadera  felicidad  en  el  mundo  desconocido 
á  que  va  á  lanzarse,  no  le  retiremos  nuestro  leal  y  sincero 
apoyo. 

Pero  ¿cómo  conseguir  todo  estof  Ya  lo  dije  anteriormente: 
morigerando  al  esclavo  6  infundiéndole  hábitos  de  indus* 
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tria.  ¿Cómo  morl|^rariot  Por  medio  de  la  iaatniecton  i 
giosa  qae  le  ha  de  enaefiar  sos  deberes  monlea,  mcoloi 
dolé  horror  al  vido»  7  amor  á  la  Tirtad  7  ai  trabajo.  ¿CJi 
infundirle  hábltoe  de  indnstriat  Dando  entrada  á  mi  nué 
orden  económico  que  redunde  en  utilidad^  asi  del  capil 
como  del  trabijo.— «¿T  cómo  llegar  al  uno  7  al  otro  re^ 
tadof  Veámoelo. 

La  instrucción  reUgioea,  tal  como  la  dispuso  la  Cédcli 
de  31  de  MaTo  de  1789,  es  irrealizable.  Delirio  es  pretende^ 
que  todos  los  dueños  de  predios  rústicos  tengan  eapeUanei 
que  cuiden  del  servicio  divino  en  las  fincas.  No  todos  los 
propietarios  poseen  medios  de  hacer  frente  á  semejantes 
gastos:  no  todos  verían  con  gusto  á  personas  extnAas  en 
el  seno  de  sus  fluniUas;  7  si  esto  habría  de  acarrear  choques 
7  conflictos,  el  dafto  de  la  medida  seria  tsl  vea  superior  al 
bien  que  se  buscase.  Pero  sin  necesidad  de  detenerme  en 
estas  consideraciones,  basta  tener  presente  la  impomhilidad 
de  encontrar  mil  sacerdotes  que  por  lo  monos  se  necesita- 
rían para  el  intento.  No  ha7,  pues,  que  pensar  en  ello. 

Pero  la  instrucción  puede  conseguirse  por  medio  de  mi- 
siones, esto  es,  del  mismo  modo  que  la  obtuvieron  los  indí- 
genas de  América  7  aun  los  primeros  crisfianos.  Bntie  los 
Padres  de  la  Compafiia  de  Jesús,  los  discípulos  de  San  José 
de  Calasanz,  los  liy  os  de  San  Vicente  de  Paul,  los  esparcidos 
restos  de  nuestras  suprimidas  congregaciones  religiosas,  7 
en  el  clero  secular,  encontrarían  seguramente  los  Prelados 
de  la  isla  cincuenta  sacerdotes  que  se  prestasen  á  dar  una 
misión  perenne,  constante,  incansable,  pasando  de  finca  en 
£nca,  7  predicando  en  todas  la  palabra  divina,  con  unción 
apostólica  7  con  celo  inagotable  por  el  bien  de  las  almas.— 
Cincuenta  sacerdotes,  no  tanto  dotados  de  eminentes  recur» 
sos  oratorios,  como  de  esa  caridad  evangélica,  que  siempre 
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>*  _-  ^  ha  encontrado  el  medio  de  conmover  el  corazón  y  de  per- 
suadir  el  ánimo:  cincuenta  sacerdotes  dedicados  única  y 
exclusivamente  &  este  augusto  ministerio,  sin  tregfna  ni 
descanso,  podrían  combinar  sus  trabajos  de  modo  que  cada 
finca  agrícola  recibiere  con  frecuencia  la  santa  misión.  Si 
la  visita  no  pudiera  hacerse  sino  una  vez  cada  tres,  ó  cada 
seis  meses,  no  dejarían  de  ser  por  eso  abundantes  los  fru* 
tos  que  se  obtuvieran.  No  se  perdería  la  preciosa  semilla. 
Nunca  fructifica  ésta  tanto  como  en  los  corazones  sencillos, 
ajenos  de  presunción,  y  arrogancia;  pero  sobre  todo,  nunca 
x:>zx:         ^^^  ^Q  predispuesto  el  hombre  &  admitir  los  saludables 

i^  ^1 )  >         consuelos  de  la  religión ,  como  cuando  se  halla  agobiado 

é 

' '-?'  <^  por  la  desgracia.  Esa  es  la  mejor  oportunidad  de  apreciar 

"'"^^  '^'-^  en  toda  su  importancia,  en  toda  su  extensión ,  aquella  su- 

*^-  blime  máxima  de  la  enseñanza  evangélica:  «bienaventu* 

%  y-jc  rados  los  que  lloran,  porque  ellos  serán  consolados.»  De 

ir  >:^  esperar  es,  pues,  que  en  gente  tan  sencilla,  en  gente  tan 

desventurada  como  los  esclavos  de  nuestros  campos,  caiga 
la  palabra  de  Dios  como  bálsamo  consolador  que  cicatríce 
:^'C'^'  las  llagas,  refrigere  ^1  ánimo  y  dé  fuerzas  al  infortunado 

para  emprender  un  nuevo  camino,  apoyándose  en  el  cono- 
cimiento de  sus  esenciales  deberes. 

T  no  entre  esclavos  solamente  se  cosecharán  tan  gran- 
des bienes.  Los  que  residan  habitualmente ,  ó  se  encuen- 
tren temporalmente  en  sus  fincas ,  asistirán  alguna  que 
otra  vez  á  la  misión.  Si  no  eUoB,  los  administradores,  em- 
;^  pléados  y  operaríos  blancos,  esos  mayorales  más  crueles 

^'  que  las  mismas  fieras,  serán  también  atraídos  por  la  nove- 

fr  dad,  por  instinto,  y  quizás  al  fin  por  simpatía  y  convicción. 

Tal  vez  una  lágrima  deslizándose  por  la  mejilla  de  un  po* 
y  bre  negro;  acaso  una  frase  pronunciada  por  el  ministro  del 

Altísimo,  lleguen  á  despertar  en  alguno  ese  acusador  ter- 
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ríble  que  llamamos  remordimiento.  T  entonces  el  hombre 
será  otro  hombre,  y  éste  ganará  con  el  cambio,  y  ganará 
también  con  él  la  sociedad  entera.  Lo  qne  puede  asegurarse 
es  que,  por  muchos  que  sean  los  que  se  esperen,  mayores 
serán  todavía  los  beneficios  que  se  alcancen  por  medio  de 
las  misiones,  como  ssí  se  ¿a  demostrado  por  una  experien- 
cia satisfiíctoria  en  otros  pueblos  y  otras  circunstancias, 
que  ofrecían  mayores  dificultades  de  las  que  entre  nosotros 
habrán  de  hallarse. 

Los  gastos  de  esas  misiones  deberían  satisfacerse  total, 
amplía  y  generosamente  por  el  Estado,  á  fin  de  evitar  un 
nuevo  recargo  de  contribuciones  directas  que  quizás  ale- 
garía algún  hacendado:  autorizándose  á  los  prelados  para 
girar  contra  el  Tesoro  todo  lo  que  para  servicio  tan  esen- 
cial é  importante  fuese  necesario.  De  esa  suerte,  los  misio- 
neros no  sólo  atenderian  á  sus  precisos  gastos ,  sino  que 
repartirían,  cuando  lo  juzgasen  oportuno,  limosnas  ó  do- 
nativos, ya  en  premio  de  algunas  virtudes ,  ya  para  reme- 
diar miserias.  Por  lo  demás,  serla  preciso  que  tuviesen 
toda  la  prudencia  necesaria  para  no  mezclarse  jamás  en 
las  relaciones  domésticas  de  señor  y  siervo,  para  no  contri- 
buir á  que  directa  ó  indirectamente  se  relajen  los  vínculos 
de  disciplina  que  la  ley  civil  ha  establecido,  para  no  echar 
en  olvido  que  su  único  objeto  ha  de  ser  moralizar  al  negro 
y  ensefiarle  las  verdades  inefiíbles  de  nuestra  santa  religión. 
Supongo  que  la  elección  recaerá  en  personas  revestidas  de 
cuantas  dotes  son  de  apetecerse.  Así,  pues,  cuando  los  ha- 
cendados vean  que  ningún  i>erjuicio  se  les  sigue;  cuando 
por  el  contrarro  se  persuadan  de  que  cada  una  de  esas  visí* 
tas  aumenta  el  poder  productor  de  la  dotación,  disminu- 
yendo las  tendencias  desmoralizadoras  y  destructoras  del 
estado  de  esclavitud,  es  seguro  que  se  acogerán  con  agrado 
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y  reconocimiento  i  los  ministros  del  Dios  de  las  alturas, 
en  las  ocasiones  en  que  vayan  &  los  predios  rústicos  &  des- 
empeñar su  misión. — Quedaran  sin  duda  completos  los 
efectos  de  tan  saludable  obra,  si  los  propietarios,  que  pue- 
den hacerlo,  proporcionan  el  culto  divino  &  sus  esclavos^ 
y  si  todos  introducen  en  sus  dotaciones  las  prácticas 
religiosas  que  estén  en  los  limites  de  la  posibilidad ,  y  por 
lo  menos  las  oraciones  ordinarias  de  los  fieles. 

En  cuanto  á  la  alteración  del  actual  orden  económico, 
todo  hacendado  entendido  est&  ciertamente  acorde  en  la 
conveniencia  de  verificar  un  cambio  en  la  manera  de  ser 
de  nuestro  cultivo.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  verifica?  Porque 
el  sistema  rutinario  demanda  al  parecer  menos  esfuerzos 
que  otro  cualquiera:  porque  los  hacendados ,  conformes  en 
que  ha  de  hacerse  algo  nuevo ,  no  saben  todavía  &  punto 
fijo  lo  que  habrá  de  hacerse :  porque  ya  nos  hemos  habi- 
tuado á  que  todo  lo  haga  el  Gobierno ,  en  todas  materias: 
porque  en  este  asunto  nada  podrá  en  verdad  conseguirse, 
sin  decidido  apoyo  por  parte  del  Gobierno;  y  en  fin,  porque 
ninguno  quisiera  ser  el  primero,  sino  echar  sobre  el  vecino 
los  riesgos  é  inconvenientes  de  la  reforma ,  á  reserva  de 
que ,  si  ésta  produce  buenos  frutos ,  cada  uno  de  los  que 
rehuyeron  lo  adverso,  se  apresure  solícito  y  ufano  á  gozar 
de  lo  favorable.  ¡Tan  profundamente  egoísta  es  el  corazón 
humano,  aun  en  las  más  elevadas  gerarquías  sociales!  '^ 

Debo  exceptuar,  sin  embaí^,  á  algunos  que  ya  han  en- 
sayado en  sus  ingenios  mejoras  muy  notables,  como  el 
arado  de  vapor ,  las  colonias  aparceras ,  y  otras  novedades 
plausibles.  Todo  esto,  empero,  ha  tenido  más  visos  de  expe- 
rimento que  de  establecimiento  definitivo,  y  por  otra  parte 
nada  de  eUo  tiende  resueltamente  á  satisfacer  la  más  apre- 
miante necesidad  de  Cuba.  La  dificultad  del  caso  no  con- 

26 
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siale  meramente  en  saber  si  puede  eUmiBaoe  ó  saprimiiM 
el  trabfljo  del  negro;  porque  &im  deepiftee  de  Uegur  á  eee 
resultado ,  siempre  quedará  en  la  ida  de  Cuba  medio  mi- 
llón de  hombrea,  4  los  cuales  y  á  bu  descendeneia  seria 
preciso  proveer  de  alimentos,  impidiéndoles  adíomás  per- 
turbarla tmoquilidad  páblioa.  ¿Qué  haríamos  con  elloH!?  O 
mejor  dicho:  ¿qué  harian  ellos  con  nosotros?  El  problema 
es  y  pues,  descubrir  de  qué  modo  podremos  aprovediar  el 
trab^o  de  los  esclaivos,  preparándolos  para  la  libertad,  y 
emancipándolos  en  un  tiempo  breve,  sin  que  la  industria 
se  resienta.  ¿Se  ha  hecho  algo  en  ese  seatidof  Nada  abso- 
lutamente. ¿Es  posible  hacer  algo?  Indudablemmte*  ^é 
habremos  de  hacer,  pues? 

Partiendo  del  principio  de  que  está  ya  introducido  entre 
nosotros  el  cultivo  en  grande  escala,  cuyo  instaatáneo 
abandono  causaría  la  pérdida  de  muy  gruesos  capitales: 
partiendo  también  del  concepto  de  que  en  cada  predio  rús- 
tico .  hay  ya  cierto  número  de  negros  que  constituyen  su 
dotación ,  entiendo  que  el  primar  paso  que  debe  darse  en 
busca  de  la  reforma,  es  la  adopción  del  sistema  de  tareas. 
Cada  hacendado  sabe  cuál  es  el  trabflijo  mínimo,  euál  el 
medio  y  cuál  el  máximo  que  pueden  desempeñar  los  es- 
clavos, no  precisamente  en  un  dia  dado,  sino  en  una  larga 
y  sucesiva  serie  de  diss.  Todos  los  esclavos  que  no  hacen 
habitualmente  más  que  el  trabajo  mínimo ,  deberían  omi- 
prenderse  en  hi  tarea  ó  clase  1.';  y  re^ectivamente  en 
la  2/  y  en  la  3/ ,  los  que  ejecutan  el  medio  y  el  máximo. 
Todo  esto  es  en  extremo  sencillo. 

Pero  la  esclavitud  suprime  en  el  siervo  el  estimuto  del 
interés,  y  en  su  lugar  ha  sido  preciso  sustituir  el  del  cas- 
tigo, que  es  odioso  y  repugnante,  y  no  reemplaaa  com- 
pletamente al  primero.  ¿Qué  haremos,  pues,  para  impedir 


403 

que  sin  aecesidad  áél  terror  i,  los  escIayoB  de  las  clases  2/ 
y  3w'  se  limiten  á  trabajar  la  mismo  que  los  de  1.'?  Provo- 
car el  eslünulodei  interés:  daor  aLde  2/  una  remuneración 
por  su  mayor  producdon  sobre  el  de  1.';  y  dar  al  de  3/ 
utia  Reproducción  por  su  mayor  producción  sobre  el  de  2/ 
Mas  desde  el  momiento  en  que  acudimos  al  estímulo  del 
interés  para  excitar  al  trabajo  á  los  esclavos  de  2/  y  3/ 
clase,  no  veo  por  qué  hayamos  de  excluir  aquel  propio  ea^ 
tímuló  respecto.del  siervo  de  1/  clase,  ya  para  evitar  que 
trabaje,  aun  menos  del  minimum  admitido,  ya  para  pro-»* 
vocarlo  ¿  que  se  iguale  al  de  2/  De  esta  suerte  tendremos 
que  aceptar  como  consecuencia  del  sistema  de  tareas  la 
medida  del  mIotío  en  cada  una  de  las  tres  clases  de  «s- 
clavos. 

Así  entrar&ii  en  ftcil  y  natural  combinación  la  tas^ea  y 
el  MlariOf  bases  principales  del  nuevo  orden  económico 
que  debe  reemplawr  al  actual ;  dándose  al  esclavo  interés 
y  estímulo  paara  el  trabcQO,  haciéndole  adquirir  afición  á  la 
industria,  y  excitándolo  de  la  única  manera  posible  á  que 
emplee  todos  sus  recursoa  y  aplique  todas  sus  fuerzas  á  la 
mayor  y  mejor  producción.  Así  se  podrá  ir  adoptando  gra- 
duabnente  el  sistema  de  cultivo  intensivo  con  exclusión 
del  etxt^isivo.  Así,  tanto  el  propietario  como  el  esclavo,  se 
prepararán  insensiblemente,  casi  sin  advertirlo,  para  ocu- 
par la  nueva  posición  que  les  corresponderá  relativamente, 
el  dia  en  que  deba  darse  ya  por  hecha  la  emancipación 
general. 

Mas  no  hay  que  hacerse  ilusiones.  No  es  de  esperarse 

que  desde  luego ,  y  sólo  merced  á  la  tarea  y  al  salario,  se 
logren  producciones  cuantíosas-  y  beneficios  inmensos* 
Probable  es,  ó  por  lo  menos  posible,  que  en  los  primeros 
tiempos  él  negro,  acostumbrado  á  mirar  con  aversión  la 
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idea  del  trabajo ,  sienta  poca  inclinación  á  continuar  tra- 
bajando como  badta  ahora.  La  producción  se  disminuirá 
entonces,  y  si  al  mismo  tiempo  se  aumentan  loe  gastos  con 
los  salarios  ^  los  resultados  moment&neos  habrán  de  apa- 
recer desastrosos.  Más  adelante  presentaré  algunas  obser- 
vaciones que  se  me  ocurren  en  alivio  del  hacendado,  que 
asi  se  encontrarla  en  una  situación  embarazosa ,  dificfl  y 
casi  insostenible ;  pero  por  lo  pronto  diré  que  lo  peor  de 
todo  seria  la  impaciencia.  £1  propietario  que  está  habituado 
á  tíímbar  y  sembrar  en  un  año,  y  á  recoger  píng&es  cose- 
chas en  el  siguiente ,  procederá  con  poco  tino  si  se  des- 
anima y  desmaya ,  al  contemplar  el  instantáneo  efecto  de 
aquella  alteración.  Es  preciso  dejar  que  las  cosas  sigan  su 
curso  natural.  Una  transición  de  esta  especie  no  puede 
operar  con  buen  éxito ,  sino  por  medio  del  tiempo  y  de 
otras  circunstancias  favorables;  pero  es  seguro  que  más  ó 
menos  pronto  se  logrará  el  resultado  apetecido. 

Por  lo  demás ,  la  concesión  de  salario  no  debe  ser  mez- 
quina é  ilusoria,  sino  tan  amplia  como  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias en  que  la  industria  del  hacendado  se  encuentre; 
de  manera  que  con  economía  y  frugalidad  el  esdavo  pueda 
con  su  mismo  salario  ir  mejorando  su  condición.  Necesario 
es  conservarle  el  derecho  de  coartación  de  que  actualmente 
disfruta,  y  de  aquí  se  sigue  un  aumento  de  salario;  porque 
sería  injusto  que  el  esclavo  coartado ,  el  esclavo  que  tiene 
condominio  con  su  señor  en  el  fruto  de  su  trabajo ,  no  al- 
canzará más  retribución  que  la  misma  que  obtendría  un 
esclavo  no  coartedo.  Esto  choca  contra  las  nociones  más 
triviales  de  derecho  natural ;  pero  además  seria  matar  el 
estímulo  y  atacar  por  su  base  la  alteración  proyectada. 
¿Por  qué  habría  de  empeñarse  el  siervo  en  trabajar  con 
constancia  y  con  afán,  y  en  economizar  su  salario,  si  éste 
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fuese  completamente  inadecuado,  y  si  lo  que  entregasp  al 
dueño  por  cuenta  del  precio  de  su  libertad ,  no  le  propor- 
cionara aumento  de  bienestar? 

^Qué  salario  se  pagará ,  pues ,  al  siervo?  Si  por  un  lado 
advertimos  las  tristes  condiciones  de  la  industria  cubana, 
que  no  dan  al  capital  toda  la  remuneración  adecuada,  y  si 
por  otro  lado  tenemos  presente  que  no  debe  ser  mezquino 
el  salario  para  que  surta  sud  efectos  bienhechores ,  creo 
que  pudiera  satisfacerse  á  los  esclavos  de  1/  clase  cuatro 
pesos  mensuales,  que  es  la  pensión  de  un  asi&tico,  cuyos 
servicios  se  contratan  además  pagándose  una  crecida  can- 
tidad por  precio  ó  prima  de  la  contrata.  Al  esclavo  de  2/ 
clase  se  le  darian  6  pesos,  y  al  de  3/  8  pesos  mensuales; 
todo  esto  además  de  alimentos,  vestidos,  y  asistencia  en 
caso  de  enfermedad ,  senectud,  etc.  El  esclavo  coartado, 
por  cada  50  pesos  que  hubiese  entregado  por  cuenta  del 
precio  de  su  libertad,  debiera  tener  un  aumento  de  50 
centavos  de  peso  al  mes  en  su  salario ,  tipo  equitativo,  no 
sólo  por  guardar  relación  con  el  del  interés  común  en  la 
isla,  sino  porque  no  es  de  olvidarse  que  si  el  dueño  repre- 
senta una  cantidad  considerable  en  el  valor  del  trabajo  del 
esclavo  coartado,  éste,  que  también  representa  en  ello  otra 
cantidad;  aunque  menor,  es  una  criatura  perecedera ,  que 
se  hace  más  y  más  inútil  á  medida  que  avanza  en  años. 
De  suerte  que  es  preciso  proporcionarle  medios  de  rescatar 
por  completo  su  persona ,  antes  de  que  la  edad ,  los  acha- 
ques y  el  cansancio  en  vida  tan  afanosa  hagan  inaprecia- 
bles sus  servicios. 

Todo  esto  será  ciertamente  gravoso  para  el  propietario; 
pero  en  muchos  casos  el  pago  de  salarios  más  ó  menos 
crecidos  á  los  esclavos,  no  será  más  que  un  desembolso 
temporal.  Lo  que  el  señor  dé  á  su  siervo  por  el  trabajo  de 
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éste,  lo  ámoYwfk  el  siervo  al  cabo  de  idgtm  tiempo  por 
rason  de  coartación  y  de  libertad ;  pero  cuando  el  eBClavo, 
sujeto  á  la  ley  común  de  mortalidad  en  mayor  proporción 
qne  el  hombre  libre,  fiíllezca  poco  antes  ó  después  de  al- 
canzar su  libertad ,  el  duefio  no  babria  perdido  entonces 
los  salarios  pagados  al  siervo,  si  éste  se  los  ha  ido  entre- 
gando paulatinamente. 

Tiene  actualmente  el  esclavo  coartado  el  derecho  de  exi- 
gir al  sefior  que  lo  venda  á  otra  persona  por  el  predo  de 
su  coartación ,  y  es  preciso  conservarle  ese  derecho.  Pero 
por  la  legislación  hoy  vigente,  cuando  el  siervo  quiera 
coartarse  ó  libertarse,  si  el  sefior  y  él  no  se  ponen  de 
acuerdo  en  el  precio ,  habr&  de  designarse  éste  por  peritos 
que  nombrarán  el  propietario,  el  síndico  procurador  gene- 
ral en  representación  del  esclavo,  y  la  justicia  en  caso  de 
discordia;  teniéndose  presente  para  el  justiprecio  los  méri- 
tos y  oircunstandas  que  congurran  en  el  esclavo.  (Será 
esto  justo?  ¿Deberá  quedar  establecida  semejante  dispoei- 
eionf  De  ninguna  manera.  Bn  medio  de  un  sistema  tan 
absurdo  y  tan  injusto  como  la  esclavitud ,  nada  hay  mis 
chocante  é  inmoral  que  el  principio  de  que  mientras  mejor 
sea  el  esclavo,  mientras  mejor  conducta  observe,  mientras 
más  industrioso,  sobrio  y  aplicado  se  muestre,  más  difi- 
cultades encontrará  para  libertarse,  mayor  precio  tendrá 
que  pagar  por  el  rescate  de  su  persona.  8i  fuera  pereso^D 
y  ratero,  si  tuviera  muchos  vicios,  una  corta  suma  bastarla 
para  hacerlo  hombre  libre;  pero  si  es  fiel,  leal,  industrioso, 
diestro,  entendido  y  laborioso,  necesitará  reunir  para  redi- 
mirse una  cantidad  considerable ,  que  probablemente  por 
medioB  lícitos  jamás  llegará  á  conseguir.  ¿No  es  esto  Ib- 
mentar  los  vidos,  proteger  la  inmoralidad  y  provocar  fU- 
t¿B  y  delitos?  Indudablemente;  y  si  liasta  ahora  la  ley  ha 
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mdo  tan  ineoBfleeaeate,  tan  poco  previBCMra  y  B&bia  que 
haya  admitido  semejante  monstruosidad  j  ser&  preciso  que 
en  lo  sucesivo  nos  desvieikiOB  de  ella,  en  beneficio  del  es- 
clavo y  de  la  sociedad  &  que  el  mismo  dueño  pertenece. 
Una  cuota  fija  debe  determinar  el  máximum  que  en  caso 
de  coartación  ó  libertad  haya  de  entrenzarse  t\  señor.  Tres* 
cientos  pesos  por  esclavos  de  primera  clase;  cuatrocientos 
por  los  de  segunda^  y  quinientos  por  los  de  tercera ,  son 
las  cantidades  que  á  mi  juicio  podrían  señalarse  comb 
m&Kimum  en  las  respectivas  clases;  salvo  el  derecho  del 
esclavo»  para  pedir  que,  á  Mta  de  común  acuerdo,  se  de 
tannine  por  peritos  nombrados  de  aquella  manera  un  pre^ 
cío  menor  que  el  tipo  respectivo,  por  enfermedades  ú  otraí 
causas  que. lo  ameriten. 

También  deben  entrar  en  la  reforma  ot^os  particulares 
importaates.  ^Por  qué  no  ha  de  adquirir  el  siervo  para  si, 
siempre  que  lo  bagá  por  medios  lícitos  y  sin  perjuicio  de 
8tt  señor?  Si  trabaja  en  horas  extraordinarias,  ¿por  qué  no 
habrá  de  apropiarse  el  fruto  de  ese  trabajo?  ¿Por  qué  no  se 
le  estimula  de  esa  manera  á  que  emplee  productivamente 
sus  ratos  de  ocio,  y  aun  á  que  desempeñe  con  más  pronti* 
tod  los  trabajos  debidos  á  su  señor ,  á  fin  de  tener  máa 
tiempo  que  dedicar  á  au  beneficio  propio,  en  el  ejercicio  de 
una  industria  honesta?  Todo  lo  que  sea  excitar  el  interés 
en  el  esclavo;  todo  lo  que  tienda  á  inspirarle  laboriosidad, 
ha  de  ceder  necesariamente  en  provecho  del  dueño  y  de  la 
sociedad.  Pero  sobre  todo ,  ¿por  qué  la  ley  ha  de  servir  de 
obstáculo  para  que  él  esclavo  disfrute  los  efectos  de  la  libe-* 
ralidad  ajena?  A  todo  esto  se  dirá  que  la  costumbre  permite 
al  siervo  dilifrutar  lo  qué  otros  le  regalen,  y  lo  que  gane 
oon  su  trabajo,,  ftiera  del  tiempo  que  debe  invertirse  en 
utilidad  de  su  señor.  Si  esto  es  cierto,  no  hay  inconveniente 
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en  que  la  ley  sancione  el  principio  que  la  costomlwe  haya 
admitido. 

T  ¿por  qué  han  de  lastímarse  los  derechos  natorales  del 
padre  y  del  marido ,  cuando  éstos  son  esclavos?  Bien  veo 
que  este  particular  ofrece  inconvenientes  muy  graves; 
porque  si  es  cierto  que  la  violación  de  aquellos  derechos  es 
repugnante  á  la  conciencia  humana,  también  es  cierto  qu^ 
su  libre  ejercicio,  en  lo  absoluto,  no  se  concibe  en  el  estado 
de  servidumbre,  sin  daño  de  la  potestad  dominica.  No  hallo, 
sin  embargo ,  imposible  encontrar  medios  de  conciliar  el 
ejercicio  de  la  una  con  el  de  las  otras  potestades.  Conviene 
crear  en  el  esclavo  el  sentimiento  y  los  hábitos  de  familia. 
A  este  fin,  siervo  y  sierva  casados,  y  sus  hijos,  si  los  tuvie- 
ren, deberían  residir  en  habitaciones  separadas,  exclusiva- 
mente suyas.  Durante  el  tiempo  en  que  hayan  de  trabsyar 
en  beneficio  del  sefior,  cada  cual  irk  k  ocupar  el  lugar  que 
le  corresponde  entre  los  demás  individuos  de  la  dotación. 
Pasado  ese  tiempo,  volverán  á  su  residencia  particular,  m 
la  cual  no  penetrará  la  potestad  dominica  sino  en  caaos 
graves,  y  sólo  para  evitar  los  abusos  del  padre  ó  del  mar- 
rído.  Es  decir,  que  fuera  de  las  horas  dedicadas  al  servicio 
del  sefior ,  éste  no  habrá  de  ejercer  otro  oficio  que  el  de 
jue2  imparcial  y  recto  en  las  relaciones  mutuas  de  los  es- 
clavos casados ,  ó  en  la  de  padres  é  hijos.  Por  desgracia, 
son  raros  los  hombres  revestidos  de  las  dotes  necesarias 
para  desempeñar  con  acierto  esa  judicatura,  que  es  pura- 
mente arbitraria,  y  no  depende  de  reglas  fijas  y  conocidas; 
pero  no  nos  es  dado  orear  un  sistema  perfecto  y  entera- 
mente libre  de  inconvenientes.  Harto  se  hará  si  mante- 
niendo al  sefior  en  la  plenitud  de  la  facultad  dominica  en 
las  horas  de  trabajo  que  deben  dedicársde,  se  le  dejan  tan 
sólo  en  las  otras  horas  las  facultades  inherentes  á  una 
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especie  de  vasallaje  ^  i  semgaaza  del  antigao  sistemií 
feudal. 

Has  ¿cuáles  serán  esas  horas  ordinarias  y  cuáles  las  ex- 
trordinarias?  ¿Dejaremos  vigfente  el  articulo  12  del  Reglar- 
mentó  dé  esclavos,  que  designa  diez  y  seis  horas  diarias 
para  el  trabajo  en  épocas  de  cosecha,  y  nueve  ó  diez  en  las 
demás  épocas?  De  ningxin  modo.  Es  un  error  grave  creer 
que  pueda  lograrse  buen  provecho,  de  un  trabsjo  que  se 
exige  constantemente ,  sin  descansar  ni  aun  el  domingo, 
por  espacio  de  diez  y  seis ,  y  aun  de  nueve  ó  diez  horas 
diarias.  Estas  exigencias  sólo  se  conciben  bajo  un  sistema 
puramente  rutinario ,  en  que  la  primera  condición  que  se 
apetece,  es  destruir  en  el  trabajador  la  calidad  de  hombre, 
para  convertirlo  simplemente  en  fuerza  muscular.  Si  algún 
propietario  quisiera  experimentar,  no  por  un  dia  ni  por  una 
semana,  sino  por  una  larga  serie  de  semanas,  cuánto  pro^ 
duce  el  trabajo  de  diez  hombres  según  el  rátema  actual,  y 
cuánto  produciria  el  de  otros  diez  bajo  el  diverso  sistema 
que  propongo,  estoy  seguro  de  que  los  resulta  tos  habrian 
de  ser  tan  altamente  ftvorables  á  la  alteración,  que  el 
mismo  hacendado  se  admiraria  de  que  antes  no  se  hubiese 
puesto  en  planta  el  nuevo  orden  de  cosas.  Pero  aunque  asi 
no  fuese;  aun  cuando  con  la  reforma  no  se  lograsen  sino  los 
mismos  ó  menores  productos  que  en  el  dia,  siempre  Sériá 
indispensable  introducir  una  modificación  esencial  en  la 
designación  del  tiempo  que  el  esclavo  ha  de  invertir  en 
beneficio  de  su  señor. 

Siete  horas  de  trabajo  constante  son  sin  duda  más  que  su- 
ficientes para  remunerar  al  sefior  el  salario  que  debe  pagar 
al  esclavo,  la  renta  del  capital  invertido  en  la  adquisición  de 
éste,  y  todos  los  demás  gastos  de  su  industria,  incluso  un 
tanto  por  ciento  como  prima  de  seguro.  Pero  no  creo  que  de<* 
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ban  exigtrae  siete  horas  diariae,  Bino  cuarenta  y  dosá  la 
mana,  porque  habr&  dias  en  que  el  esclavo  se  halle  india-* 
puesto,  ó  tenga  neeesidad  absoluta  de  descanso,  ó  quiera 
Gonsagrar^  con  Consentimiento  del  dueflo,  todo  el  dia  i  oca* 
paói(»ies  que  cedan  excUisíTamente  en  provedio  del  mismo 
siervo.  En  cualquiera  de  estos  casos,  lo  que  en  día  detef^ 
minado  deje  de  trabajar  el  esclavo  en  benefido  de  su  amo, 
podrá  reemplazarse  aumentándose  gradualmente  la  tarea 
en  los  dias  subsecuentes.  O  de  otro  modo:  si  dorante  los 
oinco  primeros  dias  de  la  semana  ha  trabajado  el  esclavo 
enarenta  j  dos  horas  completas  en  benefido  del  señor,  do* 
berá  tener  libertad  de  dedicar  á  otras  ocupaciones  el  sexto 
dia,  á  menos  que  el  duefto  y  el  siervo  estipulen  que  por  un 
estipendio  convenido  trabaje  también  el  esclavo  durante  el 
sexto  dia^  después  de  las  cuarenta  y  dos  horas  del  trabajo 
ya  desempeñado.  Bl  domingo  en  todo  caso  deberá  consi- 
derarse dia  de  descanso,  inviolable  al  menos  en  provecho 
del  propietario,  aunque  remunere  el  ttabojjo  del  sierro.  La 
ley  de  Dios  es  y  debe  ser  obligatoria;  como  también  lo  es  la 
ley  natural,  según  la  cual  las  ñierxas  del  hombre  se  delttr 
litan,  si  después  de  seis  dias  de  trabajo  no  tiene  ubo  de 
descanso. 

Sin  embargo  de  la  limitadon  de  las  cuaranta  y  dos  horas 
de  trabajo  por  semana,  creo  que  por  via  de  disdplina,  y 
cuando  ocurra  un  justo  motivo  de  corrección,  el  dueño 
podrá  exigir  del  esclavo  seis  horas  más  ala  semana,  lo  cual 
establecerá  el  máximum  de  cuarenta  y  ocho  horas  sema* 
nalos«  T  habrá  de  tenerse  siempre  presente  que  las  siete,  ó 
en  un  casp  las  ocho  horas  diarias  de  trabajo,  no  podrán  exi-* 
gúrse  sino  de  sol  á  sol,  y  con  intermedio  de  dos  horas  libres 
en  las  del  trabajo,  á  fin  de  que  el  siervo  las  dedique  á  ali- 
m^tarscí  reposar,  y  hacer  alguna  obra  en  utilidad  ^t)pia. 
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Si  las  circunstaneias  lo  permitieran,  el  dueño  deberla  dar 
al  esdavo  la  porción  de  terreno  qneéste  por  ai  miemo^  si 
fuera  soltero,  j  eon  ayuda  dé  su  familia,  si  la  tuviere,  pu^ 
diera  cultivar  en  sus  horas  extraordinarias,  y  en  provecho 
exdusivasnente  propio.  Esto  es  esencialmente  importante; 
porque  no  sólo  se  fomentara  asi  la  laboriosidad  del  esclavOt 
sino  que  insensiblemente  se  ir&  introduciendo  de  esa  ma-» 
ñera  el  sistema  de  colonias  aparceras^  que  es  el  que  sin 
disputa  está  destinado  á  reemplazar  la  actual  organización 
de  nuestro  trabajo  agrícola. 

fie  ha  advertido  sih  duda  que  hasta  ahora  he  estado  trai^ 
tando  excluliivametite  de  los  esclavos  dedicados  al  cultivo 
de  los  campos,  sin  referirme  á  los  destinados  al  servicio 
doméstico  ó  á  ocupaciones  íbbriles.  Depende  esto  de  que 
toda  la  dificultad  de  la  cuestión  se  halla  limitada  k  reem-* 
plazar  por  otro  el  actual  sistema  de  trabajo  atgricola»  Bn  el 
servicio  doméstico  y  en  las  ocupaciones  fabriles,  el  reeni» 
plazo  pudiera  hacerse  desde  luego  sin  ningún  inconv^ 
niente;  porque  por  un  lado  todos  los  que  se  hallan  empleados 
en  ttno  ú  otro  ejercido  no  son  generalmente  tan  ignorantes, 
ni  tan  deficientes  en  industria,  como  los  esclavos  del 
campo,  y  porque  por  otro  ledo  fácilmente  se  conseguiíian 
cariados  ó  trabajadores  libres  que  desempeñasen  todos  esos 
oficios  por  una  remuneración  adecuada,  gin  embargo,  ya 
que  ha  de  permanecer  vigente  por  algún  tiempo  la  instÍH- 
tucion  de  la  ecfclavitud,  y  ya;  que  ante  semejante  necesidad 
serian  odio&as ,  irritantes  y  excesivamente  inicuas  todas 
distindobes  qntre  los  unos  y  los  otros,  creo  lo  m&s  pro^ 
dente  hacer'  extensivas  &  los  del  servicio  doméstioo  y  o&r 
cios  fabilles-  las  mismas  prescripciones  que  he  indicado, 
respecto  de  lo»  esclavos  d^  campo ,  en  cuanto  á  aquelloe 
0ean  aplicables, 
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No  ser&  posible  &  mi  ver  hacer  las  clasificaciones  de  pri- 
mera y  segrundiwy  tercera  categt)ría  entre  los  del  servicio 
doméstico  y  ocupaciones  fabriles.  Pero  hay  que  considerar 
que  los  trabajos  de  éstos  son  siempre  menos  rudos  que  los 
empleados  en  el  cultivo  de  la  tierra;  aunque  por  otra  parte, 
si  los  últimos  no  habrán  de  trabajar  sino  siete  horas  dia- 
rias, de  sol  á  sol,  y  con  intermedio  de  dos  horas,  para  to- 
mar alimento ,  descanso,  etc. ,  los  otros  siervos ,  especial- 
mente los  del  servicio  doméstico ,  tienen  que  ocuparse 
constantemente,  desde  que  se  levantan,  no  muy  tarde,  hasta 
que  se  acuestan ,  no  muy  temprano,  á  sus  respectivas  ta- 
reas. Por  el  uno  y  el  otro  motivo  entiendo  que  &  los  siervos 
de  que  vengfo  hablando  deberia  señalarse  la  remuneración 
de  los  de  seg^unda  clase;  esto  es,  la  de  seis  pesos  mensuales, 
además  de  alimentos,  vestidos  y  asistencia;  tipo  sin  duda 
el  más  equitativo.  Por  lo  demás ,  las  horas  de  trabajo  en 
ellos  no  podrán  limitarse  como  en  los  otros;  bastando  que 
el  dueño  le  conceda  siete  horas  por  la  noche,  y  tres  ^e  des- 
canso al  dia.  Aun  en  los  domingos,  deberán  prestar  oficios 
puramente  serviles,  pero  no  los  fabriles,  ni  de  otra  clase 
cualquiera. 

Yese,  pues,  que  el  elemento  económico  que  indico  con- 
siste en  las  dos  importantes  medidas  de  la  tarea  y  del  sala- 
rio, con  sus  consecuencias  naturales,  que  son:  el  derecho 
de  coartación  y  de  libertad :  el  de  que  el  esclavo  coartado 
pueda  exigir  que  se  le  venda  á  otro  duefio  de  su  elección: 
^  \  el  de  que  en  casos  de  libertad  ó  coartación  se  fije  como  va- 
'  lor  del  esclavo  un  precio  máximo:  el  de  que  el  esclavo 
pueda  adquirir  por  medios  lícitos:  el  de  que  se  respeten  en 
cuanto  es  dable  las  potestades  marital  y  paterna  de  los  que 
se  hallen  en  condición  servil ;  y  el  de  que  se  señalen  horas 
fijas  y  limitadas  para  que  los  señores  se  aprovechen  del 
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trabajo  de  sus  siervos,  quedando  á  éstos  el  tiempo  restante 
para  emplearlo  en  beneficio  propio; 

Para  que  ambos  elementos,  moral  y  económico ,  así  en- 
tendidos, entren  en  combinación  natural,  ser&  forzoso  que 
respecto  del  uno  y  del  otro  se  consignen  prescripciones 
invariables  en  una  ley  sabia  y  acertadamente  coordinada. 
Por  regla  general ,  mi  opinión  es  que  la  ley  debe  mandar 
lo  ménoé  posible ;  pero  puesto  que  en  este  caso  se  hace  in- 
dispensable alterar  un  orden  de  cobsa  ya  establecido  y 
sancionado  por  disposiciones  legales,  juzgo  acertado  intro* 
ducir  la  reforma  por  medio  de  la  legislación.  Entiendo,  sin 
embargo,  que  cuanto  menos  se  mezcle  el  legislador  en 
materias  tan  delicadas,  será  tanto  mejor  para  el  amo  y  para 
el  esclavo.  El  interés  mátuo  del  uno  y  del  otro  constituirá 
la  mejor  ley,  la  más  josta^  la  más  aceitada,  lá  más  practi-* 
cable.  Dejando  en  cuanto  es  posible  al  negro  entregado  á 
BUS  propios  recursos  en  lo  económico ,  fuera  del  servicio 
debido  á  su  sefior,  y  suponiéndolo  bajo  el  influjo  de  ideas 
morales,  llegará  á  reconocer  que  en  lo  presente  y  en  lo 
futuro  depende  precisamente  de  su  propia  industria.  T  el 
señor  llegará  también  asi  á  persuadirse  de  que  es  interés 
suyo,  dada  la  necesidad  del  cambio,  favorecer  de  todos 
modos  el  interés  de  Su  siervo. 

Bajo  este  sentido ,  creo  que  la  ley  que  haya  de  dictarse 
debe  proponerse  los  siguientes  objetos: 

1.*  La  extinción  inmediata,  no  ^  la  esclavitud^  sino 
del  principio  esencial  de  la  esclavitud ,  del  principio  que 
sólo  reconoce  en  el  esclavo  ima  cosa  sujeta  al  capricho  del 
dueño,  ó  cuando  más  uñ  semoviente,  que  es  modificación 
ftivotable  del  bruto,  sin  otorgar  protección  legal,  sino  en 
casos  raros,  á  un  ser  racional. 

2.''    Eficaz  alivio  en  If  condición  fisica  del  trabajador, 
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para  que  no  se  le  oblig^ue  &  trabajar  dÍCT  y  seis  horas  di»* 
rías,  para  que  se  le  den  alimentos  adecuados,  para  que 
obtenga  el  descanso  del  s&faado,  etc* 

3/  El  allanamiento  de  los  obst&culos  que  existen  para 
la  civilización  relaüta  de  la  población  servil,  proporcio- 
lAndole  medios  de  recibir  salario  y  educación,  de  mejorar 
moral  y  materialmente  su  condición,  y  de  llegar  con  el 
tiempo  á  adquirir  por  si  mismos  la  libertad  absoluta,  sin 
que  nadie  se  la  dé ,  sin  deberla  á  nadie ,  sino  &  su  trabajo, 
en  cuyo  caso  es  bien  seguro  que  nó  abrasará  de  la  Ubertad 
quien  supo  conquistarla  por  sí  propio  y  con  su  propia  in- 
dustria. 

T  4.''  Conservar  mientras  tanto  el  arden  y  la  actual  e&* 
tructura  de  la  propiedad,  protegiendo:— al  propietario, 
contra  la  rápida  paralización  dé  inmensos  capitales  inver- 
tidos en  la  industria; — ^al  comercio,  contra  el  instantáneo 
entorpecimiento  de  una  de  las  más  copiosas  fuentes  de  la 
producción,  cuya  supresión  dejaría  secos  los  canales  que  de 
aquel  manantial  se  alimentan ;  •*—  y  á  toda  la  comunidad, 
inclusa  la  población  esclava,  contra  la  disolución  del  vín- 
culo social  que  á  todos  nos  unen,  ó  contra  la  d^tmcdon 
del  orden  natural. 

De  esa  manera  se  conservarán  las  barreras  ó  distincio- 
nes, de  la  sociedad  actual;  permanecerá  confinado  el  tra- 
bajo dentro  de  su  correspondiente  cauce ;  se  crearán  obli- 
gaciones equitativas  y  practicables  entre  el  señor  y  el 
esclavo^  y  se  dará  tiempo  al  uñó  y  al  otro  para  que  vayan 
abriéndose  camino,  y  preparándose  gradualmente,  hasta 
Uegar  á  colocarse  de  un  modo  casi  insensible  en  una  po- 
sición enteramente  nuev»,  y  muy  distinta  de  la  que  ahora 
existe. 

De  esa  manera,  todo  esclavo  que  mereaca  ser  libre,  lo 
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será  antes  de  cinco  años.  Antes  de  siete  años  sólo  ser&n 
esclavos  los  que  merezcan  serlo. — ^En  diez  años,  el  número 
de  esclavos  será  ya  tan  corto,  y  además  la  resolución  del 
problema  se  habrá  facilitado  tanto ,  que  seguramente  no 
habrá  inconveniente  alguno  en  manumitir  instantánear- 
mente  á  los  restos  de  la  ppespnte  iastítucion. — T  casi  todos 
habrán  debido  su  libertad  á  sí  mismos,  á  su  propio  trabajo, 
y  saldrán  de  esa  abyecta  condición  con  industria  personal, 
con  laboriosidad,  y  limpios  de  la  mancha  que  su  degrada- 
ción habia  arrojado  sobre  ello9. 

De  esa  manera,  todos  los  hac^idados  que  sean  capaces 
de  comprender  la  necesidad  del  cambio  y  las  exigencias  de 
éste;  todos  los  que  hayan  prestado  eficaz  y  entendida 
ayuda  al  plan  propuesto ;  todos  los  que  hayan  procurado 
sabar  ias  ventajas  y  evitar  los  inconveniíBttleis  <}e  una  posi- 
ción más  ó  menos  difícil  ^  todos  los  que,  en  fin,  se  muestren 
activos,  laboriosos,  inteligentes,  sobrios  y  económicos, 
habrán  logrado  áates  de  cinco  años,  ó  á  más  tardar  antes 
de  diez ,  sustituir  el  cultivo  irracional  por  el  racional;  las 
dotaciones  de  esclavos  por  las  colonias  aparceras,  ó  por 
otra  cualquiera  aplicación  del  trabajo ;  y  en  fin ,  una  vida 
de  indolencia  y  deudas,  por  otra  de  independencia  personal 
é  industria  próspera. 

.  De-  esa  manera  se  afianzará  seguramente  la  hipotética 
riqueza  actual  de  la  isla  de  Cuba. 


f  * 


CAPÍTULO  xxxni. 


REFUTACIÓN    DB    OBJBCIOKES. 


A.  este  plan  poeden  hacerse  algunas  objeciones,  que  he 
tenido  presentes,  y  que  creo  deben  resolverse  de  la  manera 
que  Toy  &  explicar: 

Primera  oijecian.  Lo  propuesto  es  una  directa  infrac- 
ción del  derecho  de  propiedad. 

8i  el  esclavo  fuera,  en  efecto ,  una  propiedad  como  otra 
cualquiera,  según  suele  alegarse,  no  hay  duda  de  que  el 
plan  indicado  envuelve  la  infracción  de  ese  derecho,  que 
se  creó  y  fomentó  con  la  expresa  sanción  de  la  ley.  En  ese 
caso  la  tendencia  de  las  medidas  propuestas  á  la  extinción 
de  esa  institución  implicaría  una  grave  injusticia,  y  este 
defecto  aparecería  también  en  la  restricción  de  las  fiBu^ul- 
tades  dominicas  y  en  la  concesión  de  franquicias  al  siervo. 
Tasar  el  precio  de  un  esclavo :  obligar  al  duefio  á  pagarle 
salarios:  conservar  al  siervo  el  derecho  de  coartación:  con- 
servarle también  el  de  libertarse :  reconocerle  el  de  adqui- 
rir para  sí:  fijar  cierto  número  de  horas  para  los  servicios 
que  prestar  deba  á  su  señor;  y  propender  á  que  los  es* 
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davos  casados  y  padres  ejerzan  las  potestades  marital  y 
paterna:  todo^esto  sería  ciertamente  una  visible  violación 
de  la  alegada  propiedad. 

Bajo  el  concepto,  pues,  de  que  el  esclavo  es  en  rigor  una 
propiedad  privada,  sólo  se  me  ocurriría  recomendar  que  la 
ley,  tal  como  hoy  existe,  inMnge  y  vulnera  esa  misma 
propiedad;  de  suerte,  que  en  la  cuestión  de  principios  no 
es  ciertamente  muy  nuevo  lo  que  propongo,  si  bien  pre- 
tendo se  haga  extensiva  la  aplicación  de  esos  principios  & 
casos  que  en  el  dia  no  están  comprendidos  en  ellos.  Actual- 
mente, el  dueño  está  obligado  á  libertar  ó  á  coartar  á  su 
esclavo,  aun  contra  la  voluntad  del  mismo  duefio,  y  no  por 
el  precio  que  éste  sefiale,  sino  por  el  que  designen  peritos: 
está  obligado  á  no  ocuparlo  en  tareas  agrícolas ,  sino  por 
determinado  número  de  horas;  y  tiene,  en  fin,  otras  varias 
obligaciones ,  que  son  simplemente  la  limitación  del  dere- 
cho de  propiedad.  Asi,  pues;  si  éste  se  halla  de  hecho  y 
de  derecho  vulnerado ,  la  objeción  propuesta  no  sería  tan 
grave  como  á  primera  vista  aparecería.— Los  duefios  de  las 
propiedades  las  han  adquirído  en  la  inteligencia  de  que  la 
ley  las  sujeta  á  restrícciones,  siempre  que  hubiese  justos 
motivos  para  ello. 

Que  esos  justos  motivos  existen ,  es  verdad  que  no  des- 
conocerá quien  haya  leido  las  precedentes  páginas  de  este 
libro,  especialmente  el  anteríor  capitulo.  Hay  necesidad 
de  preparar  al  esclavo  para  que  en  breve  tiempo  llegue  á 
gozar  de  los  derechos  de  hombre  libre.-^Para  esto  es  pre- 
ciso concederie  desde  luego  algunos  de  esos  derechos ;  me- 
jor dicho,  todos  aquellos  de  que  sin  perjuicio  suyo  pueda 
disfrutar  en  la  actualidad.  Esto  no  se  concibe  sin  restrín- 
gir  las  jhcultades  dominicas ;  y  en  cuanto  á  la  fijación  de 
un  precio  máximo ,  es  ciertamente  inmoral  y  escandaloso 
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que  el  esclavo  virtuoso  y  bueno  bulle  más  difieultedes  pvs 
su  rescate  ó  coartación  que  el  vicioso  ó  el  perverso. — Bato 
supuesto ,  si  se  tratara  de  una  verdadera  propiedad ,  por 
vez  primera  tendría  yo  que  defender  la  tasa  legal,  por  vez 
primera  tendría  que  pedir  i  la  ley  otras  lünitaciones  al 
ejercicio  de  aquellas  facultades;  pero  aun  entonces  no  creo 
hubiese  personas  imparciales  y  sensatas  que  condenasen 
mi  pretensión.  Antes  que  dejar  las  cosaa  en  el  estado  en 
que  hoy  se  encuentran,  valdría  más  declarar  que  el  esclavo 
jamás  puede  rescatar  su  libertad;  valdría  más  restitoir  al 
dueño  el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  su  siervo.  Kalo 
sería  monstruoso,  levantaría  grítos  de  índipiadon  en  todas 
las  naciones  civilizadas ,  y  nos  haría  mucho  más  merece- 
dores de  la  cólera  divina  de  lo  que  somos  en  la  actualidad; 
pero  al  fin  la  ley  eería  consecuente  consigo  nüsma  y  con 
los  principios  que  establecería.  Mas  conceder  al  esclavo  la 
facultad  de  rescatar  su  libertad,  y  dejar  al  mismo  tiempo  al 
dueño,  ó  á  peritos  elegidos  sin  la  intervención  personal  dA 
siervo,  la  designación  del  precio  de  dicho  rescate:  permitir 
también  que  según  sean  los  buenos  mérítoa  y  circnnstan* 
cías  del  esclavo,  asi  se  eleve  la  cuota  que  éste  deba  entre- 
gar para  obtener  el  indicado  beneficio ,  es  uno  de  los  ma- 
yores absurdos  que  en  tan  absurdo  sistema  se  encuentian. 
Es  provocar  á  los  siervos  á  que  sean  inmorales  y  malos:  es 
premiar  el  vicio  y  castigar  la  virtud;  es,  en  fin,  minar  el 
edificio  social  por  sus  más  principales  bases. 

T  no  se  diga  que  las  buenas  cualidades  del  esclavo  de- 
penden de  que  el  dueño  ha  invertido  dinero,  6  empleado 
cuidados,  ó  perdido  tiempo  en  enseñarlo  ó  educarlo.  No 
siempre  es  cierto  que  en  los  méritos  del  siervo  haya  t^iido 
parte  alguna  el  señor;  y  aun  en  loa  caaos  en  que  éste ,  por 
utilidad  propia,  ha  contribuido  á  la  creación  de  dichos  mé- 
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ritos  j  la  verdad  es  que  sin  las  disposiciones  naturales ,  y 
sin  la  buena  índole  del  siervo,  poco  ó  nada  habria  lognrado 
el  propietario,  &  pesar  de  sus  atenciones  y  propósitos.-— 
De  todos  modos,  siempre  quedarla  en  pié  la  dificultad  de 
que  con  la  actual  legislación,  al  honrado  y  virtuoso  se  hace 
dificil  lo  que  se  facilita  al  perverso;  lo  cual  bastaría  en  úl* 
timo  evento  para  hacer  imperiosa  una  alteración  en  tan 
monstruoso  sistema. 

Pero  todo  esto  es  partir  de  un  concepto  notoriamente 
equivocado :  el  de  que  los  esclavos  constituyen  una  pro- 
piedad como  otra  cualquiera.  Un  siervo  no  es  una  propie^ 
dad  como  una  silla,  que  puede  destrozar  el  dueño  á  su 
antojo,  ó  como  un  caballo,  que  puede  matar  en  una  jor* 
nada  larga  y  r&pida,  sin  responsabilidad  alguna,  en  uno  ú 
otro  caso,  ante  la  ley.  Es  un  ser  racional,  hecho  como  el 
amo  &  semejanza  del  Criador ;  y  si  se  halla  reducido  &  la 
triste  condición  servil ;  si  la  ley  ha  tolerado  el  despojo  de 
parte  de  los  derechos  naturales  que  &  aquel  ser  pertenecen, 
jamás  debe  olvidarse  que  esta  es  una  institución  contra 
natura,  según  la  definió  D.  Alonso  el  Sabio. — ^Por  consi- 
guiente, si  es  injusta  la  ley  que  infringe  el  derecho  de  pro- 
piedad, injusta  debemos  llamar  la  que  desconoce  y  ultraja 
la  más  sagrada  de  las  propiedades:  la  que  el  hombre  tiene 
por  permisión  del  Altísimo,  en  su  persona,  en  su  trabajo, 
y  en  el  fruto  de  su  trabajo.  Asi  es  que ,  cuando  la  conve- 
niencia general  de  la  sociedad  y  la  conveniencia  del  mismo 
esclavo  impiden  su  manumisión  instantánea,  por  los  per- 
juicios trascendentales  que  ocasionaria;  cuando  se  procura 
encontrar  un  medio  conciliatorio,  que  sin  causar  daños 
graves  propenda  naturalmente  á  jfacilitar  al  esclavo  la  ad- 
quisición de  su  libertad  personal,  no  debemos  detenernos 
ante  la  consideración  de  que  se  estimarán  violados  los  su- 
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puestos  derechos  del  propietario,  los  cuales  no  han  podido 
originarse  sino  de  la  violación  de  derechos  aún  más  sa- 
grados y  respetables. 

Segunda  oljeeian.  No  se  exige  en  el  plan  propuesto  la 
indemnización  pecuniaria  que  se  debe  al  propietario,  por 
privarlo  de  derechos  que  adquirió  bajo  la  expresa  sanción 
de  la  ley. 

Si  la  emancipación  se  decretara  instantáneamaite,  ó  sí 
^  se  señalara  un  dia  fijo  para  ella,  no  tendria  yo  reparo  en 
admitir  la  justicia  de  la  indemnización ;  si  bien  la  cuanta 
de  ésta  seria  un  obstáculo  insuperable  para  la  adopción  de 
la  medida.  Pero  los  esclavos  quedan  por  ahora  bajo  el  do- 
minio de  sus  señores,  quienes  continuarán  gozando,  aunque 
con  importantes  restricciones,  de  la  supuesta  propiedad. 
¿Hay  en  este  caso  términos  hábiles  para  pedir  indenmia- 
cion? 

Concedamos  que  los  haya,  en  virtud  de  que,  si  no  se  des- 
truye por  completo  la  llamada  propiedad,  de  hecho  se 
limita,  se  coarta,  se  disminuye.  ¿Cuánto  deberá  pagarse  á 
los  dueños  por  cada  esclavo?  No  es  posible  fijarlo.  T  si  se 
fijase,  ¿quién  habriade  pagarlo?  ¿Cuándo,  cómo  deberia 
pagarse? 

¿Lo  pagaria  la  metrópoli?  Delirio  serla  pensarlo.  La  me* 
trópoli  nunca  querrá,  y  hoy  no  puede,  ni  en  mucho  tiempo 
podrá  satisfiou^er  de  50  á  100  millones  de  pesos,  que  serian 
el  mínimum  de  la  indennizacion  en  cualquier  caso. — Por 
consiguiente ,  seria  preciso  que  la  misma  isla  de  Cuba  se 
encargara  de  hacer  el  pago,  y  ya  se  sabe  que  esto  equival- 
dría á  exigir  dicho  pago  á  los  propios  amos.  Para  inderani* 
zar  á  éstos  se  haria  pesar  sobre  la  isla,  es  decir,  sobre  los 
hacendados,  sobre  los  dueños  de  esclavos,  una  fuerte  con- 
tribución, y  el  resultado  seria  que  los  propietarios  tendrían 
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qae  dar  con  una  mano,  por  lo  menos ,  lo  mismo  que  con  la 
otra  habían  de  recibir.  T  digo  por  lo  minos j  porque  en  esto 
de  contribuciones  suele  suceder  que  las  que  una  vez  lle- 
gan á  imponerse,  quedan  permanentes  por  m&stietapo  del 
que  al  principio  se  seftalara. 

Nada  adelantarla,  pues,  y  al  contrario  mucho  podría 
perder  el  propietario,  si  se  impusiera  &  la  isla  una  contribu- 
ción para  indemnizarle  los  daños  que  sufriese,  y  &  esta  con- 
sideración poderosa  hay  que  añadir  otra  de  no  menor  peso  é 
importancia.  La  legislación  fiscal  entre  nosotros  es  ya  ex- 
cesivamente onerosa,  y  cualquiera  adición  de  derechos 
la  baria  de  todo  punto  insoportable.  Con  ella  se  hundiría  el 
peis  en  una  espantosa  ruina,  y  los  dueños  de  esclavos  serían 
los  más  perjudicados.  Así  es  que  la  indemnización  debe 
buscarse  de  otra  manera:  por  medio  del  trabajo  y  alivio  en 
los  impuestos,  que  permitan  al  hacendado  hacer  frente  á 
todas  sus  pérdidas,  y  obtener  el  resarcimiento  apetecido.— 
En  este  particular  me  ocuparé  en  el  capitulo  siguiente. 

Tercera  objeción.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  hacer  extensivo 
á  todos  los  esclavos  el  derecho  de  buscar  amo  de  su  elec^ 
cion?  O  si  se  niega  á  unos  por  fundados  motivos,  ¿por  qué 
se  concede  k  los  coartados? 

Si  el  hecho  fundamental  de  la  esclavitud  consiste  en  que 
el  señor  ha  invertido  cierto  capital  en  la  adquisición  del 
siervo,  parece  que  tan  pronto  como  por  cualquier  medio 
licito  se  devuelve  al  señor  el  capital,  bajo  la  tasa  legal,  de- 
biera cesar  el  interés  del  propietario  en  aquel  esclavo.  T 
esto  contribuiría  á  despojar  &  la  institución  de  una  de  sus 
más  odiosas  formas,  porque  sirviendo  el  esclavo  á  amo  de 
su  elección,  podrá  de  una  manera  legal  separarse  de  un 
dueño  injusto.  Pero  de  admitir  como  general  este  principio, 
que  en  fiívor  de  los  coartados  establece  la  legislación  del 
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dia,  86  seguiría  un  peijuicio  muy  grave  y  muy  fire- 
cuente. 

En  cualquiera  época  del  año,  y  principalmente  en  la  esta- 
ción de  la  cosecha,  los  esclavos  de  los  predios  rúatícoe  se 
presentarían  en  masa,  pidiendo  papel  para  tuicar  wmc,  Bn 
ese  caso,  los  propietarios  se  verían  privados  de  todos  sus 
trabajadores  en  un  momento  dado,  y  en  ocasioneB  criticas. 
¿Cómo  reemplazarlos  entonces,  si  los  esclavos  encontrase 
efectivamente  nuevo  duefio?  Esto  equivaldría  &  una  ruina 
absoluta;  pero  los  peijuicios  no  serian  tampoco  insignifi- 
cantes, aun  cuando  los  siervos,  en  los  tres  días  concedidos 
al  efecto  á  los  coartados,  dejasen  de  hallar  quien  los  com- 
prase. Bn  ese  evento,  los  trabajos  se  habrian  intermmiHdo 
y  paralizado,  no  por  tres  días,  sino  por  muchos  más  que 
transcurririan  seguramente  éintes  de  que  la  tranquilidad  se 
restableciera  por  completo  en  las  fincas. — Ta  se  comprende 
que  las  pérdidas  serian  inmensas;  y  como  esto  no  sucedería 
raramente,  y  no  se  limitaria  &  una  ó  pocas  fincas,  la  indus- 
tria se  aniquilaría.  También  se  quebrantaría  á  cada  poso  la 
tranquilidad  pública;  y  loa  esclavos,  lejos  de  adquirir  labo- 
riosidad, se  sumirían  en  una  desmoralización  absoluta. 

Por  esto,  prescindo  de  la  generalidad  del  principio,  limi* 
tándome  &  pedir  la  conservación  de  aquel  derecho  en  &- 
vor  de  los  coartados,  á  quienes  lo  otorga  la  ley  actualmente 
vigente.  Entre  ellos  esa  concesión  no  ha  producido  hasta 
ahora  los  inconvenientes  &  que  acabo  de  aludir.  Diráse  tal 
vez  que  en  las  fincas  de  campo  son  muy  raros  los  esclavos 
coartados,  y  que  cuando  sean  numerosos,  es  posible  oca- 
sionen aquellos  males;  pero  cuando  se  trata  de  hacer  gran- 
des, y  si  se  quiere,  radicales  reformas  en  la  institución,  en 
beneficio  de  los  siervos,  no  veo  cómo  haya  de  principiarse 
despojando  &  algunos  de  éstos  de  los  derechos  de  que  ya 
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di8frataii>  por  la  raquítica  legislación  vigente.  T  si  los 
que  son  coartados  hoy  han  de  continuar  disfintando  esos 
derechos,  tampoco  veo  cómo  haya  de  estimarse  justo 
negar  las  mismas  franquicias  á  los  que  en  lo  sucesivo  se 
coarten. 

Por  otra  parte,  en  el  plan  que  estoy  indicando  entra  por 
mucho  la  consideración  de  que  el  propietario  no  omitirá 
medio  alguno  racional  de  granjearse  la  estimación  y  cariño, 
y  de  excitar  los  sentimientos  de  lealtad  de  todos  sus  es- 
clavos. Bn  los  coartados  es  de  suponerse  además  mayor 
apego  &  los  hábitos  de  industria,  mayor  moralidad,  mayor 
adhesión  á  su  señor,  especialmente  si  ha  debido  esa  distin- 
ción á  gracia  que  el  dueño  le  dispensara,  ó  á  su  trabajo 
personal.  Por  consiguiente,  si  todos  los  coartados,  á  un 
mismo  tiempo,  y  en  momentos  críticos,  pidiesen  papel  al 
dueño,  será  en  la  generalidad  de  los  casos  por  culpa  del 
mismo  dueño.  Bajo  este  concepto,  léjoi^e  propender  á  la 
extinción  de  aquel  deredio,  estoy  porque  más  ampliamente 
se  ratifique.  Si  el  propietario  de  un  ingenio  no  trata  bien, 
ni  paga  puntualmente  á  sus  esclavos,  en  vez  de  censurar, 
aplaudirla  yo  que  los  coartados  hiciesen  en  cualquier  tiempo 
uso  del  derecho  de  buscar  nuevo  dueño.  Esto  serviría  de 
freno  á  los  amos,  y  sería  una  garantía  eficaz  contra  los 
abusos  de  estos. 

Si  en  medio  de  todo  ocurríeren  uno  ó  muchos  casos  en 
que  hacendados  honrados,  que  cumpliesen  todos  sus  deb^ 
res  para  con  sus  siervos,  y  que  procurasen  por  cuantos  me- 
dios estuvieran  á  su  alcance  el  bien  de  sus  esclavos,  fueran 
victimas  de  una  negra  ingratitud,  y  sufirierf^n  injustos  dar- 
nos por  caprícho  ó  ignorancia  de  los  coartados,  esto  sería 
una  desgracia  muy  sensible,  como  un  incendio,  una  epi- 
demia, ú  otra  calamidad  cualquiera,  y  sería  preciso  acep-* 


424 

taria  como  una  de  tantas  conflecaendafl  de  la  poflesion  da 
una  gran  fortuna. 

Por  todas  estas  razones,  y  además  porque  conviene  ex- 
citar el  estimulo  de  los  siervos  para  que  procur^i  coartarse 
y  mejorar  su  condición ,  entiendo  que  sin  concedérsdo  i 
todo  esclavo,  debe  conservarse  en  favor  de  los  coartados  el 
derecho  de  buscar  nuevo  duefio  que  más  de  su  adrado  sea. 

Cuarta  objeciM.  Posible  es  que  el  esclavo,  l^os  de 
conformarse  con  las  concesiones  que  se  le  hagan ,  no  en- 
cuentre en  ellas  sino  un  medio  de  excitar  sus  aspiradones 
y  pretenda  adquirir  su  instantánea  libertad. 

Tal  seria  ciertamente  el  resultado ,  si  la  ley  reconociera 
la  libertad  del  trabajador,  y  sin  embargo  lo  dejase  en  su- 
jeción forzosa ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  en  servidumbre ,  con 
pretexto  de  la  llamada  orgamüacian  del  trabajo.  Pero 
cuando  el  trabajador  queda  siendo  esclavo,  siquiera  sea 
temporalmente,  cuando  la  ley  lo  deja  bp|o  la  potestad  do- 
minica, 00  hace  sin  duda  todo  lo  que  humanamente  puede 
hacerse  para  evitar  la  interrupción  del  orden  social. 

No  quiero  decir,  sin  embargo,  que  en  ningunas  circuns- 
tancias se  notará  esa  impaciencia  nacida  de  la  realización 
parcial  de  naturales  deseos;  pero  si  llegare  á  advertirse 
esta  deplorable  ansiedad ,  no  será  sin  duda  absoluta  y  ge- 
neral, ni  pasará  de  casos  raros.  T  nimca  habrá  temores  de 
que  seriamente  se  altere  la  paz  pública,  ni  de  que  se  en- 
torpezca la  marcha  regular  de  las  cosas,  porque  los  hacen- 
dados, con  el  auxUio,  si  necesario  fuere,  de  las  formidables 
fuerzas  del  Gobierno ,  sabrán  contener  dentro  de  Umites 
racionales,  las  pretensiones  de  sus  esclavos.— Doloroso  será 
contemplar  un  conflicto  semejante,  que  sólo  una  indiscre- 
ción, ó  mejor  dicho  la  triste  ignorancia  de  algunos  siervos, 
podria  provocar;  pero  en  beneficio  de  ellos  mismos,  y  en 
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beneficio  de  la  sociedad  en  general,  8er&  preciso  atender 
con  absoluta  preferencia  &  la  conservación  del  orden  social; 
bien  que  esto  no  debe  excluir  todos  los  ndramientos  y  con- 
sideraciones que  esa  igrnorancia  y  la  equidad  requieren  en 
favor  de  seres  tan  desgraciados.  Al  mismo  tiempo  seria  de 
apetecerse  que  si  resultase  evidente  en  estos  sucesos  culpa 
alguna  por  parte  del  propietario,  caiga  sobre  éste  todo  el 
rigor  de  la  ley,  con  tal  severidad  que  sirva  para  siempre  de 
saludable  escarmiento.  En  el  hacendado  no  es  disculpable 
la  ignorancia. 

Mucho  confio  en  que  el  dueflo  sabr&  colocarse  k  la  altura 
de  la  nueva  posición  que  le  est&  reservada.  Puesto  en.  inme- 
diato contacto  con  el  esclavo,  tendrá  muchas  ocasiones  de 
estimular  el  celo  de  éste  con  algunos  halagos,  y  de  otros 
varios  modos  que  sería  difícil  enumerar.  Supongx>  que  en 
semejantes  circunstancias,  el  duefio  que  no  logre  gran- 
jearse el  afecto  de  sus  siervos,  á  sí  mismo  deberá  imputarse 
la  culpa;  y  conviene  que  el  hacendado  tenga  presente  que 
en  esta  nueva  vía,  él,  su  fortuna,  su  familia  y  todos  sus 
intereses  dependen  del  esdavo,  tanto  por  lo  menos  como 
el  mismo  siervo  depende  de  su  amo.  Tales  y  tan  fuertes  son 
los  vínculos  que  deben  unirlos. 

Pero  también  confio  mucho  en  el  poder  del  interés  en  el 
esclavo.  Cuando  éste  se  vea  atraído  por  ese  estímulo  al 
trabajo ;  cuando  llegue  á  comprender  que  parte  dé  lo  que 
produzca  será  suyo,  exclusivamente  suyo;  cuando  advierta 
que  esa  parte  será  tanto  mayor;  cuanto  más  se  afane  y  es- 
fuerce ;  cuando  las  atenciones  y  cuidados  que  observe  en 
el  dueño  exciten  su  gratitud  y  lealtad,  es  seguro  que  acep- 
tara  su  nueva  posición  con  alegría,  y* que  poco  á  poco  irá 
haciéndose  más  y  más  laborioso  hasta  dejar  satisfechas  to- 
,  das  las  esperaujsas  racionales.  Si  un  esclavo  ve  que  otro 
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que  trabajó  néa  que  ¿1»  logrró  reunir  en  corto  tiempo  lo 
necesario  para  coartaree;  que  después  de  coartado»  su  sala- 
río  se  aumentó ;  que  continuó  entregando  sus  ganancias, 
asi  aumentadas  y  por  cuenta  del  precio  de  su  libertad;  que 
al  fin  se  libertó;  que  libertó  además  á  su  miqer  y  á  sos  hi- 
jos; y  que  todos,  ya  personas  libres,  siguen  trabajando  en 
la  misma  ú  otra  finca  en  clase  de  jornaleros,  ó  viven  de  su 
industria  de  cualquiera  otra  manera  licita,  natural  es  que 
la  emulación  se  despierte;  que  los  beneficios  del  uno  sean 
codiciados  por  otro  y  otros;  y  que  el  buen  ejemplo  surta  en 
esta,  como  en  todas  ocasiones,  sus  poderosos  y  bienhecho- 
res efectos. 

No  temo,  pues,  que  el  esclavo  dé  ocasión  á  desórdenes 
que  si  ocurriesen  parcialmente  serian  pronto  sofocados.  Bn 
manos  del  duefio  estfc  hacer  que  el  siervo  acepte  coa  satis- 
fiíbccion  la  suerte  que  se  le  prepara.  Si  el  hacendado  es  hu- 
mano; si  es  justo;  si  conoce  sus  verdaderos  intereses;  si 
sabe,  en  fin,  doblegarse  á  las  drcunstandas  y  sacar  de 
eUas  el  partido  posible,  éí  esclavo  cederá  insensiblemente 
al  estimulo  de  su  propia  utilidad.  No  hay,  en  efecto,  mayor 
aliciente  que  la  conveniencia  mutua,  para  allanar  obstácu- 
los en  situaciones  como  la  de  que  se  trata. 

Quinta  objeeum.  Posible  es  que  el  hacendado  no  acepte 
de  buena  fe  la  reforma,  abuse  de  his  focultades  que  se  le 
dejan,  viole  los  derechos  concedidos  al  esclavo,  y  no  pa- 
gue á  éste  su  salario. 

Hé  ahí  por  qué  he  pretendido  que  la  ley  que  haya  de 
dictarse,  cualquiera  que  sean  sus  términos,  se  vote  por  los 
mismos  propietarios  ó  por  los  representantes  que  elgan. 
Bn  tal  caso,  la  observancia  de  la  ley  será  punto  de  honra  y 
conciencia,  y  el  precepto  legal  se  hallará  revestido  del 
prestigio  consi^ruiente  al  apoyo  de  la  opinión  pAblica.  No 
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se  verk  en  ello  simplemente  la  obra  del  Gobierno,  qne  ma- 
chos inconsideradamente  estarían  dispuestos  á  censurar. 
Ser&,  en  el  concepto  general ,  una  determinación  adoptada 
en  fuerza  de  las  circunstancias,  por  los  mismos  hacenda- 
dos, con  pleno  conocimiento  de  causa,  y  después  de  ma- 
dura deliberación.  Se  considerará  como  el  menor  de  dos 
males,  hábilmente  escogrido ,  y  aun  despojado  de  sus  más 
nocivas  consecuencias.  Nada  debería,  pues,  omitirse  para 
conseguir  que  el  hacendado  mirase  la  reforma  bajo  este 
aspecto ,  que  la  revestirá  del  carácter  que  en  rigor  le  cor- 
responde, haciéndola  estimar  como  un  bien  para  el  en- 
clavo, para  el  propietario  y  para  la  industria  en  ge- 
neral. 

De  todos  modos,  es  de  esperarse  que  el  propietario  com- 
prenda que  efectivamente  la  reforma  propuesta  es  de  dos 
males  el  menor,  si  en  si  misma  no  encierra  un  bien  in-- 
menso.  En  el  estado  á  que  han  llegado  las  cosas,  seria 
necedad  pretender  que  la  esclavitud  permaneciera  con  las 
bases  de  la  actual  institución.  Lo  que  no  hagamos  por  mo- 
tivos económicos ,  ó  por  consideraciones  puramente  mora- 
les, nos  será  arrancado  por  causas  políticas  á  que  no  es 
dable  resistir.  Hay  que  escoger,  de  momento,  entre  la  ex- 
tinción del  principio,  ó  la  extinción  absoluta  de  la  esclavi- 
tud. El  medio  propuesto  es  susceptible  de  operar  fácil- 
mente ,  sin  producir  graves  perturbaciones ,  con  tal  que  el 
hacendado  le  preste  su  más  eficaz  ayuda.  Si  asi  no  lo  hace, 
ó  si  por  cualquiera  otra  razón  no  se  alcanza  en  breve 
tiempo  el  objeto  deseado ,  entonces ,  no  hay  que  dudarlo, 
vendrá  forzosamente  la  emancipación ,  con  todos  sus  hor- 
rores, con  todos  sus  trastornos,  con  la  ruina  inevitable  de 
toda  la  sociedad  cubana.  Escoja,  pues,  el  hacendado. 

Faréceme  qtie  la  elecdoii  no  es  dudosa.  Pues  bien :  upf^ 
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ves  hecha,  ee  preciso  aceptar  el  medio  elegido  con  todas 
sus  consecuencias.  De  lo  contrario  nos  yolveriamos  á  colo- 
car en  el  mismo  punto  de  partida,  y  en  ese  caso  ja  noten-* 
driamos  el  derecho  de  elegir.  La  metrópoli  no  nos  otor- 
garía gustosa  ese  derecho  por  segunda  ocasión ,  y  si  se 
hallase  inclinada  &  concedérnoslo,  el  mundo  civilizado  pro- 
rumpiria  en  gritos  de  indignación.  Si,  pues,  al  hacerse  la 
reforma  pretendiesen  los  hacendados  cuhrir  tan  sólo  bs 
apariencias  y  engañar  á  la  humanidad,  los  engafiados  se- 
rian ellos  mismos.  El  fanatismo  siempre  encontraría  me- 
dios de  descubrir  más  males  de  los  que  realmente  existie- 
sen; y  si  hoy  podemos  prometemos  que  la  opinión  sensata 
y  moderada  nos  protejerá  contra  las  exageraciones  del  abo- 
licionismo radical  é  instantáneo ,  en  aquel  caso  no  encon- 
traríamos apoyo  en  parte  alguna.  Seríamos  abandonados  á 
un  destino  justamente  merecido,  y  propios  y  extraños,  to- 
dos nos  lanzarian  en  una  espantosa  sima. 

Aparte  de  todo  esto,  dada  la  necesidad  del  cambio,  no 
veo  cómo  el  hacendado  pueda  salvar  su  fortuna,  salvarse  á 
si  mismo  y  salvar  á  su  familia ,  si  no  cifra  todas  sus  espe- 
ranzas en  excitar  el  interés  del  esclavo.  Hé  aqui  la  llave  de 
la  dificultad.  Diráse  tal  vez  que  esto  es  hacer  al  propietario, 
esclavo  de  su  esclavo.  Será,  si  se  quiere,  asi;  pero  el  caso 
es  que  sin  saberlo  el  dueño,  hoy  por  hoy  es  más  esclavo  de 
su  esclavo  de  lo  que  entonces  lo  será;  porque  hoy  depende 
de  un  trabajo  forzado;  esto  es,  hostil,  y  con  la  reforma  de- 
penderá de  un  trabajo  hasta  cierto  punto  voluntario ,  esto 
es,  amistoso.  Como  quiera  que  sea,  la  salvación  consiste 
en  sustituir  el  estimulo  del  látigo  con  el  estimulo  del  inte- 
rés.— ^Preciso  es  animar  al  siervo  para  que  trabaje  con  em- 
peño,  lo  cual  no  es  absolutamente  imposible;  pero  de  se- 
guro se  obtendrá  el  resultado  contrarío ,  si  el  dueño  abusa 
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de  BUS  derechos,  si  priva  al  esclavo  de  los  suyos ,  si  le  es- 
catima su  miserable  salario. 

Apesar  de  ello  no  fiíltarán  algxmos  propietarios — espero 
que  muy  pocos--suficientemente  viles  para  usurpar  lo  que 
pertenece  &  uno  de  los  seres  m&s  desgraciados  de  la  crea- 
ción, y  suficientemente  estúpidos  para  no  comprender  que 
esto  es  proceder  contra  sus  propios  intereses. — Si  hay  quie- 
nes hoy  retienen  el  salario  de  los  negros  llamados  emanci- 
pados j  i  8er&  extraño  que  mañana  haya  quienes  incurran 
en  aquellos  excesos?  No  propondré  sin  embargo  medida  al- 
gnns, preventiva  contra  ellos,  y  desde  luego  opino  que  toda 
suspicacia,  toda  vigilancia  que  sobre  el  particular  quisiera 
ejercer  la  autoridad,  seria  injusta  é  impolítica.  Injusta  se- 
ria, porque  habiendo  de  dársele  el  carácter  de  general, 
comprenderia  no  sólo  á  la  minoria  compuesta  de  culpables, 
sino  también  á  la  mayoria  compuesta  de  inocentes.  T  seria 
impolítica,  porque  excitaria  la  insubordinación,  se  mezcla- 
ria  en  relaciones  puramente  domésticas ,  y  trastomaria  el 
orden  económico ;  perjuicios  todos  graves  que  deben  evi- 
tarse, partiéndose  del  principio  de  que  en  esto,  cuanto  me- 
nos mande  la  ley ,  cuanto  más  campo  se  abra  á  la  acción 
privada  del  mutuo  interés,  tanto  mejor  será  para  el  amo  y 
para  el  siervo. 

No  significa  esto  que  haya  de  quedar  impune  el  delito  ó 
falta  que  cometa  el  propietario ,  cuando  llegue  á  descu- 
brirse por  medios  naturales.  La  ley  debe  imponerle  penas 
tanto  más  severas,  cuanto  que  hay  evidentemente  una 
circunstancia  reagravante ,  así  en  la  calidad  de  las  perso- 
nas ofensora  y  ofendida,  como  en  la  gravedad  de  los  males 
políticos,  que  serian  consecuencia  de  la  repetición  de  esos 
excesos.  Las  multas,  en  mi  entender,  no  serian  suficientes 
})ara  eUo,  y  por  otra  parte  considero  que  habria  tal  maldad, 
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tal  infamia  en  usurpar  á  un  triste  esdaí^  bu  meiqoino 
haber,  y  en  aumentar  sus  horas  de  trabajo  con  perjuicio 
de  su  salud,  en  hacer  con  el  mal  trato  más  penosa  su  posi- 
ción,  que  la  opinión  pública  aprobaría  la  imposición  de 
severa  pena  corporal  en  casos  semejantes. 

Sexta  otijecUm.  Pero  ¿podrá  el  hacendado  pagar  sala- 
rios á  sus  esclavos,  bajo  el  mismo  estado  de  la  industria? 

Propóngome  tratar  de  este  punto  en  el  siguiente  capi- 
tulo; pero  anticiparé  desde  ahora  algunas  reflexiones  so- 
bre ello. 

No  hay  duda  de  que  es  azarosa  la  actual  situadon  de 
nuestra  industria  azucarera ;  no  hay  duda  de  que  los  salar 
ríos  de  los  esclavos  aumentarán  de  una  manera  extraordi- 
naria los  gastos;  no  hay  duda,  en  fin,  de  que  con  ese 
slhmento  se  baria  imposible,  completamente  imposible,  la 
continuación  de  la  misma  industria,  si  por  otra  parte  no 
se  acudiese  de  una  manera  eficaz  en  auxilio  del  hacen* 
dado. — ^T  si  &  esto  agregamos  la  posibilidad  de  que  en  k» 
primeros  años  haya  baja  en  la  producción ,  como  conse- 
cuencia inevitable  de  todo  cambio,  por  muchas  que  sean 
las  precauciones  que  para  evitar  ese  daño  se  adopten,  com- 
prenderemos en  toda  su  importancia  la  gravedad  de  la 
presente  objeción. 

No  obstante,  esta  dificultad  no  debe  arredramos.  Procu- 
raremos salvarla,  y  no  creo  difícil  conseguirlo.— Propor* 
clonemos  al  hacendado  grandes  economías  en  sus  gastos 
actuales,  y  un  gran  aumento  en  el  valor  actual  de  sus  pro- 
ductos, y  de  esta  suerte  le  será  posible  hacer  lo  que  en  otro 
caso  sería  materialmente  imposible.  Para  que  obtenga  esas 
econonomias,  rebájense  los  impuestos  que  pesan  sobre  el 
hacendado ;  y  para  lograr  el  aumento  del  valor  de  sus  ñu- 
tos, ábransele  los  mercados  nacionales  y  extraogeros;  há- 
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gase  fkcü  la  introducción  en  ellos  de  nuestros  azúcares^  y 
de  todas  nuestras  producciones.  Asi  se  venderá  la  caja  de 
azt&car  con  cuatro  ó  dnco  pesos  más ,  sobre  el  precio  que 
en  el  dia  se  alcanza:  así  ahorrará  el  hacendado  1.000  ó  2.000 
pesos  en  lo  que  en  el  dia  gasta,  y  así  encontrará  medios  de 
hacer  frente  á  sus  nuevas  necesidades. 

Si  esto  no  bastase  para  ello ,  todavía  quedan  al  hacen- 
dado algunos  arbitrios  que  debe  emplear.  Preciso  es  que 
se  desengañe.  No  es  posible  continuar  en  el  mismo  sistema 
de  vida  que  hasta  ahora  ha  llevado.  La  indolencia  y  la  pro- 
digalidad deben  reemplazarse  con  la  laboriosidad  y  la  eco- 
nomía.— ^El  propietario  que  no  tenga  de  otra  manera  rentas 
bastantes  para  residir  en  los  grandes  centros  de  población, 
puede  residir  en  su  hacienda.  De  todos  modos,  siempre 
será  conveniente,  cuando  no  indispensable,  la  supresión 
de  gastos  supérfluos ,  y  aun  de  los  que  no  sean  absoluta- 
mente necesarios. 

Así,  pues,  si  la  reforma  requiere  aumento  de  gastos ,  la 
adopción  de  un  sistema  de  actividad  y  de  trabajo,  y  el 
abandono  del  de  rutina  é  indolencia,  hagamos  todos  de 
modo  que  se  salven  los  verdaderos  inconvenientes  de  la 
medida.  No  omita  el  hacendado  lo  que  por  su  parte  deba 
hacerse,  y  acudamos  al  Gobierno  para  conseguir  un  reme- 
dio eficaz  á  desastres  económicos,  que  pueden  ser  ocasio- 
nados por  la  reagravación  de  una  situación  embarazosa  y 
diflcil  ya  de  suyo. — ^De  esta  suerte,  el  mal  desapareceria; 
sobre  todo  cuando  es  de  esperarse  que  el  mutuo  interés  del 
propietario  y  del  esclavo  surta  más  ó  menos  pronto  su  na- 
tural influjo  en  el  incremento  de  los  productos  de  la  in- 
dustria. 

Todo  esto  ciertamente  hará  necesario  un  cambio  notable 
en  las  costumbres  del  hacendado,  y  aun  lo  sujetará  quizás 
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á  príTadones;  pero  debe  tenerse  entendido  que  el  objeto 
que  todos  nos  proponemos  no  es  coronar  de  laureles  las 
sienes  del  propietario,  ni  prepararie  un  lecho  de  roeaa, 
sino  simplemente  curar  un  grave  mal.  Mas  por  lo  regular 
los  males,  tanto  los  físicos  como  los  morales,  sólo  se  curan 
por  medios  dolorosos,  y  seria  una  indiscreción  ridicula 
pretender  que  del  estado  de  esclavitud  pasasen  nuestros 
trabajadores  al  de  libertad,  sin  que  la  transición  se  hideae 
sentir,  sin  que  el  cuerpo  social  sufriese  mayor  ó  menor 
sacudimiento. 


J 


CAPÍTULO  XXXIV. 


OTBAS  BBFOBMAS.i 


Para  la  mejor  y  más  fácU  realización  de  la  idea  pro- 
puesta^ juzgo  indispensable  la  adopción  de  otras  reformas 
que  han  de  coadyuvar  al  feliz  resultado  del  plan  indicado. 

1/  Ley  represiva  de  la  trata.  Ta  hemos  visto  que  la 
ley  de  2  de  Marzo  de  1845  no  satis&ce  las  necesidades  del 
caso.  Esto  es  opinión  general ,  y  considero  inútil  perder 
tiempo  en  demostrarlo.  Preciso  es  adoptar  otra  ley  con 
señalamiento  de  tales  penas ,  que  la  simple  posibilidad  de 
incurrir  en  ellas  retraiga  de  semejante  delito  &  los  que  de 
otra  suerte  estarían ,  como  han  estado ,  inclinados  á  mez- 
clarse en  el  odioso  tr&fico. 

Supongo  que  la  adopción  de  la  idea  propuesta  ó  de  otro 
cualquier  plan  que  tenga  por  objeto  la  abolición  m&s  ó 
menos  inmediata  de  la  servidumbre ,  traerá  consigo  como 
consecuencia  precisa  la  cesación  del  tráfico,  &  lo  menos  en 
grande  escala.  Supongo  que  de  esta  manera,  y  sobre  todo 
continuando,  como  es  de  esperar,  la  persecución  por  parte 
de  las  autoridades  de  Cuba,  rara  vez  se  veria  de  nuevo  en 
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esta  isla  la  clandestina  y  criminal  importación  de  negros 
bozales.  Pero  la  codicia  no  tiene  limites ,  y  cnando  ¥a 
acompañada  de  la  ignorancia  de  deberes  morales ,  todo 
puede  esperarse  de  ella.  Para  impedir,  pues,  que  de  vez  en 
cuando  se  introduzcan  ó  se  intente  introducir  esclavos 
africanos,  se  hace  necesario,  entre  otras  precauciones, 
votar  una  ley  represiva  de  la  trata,  supuesto  que  las  dispo- 
siciones actuales  no  corresponden  al  objeto  apetecido. 

La  ley  en  mi  juicio  debe  comprender,  no  sólo  á  los  arma- 
dores, al  capitán  y  demás  tripulantes  de  las  embarcaciones 
negreras,  no  sólo  &  los  empleados  y  autoridades  que  favo- 
rezcan la  introducción  de  negros ,  sino  también  á  los 
mismos  compradores  de  esclavos  asi  importados,  ya  los 
adquieran  de  primeras  manos,  ó  ya  los  obtengan  de  otros 
compradores;  y  bien  sea  en  los  primeros  días  de  la  impor- 
tación, ó  bien  en  cualquiera  otro  tiempo,  aunque  no  hay 
motivos  para  que  dejen  de  aplicarse  á  este  caso  las  reglas 
generales  de  derecho  sobre  la  prescripción  de  las  acciones 
criminales.  En  cuanto  á  la  prescripción  de  la  llamada  pro* 
piedad,  la  ley  debe  declarar  de  nuevo,  si  necesario  fuere, 
que  el  hombre  libre  es  imprescriptible. 

¿Cuáles  serán  las  penas  que  hayan  de  imponerse  en  el 
caso  de  infracción  de  la  ley?  Sobre  esto  hay  que  advertir 
que  la  trata  envuelve  diversos  crimenes.  El  plagio  del  hom- 
bre libre  es  lo  que  más  resalta  en  ella:  pero  á  poco  que  nos 
detengamos  á  pensar,  veremos  también  los  mayores  sufri- 
mientos ,  las  penalidades  más  insoportables ,  que  son  con- 
secuencia directa  de  aquel  comercio.  Prisiones,  castigos, 
hambre,  sed,  la  misma  muerte  en  medio  de  sus  más  espan- 
tosos horrores:  hé  aqui  ideas  inseparables  de  la  trata  de 
esclavos  africanos.  Siendo,  pues,  de  esa  magnitud  los  deli- 
tos y  crimenes  tan  inmediatamente  conexionados  con  á 


435 

tr&fico,  serA  preciso  que  la  ley  deje  caer  con  toda  severidad 
su  pesada  mano  sobre  los  que  directa  ó  indirectamente  to- 
men participio  en  actos  tan  reprobados. 

No  propondré  se  declare  el  tráfico  piratería,  como  en  los 
Estados  Unidos  eet&  declarado ,  con  imposición  de  la  pena 
de  muerte.  Bn  mi  opinión  no  debe  prodigarse  semejante 
pena,  si  en  alguna  ocasión  se  juzga  la  sociedad  con  sufi- 
ciente derecho  para  privar  de  la  vida  á  un  ser  que  la  reci- 
bió del  Criador.  Tampoco  creo  que  los  buenos  principios 
de  la  ciencia  permitan  una  definición  técnica  que  esté  en 
oposición  directa  con  la  definición  gramatical.  Piratería  no 
debería  ser  legalmente,  sino  lo  que  es  según  el  sentido 
común  y  la  inteligencia  de  todas  las  naciones  é  individuos. 
Por  consiguiente,  desapruebo  todo  pensamiento  de  que  en 
esta  parte  imitemos  la  actual  legislación  de  los  Estados 
Unidos. 

Pero  el  tráfico  criminal  ocasiona  tantas  miserias ,  tantos 
infortunios  y  tantas  maldades ,  que  parece  digna  de  adop- 
tarse la  pena  de  presidio ,  no  sólo  contra  el  capitán  y  los 
tripulantes  de  la  embarcación,  sino  también  contra  los  ar- 
madores é  interesados  en  la  expedición,  y  contra  todos  los 
cómplices  y  encubridores,  en  mayor  ó  menor  grado. 

2.*  Registro  ó  empadronamünto  de  todos  los  esclavos 
que  actualmente  existen  en  la  isla,  con  declaratoria  de  que 
todos  los  que  no  consten  asi  empadronados  ó  registrados 
dentro  de  un  breve  plazo ,  que  no  deberá  exceder  de  cien 
dias,  á  contar  desde  el  de  la  promulgación  de  la  ley ,  ó  de 
cincuenta  dias  desde  el  de  las  sucesivas  adquisiciones,  no 
se  estimarán  lícitamente  adquiridos.  Sé  muy  bien  que  de 
esta  suerte  se  abrirá  ancha  puerta  á  cohechos ,  sobornos  y 
&lsificacíones;  pero  creo  que  pueden  adoptarse  algunas 
precauciones  para  impedirlo ;  como  la  de  depositar  copia  de 


436 

loB  registros,  no  sólo  en  las  cabeas  de  partido,  sino  en  las 
secretarias  de  los  ayuntamientos ,  de  las  tenencias  de  go- 
bierno, de  los  gobiernos  y  del  gobierno  superior  civil ,  aai 
como  en  las  notarías  de  hipoteca.  Estas  últimas  deberian 
ser  las  que  sirviesen  para  expedir  los  certificados  que  las 
partes  solicitaran,  porque  esos  destinos  son  y  se  consid^an 
muy  valiosos  propiedades  particulares,  cuyos  dueños  no 
estar&n  dispuestos  ¿  ponerlas  en  riesgo.  Por  otro  lado,  no 
creo  posible  prescindir  del  registro  si  se  quiere  que  sea  una 
verdad  la  cesación  de  la  trata. 

Todos  los  gastos ,  todos  los  inconvenientes ,  todos  loa 
perjuicios  de  esa  medida,  tendrian  que  aceptarse  como  un 
mal  necesario.  Mientras  no  haya  posibilidad  de  saber  posi- 
tivamente cuántos  y  cuáles  esclavos  tiene  en  la  actualidad 
un  propietario,  y  cuántos  y  cuáles  adquiere  ó  pierde  poste- 
riormente, nos  hallaremos  expuestos  á  que  en  un  momento 
dado  se  logre  la  introducción  de  una  expedición  de  africa- 
nos, se  confundan  éstos  con  una  ó  varias  dotaciones,  y  se 
haga  imposible  castigar  el  delito  y  restituirla  libertada  los 
que  injustamente  hayan  sido  privados  de  ella.  Ckimo  dato 
estadístico,  el  registro  sería  indispensable;  pero  debe  ade- 
más servir  para  la  averiguación,  de  otro  modo  dificil,  de  la 
infracción  de  la  ley,  y  aunque  no  produjera  exclusivamente 
otro  resultado  que  esto,  siempre  sería  prudente  y  discreto 
adoptar  una  medida  que,  considerada  bajo  ese  aspecto,  sólo 
podrá  ser  rechazada  por  aquellos  que  más  ó  menos  próxi- 
mamente contemplen  como  posible  la  ulterior  introducción 
de  bozales. 

3/  Á  Iteración  completa  y  radical  de  la  leffislacumJUcal 
que  nos  rige.  Debo  principiar  recordando  que  nada  tiene 
de  próspero  el  estado  económico  de  la  isla  de  Cuba.  Nues- 
tra principal  industria,  la  elaboración  del  azúcar  de  caña, 
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dá  por  resultados  que  los  productos  no  alcanzan  á  cubrir  los 
gastos  actuales  con  las  rentas  de  los  capitales  invertidos  en 
esas  empresas,  según  datos  del  Sr.  Poey,  que  sólo  pueden 
impugnarse  por  excesivamente  bajos  en  la  apreciación  de 
dichos  gastos.  Si  éstos  tienen  que  aumentarse  por  razón  del 
salario  de  los  esclavos  y  otros  desembolsos  consiguientes  á 
la  reforma  propuesta,  la  suma  total  de  las  cantidades  que 
hayan  de  satisfacer  los  hacendados  anualmente,  hará  de 
todo  punto  imposible  continuar  dicha  industria.  Vemos  que 
por  término  medio,  en  cada  ingenio  hay  142  esclavos.  Pro- 
pongo se  les  pague  salarios  al  respecto  de  4,  6  y  8  pesos 
mensuales.  Adoptándose  como  tipo  general  el  de  6  pesos,  el 
hacendado  tendrá  que  pagar  mensualmente  á  sus  142  escla- 
vos 852  pesos,  lo  cual  ascenderá  en  un  año  á  10.224  pesos. 
Si  á  ellos  agregamos  otros  gastos  nuevos,  para  cambiar  por 
el  intensivo  sistema  del  cultivo  extensivo  que  actualmente 
se  halla  en  práctica;  si  tomamos  en  consideración  que  en 
experimentos  de  mal  éxito  y  en  trabajos  erróneamente  eje- 
cutados han  de  perderse  también ,  por  lo  general ,  gruesas 
cantidades,  vendremos  á  persuadimos  de  que  los  presentes 
gastos  han  de  alcanzar  un  incremento  de  gran  magnitud. 
De  esa  manera  no  será  posible  producir  azúcar.  Valdria  más, 
ya  que  es  indispensable  buscar  el  término  de  la  servidum- 
bre, decretar  desde  luego  la  emancipación  general  é  ins- 
tantánea, arruinar  por  completo  á  la  generación  del  dia, 
declarar  á  Cuba  y  los  cubanos  en  bancarota  absoluta,  y 
principiar  una  obra  que  sólo  nuestros  nietos  ó  biznietos 
podrían  concluir:  la  construcción  de  un  nuevo  edificio 
social. 

Verdad  es  que  algo  podrán  hacer  los  hacendados  econó- 
micos y  entendidos,  si  saben  reducir  sus  gastos  particulares, 
si  constituyen  su  residencia  en  sus  fincas,  si  trabajan  per- 
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sonalmente  y  de  una  manera  racional  y  discreta;  pero  todoe 
estos  ahorros  y  todas  estas  ventajas  no  compensaran  los 
excesivos  gastos  que  entonces  han  de  pesar  sobre  el  pro- 
pietario. También  es  verdad  que  muchos  se  desprendeiin 
de  cierto  número  de  sus  siervos  para  no  conservar  sino  loe 
que  les  sean  absolutamente  indispensables,  á  fin  de  lograr 
la  producción  que  racionalmente  deban  prometerse;  pero 
de  todos  modos  es  seguro  que  ¿un  en  medio  de  estas  y  otras 
precauciones,  el  hacendado  no  podr&  salir  de  un  conflicto 
lamentable,  si  radical  y  ¿mpliamente  no  se  altera  y  modi- 
fica la  legislación  actual. 

La  Oran  Bretaña,  cuando  decretó  de  una  manera  gradual 
y  al  parecer  muy  prudente,  la  emancipación  de  los  esclavos 
de  sus  colonias,  no  se  consideró  autorizada  para  prescindir 
de  la  indemnización  de  los  propietarios,  sin  embargo  de  que 
á  éstos  se  les  dejaba,  según  se  creyó,  tiempo  bastante  para 
el  resarcimiento  de  todos  ó  de  la  mayor  parte  de  las  pérdi- 
das que  habían  de  sufrir.  T  no  hizo  esto  sólo  la  metrópoli. 
Por  error  económico,  Inglaterra  impuso  á  sus  subditos  una 
crecida  contribución  en  obsequio  de  las  colonias:  esto  es, 
decretó  un  impuesto  muy  subido  sobre  los  azúcares  extrsn* 
jeros,  &  fin  de  proteger  los  de  las  colonias  británicas.  De 
esta  suerte,  además  de  los  100  millcflies  de  pesos  que  los 
propietarios  percibieron  del  Gobierno,  todos  los  subditos 
ingleses  contribuyeron  indirectamente  á  pagar  el  todo  ó 
parte  de  los  dafios  de  la  reforma. 

No  pido  que  nuestro  Gobierno  metropolitano  pague  i 
nuestros  hacendados  50  ó  100  millones  de  pesos  ó  más,  pues 
más  se  necesitarían,  para  indemnizarles  de  la  alteración  ó 
pérdida  de  propiedades  que  adquirieron,  bajo  la  sanción  de 
la  ley  española,  y  quizá  con  agrado  y  aplauso  de  loe  que 
dirigían  la  política  del  Gobierno.  No  lo  pido,  porqué  sega- 
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nimente  nada  se  habría  de  conseguir  en  este  sentido,  y 
porque  si  algo  se  alcanzara,  habría  de  salir  exclusivamente 
de  los  mismos  cubanos,  sobre  quienes  se  harían  pesar  im- 
puestos que  diesen  mayores  cantidades  de  las  que  proba- 
blemente importarían  los  subsidios  satisfechos  &  los  pro- 
pietarios. Tampoco  pido  que  las  demás  provincias  del  reino 
satisfagan  contribuciones  destinadas  á  remediar  la  urgente 
y  crítica  situación  de  Cuba.  Lo  que  solicito  es  que  la  legis- 
lación fiscal  se  enmiende  y  reforme  de  tal  manera,  que 
permita  á  los  cubanos  salir  por  si  mismos  de  aquella  pre* 
caría  y  angustiada  situación.  Lo  que  soKcito  es  que  mien- 
tras no  haya  transcurrído  el  tiempo  necesarío  para  que  surta 
todos  sus  efectos  el  cambio,  no  se  cuente  con  los  llamados 
sobrantes  de  ultramar,  ni  se  hagan  gravitar  sobre  la  cajas 
de  Cuba  atenciones  que  no  son  exclusivamente  suyas:  salvo 
empero  lo  que  en  exacta  proporción  &  su  población  deba 
tocarle  en  los  gastos  generales  del  Reino.  Lo  que  solicito,  en 
fin,  es  que  no  se  intente  recaudar  de  Cuba  m&s  que  lo  ab- 
solutamente preciso  para  cubrir  gastos  indispensables,  ha- 
ciéndose además  la  recaudación  de  la  manera  menos  gra- 
vosa. 

Bn  este  sentido  entiendo  que  lo  primero  que  demandan 
las  circunstancias,  es  que  se  conceda  libre  introducción  á 
todos  los  llamados  artículos  de  primera  necesidad,  sean 
cuales  fuesen  su  procedencia  y  la  bandera  bajo  la  cual  sean 
importados.  Esto  desde  luego  afecta  lo  que  se  considera  ser 
interés  de  los  productores  de  harina  en  Castilla.  *No  creo 
que  ellos  sufran  perjuicio  alguno:  supongo  que  la  genera- 
lidad entre  ellos  mismos  admitirá  no  ser  grave  el  perfúicio 
que  temen ;  pero  la  verdad  es  que  haya  ó  no  haya  perjui* 
cios,  grandes  ó  pequeños,  no  hay,  moralmente  conslderaida 
la  cuestión,  justicia  para  exigir  que  paguemos  un  barril 
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de  harina  cuatro  pesos  más  caro  de  lo  que  podiiamos 
garlo  9  si  lo  importáramos  de  puertos  más  cercanos.  ¿Qué 
diríamos  si  en  una  familia  de  hermanos  se  pretendiese  que 
uno  ó  más  de  éstos  no  comprasen  efectos  buenos  y  bara- 
tosy  para  comprarlos  precisamente  á  un  hermano,  á  mucha 
mayor  distancia,  teniendo  que  satis&cer  por  la  taidanxa  y 
gastos  de  conducción,  asi  como  por  otras  causas,  un  sobre* 
precio  considerable  por  un  artículo  ya  peijudicado  con  la 
demora  en  el  transporte,  y  de  inferior  calidad  por  consH 
guientef 

Pero  si  en  términos  generales  un  error  de  príndpios  noa 
indigese  á  admitir  que  los  derechos  de  la  fraternidad  car- 
nal ó  política  se  extendiesen  hasta  el  extremo  de  que,  por 
favorecer  los  de  un  hermano,  se  perjudicasen  los  de  otros, 
quizás  en  mayor  grado  de  lo  que  aquel  fiívor  importa,  hay 
ciertamente  circunstancias  en  que  seria  preciso  hacer  abs- 
tracción aun  de  esos  principios.  El  hermano  que  no  puede 
Cayorecer,  que  necesita  ser  favorecido,  no  por  uno,  sino 
por  todos  sus  hermanos,  en  ocasión  crítica  y  precaria ,  de 
'  que  en  vez  de  pedir  asistencia  pecuniaria  sólo  i^etende  se 
le  exonere  de  lo  que  considere  obligación  suya,  no  debe 
ver  rechazada  su  pretensión.  Y  esto  que  es  una  verdad  in- 
cuestionable en  la  fraternidad  camal,  y  aun  en  la  firatemí- 
dad  moral  de  todo  el  género  humano,  no  lo  es  menos  en 
la  fraternidad  política  de  distintas  provincias  que  compo- 
nen un  reino.  Aplicando  esta  idea  al  presente  caso,  adver- 
tiremos que  Cuba,  en  los  momentos  en  que  empiece  la 
reforma,  ha  de  encontrarse  en  estado  de  angustia  y  de  pe- 
nuria. Farte  grande  ha  tenido  en  la  culpa  la  misma  Cuba; 
pero  no  es  menor  la  que  debe  tocar  á  Castilla  en  la  creacioD 
de  todos  estos  males.  Sea  empero  de  ello  lo  que  fuere,  Caí- 
tilla  se  hallaiá  libre  y  desembarazada,  relativamente  al  mé- 
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nos,  mientras  Cuba  correrA  los  mayores  peligfros,  y  tal  vez 
se  hundirá  en  el  abismo  insondable  de  la  ruina.  Dado,  pues, 
que  los  lazos  que  unen  á  Cuba  con  Castilla  pudieran  obli- 
gar á  la  primera,  en  circunstancias  ordinarias,  á  que  com- 
prase los  productos  de  la  segunda  cuatro  pesos  m&s  caros 
que  productos  tal  vez  mejores  que  encontrarla  en  puertos 
mis  inmediatos,  Cuba  puede  y  debe  aspirar  á  que  Castilla 
le  tienda  la  mano ,  no  para  proporcionarle  recursos  pecu- 
niarios, sino  simplemente  para  exonerarla  de  esa  llamada 
obligación ,  ahora  que  Cuba  se  halla  en  vísperas  de  acó* 
meter  una  verdadera  evolución  económica  y  social. 

El  bajo  precio  del  pan  y  de  los  demás  renglones  de  con- 
sumo de  primera  necesidad,  es  materia  de  alta  importancia 
para  los  hacendados.  En  primer  lugar,  así  podrán  aumen- 
tar y  mejorar  la  alimentación  y  vestidos  de  sus  esclavos: 
particular  sumamente  apetecible,  por  lo  mismo  que  el  ha- 
cendado, en  la  nueva  via  que  ha  de  emprender,  debe  as- 
pirar por  todos  medios  á  captarse  la  buena  voluntad  y  á 
estimular  la  lealtad  de  los  siervos.  T  en  segundo  lugar, 
mientras  más  ftcil  y  barata  sea  la  vida  de  todas  las  clases 
de  la  sociedad ,  más  se  fomentará  el  espíritu  de  industria, 
más  se  multiplicarán  las  transacciones,  mayor  se  hará  el 
consumo,  y  más  se  habrán  de  aumentar  los  precios  de 
nuestros  productos. 

Es  de  desearse,  pues,  se  conceda  libertad  absoluta  de  de- 
rechos para  la  introducción  de  los  artículos  de  consumo  de 
primera  necesidad. 

En  cuanto  á  los  demás  artículos  de  comercio ,  una  tarifit 
que  varíe  propordonalmente  del  diez  al  veinte  por  ciento 
como  máximum,  mantendría  vivo  el  espíritu  mercantil,  y 
contribuirla  muy  poderosamente  á  que  entrasen  en  nues- 
tros mercados  muchos  géneros  extranjeros,  en  cambio  de 
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los  cuales  nuestros  azúcares,  café  y  tabaco  serian  exporta- 
dos con  mayor  demanda,  y  por  consiguiente  con  mejores 
precios  que  en  la  actualidad.  Sobre  esto  hay  que  partir  del 
principio  de  que  si  sólo  se  produce  un  millón  de  cajas  de 
azúcar  en  vez  de  millón  y  medio ,  y  el  millón  se  vende  & 
precios  dobles  de  los  que  el  millón  y  medio  ba  alcanzado, 
el  resultado  definitivo  babria  sido  igual  al  que  se  bubiese 
obtenido  con  la  producción  de  dos  millones  de  cajas.  Si, 
pues,  exportamos  millón  y  medio  de  cajas,  y  tememos  con 
fundamento  racional  que  en  algunos  afios  no  podremos 
exportar  más  que  un  millón,  debemos  bacer  todo  lo  posi- 
ble para  qu^  el  millón  logre  precios,  si  no  superiores ,  por 
lo  menos  iguales  á  los  que  el  millón  y  medio  obtuvieron. 
Naturalmente  la  baja  en  la  producción  propende  á  la  con* 
secucion  de  ese  objeto;  pero  esto  ser&  mucho  más  seguro 
si  abrimos,  más  ampliamente  que  ahora,  nuestros  mercados 
é^  los  productos  extranjeros;  provocando  asi  una  corriente 
de  cambios,  en  que  con  ocasión  de  los  retomos  se  haii 
mayor  y  más  eficaz  la  demanda ,  la  cual  traerá  consigo  la 
ansiada  subida  en  los  precios. 

Pero  no  á  esto  sólo  deberá  limitarse  la  reforma  de  la  le- 
gislación fiscal.  Fuerza  es  que  las  odiosas  alcabalas  des- 
aparezcan de  una  vez:  que  los  onerosos  diezmos  se  sujeten 
á  un  límite  menos  perjudicial;  y  que  todas  las  demás  con- 
tribuciones sufran  una  modificación  esencial,  que  remueva 
las  trabas  y  embarazos  de  la  industria  y  de  la  propiedad. 

Que  todas  esas  novedades  son  altamente  apetecibles,  se 
prueba  con  la  circunstancia  de  que  hace  largos  afios  que 
el  Gobierno  está  ocupándose  en  introducir  reformas  en 
nuestra  legislación  fiscal.  Por  desgracia  las  reformas,  hasta 
ahora  proyectadas  ó  ideadas,  no  llevan  consigo  el  sello  ra- 
dical aue  en  mi  opinión  es  indispensable  estampar  en  ellas; 
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y  más  bien  puede  temerse  que  todos  los  arbitrios  en  que 
se  ha  pensado  tienen  por  objeto  el  aumento  y  no  la  dismi« 
nucion  de  las  rentas  del  erario.  Por  desgracia  también ,  la 
tramitación  de  expedientes  en  nuestras  oficinas,  y  otras 
causas  en  cuya  mención  no  debo  ocuparme  ahora ,  han 
traido  consigo  una  demora  extraordinaria  en  particular  tan 
importante.  T  lo  peor  de  todo  es,  que  hay  justos  motivos 
de  temer  que  si  ahora  se  piensa  dar  la  misma  tramitación, 
tardía  y  embarazosa,  ¿  los  expedientes  que  hubieran  de 
crearse  para  llevar  á  cabo  la  idea  indicada,  correrá  graves 
peligros  la  transición  que  apetecemos.  Quizás  en  vez  de 
hacerla  de  una  manera  natural  y  poco  expuesta  á  graves 
choques  é  inconvenientes,  nos  sorprendan  los  acontecí* 
mientos,  mientras  nos  ocupamos  en  simples  proyectos,  y 
tendremos  que  ceder  entonces  á  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias, en  lugar  de  dominarlas.  No  hay,  en  efecto,  tiempo 
que  perder.  Harto  hemos  dormido  sobre  un  volcan ,  que 
amenaza  reventar  debajo  de  nosotros.  Preciso  es  apresu- 
ramos á  salir  del  peligro.  Preciso  es  que  para  no  hacer  va- 
nos esfuerzos,  á  fin  de  alejamos  de  tan  eminente  riesgo, 
busquemos  primeramente  con  ansiosa  vista ,  y  después  de 
encontrado  recorramos  con  paso  rápido  y  seguro ,  el  sen- 
dero que  nos  ha  de  llevar  fuera  de  localidad  tan  peligrosa. 
Nada,  pues,  debe  detenemos.  Cualquier  demora,  especial- 
mente la  que  provenga  de  nuestro  sistema  burocrático, 
puede  acarrear  infinitos  males.  Si  no  lo  hacemos  por  mo- 
tivos puramente  económicos;  si  no  nos  mueven  considera- 
ciones puramente  morales,  debemos  al  menos  desistir  de 
nuestra  proverbial  indolencia,  ante  la  idea  de  que  los  acon- 
tecimientos políticos  nos  empujan ,  y  de  que  lo  que  hoy 
podemos  hacer  con  relativa  tranquilidad  y  reposo,  será 
quizás  mafiana  obra  de  circunstancias  fortuitas  é  ínevitar* 


1 


444 

bles,  que  no  permitan  la  adopción  de  todas  aquelUiB  pie- 
cauciones  que  en  la  actualidad  podemos  emplear. 

No  hay  que  pensar  en  largos  expedientes.  A  mi  entender, 
conviene  tomar  el  último  presupuesto  de  gastos,  y  eliminar 
de  él  todo  lo  que  no  sea  absolutamente  atención  propia, 
peculiar  y  exclusiva  de  la  isla  de  Cuba.  Aun  las  que  perte- 
nezcan á  esta  clase  deben  fijarse  en  la  cifra  más  baja 
posible.  Ta  conocida  la  ascendencia  total  de  los  gastos  de 
U  isla,  urge  tomar  el  presupuesto  de  ingresos,  redu- 
ciéndose todas  y  cada  una  de  sus  partidas  á  cantidades  coja 
suma  total  no  excedan  de  la  que  importen  los  gastos.  Y  así 
conocidos  los  unos  y  los  otros,  debe  sin  demora  acometerse 
U  reforma,  en  el  concepto  de  que  si  hubiese,  como  general- 
mente acontece,  algún  déficit,  podr&  cubrirse  por  medio  de 
empréstitos,  hasta  tanto  que  el  transcurso  de  dos  ó  tres  altos 
permita  conocer  con  toda  seguridad  los  medios  que  sean 
de  ponerse  en  planta  para  nivelar  los  ingresos  y  los  gastos. 
En  un  pais  que  emprende  su  reforma  económica  y  social 
para  que  obre  sus  efectos,  por  decirlo  así,  de  una  manera 
individual,  y  sin  graves  dificultades  y  tropiezos:  en  un  pais 
en  que,  lejos  de  apagarse  en  semejantes  circunstancias,  se 
aviva  y  robustece  m&s  y  más  el  espíritu  de  industria,  mul- 
tiplicándose las  transacciones  y  cambiándose  en  gran 
número  los  productos  extranjeros  con  los  productos  do- 
mésticos, no  será  difícil  lograr  empréstitos  que  no  sean 
desventajosos,  ante  un  evidente  estado  de  prosperidad  pró- 
xima si  no  presente. 

4.*  lUfiífma  de  la  legislaciM  JUcal  de  la  Península,  á 
lo  monas  en  cuanto  atañe  á  nuestros  productos.  Creeráse  tal 
vez  que  voy  á  abogar  por  protección  á  nuestros  azúcares  y 
demás  productos  en  los  mercados  metropolitanos;  pero 
desde  luego  debo  desengañar  á  todos  á  quienes  semqaate 
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peosamiento  ocurra.  No  pwtenezco  &  la  escuela  prpteccio- 
nista.  No  pido  protecdon  para  nuestros  frutos.  Lo  que  pido 
es  que  desaparezcan  en  la.legislacion  fiscal  de  la  Península 
todas  las  trabas  é  inconvenientes  que  se  oponen  á  la  libre 
introducción  de  nuestros  productos  en  aquellos  mercados. 
No  me  opongo  &  que  se  admitan  productos  semejantes  de 
diversa  procedencia,  aunque  sea  extranjera.  Si  se  quiere, 
dése  entrada  también  libre  &  los  azúcares,  al  café  y  al  ta- 
baco extranjero  en  las  plazas  de  la  Península.  Así  se  bene- 
ficiarán mejor  sus  habitantes.  No  tememos  la  competencia; 
7  si  hubiera  justos  motivos  para  temerla,  no  sería  yo  quien 
pidiese  una  mal  entendida  protección  para  los  productores 
cubanos,  á  expensas  del  consumidor  peninsular.  En  ese  caso 
me  limitaría  á  aconsejar  que  los  cubanos  mejorasen  ó  aba* 
ratasen  sus  productos,  ó  que  si  no  pudieran  hacerlo,  cam- 
biasen de  industria. 

Si,  pues,  todas  nuestras  pretensiones  en  este  sentido  se 
limitan  á  la  libre  introducción  de  nuestros  frutos  en  los 
mercados  peninsulares,  lo  cual  tanto  ha  de  favorecer  al 
consumidor  de  la  Península  como  al  productor  de  Cuba,  no 
creo  exponerme  á  que  se  considere  indiscreta  esta  petición. 
La  verdad  es  qu6  lo  más  acertado  sería  declarar  de  cabotaje 
el  comercio  entre  la  isla  y  la  metrópoli,  medida  que  al 
parecer  cuenta  con  el  apoyo  de  opiniones  respetables.  La 
mía,  aunque  humilde,  favorece  también  ese  pensamiento; 
y  son  tan  obvias  las  razones  que  en  su  pro  pueden  reco- 
mendarse, que  juzgo  completamente  innecesario  detenerme 
á  indicarlas.  Pero  el  sistema  burocrático  produce  males,  no 
sólo  en  Cuba,  sino  también  en  la  Península,  donde  son  tal 
vez  mayores,  y  es  por  lo  mismo  de  temerse  que  mientras  se 
inician  los  expedientes,  y  corren  trámites,  y  se  experimen- 
tan todas  las  demoras  consiguientes  á  los  frecuentes  cam« 
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bios  personales,  transcunir&n  uno  y  otro  afio,  y  se  alegará 
más  y  xn¿8  la  época  en  que  libremente  podremos  cambiar 
todos  nuestros  productos  con  los  productos  de  provincias 
hermanas. 

Si  esto  ha  de  suceder,  y  lo  considero  una  desgrracia  ge- 
neral, las  presentes  circunstancias  en  que  Cuba  se  halla,  y 
en  que  se  hallará  el  dia  en  que  principie  &  ejecutar  su  evo- 
lución, demandan  imperiosamente  que  el  Oobiemo  metro- 
politano, ya  que  no  auxilio  monetario,  nos  otorgue  la  libre 
introducción  de  nuestros  azúcares,  café  y  tabaco  en  la 
Península.  Esto  ha  de  ser  altamente  favorable  para  el  ha- 
cendado que  hoy  está,  y  en  breve  se  encontrará  mucho  más 
agoviado,  bajo  la  opresión  de  una  industria  erróneamente 
cimentada.  Ta  he  dicho  que  cuando  la  Gran  Bretaña  decretó 
la  emancipación  general  de  los  esclavos  de  sus  colonias,  se 
impuso  un  fuerte  derecho  á  la  introducción  de  azúcares 
extranjeros,  para  favorecerlos  azúcares  nacionales^^  De  esta 
suerte  el  colono  británico  consiguió  hacer  menores  las 
pérdidas  que  experimentó.  Antes  de  la  emancipación,  el 
precio  del  azúcar  en  Inglaterra  sólo  importaba  una  libra  y 
seis  chelines  por  quintal,  y  en  1835  y  36  se  elevó  á  una 
libra,  diez  y  siete  chelines  y  siete  peniques  por  quintal. 

Repito  que  no  pido  protección,  y  que  no  aspiro  á  que  se 
grave  el  consumidor  peninsular.  Por  el  contrario,  lo  que 
pretendo  ha  de  ceder  en  beneficio  de  éste,  pues  en  la  ac* 
tualidad  se  advierte  que  es  muy  corto  el  consumo  de  azúcar 
en  España,  lo  cual  se  debe  á  los  onerosos  derechos  que  este 
producto  paga  en  la  Península.  Lo  mismo  sucede  con  el  café 
y  con  el  tabaco.  Así,  pues,  si  se  admiten  á  libre  consumo  en 
España  todos  estos  artículos  de  comercio,  por  un  lado  se  be- 
neficiarán los  productores  cubanos  con  la  mayor  demanda, 
y  A  natural  aumento  de  precio  en  los  puertos  de  Cuba;  y 
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por  otro  lado  aprov6chsr4  el  consamidor  penixuralar,  tanto 
por  conseguir  relativamente  barato  lo  que  hoy  no  compra 
pcHT  ser  exclBivamente  caro,  como  porque  de  esa  suerte  nos 
enviarii  mayor  número  de  productos  peninsulares  para 
cambiarlos  por  los  nuestros. 

5/  Reforma polüica.  £1  hombre  no  vive  sólo  de  pan. 
Las  reformas  económicas  no  bastan  para  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Sin  la  política,  poco  ó  nada  se  conseguirá  en  Cuba, 
donde  los  intereses  morales  no  marchan  como  deben  mar- 
char, por  lo  menos  de  frente  con  los  materiales.  Preciso  es 
excitar  la  parte  espiritual  del  hombre  para  que  éste  no  se 
incline  á  rendir  adoración  al  Becerro  de  Oro,  con  exclusión 
de  toda  otra  divinidad,  pues  es  evidente  que  los  deberes 
morales,  en  nada  opuestos  &  la  reunión  de  riquezas,  licita- 
mente adquiridas  y  usadas,  son  las  únicas  bases  verdaderas 
y  sólidas  en  que  puede  descansar  la  sociedad. 

Hay  indudablemente  deberes  morales  en  los  gobernados ^ 
que  incurren  en  resposabilidad  si  los  infringen:  pero  hay 
también  deberes  morales  en  los  gobernantes^  cuya  respon- 
sabilidad, en  caso  de  infracción,  es  todavía  mucho  mayor 
que  la  de  aquellos;  por  lo  mismo  que  han  tenido  más  faci- 
lidades de  hacer  el  bien,  y  han  preferido,  por  ignorancia, 
si  se  quiere,  pero  por  ignorancia  culpable,  causar  el  mal. 

Desde  1837  la  Nación  solemnemente  empeñó  su  fe  para 
con  las  provincias  de  Ultramar,  á  quienes  ofireció  dotar  de 
leyes  especiales;  y  todo  el  que  sea  cap^az  de  apreciar  lo  que 
valen  las  promesas  bajo  el  aspecto  moral,  tanto  para  loa 
individuos  como  para  las  naciones;  todo  el  que  pueda  com« 
prender  lo  que  una  persona  compromete  la  honra,  así  de  los 
unos  como  de  las  otras,  no  podrá  menos  de  lamentar  que 
por  espacio  de  veinte  y  ocho  años  haya  quedado  incum- 
plida tan  sagrada  obligación ,  ni  prescindirá  de  reconocer 
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que  es  llegado  ya  el  momento  de  reducir  á  efecto  lo  que 
tan  fonnalmente  se  prometió  desde  entonces. 

Pero  si  no  existiera  -un  deber  moral  contraído  de  seme- 
jante  manera,  todavía  sería  obligatoria  para  elQobiemo  la 
reforma  política  que  tan  largo  tiempo  y  tan  inútilmente  han 
pretendido  los  cubanos.— Las  formas  del  Gobierno  deben 
acomodarse  á  las  necesidades  de  las  épocas  respectivas,  y  & 
las  justas  exigencias  de  la  opinión;  y  por  cierto  que  el  sis- 
tema que  entre  noi^tros  rige,  está  muy  distante  de  ajus- 
tarse á  estos  principios. 

El  absolutismo ,  ó  sea  la  ilimitacion  del  iK)der  supremo, 
con  independencia  de  toda  institución  constitucional ,  ha 
sido  ensayado  por  largo  tiempo  bajo  sus  dos  formas  poli- 
gárquica  y  monárquica.  Pudiera  decirse  ciertamente,  que 
desde  el  origen  de  la  sociedad  ha  durado  constantemente 
este  ensayo;  pero,  salvas  muy  raras  excepciones,  en  todas 
épocas  ha  tenido  el  peor  éxito.  Si  sólo  reinaran  los  mejores, 
ó  si  siempre  los  que  reinaran  fueran  seres  perfectos ,  dota- 
dos de  ciencia  y  virtudes,  no  hay  duda  de  que  bajo  ese 
sistema  de  Gobierno  podrían  dispensarse  bienes  inmensos 
á  la  humanidad,  como  ya  lo  indicó  Aristóteles  en  tiempos 
muy  remotos.  Mas  por  desgracia  todos  los  hombres  sin  ex- 
cepción alguna,  estamos  sujetos  á  las  debilidades  y  defec- 
tos humanos ,  y  de  estas  debilidades  y  defectos  debe  nece- 
sariamente resentirse  el  poder ,  cuando  ilimitadamente  y 
sin  sujeción  á  reglas  y  contrapesos ,  se  coloca  en  manos, 
bien  de  una  persona  sola,  ó  bien  de  varias  personas. 

Todo  bajo  el  imperio  del  absolutismo  es  puramente  ca- 
sual ;  todo  incierto.  Si  se  obtienen  beneficios ,  se  deberán 
éstos,  no  á  la  institución,  sino  á  la  persona  del  príncipe,  ó 
á  los  individuos  á  quienes  las  riendas  del  Gobierno  se  ha- 
yan encomendado;  pero  lo  más  probable,  lo  más  común,  es 
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que  en  vez  de  beneflcioB  se  ocasionen  males  con  ese  régi- 
men. ¿Cómo  es  posible  esperar  que  en  todos  tiempos,  en 
todas  circunstancias,  los  que  posean  hoy  el  poder,  los  que 
sucedan  á  éstos  mañana^  y  los  sucesores  de  los  sucesores, 
perpetuamente  estén  revestidos,  como  dotes  inherentes  al 
oficio,  ó  del  oficio  emanadas,  de  las  necesarias  cualidades 
personales,  de  aptitud,  vastos  conocimientos ,  juicio  recto 
y  profundo,  prudencia,  habilidad,  honradez,  firmeza  y 
energía  de  carácter  y  de  independencia  personal?  Bajo  la 
forma  monárquica^  ¿cómo  es  posible  además  evitar  la  len- 
titud, la  morosidad,  el  favoritismo,  y  otras  muchas  conse- 
cuencias del  absolutismo?  T  bajo  la  poligárquica,  ¿cómo 
impedir  que  entre  los  encargados  de  toda  la  administra- 
ción, sin  sujeción  &  reglas  fijas,  surjan  á  cada  paso  conflic- 
tos, discordias,  divisiones  hostiles,  y  el  nepotismo,  con 
otros  tristes  efectos  de  la  institución? 

La  razón  condena  el  absolutismo ,  ejérzalo  uno ,  ó  ejér- 
zanlo muchos.^No  contiene  garantías  de  buen  Gobierno: 
es  una  base  insegura  de  la  gestión  de  los  negocios  públi- 
cos; nunca  ó  muy  rara  vez  ha  correspondido  en  la  práctica 
&  los  elevados  elogios  que  ha  obtenido ;  y  apenas  difiere 
del  despotismo ,  ó  séase  del  Gobierno  ejercido  sin  ley  y  á 
arbitrio  del  Sumo  Imperante,  ün  escritor  espafiol ,  muy 
monárquico  y  muy  conservador,  fundándose  en  estas  y 
otras  consideraciones^  ha  dicho  que  la  real  monarquía,  ba- 
sada en  el  absolutismo ,  no  es  otra  cosa  que  una  anarquía 
real;  y  no  pueden  desconocerse  en  verdad  los  motivos  en 
que  este  aserto  descansa. 

Así  es  que,  casi  todas  las  naciones  cultas ,  tanto  en  Eu- 
ropa como  en  América,  tanto  en  las  repúblicas  como  en 
las  monarquías,  han  introducido  como  ley  fundsonental 
una  Constitución  en  su  sistema  de  Gobierno ,  definiendo  y 
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limitando  laa  atribuciones  de  loa  poderes  páUiooa  del  Es- 
tado t  y  dando  con  m&s  ó  menos  latitud ,  intervención,  al 
elemento  popular  en  la  dirección  de  la  cosa  páblica»  Bs- 
paña  no  se  ha  quedado  rezagada  en  este  camino,  pues  en 
1812,  en  1837  y  en  1845,  se  ha  dado  Códigos  constituciona- 
les con  ánimo  de  instituir  en  su  seno  el  mejor  sistema  de 
Gobierno,  el  sistema  que,  según  el  dicho  célebre  dd  gesie- 
ral  Lafayette,  es  la  mejor  de  las  repúblicas  en  países  de 
tradiciones  monirquicas. 

Cuando  aparece,  pues,  reconocida  por  la  metrópoli  Im  lar- 
zon  en  que  se  apoyan  los  impugnadores  del  absolutismo; 
cuando  en  la  metrópoli  está  condenado  el  absolutisaio, 
¿puede  ser  justo,  moralmente  hablando,  que  en  las  provin- 
cias ultramarinas  continúe  el  antiguo  sistemado  Gobiemo? 
Si  España  en  beneficio  de  los  españoles,  ha  cieido,  scet- 
tada  ó  desacertadamente,  que  sólo  bajo  el  régimen  oonstí- 
tucional  puede  idcanzarse  un  buen  Gobiemo,  ¿puede  ser 
justo  que  niegue  esos  mismos  beneficios  á  las  provincias 
ultramarinas?  Lo  que  era  malo  para  BqMiña,  lo  que  cam- 
bió España  considerándolo  malo,  ¿ha  de  ser  precisamente 
bueno  é  inalterable  para  las  provincias  ultramarinas?  Lo 
que  para  España  es  bueno,  lo  que  España  aceptó  una  ves 
y  otra ,  y  otra ,  considerándolo  siempre  bueno ,  ¿ha  de  ser 
precisamente  malo  para  las  provinciss  ultramarinas?  Ói- 
gase firancamente:  ¿qué  clase  de  justicia  es  esta?  Bajo  el  as- 
pecto moral  de  la  cuestión ,  ¿es  lícito  á  una  mayoría  de 
hermanos  negar  á  la  minoría  las  mismas  franquicias  y  lir 
bertades  que  aquellos  se  han  concedido  á  si  propios,  justa- 
mente á  su  entender,  en  el  patrimonio  común?  ¿Habrá 
conciencia  que  declare  moral  y  justa  esta  acción?  ¿Habrá 
conciencia  que  autorice  taota  desigualdad? 

Los  mismos  que  se  oponen  á  las  instituciones  polítícaa 
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en  la  isla,  dedaTsn  qae  su  oposición  es  paramente  tempo- 
ral, que  la  refonna  debe  hacerse  más  adelante,  y  que  por 
ahora  sólo  se  necesitan  las  econAmicas  y  administratiTas; 
pero  esto  encierra  una  inconsecuencia  manifiesta,  y  revela 
además  un  error  deplorable  en  la  apreciación,  no  como 
quiera  de  la  cuestión  política,  sino  también  de  la  moral. 

Hay  en  dio  inconsecuencia,  porque  pedir  la  reforma 
política  para  un  dia  Iqano,  equivale  á  admitir  la  justicia  y 
conveniencia  de  la  medida.  Si  ésta'  fuera  mala  en  si ,  ni 
ahora  ni  más  adelante  debiera  adoptarse.  Guando  se  dice, 
pues,  que  se  aplace  para  otra  época,  de  hecho  se  reconoce 
que  entonces  ka  de  ser  buena.  Y  si  ha  de  serlo  mafiana, 
¿por  qué  no  es  buena  en  la  actualidad?  ¿Qué  motivo  fun- 
dado existe  para  este  aplazamiento?  Por  consiguiente ,  el 
que  pretenda  que  dentro  de  algunos  afios  se  dé  á  las  pro- 
vincias ultramarinas  una  formal  Constitución,  con  las  mis* 
mas  libertades  y  franquicias  de  que  goza  la  metrópoli,  ó  se 
haga  extensiva  á  las  mismas  provincias  la  Constitución 
metropolitana,  de  hecho  confiesa  que  esto  es  justo  y  con- 
veniente, é  incurre  en  una  verdadera  contradicción  al  opo- 
nerse á  toda  acción  instantánea  en  la  materia. 

Hay  error  en  la  apreciación  de  la  cuestión  política,  por* 
que  la  reforma  de  esta  clase  no  debe  suceder,  sino  prece- 
der á  las  administrativas  y  económicas :  es  decir,  que  para 
llegar  con  acierto  á  estas  últimas,  es  preciso  resolver  antes 
la  primera.  La  ley  fundamental^  ¿no  ha  de  ser  anterior  i 
las  otras  leyes?  La  base  del  edificio,  ¿no  ha  de  ser  colocada 
y  asegurada  antes  que  las  demás  partes?  Se  reconoce  que 
nuestro  sistema  administrativo  es  defectuoso :  que  también 
lo  es  el  fiscal;  y  que  uno. y  otro  deben  alterarse.  ¿Cuál 
será,  pues,  el  mejor  medio  de  lograr  la  alteración?  Sin 
duda  el  de  dar  intervención  al  país  en  la  discusión  y  vota- 
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cion  de  las  leyes  que  hayan  de  dictarse;  pero  para  que 
intervención  sea  efectiva  y  verdadera,  ae  necesita  qne  pre- 
viamente se  resuelva  la  cuestión  politica,  dándose  ai  cu- 
bano los  medios  de  nombrar  libremente  sus  representan- 
tes, con  todas  las  demás  firanquidas  y  libertades  de  que 
gonn  los  habitantes  de  la  Peninsula.  Pedir,  pues,  de  mo- 
mento leyes  administrativas  y  económicas,  y  pedir  que 
después  de  éstas  venga  la  ley  política,  es  demostrar  un 
olvido  completo  del  objeto  de  esta  última  y  de  loe  benefi- 
cios que  habrá  de  proporcionar ;  es  demostrar  que  no  se 
aprecia  debidamente  la  cuestión  política. 

T  tampoco  se  aprecia  la  cuestión  moral,  porque  bajo  este 
aqpecto  no  hay  aplazamiento  que  sea  compatible  con  las 
exigencias  de  la  honra  y  de  la  conciencia.  Veinte  y  ocho 
años  hace  que  está  empefiada  la  fe  de  la  nadon  en  la  con- 
cesión de  leyes  especiales  para  el  gobierno  de  las  provin- 
cias ultramarinas;  ¿y  todavía  ha  de  aplazarse  por  más 
tiempo  el  cumplimiento  de  tan  solemne  compromiso?  ¿No 
se  comprende  que  la  honra  nacional  está  interesada  en 
que  esto  no  se  alargue  másf  i  Será  que  haya  quien  pre- 
tenda que  de  plazo  en  plazo,  de  año  en  año ,  se  vaya  ale- 
jando el  dia  de  la  reforma,  para  que  continúe  el  presente 
sistema,  y  se  deje  así  burlada  aquella  promesa?  Pero  pres- 
cfndase  de  ésta,  si  se  quiere.  Siempre  es  un  deber  de  con- 
ciencia hacer  extensivas  á  las  provincias  ultramarinas  las 
franquicias  y  libertades  de  que  goza  la  metrópoli,  porque 
lo  contrarío  equivaldría  á  dejar  vigente  para  las  provinciss 
lo  que  por  ser  pernicioso  y  nocivo  ha  rechazado  la  metró- 
poli.— ^Ahora  bien:  la  hora  en  que  la  conciencia  nos  señala 
un  mal  moral  y  nos  indica  el  medio  de  repararlo,  es  la 
misma  hora  en  que  debemos  principiar  á  adoptar  medidas 
para  la  efectiva  y  eficaz  reparación.  No  hay  términos  hábi- 
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les  para  posponerlo.  Instant&neameute  es  forzoso  aplicar  ó 
tratar  de  aplicar  el  remedio;  y  cualquiera  dilación,  que  no 
sea  absolutamente  inevitable ,  habré,  de  reagravar  la  res* 
ponsabilidad  ya  ameritada. 

Bajo  este  aspecto  moral,  evidentemente  inñringe  sus  de- 
beres todo  aquel  que  procure  se  deje  para  más  remoto  dia 
la  concesión  á  los  cubanos  de  las  franquicias  y  libertades 
de  que  goza  la  metrópoli.-— Si  ésta  ha  querido,  por  medio 
de  su  Constitución,  evitarse  males  graves,  no  es  justo  con- 
sienta que  esos  mismos  males  continúen  pesando  sobre  las 
provincias  dé  Ultramar. — Si  quiso  Bspafla  alcanzar  bienes 
con  el  régimen  constitucional,  no  es  justo  niegue  esos 
bienes  á  las  provincias  de  Ultramar.  Admitidas,  pues,  estaá 
verdades,  es  fuerza  admitir  que  sin  demora  algana  debe 
precederse  á  la  reforma.  Conociendo  que  existen  malee, 
estamos  obligados  á  no  perder  un  instante  en  repararlos* 
Conociendo  que  podemos  hacer  bienes ,  estamos  también 
obligados  á  no  perder  tiempo  en  hacerios.  Y  esto ,  que  es 
regla  invariable  respecto  del  individuo,  es  asimismo  inva- 
riable respecto  de  las  naciones. 

Pero  también  se  hace  necesaria  la  reforma  política  para 
la  supresión  de  la  institución  de  la  esclavitud.  En  primer 
lugar,  conviene  que  el  país  sea  quien  vote  la  ley  por  medio 
de  sus  representantes.  Bn  segundo  lugar ,  siempre  deben 
tener  estos  habitantes  la  facilidad  de  proponer  cualquiera 
modificación,  que  la  experiencia  demuestre  ser  indispen- 
sable, ya  para  el  complemento  de  la  medida,  ya  en  cual- 
quiera de  sus  pormenores.  En  tercer  lugar,  debiendo  pa- 
sar por  una  verdadera  evolución,  es  preciso  no  desperdiciar 
recurso  alguno  que  tienda  á  mantener  vivas  y  excitadas 
las  fuerzas  del  pais,  para  impedir  que  caigan  en  la  postra- 
ción y  el  abatimiento.  T  por  último,  la  libertad  de  im- 
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prenta,  el  nombramiento)  de  diputados  y  la  responsabilidad 
de  los  empleados ,  son  ciertamente  el  remedio  preventivo 
m&s  eficaz ,  no  sólo  contra  abusos  en  el  nnevo  orden  de 
cosas  que  se  ha  de  introducir,  sino  hasta  contra  la  trata  de 
África:  siendo  este  sesruramente  el  motivo  por  qne  se  han 
pronunciado  contra  la  reforma  política  todos  los  que  últi- 
mamente han  tenido  participio,  segxm  la  opinión  pública, 
y  &un  segrun  actas  procesales,  en  el  abominable  tr&fieo. 

Todo  esto  ha  de  contribuir  á  crear  un  nuevo  orden  de 
cosas,  que  evitar&  la  paralización  de  las  fuerzas  vitales  del 
pais.  Ta  que  éste  ha  de  sufrir  las  consecuencias  de  una  al- 
teración notable  en  su  actual  sistema,  es  preciso  completar 
la  reforma  económica,  y  acompañarla  de  la  política,  para 
que  con  las  nuevas  fuerzas  que  obtenga  la  isla  resista  me- 
jor el  peso  que  sobre  ella  ha  de  cargar,  ün  cambio  pura- 
mente parcial  haria  probablemente  falsa  la  posición  ea 
que  quedaríamos.  Conviene  dejar  enteramente  equilibra- 
dos los  intereses  morales  y  los  materiales,  para  que  la 
balanza  no  se  incline  de  un  lado ,  para  que  el  edificio 
social,  que  sobre  los  unos  y  los  otros  debe  descansar  por 
igual,  no  ceda  con  el  nuevo  peso  que  por  una  parte  se 
coloca.  Reforzadas  las  bases  por  todas  partes,  es  seguro 
que  el  edificio  se  mantendrá  sólido  y  estable ,  y  podremos 
trasmitirlo  á  las  sucesivas  generaciones  en  estado  de  en- 
grandecimiento y  prosperidad. 


CAPÍTULO  XXXV. 
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.  Hay  quienes  creen  que  la  cuestión  de  la  esclavitud  no 
puede  resolverse,  sin  que  al  mismo  tiempo  se  determine  la 
de  inmigración.  Acostumbrados  á  no  ver  en  el  trabajo  en 
este  país,  sino  las  formas  de  la  servidumbre,  muchos  con- 
sideran que ,  libres  próxima  ó  remotamente  los  esclavos, 
es  indispensable  encontrar  una  clase  de  hombres  que  los 
sustituyan,  y  que  hagan  exactamente^  de  la  propia  manera, 
el  trabajo  que  ellos  hacen:  icomo  si  esto  no  fuera  reempla- 
zar una  esclavitud  por  otra,  más  ó  menos  repugnante  en 
su  aspecto  que  la  existente.  Según  el  sentir  de  esas  perso- 
nas ,  para  sustituir  al  de  negros  esclavos ,  nada  seria  tan 
á  propósito  como  el  trabajo  de  negros  libres,  pero  obligados 
como  los  esclavos  &  proseguir  en  el  mismo  sistema  que  ac- 
tualmente se  haUa  en  práctica.  -  De  aqui  nace  que  la  pri- 
mera idea  que  les  ocurre,  al  tratar  de  la  esclavitud,  es  la 
inmigración  de  cglonos  ó  aprendices  afiricanos. — Debo, 
pues,  tocar  esta  cuestión,  siquiera  sea  incidentalmetrte. 
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como  también  tocaré  todas  las  demás  que  directa  ó  indi* 
rectamente  afectan  la  de  inmigfr^ion. 

¿Convendr&  la  inmigración  de  aprendices  afrícanoaí?  Esta 
serla  contraria  á  las  reglas  de  la  moral,  y  á  una  bien  en- 
tendida política. 

Seria  contraria  á  las  reglas  de  la  moral,  porque  el  nom- 
bre de  aprendices  no  disfrazaría  el  hecho  positivo  de  la 
servidumbre,  á  que  esos  desgraciados  se  verian  reducidos. 
Ninguno  de  los  padecimientos  que  en  África,  durante  la 
navegación,  y  después  del  desembarco  en  Cuba  han  expe- 
rimentado los  esclavos  bozales,  se  excusaría  á  los  llamados 
aprendices.  En  África  serian  cazados  como  bestias  y  perse- 
guidos, hasta  que  fuesen  reducidos  á  la  esclavitud.  Se  les 
aseguraría  con  cadenas,  se  les  daría  mal  trato,  se  les  tras- 
portaría de  inmensas  distancias,  y  prívados  de  alimentos, 
hasta  las  costas,  donde  serian  entregados  á  los  mercaderes 
blancos.  Allí  serian  embarcados  en  gran  número,  llevando 
consigo  el  germen  de  enfermedades  recientemente  adqui- 
rídas ;  se  les  echarían  prisiones  para  evitar  sublevaciones; 
no  se  les  darian  más  alimento  y  agua  que  los  absoluta- 
mente precisos ;  y  con  la  continuación  de  tantas  causas  se 
ocasionarían  numerosas  defunciones,  una  vez  llegados  á 
Cuba,  y  después  de  nuevas  penalidades  en  los  primeros 
dias  del  desembarco,  serian  vendidos  con  el  nombre  de 
aprendices,  pero  en  realidad  como  verdaderos  siervos,  y 
entregados  á  los  hacendados  como  medio  de  projMrcionar 
nuevo  alimento  á  ese  infernal  monstruo  llamado  esclavitud, 
que  tantos  y  tantos  hombres  ha  devorado  y  está  devorando. 
Horror  causa  el  pensar  que  con  una  pequefia  alteración  en 
el  nombre  podamos  volver,  nada  menos  que  por  determi- 
nación de  la  ley,  á  los  funestos  tiempos  de  la  trata  de 
ÁMca. 
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T  esa  colonización  seria  contraria  á  una  política  bien  en- 
tendiday  porque  asi  se  haría  interminable  la  servidumbre 
entre  nosotros.  Es  una  necesidad  económica;  es  un  deber 
moral;  es  una  convBniencia  política  la  extinción  de  la  es- 
clavitud. En  ello  nos  ocupamos ,  y  ciertamente  no  encon- 
tramos muy  fácil  y  desembarazado  el  camino. — T  ¿habre- 
mos de  ofrecer  nuevos  inconvenientes  á  la  reforma?  ¿No  se 
comprende  que  en  las  fincas  de  campo  se  confundirían  los 
aprendices  con  los  esclavos,  de  suerte  que  en  muchos  casos 
sería  diflcil  distinguir  á  los  unos  de  los  otrosf  ¿No  se  com- 
prende que  cada  vez  que  falleciera  un  esclavo,  se  haría 
aparecer  que  ha  muerto  un  aprendiz,  y  éste  ingresaría  en 
la  dotación  de  siervos  con  el  mismo  nombre  del  esclavo 
difunto?  8i  esto  ha  ocurrído  más  ó  menos  frecuentemente, 
aun  respecto  de  los  negros  emancipados,  ¿no  es  claro  que 
en  aquel  evento  deberemos  temer  la  repetición  de  seme- 
jantes fraudes? 

¿Ni  cómo  sería  posible  llegar  á  la  transición  propuesta, 
ó  á  otra  cualquiera  que  se  procurase  por  medios  naturales 
y  sin  violencia,  facilitando  al  hacendado  el  reciirso  de  con- 
tinuar abasteciéndose  en  los  mercados  de  África,  no  de 
hombres,  sino  simplemente  de  fuerza  muscular,  ó  si  se 
quiere  de  brutos  en  forma  humana?  Guando  todo  nos  in- 
duce á  pensar  que  la  reforma  ha  de  hacerse  extensiva  al 
orden  económico,  como  también  al  orden  moral,  para  que, 
en  caso  de  no  surtir  efectos  favorables,  no  los  surta  tam- 
poco perniciosos,  ¿habremos  de  contríbuir  de  una  manera 
eficaz  á  la  continuación  del  mismo  sistema  de  trabajo  que 
hasta  ahora  hemos  adoptado?  ¿Hemos  de  fiar  para  siempre 
nuestros  productos  al  trabajo  brutal,  torpe  é  indolente, 
al  trabajo  que  sólo  se  estimula  por  el  temor  al  látigo?  ¿No 
nos  será  lícito  contemplar,  siquiera  sea  en  lontananza,  los 
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efectos  de  un  trabajo  activo,  diligente,  entendido,  é  in- 
fluido por  el  poderoso  aguijón  del  interés  propio? 

Sobre  todo,  ¿no  se  comprende  qne  los  inconvenientes  de 
la  situación  en  que  nos  encontramos  proceden  cabalmente 
de  las  circunstancias  que  concurren  en  esa  rasa  salvaje,  no 
habituada  á  los  usos  y  formas  de  la  civilización?  A  no  ser 
por  eso,  la  emancipación  podria  verificarse  absoluta  é  ins- 
tantáneamente sin  graves  riesgos  que  afectasen  la  indus- 
tria y  la  tranqnilidad  del  pais;  pero  tropesamos  con  un 
obstáculo  insuperable:  la  incapacidad  de  la  población  es- 
clava para  gozar  de  los  benefidoe  de  la  libertad.  Ante  esta 
dificultad  nos  vemos  en  la  necesidad  de  aplazar ,  annqne 
por  corto  tiempo,  la  gran  medida,  para  infundir  en  el  ne- 
gro conocimiento  de  sus  deberes  morales,  afición  y  apego 
al  trabajo,  hábitos  de  industria,  laboriosidad  y  actividad. — 
Todo  esto  es  obra  del  embrutecimiento  en  que  han  nacido 
y  crecido  los  africanos.  ¿T  habremos  de  continuar  introdu- 
ciendo la  misma  raza  entre  nosotros?  ^Habremos  de  au- 
mentar nosotros  mismos ,  nada  menos  que  con  la  sanción 
de  la  ley,  el  germen  de  esos  males  que  hoy  nos  impiden 
verificar  rápidamente  una  evolución,  no  como  quiera  ape- 
tecible, sino  de  apremiante  necesidad? 

4T  los  peligros  del  acrecentamiento  indefinido  de  la  raza 
africana  salvaje  y  brutal  en  la  isla  de  Cuba?  Si  aetualmaite 
no  hay  fundados  temores  de  trastornos  y  desgracias  en 
nuestros  campos,  ¿hay  quien  se  atreva  á  responder  de  qne 
con  ciento  ó  doscientos  mil  africanos  más,  estarían  siempre 
seguros  el  orden  y  la  tranquilidad  del  paisí?  ^o  se  advierte 
que  hay  peligros  internos,  que  si  actualmente  son  muy 
remotos,  serian  inminentes  el  dia  en  que  creciera  de  aquél 
modo  la  población  de  color?  ^0  se  advierte  que  hay  además 
peligros  editemos f  supuesto  que  por  todas  partes  la  isla  se 
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halla  rodeada  de  países  en  que  se  cuentan  por  millones 
los  individuos  que/  un  tiempo  esclavos,  han  sido  reciente- 
mente manumitidos?  ¿T  no  se  comprende  que  en  semejan- 
tes circunstancias  sería  la  mayor  de  las  imprudencias,  sería 
un  crimen  imponderable  continuar  introduciendo  en  Cuba 
esa  clase  de  pobladores,  que  con  el  nombre  de  aprendices, 
ó  colonos,  ú  otro  cualquiera,  vendrían  destinados  á  una 
verdadera  servidumbre,  que  así  sería  insoportable  para 
ellos,  como  habría  de  despertar  simpatías  en  favor  de  tan 
triste  suerte,  en  los  pueblos  inmediatos,  ó  en  la  parte  de 
éstos  que  descendiera  del  mismo  orlgenl  f¡Y  estos  nuevos 
emigrados  habrían  de  venir  por  centenares  de  millares,  con 
aprobación  de  la  ley  y  bajo  el  impulso  de  la  sórdida  codicia, 
&  inundar  nuestros  campos?  Repetiré  con  D.  Antonio  Ba- 
chiller y  Morales,  uno  de  nuestros  m&s  distinguidos  y  eru- 
ditos escritores:  «El  contrabando  no  igualará  ni  con  mucho 
al  peligro  real  de  la  invasión  de  bárbaros,  que  nos  amenaza 
con  el  proyecto  de  aprendices.»  ¡Antes  más  bien  la  clandes- 
tina trata  de  Áfríca ,  que  abrír  legalmente  las  puertas  del 
país  á  una  irrupción  de  salvajes! 

¿T  cómo  serian  tratados  los  aprendices  ó  colonos?  ¿Del 
mismo  modo  que  los  esclavos?  Seguramente:  otra  cosa  no 
permitiría  el  sistema  rutinario  que  con  esa  medida  se  afian- 
zaría más  y  más  en  Cuba.  Pero  entonces  sería  indudable 
lo  mismo  que  ya  he  dicho  antes:  los  aprendices  ó  colonos 
no  serán  tales;  serán  simplemente  esclavos,  cualquiera 
que  sea  la  nueva  denominación.  De  dónde  se  sigue  que  en 
ese  caso  la  introducción  de  los  llamados  colonos  importaría 
tanto  como  restablecer  la  trata  de  esdbvos. — ¿T  si  se  les 
diese  mejor  tratamiento?  Entonces  se  cometería  la  injusticia 
más  chocante,  haciendo  de  mejor  condición  al  bozal  recien 
importado  que  al  qoe  ha  permanecido  ya  largos  afios  en  el 
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pala,  y  retribuido  con  grandes  creces  el  prünitivo  predo 
de  su  adquisición;  fuera  de  otros  servicios,  qvázk  de  mis 
valía,  que  hubiese  prestado  á  su  sefior.  T  esta  injusticia  no 
pasaría  desapercibida  para  el  esclavo,  que,  ya  que  no  de 
otra  manera,  buscaría  modo  de  satisfacer  su  resentimiento, 
aumentando  el  poder  de  su  fuerza  de  inercia,  ó  procurando 
perjudicar  los  intereses  de  su  sefior.  De  suerte  que  iguales 
inconvenientes  ofrecen  la  semejanza  ó  la  distinción  del  trato 
que  á  los  unos  y  á  los  otros  hubiera  de  darse. 

El  proyecto  de  inmigración  africana  es  por  consiguiente 
un  pensamiento  muy  desgraciado.  Envuelve  una  evidente 
inmoralidad,  por  cuanto  sujeta  á  los  aprendices  ó  colonos 
á  males  y  penalidades  en  África,  en  la  travesía  y  en  las 
costas  de  Cuba,  para  sumirlos  después  en  una  mal  disfra- 
zada servidumbre.  Imposibilitaría  la  ejecución  de  la  reforma 
económica,  prolongaría  indefinidamente  el  sistema  rutina- 
río,  aumentaría  las  dificultades  que  hoy  se  nos  ofrecen  pan 
llevar  á  cabo  la  emancipación  absoluta,  crearía  peligros 
dentro  y  fuera  de  la  isla  para  nuestra  tranquilidad,  y  haría 
siempre  sensible  la  igualdad  ó  desemerjanza  del  trato  que 
recibieran  los  aprendices  y  los  esclavos. — Si  á  todo  esto  se 
añade  que  el  proyecto  es  completamente  irrealizable,  porque 
no  consentirían  su  ejecución  ni  el  Gobierno  metropolitano, 
ni  ia  Gran  Bretaña,  Francia  y  los  Estados  Unidos,  creo  se 
reconocerá  la  razón  con  que  prescindo  de  ocuparme  por 
más  tiempo  en  ese  pensamiento. 

fj  qué  diremos  de  la  inmigración  de  asíátioort  Aunque  no 
le  comprende  todo  lo  manifestado  respecto  de  la  afrícana, 
juzgo  hay  fündaddl  motivos  para  asegurar  que  también  es 
inmoral  é  impolítica. 

Es  inmoral,  porque  si  bien  es  cierto  que  los  asiáticos  no 
son  en  su  país  cazados  y  forzados  é  entrar  en  la  especie  de 
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servicios  6  servidumbre  qae  se  les  impone,  es  una  verdad 

comunmente  admitida  que  al  menos  se  les  induce  con  dolo 

por  parte  del  blanco,  ó  con  horror  manifiesto  por  la  del 

asiático,  á  aceptar  una  contrata  irritante  y  onerosa  en  de-- 

masía.  No  hay  equivalencia  moralmente  j  usta  entre  los  ocho  ^  , 

pesos  de  adelanto,  y  cuatro  pesos  mensuales  que  recibe  el       {    ^i¿^^i^a/^. 

asi&tico,  y  los  trabajos  que  ha  de  desempeñar;  y  si  el  colono 

comprendiera  lo  que  en  Cuba  valen  cuatro  pesos,  y  qué 

clase  de  faenas  habrán  de  exigirse  de  él,  es  bien  seguro 

que  no  aceptarla  una  contrata  hábilmente  preparada  por 

quien  tiene  completo  conocimiento  de  datos,  para  que 

caiga  en  el  lazo  que  se  le  tiende  el  infeliz  que  procede  á 

cié^,  y  persuadido  tal  vez  de  que  hace  una  magnifica 

ganancia. 

Después  de  esto,  aunque  son  infinitamente  menores,  com- 
paradas con  las  de  los  bozales  de  África,  hay  indudablemente 
grandes  penalidades  en  tan  largas  travesías,  sobre  todo  con 
la  dolorosa  necesidad  de  adoptar  precauciones ,  á  fin  de 
impedir  sublevaciones,  motines,  ó  desórdenes  de  tantas 
personas  como  son  conducidas  á  bordo  de  un  buque  cuya 
tripulación  es  relativamente  muy  poco  numerosa.  Y  cuando 
al  fin  llegan  alas  playas  de  Cuba,  son  aqui  endosados  como 
letras  de  cambio,  ó  mejor  dicho,  vendidos  como  esclavos, 
sin  consultar  su  voluntad,  al  hacendado  que  más  ofirece  por 
ellos,  el  cual  los  traslada  á  su  finca  rústica,  y  allí  les  dá 
con  corta  diferencia  el  mismo  trato  que  á  los  negros  es- 
clavos. El  reglamento  de  colonos  prohibe  se  les  castigue 
con  azotes:  pero  innumerables  expedientes  judiciales  prue- 
ban ser  general  la  práctica  de  emplearse  en  ellos  el  látigo 
y  otros  rigores  de  la  esclavitud.  Aun  á  veces  no  se  les 
pagan  sus  mezquinas  pensiones.  De  todo  esto,  y  del  carác- 
ter feroz,  vengativo  y  perverso  de  semejante  casta,  se  ori- 
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ginan  suicidioB,  homicidioB  y  otros  erimeneB,  muy  Re- 
cuentes por  desgracia  9  según  lo  prueban  los  aichivos 
públicos,  las  cárceles  y  los  presidios. — ^T  como  sólo  se  iin- 
portan  varones,  y  no  hembras  de  esa  raza,  la  inmoralidad 
de  esa  inmigración  se  hace  todavía  mucho  mayor,  porque 
así  se  propende  á  una  miscegenacion  repugnante,  ó  i 
pr&cticas  y  excesos  mucho  más  repugnantes,  escandalosos 
éin&mes. 

Pero  no  sólo  es  inmoral,  sino  también  impolítica  por 
otras  causas,  la  colonización  asiática.  Ta  he  dicho  que  esa 
raza  es  feroz,  vengativa  y  perversa,  y  sin  embargo  esta- 
mos llenando  nuestros  campos  y  nuestras  poblaciones  de 
hombres  que  justamente  merecen  esos  calificativos.  ¿Puede 
convenir  esto  al  pais?  Son  ciertamente  industriosos  y  dies- 
tros, ya  que  no  fuerte9  y  robustos,  los  asiáticos;  pero  ¿es 
esto  todo  lo  que  debe  apetecerse  en  la  clase  de  población 
que  debemos  atraer  á  la  isla?  ¿No  debe  ser  la  moralidad  la 
primera  condición  que  haya  de  exigirse  á  los  nuevos  po- 
bladores? Indudablemente;  y  cuando  vemos  que  los  asiáti- 
cos se  entregan  á  los  desórdenes  más  asquerosos ,  y  dan 
rienda  suelta  á  las  más  brutales  pasiones ,  hasta  incurrir 
en  toda  clase  de  crímenes  y  excesos ,  principiando  por  el 
juego ,  el  abuso  del  opio  y  el  engaño ,  continuando  con  la 
más  cínica  impureza  y  concluyendo  con  el  asesinato ,  co- 
metiendo siempre  por  ellos  con  alevosía,  sobre  seguro,  con 
ventaja  y  á  traición,  y  sobre  todo  con  un  ensañamiento  de 
que  apenas  hay  ejemplares  en  la  historia  de  otros  pueblos, 
no  es  posible  resistir  á  la  convicción  de  que  no  son  esos  los 
hombres  que  nos  convienen  en  Cuba. 

Si  continuara  esa  inmigración ,  Uegaria  el  caso  de  que 
hubiese  grandes  peligros  para  la  paz  y  tranquilidad  de 
Cuba.  No  e^  el  asiático  tan  sufrido  como  el  afiricano,  ni  está 
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dotado  tempoco  de  la  estapidez  de  ¿ate.— Por  el  contrario, 
su  astucia  sólo  guarda  parejas  con  el  refinamiento  de  su 
crueldad.  Ya  tenemos  en  la  isla  gra^n  número  de  esos 
colonos.— El  dia  en  que  se  cuenten  en  nuestros  cam- 
pos 100.000  hombres  de  índole  tan  perversa,  escalonados 
en  destacamentos,  &  corta  distancia  unos  de  otros,  ¿no  de- 
pendería de  la  voluntad  de  ellos  hundir  el  país  en  un  es-* 
pantoso  abismo?  Hombres  que  hablan  un  idioma  descono-- 
cido  para  nosotros;  hombres  justamente  resentidos  del  mal 
trato  que  reciben ;  hombres  que  no  pierden  ocasión  de  de- 
mostrar sus  resentimientos  con  los  actos  más  feroces ,  ¿no 
imitarían  en  ese  caso  en  gran  escala  lo  que  diariamente 
estám  haciendo  en  pequeño?  ¿Qué  sería  de  nuestros  predios 
rústicos,  de  nuestras  aldeas,  de  nuestras  abiertas  ciudades, 
en  un  caso  semejante?  La  desolación,  la  ruina,  el  extermi- 
nio se  extenderían  por  todas  partes.  En  vano  se  dir&  que  al 
fin  serian  vencidos,  haciéndose  en  ellos  un  terríble  escar- 
miento. No  hay  que  dudarlo  un  solo  instante;  pero  esto  no 
remediaría  los  daños  ya  causados ,  ni  enjugaría  las  lágrí- 
mas  y  sangre  derramadas.  T  lo  peor  de  todo  es  que  ni  aun 
la  firme  persuasión  de  que  un  movimiento  carecería  de 
éxito  feliz,  y  de  que  todos  los  que  tomaran  parte  en  él  se- 
rian al  cabo  completamente  aniquilados,  bastaría  para  con- 
tener á  individuos  que,  por  satisfacer  su  rencor,  se  jactan 
dia  tras  dia  de  desafiar  con  soberbia  la  majestad  de  la 
ley.— El  asiático,  una  vez  determinado  á  hacer  el  mal,  no 
se  detiene  ante  consideración  alguna.  Todo  lo  atrepella  por 
saciar  sus  pasiones.  Su  segurídad  individual ,  la  muerte 
misma,  son  nada  para  él,  comparadas  con  el  placer  de  la 
venganza,  saboreado  gota  á  gota,  disfrutando  de  las  peri- 
pecias de  la  agonía  de  su  victima. 
Por  supuesto,  hay  muchas  y  muy  buenas  excepcionea 
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entre  loe  asiáticos  que  conozco ;  pero  por  informes  qiie 
tengo,  7  por  lo  que  he  podido  observar  en  varias  causas 
criminales  en  que  he  intervenido ,  no  vacilo  en  as^nrar 
que  esta  no  es  la  raza  que  debemos  llamar  k  Cuba. 

Desengañémonos:  no  es  posible  arffanúar  una  inmigra- 
ción numerosa  sin  darle  el  aspecto  de  fuitma^  sin  hacer 
compulsorio  el  trabajo  para  los  inmigrados »  sin  sujetar  á 
éstos  á  una  especie  de  servidumbre.  T  esto  en  cualquiera 
circunstancia  adolecerá  siempre  de  los  vicios  y  defectos  que 
la  ciencia  condena  severamente  en  la  institución  de  la  es- 
clavitud. Valdrá  más  tener  un  solo  trabajador  libre  que 
cuatro  esclavos,  llámense  éstos  como  se  llamaren. 

A  todo  esto  se  agrega»  que  con  la  facilidad  de  conseguir 
asiáticos  bajo  el  nombre  de  colonos,  pero  realmente  escla- 
vos, durante  cierto  número  de  afios,  los  hacendados  prefe- 
rirían continuar  el  cómodo  sistema  de  rutina ,  antes  que 
hacer  esfuerzos  para  alterar  el  orden  económico  de  la  in- 
dustria agricola.  T  como  con  esta  alteración  está  intima- 
mente ligado  el  porvenir  de  Cuba,  cuya  salvación  depende 
precisamente  de  que  abandonemos  las  prácticas  irraciona- 
les que  se  hallan  en  observancia  entre  nosotros,  todo  lo  que 
tienda  á  favorecer  y  perpetuar  el  estado  actual  de  las  cosas, 
es  un  mal  político  que  debemos  remediar. 

Pero,  ¿hay  realmente  necesidad  de  trabajadores  en  la 
isla  de  Cuba?  ¿Hay  necesidad  de  ocupamos  en  la  cuestión 
de  inmigración?  Si  estas  preguntas  se  dirigen  á  un  hacen- 
dado, desde  luego  las  contestará  afirmativamente,  poi^ 
que  sólo  se  detendrá  á  considerar  que  si  con  150  negros 
hace  2.000  cajas  de  azúcar,  con  300  podrá  hac^  4.000.  Ni 
esa  posibilidad  es  verdad  matemática,  ni  es  ese  cierta* 
mente  el  único  antecedente  que  debe  tomarse  en  cuenta 
para  resolver  aqueUa  cuestión.  El  trabajo  y  el  capital,  au- 
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det4uiiifuiida<'tiíffQflorcioja;  ¡jr  ¿r  ra  vea^  el, producto,  despue^*^ 
da  cubrá(los«ii9tkw,  ^de  4»F^l|l.4r^^l^p^^^p^  ^rre^pon- 
diante:  al^píM  yf  alrtmbajQ^  i{^Wf^  I9at>er>  pues,  si  hay  ne- 
cesidad d^r))?ac6r$»ee^;G1lbal  iJkel)t^pmQS  considera:  l^V^^ 
eB.tiáttcirofiAa:  trabigadovciB  eí^  escaso:;.?/,  si  el  capital  es 
abu^daíAte ;  y  3/  ^  si'  el  psoducto  corresponde  al  capital  y 
altrabc^Ot.M-  ¿n,  -        •    .  -,  :  , 

ISegunydl^.que  hfi  coosignpulo  en  la  Pac^  tercera  de 
esta.ilíbiía,  podeinx)s.rómi1Jr ^iKio  indudable:  1*%  que.  por 
térmitio  i]|«iUp:«9darftaffeiiío ;tiene  142  esclavos,  sin  contar 
asiáftíGos.y  opemjrios  Mancos^  lo  cual  pe  co^cl^^  con  josfta 
rajKoa^pór  todos  como  ua. numero  d^  tramadores  mucho 
mayor  de  id  que  seoria  necesario  patra  las  actuales  produc- 
clones :  2^^,  que  ;rehiti?aiKiente  el  capital  eat&  tan  escaso, 
que  el  tipo  del  ijaterés  no. baja  por  lo  segular  del  12  por  100 
al  año;  y  3u\  qua  el  pvoductQ  d/^  1.897  cajas  de  azúcar,  que 
por  térmátio  lofiiedio  44  cada  lingenio»  nq  basta  para  cul^rir 
los  gastoiS,itoGl^aQ  0| linteres  diel  capital,  no  al  12,  sino 
al  9  por  100  ^1  afto,  y  mvy  mezquinamente  remunera  al 
trabajo  y  al  t^pitiyi^ 

Sato  si^puestot^bay  ijieoesidad  de  pensar  ^n  aumentar  el 
número  d^.t^rabejadoresf  Claro,  es  que  no. -f  Hay  en  l^aor 
tuaUdad  Hoiál»  bracera  de  los  que  se  neeesitaii  para  nuestra 
iíidustrta,  de  los  que  permite  el  capital,  de  loi^  que  requie- 
í«ra  los  productos.  (<]|ué  coqaeguiríamos,  pues,  aumentando 
ks  btñzóffí  Aumentar  las  dificultades  del  caso.  6i  hay  des- 
proporción entre  el  número  de  v<142  esclavos  y  1.89?  cajas, 
la  desproporción  seria  loayor  entre.eliAÚanerQ,  d^  .1€|D  tn^ 
bajadores,  pcirrejemplo, y  lasd^jasde  azúoi^que  cop  estos 
sercafifiegQiT&AU  em  ^  actual  sistema*  Asi). pues, pient^ 
no  ee  Varíe  este  sistema,  y  mientras  la  variación  no  llegue 
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á  coñÉóiidsrse  éón  te  ai^n'é^ftftfttéada^el  «■•ihi'wv 
lo  c[ue  sé'hag^^iiáihWfaet'iteátt  biWO0  fc)|íi4a^-no  prodü-^ 
eirá  idtro  réáÜltMo^Ué'h^^riifiaytip'lk^ftlIli  Aern^mlMáoii 
qné  eiA^ití  enti^xHi^fstm  fM¿stiteyé^]^»^Ílit|toBÍ'Erto  e» 
fán  (AaV(y;tan  $^ciUo>  qu^^  Idá  pMtfcipiM'WlffaAintadBiia 
lo  ¿embstrá^eú ,  tcdétiá' lo  Wvastírik  fpor  ^  sdlvéhttnlid» 
coikiin.  Si  con  un  gt&ú  núiñei^  di^'ttsbtjádbretf  otemgirik 
mos  mezquinos  resultados  por  no  ser  abundantes  tei  ea|>i* 
tales,  por  ser  défectoosttó  hui^práiótteas'd^l-eéifiyOv  pada 
adélantaren^os,  ¿ñtes  bien' nos  héiremod'di»'p(Mt  omdialm 
coii  aumentar  los  braísois,  (fin  aTftíKMáF  el'iMplMyain  re- 
mover los  defectos.  Iaí  que  sncedéfá  est^w»;  en-  voa  de 
^acar  lo  poco  qné  lioy  ^'Xil^^M^'a^ísmseLrkMíWidammiB 
menos  todavía,  j  que  á)-fln'Íkíg«tlMbyÍ9f  ^  no  han  UegMo 
ios  hacendados,  al  estado  de  abaólulla  imp^síbaidad  de 
con^ituir  mtó  hipotécttó  ^tíbM  sus  pr«dfcMil>  !'»••; 
'  iPara  comprobar'  tod<i  ébto;  MrtúefMfe  'h)«  «Ig^uieates  cál*- 
cúlbs.  Si  142  tralmjadotes  p^odueen  tlBfflí  ea|iis;'liiOtmbft* 
jadores,  por  <femplo,  predticiMn  9.1^  oajibiifii  >j887  cajaá 
ffodéñ  Srr.804  pesos;  S:iae't<éndtffrn/42Je0ipeáfaB 
para  producir  1.887  cajas  necesitamos  gáataf((tdii  i^idiifiDii 
dét  interés  dé!  capifál):59:20&' pesos,  él^clam^'qae,pam  pro- 
ducir'2.12S  cajas,  ^turemos  p^óp6««Í«biiliMiiife  (can>la 
ihísitia  indulto)  SS.SlTpeaosi'Áhcfit'ibfmj  UiéAücum 
entre  52.'S05  pes¿^',-  ¡^oitósl  y  IfíxBMl  p<MS', ipMmotKfát 
1^  1.8B7caJa^  obtenidas  ootí  449  ^rabajadores^^  tm^ieíl 
para  la  industria  de  14.40$  tpef^ds:  al  paso  qneiteititeaheia 
entré  58.817. pesos^o^M^,  y  42»M0!  tieaosi.^nNficotof  de 
las  2.1%  ^¿¡a!9obteni(iasdon  t«a.«rabáj»ioveé^  ei:un¡áéfiGíl 
para  lÉi  indnátí^ia  dé  16.267  pefcda.'Stti «I  piimereasHaia 
aumentar  los  trabajadores  BétMleai,  el  déflcik  .aéie  im- 
porta 14.401  pesos:  eb  el  Begrnndo^  auiiMinttedoM  los^trap- 


ees  la  industria  prpa^ef a^,. y  .^i,lp3,prp4]U|Cífj^S9^^  de^,ta.l 

Wjituo  díj,4p?.^ro]jieí;9Xfp^jy,(Í9  Jos  t¿b,a^^ürjs  del  ;paÍ3.ó 
4l9Joi9  foraJ3í?xof,^^^8ol,v9^.^^il^9)e^te  elproblma..  Poi- 
ajx^m  ¡Uji^ejo^iC)?  HU. grf^n  uuinero  de  esplayo^,y  up  númer}^ 
no.  p,eqijq9q^^f(  pef ponas  dp  cojpp  Jibré^  en  la^sja,  sin  cpn- 
ta,r;l(V3  MiíftiP9,§,y.lofl,in,diyiduos  Ijlancoj^'^  pocp  .á  poc.o 
fráfl.polocímij^ae  ^n,la.pp6}Ci^oí;^,de  ccf^ijj^o^..^píij^^  ó  d^ 
pper^npai,  (^;?ijpplmefl¿ejd^;b^^^  basta  y  sobra 

Pjftra,,nujest?;^  pr«s^p)lJBg.i^e.cesid94eB,  y^con  esto  de.benxos 

;  .p,ei]o,  ¿flfl^  h^rejH^cts-rpe  d^jft^QUftndo  hayan  xnuertx)  los 
iijjd^jfj^uosja^  eif  el  (^u^,pp^ei^o99omo  esclavos?— Prime- 
ramenl^,  ,par^.que  ijiiúe^a  la  más  farde  posible,  es  preciso 
gue  eV^c^end^  no  .t^nj^jpps^b^  de  reemplazarlos: 
asi  se  empeñará  en  darles  mejor  tracto  y  en  prolongar  sfi 
yidQ.^ — T  además  fi^  fác¿íl|p^jrender  que  l^  reproducción 
jiaiturali  r,epipyidppi  t93,ín|5ftny,eífipntes  de  sif  completo  dps- 
^in;oUp,  l)3|dB,.dar  JífJficbp^  i^^  tr^h^ad^res  de. los  que  en 
(Circunstancian  9rdinj^ifis.,ppd^p^  P^^^*  Se^uíi  dice  el 
.S^ I?9fty,.lapjdc^1WK;\9ttff  ;dj9>.í?u^^^  %frGX\  ifiíjia 


péitfidft  anual  de  2  Vi  po^  lOO;  aun  tom&ndooe  en  cuenta  los 
nacidos;  pero  esto  se  entiende  bajo  d  imperio  de  laa  presen* 
tés  circmistancias.  Dense  al  esclavo,  primero  Ibs  derechos, 
y  después  el  estado  civil  dehombre  libré;  mejórese  su  trato; 
enséñesele  sus  deberes  inórales,  estimúlesele  pKm  el  tra- 
bajo; y  se^remente,  lejos  de  mengttar,  crecerft  esa  pobla- 
ción, que  ser&  entonces  iMuStrfosa  y  har&  sn  propia  feli- 
cidad con  la  felicidad  del  país.  Atln  bajo  él  nodto  mflajo 
de  la  servidumbre,  la  reproducción  natural  en  paises  ex- 
tranjeros, y  Aun  aquí  mismo,  en  Cuba;  en  épocas  determi- 
nadas, ha  sido  muy  superior  á  las  bajas. 

En  los  Estados  unidos  hábia  én  18Í0  1.191.364  eschr- 
vos ,  y  estos  fueron  graduahnéfnte  aumentándose  basta  d 
número  de  4  millones  aproximadamente ;  debiéndose  este 
acrecentamiento  á  la  reproducción  natural,  porque  puede 
asegurarse  que  muy  pocos  esclavos  entraron  en  loe  Es- 
tados del  Sur  después  de  1808.  Bstos  datosi  han  sido  adop- 
tados como  incuestionables ,  como  resultado  de  la  expe- 
riencia, por  gran  número  de  escritores,  y  entre  ellos  por  el 
teniente  general  D.  José  de  la  Concha,  quien  con  razón 
admitió  que  la  isla  de  Cuba  no  es  m&s  insalubre  para  el 
esclavo  que  los  Estados  del  Sur  de  la  Union  Americana,  pues 
por  el  contrario  las  dos  Carolinas  y  Georgia,  Estados  citados 
por  el  generalConcha,  y  k  los  cuales^  pudo  agregar  Florida, 
Luisiana  Alabama,  Missisipi  y  T ejaá,  dejan  i&uc^o  que  de- 
sear en  punto  á  salubridad,  si  se  comparan  con  cualquiera 
de  los  territorios  de  Cuba.  ' 

En  181d  el  consulado  de  la  Habana  reunió  varios  datoSi 
en  que  teniéndose  presente  el  número  de  negros  introdu- 
cidos  en  la  isla  desde  ei'princfpib  hasta  aquella  fecha,  y 
comparándolo  con  el  qué  entonces  existia,  resultaba  un  ex- 
cedente de  97.000  negros,  y  eso  á  pesar  de  que  por  mudio 
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tiempo  é9tu^ro^prohí1ridalaiiktrodiicciimd6n6gvod,  fiJoriBea^ 
órctetí'de  1789^  flegmQcitaqae'de ella áe hizo  en iunaire|ire^ 
senlaoionf  del '  Real  Consulado  de  1818,  publicada  por  el 
8ri  D.  J%an  Bi  O-^Gávan.  Esta  Beal  orden  estuvo  subsistente 
hasta  1804,)6poea'en  que,  también  ^  Real  óvden  por  Ia¡vte 
reservada^  se  ^ettniúi  la  introdtieeión  de  neglroe.  Sí,  |)nesv 
á  pasar  de*  ese  inconveniente  á  la  Téproducdon  xíatural, 
ésta  habla  dadb  hasta  1811  un  excesoide  97.000  «nci^s,  ñd 
se  eondtie  por  qnó^Temovidos  los  males  ú^  W  escIaTitud!,  que 
son  los  que  en  los  últimos  treinta- ó  cuaiiBntaaftos  han  con^ 
tenido  el  inoiiemmtcy  rotular  dehesa  rasaiéntre  nosotros,  Ino 
habremos  de^  observar  «en'  Id  eutíesivo  el  bdréoéñtamiento 
lento,  pero  seernro,  de  toda  la  población  de  color;* ' 

•  La^éeimdldád  de  esa  raza  es  proverbial,  j  éte  ha  advertido 
generalinénte  que  en  la  población  de  color  Mbré,  y  iuñtett» 
los  eaclavoB  que  no  viven  baj^o  el  peéo  dé  una  rignrosísimia 
opresión,  la  procreación  resulta  mucho  mayor  que  en  la 
poMacioii  blanca;  8n  esto  puefié  influir  la  naturaleza'  ar- 
diente de  los  h^os  de  Afirida;  pero  el  bfecho  por  si' sólo  ten^ 
dria  ftcll  explicación  al  recordar  (^ue  la  degradación  social 
de  los  negros  libres,  y  laedndicioáde  los  esclavos,  elsclu^ 
yen  de  ellos,  jen  la  mayor  parte  dé  los  ca<ios,  los  respetos  y 
exigencias  sociales  que-sirven  de  freno^  aun  á  las  persona^ 
bknoBB,  en<4^ieneé  esté  ápagadd^el  sentimiento  de  los 
deberes,  morales;  €omo>  Iquiera  que^  'sea;,  es '  incuestkmabld 
el  fteeho,  y  no  %Éay  motivó  para  tbmer  ^e  la  píresente  ipcH 
bkcíon  de  braceros  desaparesca*  totalmente,  sin  dejar  tn» 
si  una  deseendencia  más  numerosa  que  la  ¿ai^ima  pbblaciob; 

L»  qne^ tenemos  que  hacer  sobre  esto,  es  ébstenémoS'de 
ofrecer  inconvenientes  al  gradual  y  lentóy  <pero  imprescin-K 
dible  aumento  dé  la  población  por  medio  de  la  reproducciod 
natural.  Si  la  institución*  de  la  servidumbre,  y  espedialn 
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pl*oo^aiiios.  QiL  bieveHt:6Mtii¡4griiic  la  iafitL^olDa^  faeíliteíaoB 
ééeptíes  lp8  liiedibBiÚei^ue^Mgnaii  3uqfsivame(|rteile8aptfB4 
ci6n(|a  ilk)dee  teaírerikígióS'deittHa/^jjrjfl  t^^nlt^otecéJaegiiuo? 
No'ifi&lt&raíEk  én)(j!bba>b]ra2óap^  p^ecíBudé 

la indnsdnpíai  ^  lia  liatérelfisay  la  :s¿ítfia/  y  b6ii6fíbaiiiaUural«fr; 
no$>chffi;eo{iMu]fll  glSBelneion;  pdi}  4o:inép¡0B(>tnf  ff(>r.!cada 
áo8  *)tmbfi|ad«reÉrr(}ue;  nóa^tiOito;  ytttdj!)  aitoaii^.  pmpe&Of 
todofi'niueBÉroa  fisfiíeiSEDa^QttBiiíitoiicfleteiBeérJbn^ 
niedibiiHtiifioiftldeíaumtotai^l  .túwQio  deUns  Mbfgadflrte/ 
sino  la  maaSera'dermígokto'pii^estadato^to-^jau^  j  W  M 
eáótifmüedfk'ñn  df9  iq^e  fiooo&  |Kieoy  akitfirMettaíBimlBaw 
dísDáci^tos.'H^ued'&^&rataríde)  todos  lo8f]>eiieftcKto'!cki'i% 
oamlákacton  I  k)B<  i]iditvidiM|3lpartMlQ€ietteaí&  una  mníque^e 
bli]ihb€m<0l'diafsniiuito(ieii  krhft&ft triste ía^sg^eodogl^.'  >  ^^  -rqM 
-rMo-  eiuesteridet^tfiqliwí  d(^iqos;«ponemaif^ 
meitte!&>tbdiií»ola8lS)4é  toimerracidifós.  Bstojifftauy  .distwte 
Acrpensiu^  q:Ae'  lft48lfl/de'€itbaiU«giui%  ér^toaDtf^wsii;)^  áini 
eotíel  tr8flCBi«o^de>liulcbo&)tf9lo0^>to  U piMarif^8íiluadi«ft 
de-que  las  aubsíateocáal  ^jo^^loanceny^nM  WppblacUm^tLg 
qm  deB€)ae^  ¿igulficap.  ()uá) no  uos'ConinMe  «(da)üza<^ 
fotfzaia^  aif(áfleíBtoil3nMiQbtepid<^;'SobffB'4iii^ 
bfibuQíl !  {ffínei^píDB  .de  la>  rqieBciÉu  i  ^snunefetnulbt'que ,  <4^<6Bib 
HMpictiay^sélp  pbOiD)feedioidB  iaiBpdatttaid  raábúiméuá&  d^ 
ñn^ada  íte  oóDsi^e«traeir  i  im/país  detanmfttdoiun^^fVBaí 
Qflbnieiio^de  pobladoilésiff-Por  jademéArl^t^s  il6  ffSoMtrda  in* 
ttodiMttMBikrioaiuaaikig'radlss  qHeie^ontáiiieamentatvieBglRn 
¿rrísgar^pQui  su^udóccfl  fiteUáe.Qubay'i^lW'defdíSEíctMOQdr 
IsaiTeiiteí^S'dci'toiílentade  pobUoioq,  ufajaaaadojde  eifté 
Hfod0^]^nef^8tiBfqtiei»taiiIii8ibuialioostoicl  ét  fatpfaMVM^ 
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4rimis  Mtóymiitfiílíspuattto  i  aixMMiqíav  la  a^pqiOA  d^isner 
áié^  qoBif  iSüE/fircidr,  fatíUitM  en^  ol  ípftl9*la  eqtmda4e  todo 
fiváiterá'ó  ex^trWQtjevo^'q«&  volwtemB»eQto¿  sia  coaccioip 
(lü Mdtpadonv  atMNlcme  isu.lQeNir  nataU  y  quiem.  €|)eEC6r 
«qfiiitoual^ukmiiiidttfttriaUcjí^  . 

tefierltapilft«»en4i0Mficio.4el  pfila;  y  peírticulaffiíisi^te  del 
h6c«Kiftttio^B9DOiM«W:éflto'po(b!4.€iM>oa^^  1q9  W^yPB 
pQMfubMos'fkvl  <ki1iaflvio0^i>4efi(Hidiea4e9  y  quieto  eoloiM» 
qiM«ifmí3«M.  Hfii»  4ter/^^  w4A4^€an4na>taif  que  aom 
«ímplM^te  laríñmiilMíoii; de- jw  tituio  de  semdumbva; 
OAdia.  tífa»  Bdi  oponeArfá.  la  Ubertiid  y  f^poutaoieidaá ,  ^  didl 
tmb0jfiMilar  iCOfli&iM  onj^tidtf^  ó  .p|op9^twio«  Porqqe  -^spa 
«bediM  41»  M*^^  *ftrtft  «t^Q»  «ipleado»,:al  reiucwrppr 

piíopf6t«rio^iiij^«di5^timlm^  ó  ^os^mjaoiQfa»  q^  i9.MQtK>B 
ltwíiaMieQtad<»>í^WD(]<P  pi^^pai^  los  inconyieiUiaqt6íe^>4%t!Qr 
«lor  qu«  eiwlewr  p^  ma>i8»  9«ríe  di^  aOos  é.  f  Q.tac^twJI^T 
dMqjuejjüifrtiiwwte.A^rlwblpfl^  ;^(^i9dioBo.  Loiqi^ppr 

Mf&t(hde9Q^|ii'yo>f  i»9.qui^;99í  prQtpgisae^  U  mtvoduc<noA.^vr 
xtiyiAuf^t  y  «islada  dp  p^r^opaSijq^Kde  buougriHio.vpi^eTf^ 
4if^te.p8|§i&:bmGaii)eA  étji^j»  nueva  lutria,  ai  fuq^fm'OS^ 
traigeros,  y  á  constituir  su  hogar  doméstico  en  Cuba,  fif^ 
n  13(  inmgiifiQkm  qp^i  ap.fitezi}&,  porque  .^  lAdud^t^e- 

4apillaai9«e4|iinÁg!W199  de^KnpqpaiSuios  JS^t^os  \¡iixáf»i^ 
p9Í^nnf4fPfKs^iiu^QQ^  sinp  de.la,qí(<ia,TQir 

serable  destitución ,  lleva  consigo  cierto  capital  x^fse^&Or 
tad^poQanaitij^tPWiieiitQpy  n^i^^blea»  cuaodo.np  poi  las 
wmM.^  jdiMi|0  que  Qon^igptimporta,  ,I)e  dife^f^ií^te  x9/(;)4« 
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se  ha  avaluado  ese  capital;  Unoa  lo  Ajan  en.;lM 
por  persona,  y  otros  lo  hacen  bajar  haata  50  pe8op;-pen» 
aunque  se  adopte  ceibo  nxás  exaetaesta  Mtftaia  cifra,  mtm- 
pro  resultarla  que  cada  minen  de*  honhras  ha  importedo 
en  aquella  nación  50  millones  de  pesos,  sana  en  extrean 
considerahle  para  la  riqnexa  da  un  país,  espsoiakneBte  si 
se  considera  su  procedencia.  Pero  no  es  esta  él  pvindpal 
beneffcio  que  los  inmigmdos  han  pt0povcionido>á  ka  Ba^ 
tados  unidos.  Casi  todos sosferro-carrilas  han  sMo  cBÍ»r 
tmidoa  con  bracos  extoanjeroa;  muehos  eapttalsa  inoaaMa 
se  han  creado  con  las  industriaa  extranjerai/;  y  aipenaa  ea 
posible  encontrar  un  Estado,  ún  dialrit9'<¿  uneondadi^ ea 
la  ünion  Americana,  que  no  pMeeale  maroaa  indeleblasde 
lo  que  allí  se  ha  obtenido  por  la  eñergia  y  la^  actividad  éa 
los  eitidadanos  de  origen  extranjero.  Avn  ett  la  tttima 
guerra  que  ha  desolado  las  mÉa-fért&es  oampitaa  d^  loe 
Estados  Unidos,  es  probaMe  ({ue  la  victoria' no  hafbiara 
coronado  los  eaftierKos  de  lae  arauta  tmioniátaa,  si  entae 
los  que  las  empuñaron  rué  se  húbiemn  oentado,  por  oeiMa^ 
nares  de  millares ,  soldados  y  jMes  nacidos  al  otro  lado  dsl 
Atlántico,  asi  como  soldados  k  quienes  se  tsonaideró,  al 
principio ,  degradados  por  la  abye>eta  <!ottdioiao  de  que 
sallan. 

Una  inmig'racion  de  esa  chse ,  eapoiMAea;  tedividniA, 
que  nú  t^eda  al  apremio,  ^ue  de  'buen  ¿rade^  vengft  ialfnri^ 
sada  única  y  exclusivamente  por  su  interés,  qoe  trtágñ  6 
dejé  de  tti&er  capitales  propios ,  pero  qu^  ibtrMaaea  ed  el 
país  su  industria,  su  actividad  ^  energía:  hé  afui  lo'<^(ve 
debemos  buscar;  hé'aqul  lo'que'neceBitn¿os  pvt>tegery 
íbmenlar.  "*  "  -  »-  ^  «• 

¿Cómo  proteger  esa  fnmigr^acion'f'Ofeo  iqée  9a  eoQstíta^ 
clon  de  una  junta,  compuéstande' vocalos  <qM  ^jeésULn 


lükíeiQíieft  gmSbitaíi^  htímttíBxmnBBÉB^Betímjék  ipilmeii  me- 
dio que  debiera  adoptarse  paift«liQáB0«'á.>iáJÉi8pq|iMéi>dé 
iéltjuiltaKdebénip'Ponétseilos  fimdOB  nsoeBairiQBVpata;  el 
iipüiÉpüiflp  >deHBiiritnpt¡d6 ;  y'tas'álinbacicriiM  babnaBide 
Uuttarwipcecdilteentéiá  dos  ol]|j6tx>fc::i¿^lpiá9ar>loftJgBfltóB 
idb  pMÉq'e-de'flod»  imnieralDv  'qué  aiideseitalMateat.eft'la 
BslMoa^^kiMéiite  certfSoidofrdeLeiiffa-de«ii  pafroqoíitTidjs 
lal^aitteírfdttMocalidel  puoteídesB  |>iDoadeiicia,'que  justifl* 
quen  aec  iuUaimp  4á  btiená  ocmductEk  gr  tenenma  induBtiqt 
é  ^pMp  .oónoeldo^  únJcas  condlcjoneíj  gafe  im  agigiii|aTi  •pwa 
dbTolFeti«l  iomigvKh»,  ¡6  p^pibalioapüaé-rdel 'buqqaisa 
qb»  '9bámdi  muí  /ranpa  éqiüTaicteté)áit|[iaÉm'»íaé>  tetoeva 
otase;  y  2/,'frcilitaptal  !mtisBidÜiinigmdi>,  á^smtoterdár 
(ientoo^dtt^quUioeidks,  dimqitenld» jcoales  'ááa^tíámtískimj 
bOBp0dBjé|h«biin^de  covier  ü  caxiito  de  lajants^  ]Iltt^oelat 
cacion  en  su  respectivo  ofldo,  pna  fe^bualdeteriarila 
jhirtit»teiber<  hecha  oen  anttcipadioD' 'iás  iawslífaciénes 
ootránieiilcí»  entreoíos  iiaeendiidos,  f^  axoitad^^LdntéMe 
éeéstos'tMra  adinMrrá'teivnigradealoon'im  lüoderadó 
ialat4ó.  ■  •'••  '• .  \"  '  •  -í-  '•'  r'  ;  ■•    ■  t 

'<  BMUflttie'  es'  decir  qué  si  el  emigrfcdd  ehenentíaiaiía 
«rapaeicm  ique  le  ¿onvenga^  ó  desecha  kk  ^é  laí  junta Ip 
pfbp¿Nftdtt¿,  aquél  estará  eei  eúiderecbo- at^acbptar  ló  ra^- 
fa!ifÉiur;[0l'Men  la  Jnirta podiá  suspender  lá  apisteneiáqu^ 
1e<  eifiattese  dando. '  Se  oreeiA  que.  en  «Me.  caso  jes  rfendos 
'délaj«nla<hábrán  sido  mal  gaeladoe';  peno^m  dii*€iDtei|«- 
ttér;*  l&qú»  es  hi^  fadlitode>  al  innrigtaKlo'  será  deyu^ 
cott  cNMMiíl  pate'ántM  de  un  año^^  eiinnpre  ^qte  cfeqturai- 
ifieti1(ñ3ierira«er'dennalp€frsena  (de  bueiía  oondactei  jr  de  o4^ 
cío  conocido.  Pero  &un  cuando, así  no  sea,  nadaidebe  |)|R^ 
mitirse  que  parezca  fuerza  en  el  trabajo  ó  en  los  contratos 
del  nuevo  inmigrado. 


-  AdemÉitdé et^^-imíBaoKfúímmiB dMjfc tmioBúgnái» 

lMé0S:BB(ttÉtfá84lÍg3aÍflDftMt    «. 

•  1/  QneiMmomríáo  vA  eorto  íbBmgo.p^áaám  oskBftffri- 
ibne  «del  pite  y  Bd<pürfe4ereohcig'piMticosyfai^iiÉii  qm 
nn  eato>jioBQvá|iJíxÉiduiBlte  tnfliyJdtiOBdijMitff  gae. 
doien  la  paMa^ú  bth>  tugar  ctt-^ne^Müi  de « 
áaiealio»^  paif  ifeAíat  tte>aefcÉmtep«i>MiaBriiieHCOrtc»^ 
fiikiiiM»  qifaebaffidK«!4  wm*ñlk^m^  wtniMahte, uUMUiiiil 
{■tfaelbieiintaiittaraly  tnalBiialddUifiaiibb^  .  ,j. 
infij'í:iQúa.  B»  M-laf  pevtiirfaMá'6ii'flfeL  «cooirieooia;  ^cvtofoB 
aaiuii|etfciTbrdBdi^>plBdfiif8tBiaa«QiíflMi*,laiaqiia  ia 
l^r.Mí  dáb»tJBiftir.daibÉnrao.def«ifnimntiiwiitte^  vaií^ 
gttmkajtefdoB  ó  mkB'tetákámAmúmao^tíÉtípOy.BStgk  imrté 
^wotitaroBégtttte  ]io>M|aidretí|mBÍ8aBMite  ÜffiíttlannMh 
fáéotmm\,  nfeiintiAotoáBog'  lafWWWRqbiaai  |Mpto,iAo4tf 
í[trQiíBBlfa^)BUioidd  loatiglQS 'pásadiMl' 
'  íBé'aqpÉi  «amBtenbKtiünmgndoaJLd  aMMtot|jr  It 
aaüida sool  iümoraieat yikiroalé y éisnknxÉkmüí^ygtfOFT 
líticaÉU'VáiBpooala.itaiQiatpluMlb  ápMbat  larOf^oBiMBMli 
que  no  descanse  en  la  libertad  y  espontaneidad.  Ni  iMirfB 
raidad  necesidad- deilneer  eéerifiokM  ptt^attMr  aMiw 
IfoUad^m  4  l¡kü*y«lMUMb  teneaos  ya  losíqw^fafwlw  fum. 
oaeátRfciiidinttáay  .^  oaméQ  lies  lMdiwtiatoratM46iJ»«9fir 
prpiklMsan  y.  db  la'  ifoJ^ntatiá  «ifiaígftfliooi. »D».p.i|?iiwr^ 
entonan  aegunmeate  mayw  ni&nieioée  1i3ilM|adoi|e)B  da,lsf( 
^lui  peidaiaoB  poif  dafbarimd^rvegluIaMi.  Lo^éwschqw 
ib^  qub  baeei  vinrai^iciíl  f«n«mr  loa  obalAcaloa  ^pm  w^ 
4ra:ipaipa^4eflaaroll0  da.oMaiiitfdte.iiiMMií|lMMWio<^ 
<^*GílBmke  piiaieiQbtA«raa^rla(nMfeia/9|Piipeiiiai|(p 
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' :  Tiinií^ Íes  ya'dQ  cóm^ 

~  taiehclBVitadbptodáorgilavés  males  en.  lo  eeonómi(5o  ^y 
en  toioroiU;  y^uhéñh  lb)^tieo  tqia^  fnoónfvvivIenteB  <de 
gvfirejtomaftoi  Fpr  efllasTaascmieB  eb^^pvefciao  y  luurta'urgpeiíté 
bDBeatfioedbisdebuatlitiLii^VJcmi  el  tml^  eápimtái* 

iKBot, ekitnfbagoieerTiliylabyeptoy  emlNToteeidOt  que^^es^lA 
Inoe  «éeraueetrá^inAusMit;  pem.será'coawnfeate  ifj»  JKtíto 
perdaiBÓflídd  vtita4o«iveiclAdsp  qneporextenáo  héporoca^ 
rado^dempstTBP  ea  el  oareo-tlfe  esta  Juiga  obni '-  • :  • ; » 
:>  l;.f!«<Qiii»tQi«lB  óeavebieácikiecoQÓBrikHi'del'patoi'iii)  I09 
d0tei6ri>Abi«Ae9'qttG4Mt)re  hafiotre«ii)68án,iioil  péittiteíi 
dni*  en  bni  JBStiinie^ly  deitmacmeaélra  ¡general  f  at)Soltttá^ 
Ubeftad'  cocBpleta  áiuna'  «mmerosa  «dase  -  de  aerea  A&ngrm*^ 
dadoiv  qaidnes'por  ló  misma  que  han'  Mo  'hasta  ^6w  vlc^ 
t¡Biarde(«(Q  sisteuia  bonu^'áalnm^^tienen  defeobo  á  espe^ 
raqdenoboítrósíque  lodpvej^^áreíaoééigoMrde  los  tieaeAolos; 
qfimm iun. nttévo ^¿«dbn^^b aosad<deben disfrutar; pnes  la 
emancipación^-  laqgplrudente'  é  l]id|aef8taméntje  realizadaf  ^ 
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baria  más  que  fomentar  perversas  pasiones  en  hombres 
destituidos  de  toda  instrucción  y  de  bibitos  de  industria, 
dándose  asi  rienda  suelta  &  los  más  Tiles  instintos  de  la  sal- 
Taje  y  brutal  clase  de  indiTíduos,  de  cuyo  auxilio  material 
dependen  la  industria  de  Cuba,  y  todos  los  sagrados  intere- 
ses que  con  eUa  tienen  intima  conexión  y  enlace. 

Y2/  Que  sea  co4ftiere<4medU>,qae  se  adopte  p»i 
llegar  al  resultado  apefecido,  no  debe  esperarse  que  la  inn- 
sicion  se  Terifique,  sin  que  el  actual  orden  de  cosas  dege 
bueUas  más  ó  menos  profundas  en  los  futuros  intereses 
morales  y  materiales  de  la  isla,  dupongo  que  la  opinión  de 
que  debe  consultarse  al  pais,  indica  la  más  segura  manera 
de  proporcionar  el  acierto  en  materia  tan  delicada.  Supongo 
además  que  si  el  Gtobiemo,  con  consulta  ó  sin  consulta  del 
pais,  adopta  el  plan  que  be  progHiesto  pam «xtingnír^.no 
tanto  la  miMna  inatitueion  de  la  eselavitiid»  como  al  pchi' 
dpi»  esencial  de  éiBta  y  toda  la»  odiosidad  da  sus  forjas,  se 
b$bti  conseguido  el  modo  méona  coatoeo  y  monos  peq»* 
dieial  de  realiaar,  tan  breremenM  cúmo  lo  exigen  altos  ja« 
tereses  morales,  eeonómicoary  poUtioos,  una  de  las  más 
dificUea  eroludones.  Pero  ya  se  pxocedaide  acuerdo  csn 
mis  indicaciones,  ya  se  adopte  eon  anejar  ptfndenela  y  tino 
distinta  senda  que  al  prof^o  ténnino  nos  Uefe^  predas  es 
partir  del  eonceptode  que  no  habrá  tranafoiitiacioD  mágica; 
de  que  la  transicien  «iempre  daii  algunoaresnltadoasán- 
siMes;  y  de  que  silodianinniremos  la^  intensidad  de  les 
males  que  han  de  ereane  peía  camor  malea  magrorea^  úith 
dos  aplicamos  nuestftJi  fiíercaaiMn  bkíena  voluntad,  esn 
enérgica  persererancia^  con  iniomable  bdo^  osa  rssolir 
don  haráica,  al  sostei^iftieniko  dd  <6i)den  sédala  á  la  propa* 
gadon  d^ios  prvadpios  de  moral,  y  aLamptotn  y  vdgorofla 
desarrollo  de  las  fuenae  produetorsa  dd  jmís*   . 


>  Mas  ¡lada  da  esto  debsdesKiimarDOs;  «Por  lo  regular,  la 
eonvéideBoiastfliiipre  fáé  (Hnii|i^ftera  iii8dp«r&ble  del  de« 
hBD.  Fmnklm dijo:  i?ofi«iiíyit#lM0  besipaUqfi  Aim  eála 
aaturalezA fisica  dpl:]ioipbre,  slla  cu»  dedateneia^sólo 
eneWobtelieree  |>eF  mééioa  penoeodi;  la  MliidTtt  neeapé-* 
sada  te  unat  fecbmpeilsa  muy  superipr  á  los  padedmieiitM 
qoesaMótel  enfermOi  Si,  piiea,  no  desmayamoB  eníla  em- 
presa generoiteqise  debemoá acometer;  si  en  la  firme  pér^ 
süaslomde  qae  hemos  de eñcoiitráT  obet&eulos  en  nuestro 
eáfauaio>  nóa  ¡decidkips  todos,  iodmdnal  y  colectivaaiente, 
á  i^lankr  esofa '  obáticulos v ¿  sóbreppnensoli  &  eUos^  y  <á 
cámUar  un  «sfema-ifiisoslef  üfle^ya,  y  en  todo  tiem{H)[  hi- 
jasto  y  pórjndicialy  por  otro  sistema  de  libertad,  de  prcM 
gveso,  de  indiistria,  de  civiüsaciod  y  de  mors^dad ,  pode-* 
mos  abrigar  la  esperanz»  de  que  nuestros  esfuerzos  no 
sesin  infruotüosos,  y  de  que  en  nuestra^  misma  obra  en-*' 
<bohtrámoflf  el  galardón  merecido ,  por  el  bien  que  hiciere'* 
mos  ó  ños 'propusiéremos  hacer.  Jamás  debe  el  hombre 
añepentíirse  de  proceda  según  los  dietados  de  sia  con- 
ciencia.il  '*'>-  .     -     /        •    .    ■ 

Cmsplañios^  pnésy  todos  nuestro  deber. 

Vosotros ,  propietarios  de  esclavos ,  conocéis '  vuestras 
obUgabionee  moifaleií.  No  debéis  dudar  de  que  licitamente, 
según» la  ley  dé  Dios,  no  podéis  retener  en  servidumbre  á 
h^imbres  que  seah  cs^fmces  de  fo/mx ,  sin  perjuicio  propio 
y  sin  perjuicio  de  la  sociedad^  de  Ion  bienes  riesgosos  tanto 
domo^ inestimables  de  la  libertad.  Si,  pues;  entre  vuestros 
siervoe  se  eücbtitrsMtl' uno  ovarios,  con  suficiente  Ins^ 
trucclün  de^  sus  obligfacioñes  morales,  coneuflolente  indus^ 
triáparaVitir  fiados  en  sus  propias  ftiersas;  en  medio  de 
^Mí  piélAgo  itíménso,  éíi'4ue  el  tt^bajo  y  la  moralidad  son 
Ibd  únicos  ínediOB  dé  evitar  uá  espantoso  riaufhígio ,  con*^ 


aültad  la  voa  do  tueateft  coúdmaiai^  'ottistiltadla  impacMal 
y  deliteradimeBte,  •  y  ya<^«kreis'.á*;qii¿ratéBeÉos.  Bik  o» 
dJHí  qiMriiQ\peMfiB/.ifti*iAlo  ii|.tte»I^Vea.F^^  m  mal 
etlúsado  pcdr  frottbtvos  iiiiliix>8v'A'poi'^lieaós  dev^uienea 
soiq  icaiisa^hitíbibiKtea.  Tea  enanlo  i  lo*  eedawsés^aialMs 
MtBia  oonipdiiqdMl  de  qne  no  aabráa^haocrlmen  xmo  da  mi 
libertad,  ne  olvideiB  qÉe  «n.tal  gajib  vueaMa»  debests^OMH 
ratee  flólo  os  aattoiizaD  pava  felener  eá  scqvMvmbre  iiaseMif 
desgrnmados,  eabeiiefido>de  eUosiimainofl,  y.noíeKohisi^ 
vamente  én  d  Toeitro,  jdeliXHMiefa  qneiiieaiBitaid  aadia 
ai  diligMCiaa^iuiapara  logrhireaaeiiidi  olistácalos  4ue 
se.opcpea  á  que  no  ser  criado  for  IHeb,  ry  á  semejafiza  de 
Diofi,  y  coa  iguales  demches  &  loe  de  lod  deüi&a*  b^mliiMy 
salga  de  la  ccmdicien  abyecta  y  degfradadaéaqife.se  va 
actualmente  colocado.  Ba  preifisa^  pues,  que  euntrñiuyaia 
&iqiie  esos  entes  desvalidoa  vayap  adquiriendo-  la  &ii0tme<' 
gíqh  qué  le»  £slta,  ^vayan  tóbrandoi  éaalel  estimnlo;dd 
interés,  dficion  i  la  benéfica  y  salndaUsí  In^  del  .trabajo^ 
que  hoy  sAlo^  presenta  ante  au  Tista^lngo  to  máa  btmi- 
ble  aspecto,  y  vayan  así  obteniendo  las  dotes  que  neoteitan 
para  llegar  á  desestimar  em  la  «otíedad  ék  ámHoA  i^ne  les 
est^  reservado.  .   ••    j ,  -..^  . 

.  Y  vosotros,  los  que  estaia  e&datgado^ide  las  riandea  dri 
gobierna  de  nn  pais,  en  que  existe  una  institneion  te 
contraria  á  la  ley  de  IMos,  4|an  funea^  i  ios  intereeea  ma- 
teriales, tan  justamente  XQal49CÍda  pior.la.cíviliaacíoia  de  la 
edad  presente;  no  olvideisiqne  iruestra  respíotMabiUdad  en 
esta  vida  y  en  la  vid$i  fatura^  es  todavía  piHcbo  mt^yor  de 
la  que  pesa  sobre  cada  uno  de  los  demás  indivídups  del 
I!stado;.por  lo  mismo  que  tenéis  que  responda? ,  ao  aólo  de 
voestKOs  aetw,  sino  basta  pierto  pwntpde  IpSiaotoade  yuee- 
tros  subordinados,  üp  omitaJAdiU^enoia,  ao!  p^diHieíe;me- 
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dio  de  llegar  pronta  y  acertadamente  á  la  solución  del 
difícil  problema,  que  &  todos  nos  toca  resolver.  No  desper- 
diciéis la  paz,  el  apoyo  de  la  opinión  pública,  y  otras  cir- 
cunstancias favorables  que  actualmente  podemos  aprove- 
char, y  cuya  falta  tal  vez  mañana  tendríamos  que  lamentar. 
Sobre  todo^  no  deis  ocasión  á  que  tan  grrave  pecado  se 
trasmita  á  la  generación  que  ha  de  sucedemos. 

Cumplamos  todos  nuestro  deber. 

Por  mi  parte  creo  haber  cumplido  el  mió,  ofreciendo  á 
la  consideración  de  mis  lectores  mi  parecer  franco,  leal  y 
desapasionado  sobre  materia  tan  ardua;  y  si  algo  más  tu- 
viere que  hacer,  lo  haré  gustosamente  sin  género  de  vaci- 
lación. 

Cumplamos  nuestro  deber.  Si  así  lo  hiciéremos,  Dios  nos 
lo  premiará. 

Si  pudiendo  hacerlo  no  lo  hiciéremos,  es  seguro  qye  el 
Dios  de  la  justicia  nos  lo  demandará. 
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